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    “A esa mujer interior que cada una de nosotras lleva dentro, porque la belleza comienza con la decisión de ser uno misma y no hay maquillaje en el mundo que nos pueda embellecer más que una linda sonrisa” 
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    Capítulo I 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de una semana en cama con gripe, fiebre y dolor de cabeza, no puedo creer que esté ahora aquí, saliendo de la ducha nada más y nada menos que para ir a bailar con Manu. ¿O estoy loca de remate o simplemente no tengo fuerza de voluntad? Bueno, en honor a la verdad creo que las dos cosas. Pero… ¿Quién le puede decir que no a Manu? Está claro que yo no. 
 
    Estamos en pleno invierno, exactamente a 21 de Junio y yo tengo calor, estoy sudando, mala señal, eso está claro. Intento secarme el pelo con aire frío para poder refrescarme un poco, pero al escuchar el ruido del secador, mi mejor amigo y confidente entra a ver qué sucede. 
 
    —¡Una hora llevo! ¡Me haré pasa esperándote afuera! 
 
    —No seas exagerado, Manu. ¿Pero tú viste lo deplorable que me veo hoy? —manifiesto poniendo las manos en la cintura, para ver si así en algo se apiada de mí. 
 
    —Mmm 
 
    —¿Mmm? ¿Solo mmm? 
 
    —¡Ay, querida! —suspira—. Siéntate y quédate quieta, déjame ver qué puedo hacer por ti, no tendré los maquillajes apropiados acá, pero algo se me va a ocurrir, esas ojeras, ojos rojos, nariz hinchada… 
 
    —Epa, no sigas que mejor me quedo acostada —hablo un poco irritada, Manu es demasiado franco a veces para mi gusto. 
 
    Veinticinco minutos después la que me mira desde el espejo es otra, una auténtica mujer atrevida, sexy, guapa, muy guapa por cierto. 
 
    —¿Qué te pondrás, princesa Disney? 
 
    —No me llames así, sabes que no me gusta y menos en mi casa. 
 
    —¡¿Casa?! Pieza querrás decir —me corrige riendo, sé que no lo hace con mala intención, pero de igual modo me ofende su comentario. 
 
    —Es lo que me puedo pagar sin pedirle nada a nadie. Únicamente con mi trabajo. 
 
    —Con tu cuerpo, princesa. 
 
    —Manu… —le corto para que no siga por ese camino, sino seguro terminaremos discutiendo. 
 
    —Es que verdaderamente no entiendo, si tan solo trabajaras un poco más o le pidieras ayuda a Chantal. 
 
    —No. Hasta cuándo tengo que decirte que no pienso hablar con ella, y menos pedirle ayuda. 
 
    —Pero bien que gracias a ella tienes trabajo, te pagas la universidad y vives en esta…casita. 
 
    —Punto uno: por ella estoy metida donde estoy, punto dos, mi trabajo es gracias a mí, ella no me lo dio, punto tres, estudio con crédito y punto cuatro… 
 
    —Mira, bonita, todo lo que sabes es porque lo aprendiste de ella, además Ricardo, no te permitiría todos tus caprichos si no fuera por Chantal, así que a mí no vengas con cuentos. 
 
    Ya no quiero seguir escuchándolo, pero sé que no se dará por vencido tan fácilmente. No, ese no sería Manu, y por alguna inexplicable razón, él adora a esa mujer, así que decido cortar por lo sano. ¿O entramos a una discusión de nunca acabar o lo dejo elegir mi ropa? Opto por lo segundo. 
 
    —Ahora sí que te ves ¡wow! ni la princesa Disney se vería mejor que tú, ahora sí estamos listos. 
 
    Lo miro con una sonrisa más que fingida y le recuerdo las palabras que siempre le digo cuando me convence para dejar los libros y salir a bailar. 
 
    —¡¿Quiénes son las reinas de la noche?! 
 
    —¡¡Nosotras!! 
 
    Con eso damos por terminado cualquier atisbo de altercado, salimos como dos reinas a la noche, ahora sí que siento frío de verdad, por supuesto, Manu no me deja coger algo para ponerme, según él, eso arruinaría el vestido azul eléctrico sin breteles que llevo puesto, mejor dicho impuesto, pero ya está, así que nada que lamentarse. 
 
    En general cuando me embarco en algo no me lamento, desde muy pequeña aprendí que todo el mundo siempre tiene algo que decir, y no precisamente positivo, por eso cuando comencé a crecer, lo que dijeran los demás dejó de importarme, pero claro, ahora yo estoy dentro de otro mundo, donde el qué dirán y el de dónde vienes es muy importante. 
 
    A punta de mucho esfuerzo y trabajo, estoy estudiando economía en una de las universidades más prestigiosas de mi país, cuando egrese me he prometido a mí misma olvidar mi pasado y mi presente; no me puedo cambiar el nombre porque ya todos me conocen como Kristal del Cielo Rodríguez Rodríguez, pero lo que sí sé, como que me llamo Kristal, es que nunca más volveré a ser la princesa Disney, aunque como dice Manu eso me ayuda en gran parte a pagar mis deudas, cada día que debo serlo, me siento peor y creo que me acerco un poco más a… 
 
    —Cambia esa carita y dame una sonrisa, que ahora mi amigo personal Walter nos dejará entrar ¡¡Y al VIP!! —grita Manu poniéndose a saltar como si fuera un conejo, eso me saca la primera sonrisa de la noche y como loca lo sigo, atrayendo las miradas de la gente que está tras nosotros. 
 
    —Es locura temporal chicos, vamos saltemos todos y así nos sacamos el stress —les digo para salir del bochorno, y en un dos por tres casi toda la fila comienza a brincar. Qué buen rollo tienen hoy todos acá, eso me contagia en cosa de segundos. 
 
    Al entrar la música es tan fuerte que solo podemos gritar para hablar, no sé lo que quiere Manu, pero entiendo que me dice que me quede aquí un momento. Yo, obediente que no soy, me quedo en el lugar, pero la música comienza a invadirme de a poco, mis pies se empiezan a mover y decido salir a la pista a bailar. La música electrónica me fascina, me transporta a mundos que solo yo conozco, da igual como lo bailes, siempre está bien, no hay un patrón para seguir. Cuando estoy bailando diviso a Matías, un amigo de la universidad, él estudia diseño, le hago una seña y se acerca, después de un par de palabras los dos estamos en la pista. 
 
    —Te dejo sola un segundo y te desapareces —me regaña con cariño Manu. 
 
    —¡No…, es la música! —le explico en tono de disculpa, no hay nada que me guste más en la vida que bailar, sino fuera por el odio que le tengo a algunas cosas hubiera sido bailarina, otra cosa más que tengo que agradecerle a… 
 
    —Bebe esto, te hará excelente, y verás cómo te quita el resfrío —me ordena entregándome un pequeño vaso más grande que un chupito para que me tome de un solo sorbo, lo pongo en mi boca y lo bebo, me quema hasta el estómago, sé que es tequila con limón, pero está muy lejos de ser un margarita. 
 
    Así continuamos, bailamos los tres en medio de la pista de baile, de a poco hemos ido ganando terreno y la gente comienza a mirarnos, Manu es un excelente bailarín, Matías hace lo suyo, y bueno yo, yo no me quedo atrás; unas chicas se acercan hasta nosotros y para congraciarse conmigo me entregan un vaso con un líquido transparente, luego, le ponen carita de coquetas a mis chicos y literalmente me quedo bailando sola, pero al menos tengo algo que sabe a... 
 
    —¡¡Dios, pero qué es esto!! —chilló cuando termino de tragar el líquido que parece que no llega nunca hasta mi estómago. 
 
    —Vodka con hielo —me responden al unísono riendo las dos chicas. 
 
    —Por Dios si son unas nenas —les suelto de corazón, y es qué es verdad, con suerte tienen veinte años, no es que yo sea tan mayor, tengo veintitrés, pero en alma como cuarenta por todo lo que ya he vivido. Como dice mi Manu, estoy en mi última vida. Y se supone que tenemos siete. 
 
    Me siento realmente cansada, después de una hora bailando decido avisarle a los chicos, Manu se agarra de mi cintura y al oído me pide que lo libre de la chica con que está. 
 
    —Pero si yo pensé que lo estabas pasando fenomenal. Así te veías al menos. 
 
    —Pues te equivocas, princesita, a mí el que me gusta es Matías, y sí debo bailar como pirinola con esa niña para estar a su lado, pues soy un trompo. Pero es que con estos zapatos nuevecitos de paquete ya no puedo más, el Juanito me estrangula. 
 
    —¿El Juanito? —pregunto sin entender absolutamente nada—. ¿Qué Juan? 
 
    —El juanete bonita, por Dios, pero que poco glamur tienes. 
 
    Riendo subimos al segundo piso, al sector VIP del local, y tal como había dicho Walter, el lugar es otra cosa, otro estilo, todo fino y elegante, taburetes y asientos de cuero en color negro, meseros que atienden en la mesa, incluso fumar puedes. Esto sí es vida, así cualquiera se divierte. 
 
    Nos sentamos mirando a la pista, ya que Manu no quiere despegar los ojos de Matías, de pronto se acerca un hombre de esos que te dejan la boca seca, entregándonos una carta con los tragos; al ver el precio miro con los ojos como plato a Manu, esto cuesta el doble, no, el triple de lo que valen en la barra del primer piso. 
 
    —No me mires así, que hoy te invito yo. 
 
    —Una Coca-Cola —pido cuando Manu pone los ojos en blanco y dice: 
 
    —Nada de eso. Tráenos un whisky doble en las rocas, bombón. 
 
    —¿Pero tú estás loco? ¿Viste cuánto valen? 
 
    —Ay sí lo sé, pero siempre he querido decir eso, y qué mejor lugar para hacerlo que este. 
 
    —¿Aunque estés comiendo arroz con huevo toda la próxima semana? —inquiero mofándome. 
 
    —Si princesa, aunque lo esté, pero… iré todas las noches a cenar con una bella bailarina. 
 
    —¿Ah sí? 
 
    —Exacto, así que esta semana o mueves más ese lindo culito que tienes o ambos nos volvemos chinos y huevo… 
 
    —¡¡Manu!! —chillo divertida por la situación y claro, por el tequila, el vodka y el whisky que está en mi cuerpo. 
 
    Cuando comienza a sonar «I Love It» de Icona Pop, salto de la silla y como posesa comienzo a gritar, porque no estoy cantando, me da lo mismo la gente de mi alrededor y que me estén mirando, esta canción es para mí un desahogo, tal cual dice la letra, agarrar todos los recuerdos y lanzarlos por un puente, y eso es lo que hago cada vez que la escucho. 
 
    —¡Vaya! a la que no le gusta el espectáculo, ni llamar la atención —se burla mi gran amigo, yo sin importarme nada, porque a estas alturas ya nada me podría importar menos, me lanzo a sus brazos para besarlo, quiero tanto a este hombre, y con un poco de alcohol en el cuerpo lo quiero aún más. 
 
    —Manu, esta vez invito yo —le digo cerrándole un ojo. Camino con total desplante tratando de arreglarme un poco el vestido que ya lo tengo a punto de mostrar algo más, llego a la barra y sacándome coquetamente el mechón de mi pelo de la cara pido: 
 
    —Dos whiskies con hielo, y uno con Coca-Cola por favor. 
 
    —Qué manera de arruinar el alcohol. —Ríe el barman cuando mezcla mi coctel. 
 
    Solo una sonrisa le doy, este hombre es guapísimo, si me dice que lo tome solo, así me lo hubiese bebido. 
 
    Al darme la vuelta después de haberle cerrado un ojo en agradecimiento al maravilloso hombre que me entregó los vasos, siento como el frío líquido que llevo se derrama sobre mi vestido, levanto la vista para ver contra que he chocado, y solo veo una chaqueta oscura, camisa, bueno, un tanto estropeada, pero el pecho con que me estrello está tan duro como una piedra, subo la cabeza para ver a quien pertenece tan espectacular cuerpo y literalmente casi muero. El corazón me da un brinco, este hombre que tengo en frente además de tener un cuerpo esbelto, porque eso sí que lo estoy comprobando, es perfecto, alto, buen traje, seguro hecho a medida, mandíbula cuadrada con una boca, mmm, ¡Dios! Mejor no sigo, pero su mirada se detiene encontrándose justo con mis ojos que la verdad lo están escaneando. 
 
    —¿No ves por dónde caminas? —gruñe limpiándose él sin siquiera preguntarme cómo estoy. 
 
    —Ah no, esto sí que no, todo lo que tienes de guapo lo tienes de bruto —suelto, realmente indignada. 
 
    —¿No sabes mirar por dónde vas?, además deberías usar bandeja. 
 
    Cuenta, Kristal, cuenta, antes de que se te salga lo poblacional y te echen del lugar. 
 
    —Punto uno, no me apetece usar bandeja, y punto dos, no soy camarera. ¿Te digo chofer yo a ti por qué estás con traje a las tres de la madrugada en un bar? —contesto para humillarlo, a leguas se nota su buen gusto, su impoluto traje habla por sí solo. 
 
    ¡Bingo! a entrecerrado los ojos y traga saliva, mi comentario lo molesta, bien, a mí tampoco me gusta que me digan camarera. 
 
    —No soy chofer —bufa mirándome fijamente. 
 
    —Pues bien, yo tampoco soy camarera. 
 
    —Estamos a mano entonces. 
 
    —De eso nada, me debes dos tragos. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Exacto, tú eres el culpable. Tú los pagas. 
 
    —Estás equivocada, pero prefiero pagar a seguir discutiendo contigo. 
 
    Ante su atónita mirada, me doy vuelta, paso por su lado y camino a mi mesa. 
 
    —¡¡Princesa!! ¿Qué te ha pasado? 
 
    —Ese idiota de traje que parece chofer me ha dado vuelta los tragos. 
 
    —¡Chofer! Pero sí ese hombre lleva un Armani a la medida y de chofer ni pinta tiene. 
 
    —Ya lo sé, no me lo recuerdes, pero es pedante, engreído y a mí eso me molesta. 
 
    —Bueno, princesita, pues ve poniendo cara de agradecida, que el pedazo de hombre viene con dos vasos hacia acá. 
 
    —Estos son los vasos que derramó la señorita, el whisky para ti y esta agua mineral para ella, creo que se le ha pasado la mano con las copas —le dice a Manu sin siquiera mirarme, eso sí que me encoleriza, ¿Quién se ha creído que es para decirme lo que puedo o no beber? 
 
    —Calma, princesa, que ya te veo venir. Y antes de que digas algo, creo que acá el amigo tiene razón. 
 
    Esto es lo último que me faltaba, mi mejor amigo y un extraño juzgando mi comportamiento etílico, me levanto de un brinco y con tan mala suerte, el vaso que aun sostiene en sus manos se da vuelta, y nuevamente se derrama manchándonos a los dos. 
 
    —¡¡Por la mierda mujer!! 
 
    —Mujer nada. Deberías usar bandeja —le digo e intento salir en dirección al baño, pero en ese minuto siento como me coge del brazo, y a vista y paciencia de todo el mundo sonríe, mete sus dedos por entremedio de mi escote y saca el hielo que me está congelando, un escalofrío recorre todo mi cuerpo, alojándose justo entremedio de mis piernas, instintivamente las junto para guardar la sensación, pero nada, creo que los colores rojos han invadido mi rostro completamente y él, solo hace una mueca con esos labios tan sexys que juro por Dios que deseo besar. Pero no contento con eso, al ver mi expresión, sube los dedos a su boca e introduce el hielo, pasa los dedos mojados por mis labios y se va. 
 
    ¡Dios, pero cómo lo quiero matar! 
 
    Miro a Manuel en busca de una explicación coherente, pero él está peor que yo, anonadado es poco, no sé sí caminar hasta el tipo y pedirle una explicación o quedarme sentada. Pero que estoy diciendo, yo no voy tras ningún hombre, aunque claro ese no es uno cualquiera. 
 
    Menos mal que la parte cuerda de mi cerebro comienza a funcionar y decido caminar al baño, me siento pegajosa y mojada, aun escurren gotas por entre mis piernas. 
 
    Cuando llego agradezco que esté vacío, así la vergüenza es solo para mí. Me fijo bien que no haya nadie, cierro la puerta y comienzo a bajarme el vestido, estoy absolutamente pegajosa con el vestido a la cintura. Me muevo rápidamente a buscar algo para secarme y en ese momento veo como se abre la puerta de uno de los cubículos del baño. 
 
    —¿Es qué tú no sabes leer? —digo tratando de taparme lo que más puedo. 
 
    Ante mí y mirándome fijamente está el culpable de que yo me encuentre así. 
 
    Él está con la camisa desabotonada, luciendo su torso casi desnudo, no se ha movido ni medio centímetro y sé qué me está escrutando con sus maravillosos ojos oscuros… 
 
    —Estoy en todo mi derecho de usar el baño —pronuncia lentamente con la voz más ronca que he oído nunca. 
 
    —Sí claro, pero el de caballeros. ¡Perdón!, seguro tú no sabes qué significa eso. 
 
    Ahora comienza a reír, en tanto yo intento subirme el maldito vestido, pero este se ha atorado y el cierre no sube. 
 
    —Este es un baño mixto. 
 
    —¡¿Mixto?! —chillo más alto de lo que en realidad hubiese querido —. ¿Cómo qué mixto? 
 
    —De hombre y mujeres —me explica como si yo no supiera que significa esa palabra, en tanto aún le doy la guerra al cierre, él se acerca poniéndose detrás de mí y con una maestría increíble mueve la tela, dejando libre el carro, luego con delicadeza la alisa y sube el maldito cierre que tanto me costó a mí. 
 
    —Para que veas que soy un caballero —me dice y contra todo pronóstico agacha su cabeza y besa mi hombro descubierto. 
 
    Mi cuerpo me traiciona y en cuanto él separa sus tibios labios de mi piel este responde en un escalofrío. Como si estuviera pidiendo más. Y claro, el arrogante lo sabe, lo sé por su media sonrisa que no intenta disimular. 
 
    Dios, esto no me puede estar pasando a mí. No ahora y sola encerrada en un baño. 
 
    —¿Quieres que vayamos a otro lugar? —me pregunta y juro que siento que me va a dar un ataque. 
 
    —¿Cómo? —cuestiono en un hilo casi inteligible de voz. 
 
    —¿Quieres ir a un hotel o…? —me aclara como si me estuviera ofreciendo un dulce. No es que sea mojigata ni mucho menos, pero esto así y como diría mi Manu, «De una» está fuera de todos mis límites, pero mi ángel malo se apodera en segundos de mí, y responde: 
 
    —Prefiero un hotel —le aseguro con toda normalidad. 
 
    En ese momento, besa mi frente como si estuviera cerrando un pacto, me toma de la mano, y juntos salimos hacia el exterior, Manuel al verme pone cara de enfado, pero luego a los dos segundos me guiña un ojo y grita: 
 
    —¡Buen trabajo! 
 
    Me quiero morir al escucharlo, de reojo veo al hombre que ni siquiera sé su nombre y noto que sonríe, eso no sé por qué no me tranquiliza. 
 
    Cuando salimos por una puerta lateral que ni siquiera sabía que existía, antes de bajar el último escalón, se gira, me toma entre sus brazos, posa su mano en mí nuca y me da un apasionado beso, dejándome casi sin respiración. 
 
    —¿Y eso qué fue? 
 
    —Un preludio y un regalo para tus bonos. 
 
    ¿Un preludio? ¿Bonos? Este tipo me habla chino o yo tengo demasiado alcohol en el cuerpo para entenderlo. Prefiero la opción dos, de todos modos me estoy marchando con un tipo que ni siquiera conozco. Ni sé su nombre. 
 
    No quiero ni reproducir todo lo que mi ángel bueno que no es tan bueno por lo que me dice en este momento me está recriminando. 
 
    Pero debo reconocer que me siento fantástica, una sensación de poder femenino me embarga en este momento, por primera vez en mis veintitrés años un hombre, ¡y qué hombre! se fija en mí, y vamos casi sin conocernos a lo que vamos. No es que sea fea, soy más bien normal, ni mucho ni poco, ni rubia ni morena, ni alta ni baja, ni crespa ni lisa, soy del montón, pero cuando me produzco para ser la princesa Disney, eso sí es otra cosa, incluso hoy me veo aunque suene feo decirlo ¡muy wow! 
 
    Mientras estamos esperando su auto, él no me toma la mano ni yo a él, lo lamento un poco, pero bueno no puedo pedir más. Su auto llega en cosa de minutos, y como el caballero que es, me abre la puerta, luego de cortos diez minutos en que hablamos de cualquier cosa, llegamos hasta un hotel. 
 
    En el ascensor apenas se cierran las puertas, se acerca hasta mí, nuevamente me rodea por la cintura, pega su frente a la mía y suspira. 
 
    —Esto es una locura. 
 
    —Si no quieres lo dejamos —logro decir estoica, yo no voy a forzar la situación. 
 
    —Claro qué quiero —afirma con propiedad. Apenas se abren las puertas, me coge nuevamente de la mano, salimos y me percato de que conoce muy bien el lugar, porque ni siquiera tiene que fijarse en los números de las habitaciones. 
 
    Frente a la puerta 345, saca algo así como una tarjeta, que nunca supe cuando se la entregaron y segundos después estamos dentro, deja caer la chaqueta sobre una silla y me mira sonriente. 
 
    Bueno, ahora o nunca me digo para autoimponerme valor, lo abrazo arrojándome sobre él y meto las manos por debajo de su camisa para sentir al fin lo que tanto deseo. Su piel aún está húmeda, y sus músculos muy tensos. 
 
    —Desnúdate. 
 
    Eso me hace reír tímidamente, es cierto, no vamos precisamente a charlar, aunque yo hubiera esperado un poco más de preámbulo, pero bueno, ni yo tengo quince años, ni esto es una cita. 
 
    Antes de comenzar a quitarme el vestido, él ya tiene la camisa abierta, se la saca con delicadeza y muy sexy para mi gusto también los pantalones, dejándome a mi pegada mirando aquel espectáculo. 
 
    Verlo desnudo deja con la boca abierta a cualquiera, sobre todo a mí, eso produce un cortocircuito en mi sistema operativo, dejándome sin pensar en nada. Si lo extrapolo a mi profesión, me deja en la quiebra, sin poder de reacción ante tan magnánima oportunidad. 
 
    No tiene ni un solo gramo de grasa, nada más posee bloques de duros músculos perfectamente formados y por qué no decirlo, todos listos para mí, sus abdominales marcados lo hacen ver muy sexy, está claro que es como diría mi Manu, un macho recio, ni el pecho se depila, y mis manos se hacen agua por tocarlo. 
 
    —Si ya terminaste de observar, me gustaría poder hacerlo a mí sino te molesta. 
 
    ¡Qué me dijeron!, eso sí sé hacerlo y de la mejor manera, es solo abrir un poco la puerta para que la odiada princesa Disney salga a la luz, y tal como sé hacerlo, comienzo a sacarme la ropa con suaves y sexis movimientos, así como lo he visto durante toda mi vida, pero esta vez no son para un punto muerto, son para él. Me gusta observar su cara y apreciar sus reacciones mientras lo hago, hasta quedar casi desnuda. 
 
    —Eres preciosa —murmura al tiempo que pasa su mano por mi pecho y luego atrapa un pezón para comenzar a jugar. 
 
    Gimo al sentir la corriente eléctrica que me produce al tocarme, luego acerca su lengua caliente a mi fría piel y creo morir, hace tanto que no siento algo así, hace tanto que nadie me hace sentir una mujer deseada sin ser la famosa princesa. 
 
    Solo soy yo. 
 
    Solo Kristal. 
 
    Sin poder aguantar más, deslizo mis curiosas manos por su húmeda piel, ansío sentirlo, recorrerlo y deleitarme tanto como él lo está haciendo, sé cómo hacerlo sentir especial, y eso es lo que recuerdo de mi gran maestro, Manuel. 
 
    En efecto, todo lo que Manu me ha dicho de cómo tocar a un hombre para excitarlo está dando resultados, me siento ultra poderosa, tengo a un hombre completamente a mis pies. A mi merced. 
 
    —Ahora me toca a mí —me ordena con la voz ronca y cargada. La verdad es que estoy disfrutando tanto que hubiese seguido por una eternidad. 
 
    Lo que empiezo a experimentar cuando comienza a tocarme es tan intenso que duele, es como si cada caricia suya me quemara. De pronto no sé cómo vuelvo a la realidad, a la habitación de un frío hotel con un hombre que no sé ni quien es, estoy a punto de follar, porque eso es lo que estoy a punto de hacer, nada más. Pero por lo menos quiero saber su nombre. 
 
    —Dime…dime cómo te llamas. 
 
    —Acaso importa. 
 
    ¡Dios…! todo lo sexy que tiene este hombre también lo tiene de pedante, y al ver que lo miro fijamente y como si le costara pronunciar apartando su boca de mi cuerpo responde: 
 
    —Cristóbal. 
 
    —Yo soy… 
 
    —Silencio, no hables. 
 
    Si mis hormonas no estuvieran a mil, juro por Dios que me voy, no, mentira, soy yo la que debo quitarle el corazón a la situación. Sin romanticismo, solo sexo y placer, Kristal. 
 
    Pero no me puedo quedar así, no, yo le voy a enseñar a este engreído pedante quien soy, y que quiera saber mi nombre. Levanto su cara para besarlo profundamente. Lamo su boca como si lo estuviera saboreando. Siento como se desespera con el beso, su pulso también se acelera, creo que sí sigo así, podría hacerlo llegar al clímax, pero corro el riesgo de también hacerlo yo, recorro mentalmente todo lo que mis compañeras de trabajo hacen y juro que me está dando resultados. 
 
    Siento como sus manos recorren desesperadas mi cuerpo, sin detenerse en ningún lugar, la fricción que sus dedos ejercen en mi piel me está nublando la razón. Todo lo que me hace me excita, Dios, esta claramente no soy yo. En mi vida me había sentido así con alguien, y menos me he comportado de esta manera. Es tanta la intensidad que siento que en momentos pienso que me muero y resucito en el cielo. 
 
    No sé cómo, pero comenzamos a caminar, ninguno de los dos quiere despegar la boca del otro, llegamos hasta una cama. 
 
    ¿Cómo y cuándo apareció? No lo sé. 
 
    Paso las manos por su torso desnudo, sus vellos crespos, me detengo en sus pezones, si yo siento, seguro él también sentirá, es lo que pienso imbuida en la lujuria del momento. Así es, en cosa de segundos estos están tan erectos como los míos, comienzo a lamerlos como minutos antes lo estaba haciendo él, un sonido gutural emana de su interior y sin esperar más, me tumba en la cama. 
 
    —Me encanta tu cuerpo —le indico rasguñándolo con mis dientes desde su garganta bajando hasta su pecho. Con una mano recorro su torso y con la otra bajo lentamente hasta llegar a lo que tanto deseo tocar. 
 
    —Me imagino —me dice en un tono algo extraño. 
 
    Trato de no darle importancia a su comentario y seguir disfrutando el momento, pero este se aloja en el mismo lugar del comentario anterior sobre el nombre. 
 
    —Quiero tocarte —murmura. 
 
    —Ya tuviste tu oportunidad —me burlo, a lo que siento como contrae los músculos de los brazos y creo que empuña las manos. 
 
    Sin importarme y comportándome como nunca, llego hasta su pelvis, arrodillándome frente a él, lo asombro y por supuesto me sorprendo yo con mi osadía, introduzco su pene en mi boca, toma de mi cabeza y entrelaza sus dedos en mi pelo, en otra ocasión seguro esto me dolería, pero excitada como estoy y aunque me avergüenza un poco reconocerlo, me gusta, levanta ligeramente las caderas, puedo ver como aprieta los ojos con fuerza, desde su interior se le escapa un gemido, eso me aviva a seguir con más ahínco, comienzo a chupar hasta lo más profundo que puedo, su sabor me encanta, ligeramente duro a veces blando, me sabe a maravilla caliente. Y muy, muy sabroso. 
 
    —Esto es… —antes de que termine la frase abre los ojos al tiempo que yo me deslizo hasta la punta y paso mis dientes levemente. Dios, otra vez gime, me siento poderosa, incluso más que la princesa Disney. Ahora abre los ojos observándome, pero lo que veo es confusión, lo miro fijamente, me sostengo de sus muslos y comienza a moverse rápido afirmando mi cabeza. 
 
    En un instante se para. 
 
    —Si…no te detienes... 
 
    Me siento tan poderosa, tan mujer, tan morbosa que no me interesa lo que me dice, y sigo chupando más rápido, empujando lo más profundo que puedo. 
 
    —Voy a… 
 
    Su espalda se arquea, sus ojos están tan abiertos que incluso pienso que se le pueden salir, no puedo dejar de mirarlo, es como si tuviera un imán que no me deja separarme, a través de sus pupilas veo incluso mi propio placer, y veo como llega al clímax. Gruñe y yo lo tomo aun con más fuerza, sintiendo como un líquido tibio y salado se introduce por mi garganta, lo trago rápidamente y no me detengo, durante unos segundos sé que tengo todo el control de este hombre. Jamás imaginé que todo lo que Manu me decía podía ser verdad, y solo con mi boca o mi…lengua. 
 
    Nunca en mis veintitrés años he hecho algo así, ni con Daniel, mi único novio con el que he estado así. 
 
    Me levanto lentamente y veo algo que se asemeja a una sonrisa, me mira atónito, y de verdad no sé por qué. 
 
    —Pensé que te daría asco, pero claro, estarás acostumbrada. 
 
    Le entrego algo parecido a una sonrisa, y me muerdo la lengua, pienso en contestarle, pero también pienso que tiene todo el derecho en pensar así, si solo me conoce hace cinco minutos. 
 
    «Más de dos horas», me recuerda mi conciencia, gran consuelo para mí, pero no me dejo abatir por eso y lo archivo con sus demás comentarios. 
 
    No me deja pensar mucho más y me tumba no sé cómo pero ahora yo estoy debajo, pasa las manos por mi pelo y por primera vez en la noche siento que me ve con ternura. 
 
    Me ve con pasión y me besa con intenso fervor, levanto mis piernas y las enrollo en su cintura, lo único que quiero es sentirlo dentro. ¡Pero ya! 
 
    —Ya no quieres más preámbulo. ¿Verdad? —me pregunta pasándome el pulgar por los labios, dibujando mis facciones. Siento una descarga eléctrica recorrer mi cuerpo, nunca antes me había sentido así, bueno, nunca antes había hecho una cosa así. 
 
    —Eres ansiosa. Tan hermosa y una chica mala. Una peligrosa combinación. 
 
    Creo de verdad que somos de países distintos, eso es claro, él es bueno, como decirlo, de mundo y yo del pueblo, pero es que habla tan extraño a momentos que siento que somos incluso de planetas diferentes. 
 
    Ahora comienza a besarme lentamente por el cuello, sostiene mis manos y no me deja moverlas, me siento atrapada y la sensación no me gusta, quiero poder moverme y controlar la situación, pero está claro que en el sexo o en la vida es a él quien le gusta llevar la batuta. Creo que de alguna forma estoy pagando placenteramente su orgasmo, y el haberlo hecho perder el control. 
 
    —Pareces muy joven, eres toda una contradicción —musita pegado a mi cuerpo—. ¿Qué voy a hacer contigo? 
 
    —Lo que quieras pero ¡ya! —pido, y de verdad no sé de donde salió eso. 
 
    «Son los genes», me responde una voz interior, como si eso me tranquilizara en algo. 
 
    —No te muevas —me ordena sin ninguna pizca de petición, estira el brazo por sobre mí, y saca del cajón de la mesita de junto, un preservativo. 
 
    Ni siquiera me muevo, este hombre tiene cara de no jugar, y yo ni siquiera me puedo controlar y salir, no, yo quiero todo lo contrario, quiero que entre y que me haga sentir. 
 
    Quiero tocarlo, necesito pasar mis manos por su cuerpo, pero no me lo permite. 
 
    —Si te mueves buscaré algo para que no lo hagas, se buena chica y obedece, este es mi tiempo preciosa. Serás gratamente recompensada —dice en voz muy baja y nuevamente me estremezco. 
 
    Sí por favor, pero ya, siento que mi cuerpo va a explotar, no sé cuánto más puedo aguantar estar quieta mientras me recorre con sus labios calientes, su boca se desliza por mi cuello, baja hasta mi pecho quedándose en los pezones, apretando y chupado alternadamente. Maldición, ya no puedo más, mis caderas comienzan a tomar vida propia e intento subirlas para aminorar en algo mi agonía, siento su miembro, que me toca pero nada más, es como si se burlara de mi sexo, solo rozando, está duro y golpea contra mí. 
 
    —No te muevas. 
 
    Con sumo cuidado acaricia mi pierna izquierda, luego la derecha y las pone sobre sus hombros, en ningún minuto deja de mirarme, me examina y su mirada penetra a la mía. 
 
    Tiemblo ante lo que sé que va a hacer, lo deseo, lo quiero, lo anhelo, pero siento miedo, y no sé por qué. 
 
    —Tranquila. ¿Confías en mí? 
 
    —Estoy aquí, ¿qué crees? —respondo con ironía. 
 
    Solo ríe, y me vuelve a besar, no sé si lo está haciendo para tranquilizarme, pero lo consigue, yo me muero de vergüenza pero otra parte gran parte de mi está feliz. 
 
    Se detiene justo antes de entrar a mi sexo, e introduce un dedo haciéndome gemir de inmediato, ese contacto no lo esperaba, estoy tan abierta, tan expuesta que siento que podría hacer cualquier cosa. Retira el dedo y con esa sonrisa turbadora que tiene, se mete el dedo en la boca. Oh Dios siento que voy a morir o que ya estoy muerta ascendiendo al cielo. ¿O al infierno? 
 
    —Sabes maravillosamente, y hueles a… 
 
    —Lavanda —murmuro y le entrego esa información tan personal. 
 
    En agradecimiento a ello, introduce nuevamente su dedo, con delicadeza lo mueve, y yo me retuerzo pidiéndole más… 
 
    —Estás tan apretada. 
 
    ¿Y qué esperaba? Otro cometario para archivar. Argg, sí que en realidad me saqué el premiado con este tipo. Dios del sexo, idiota de comentarios. 
 
    —Me gusta escucharte suplicar, tus ojos brillan de una manera especial. 
 
    A la mierda la vergüenza, ya estoy aquí y así le digo: 
 
    —Por favor deseo sentirte, no quiero esperar más. No puedo. 
 
    —Generalmente no suelo conceder, pero contigo me he llevado gratas sorpresas, y tu placer está resultando ser el mío. 
 
    —Oh… —jadeo y mi cuerpo comienza a convulsionarse lentamente, ya no lo puedo controlar, solo siento placenteros masajes alrededor de mi clítoris que me están haciendo perder el control, mis piernas tiemblan mientras una corriente se apodera de mí, mi corazón está acelerado, me cuesta respirar, abro la boca y gimo, pero en ese momento, él pega sus labios y grito dentro de su boca, aprieta mis manos y acaricia mi sexo salvajemente, es la sensación más deliciosa que he tenido jamás, no puedo dejar de moverme y el Dios del sexo controla mi cuerpo mientras bebe mis gemidos. Yo pierdo los sentidos completamente, y solo me dejo llevar. 
 
    —Estás tan húmeda —me indica aun con sus dos dedos en mi interior, ahora hace un círculo más grande alrededor de mi clítoris. Gimo e intento deslizarme un poco, ya es demasiado, mi cuerpo no resiste, la coherencia se fugó de mi ser y no pretende regresar. 
 
    Apenas sé que sucede alrededor, pero siento que me da alivio unos segundos, hasta que me penetra lentamente y comienza a moverse, la sacudida es fuerte pero agradable, salvaje pero justa para alargar mi sensación de placer haciendo que mi orgasmo sea interminable. Más deprisa, hasta lo más profundo de mi ser, empuja una y otra vez, yo vuelvo a estar sin sentido invadida exclusivamente por él, por su cuerpo, jadeo, suspiro y vuelvo a gemir. 
 
    —Me gusta dominar —susurra en mi oído con su voz ronca aterciopelada que me hace estremecer. Los temblores vuelven a recorrer mi cuerpo, pero me niego a que él tenga poder sobre mí, reuniendo todas las fuerzas que me quedan aprieto los músculos de mi vientre y comienzo a moverme a un ritmo frenético, veo como aprieta los dientes y lucha por controlarse, según Manu, si le digo cosas al oído un tanto subidas de tono, caerá rendido a mis pies. 
 
    —Vamos, dame más fuerte, yo sé que tú puedes. Demuéstrame lo que puedes hacer —murmuro sin avergonzarme nada de mi vocabulario. En vez de economía debería estudiar para zorra, me digo, pero rápidamente recuerdo que eso lo llevo en la sangre. 
 
    No sé cómo pero con una fuerza que no sabía que tenía, me giro y quedo sobre él, ahora sí puedo moverme a destajo, a mi ritmo. 
 
    Un ruido animal proveniente de su garganta me indica que ya no puede más, que ya está llegando a su final, no puedo dejar de mirarlo con la boca abierta, en tanto siento como se contrae intermitentemente bajo mis piernas. 
 
    Segundos después una vez que está calmado, salgo lentamente y me tumbo a su lado, estoy exhausta, creo que no puedo mover ni un músculo de mi cuerpo. Con lentitud subo mi brazo y me tapo la cara, me imagino colorada por el esfuerzo y la osadía, de pronto él comienza a hacer círculos con la yema de sus dedos y siento la necesidad irrefrenable de decirle algo. ¿Pero qué? 
 
    —Estuviste increíble —le suelto de pronto quitándome la mano de la cara mirándolo de reojo. 
 
    Él, se gira sobre su cuerpo e intenta controlar una sonrisa que lucha por salir de sus carnosos labios, siento que su contienda es eterna, pero sorprendiéndome de pronto me besa en la frente y se levanta, dejando su esculpido cuerpo frente a mí. 
 
    Lo que es yo, estoy completamente desnuda sobre la cama, intento buscar con la mano la sábana para cubrirme, mientras me está examinando completamente, así como me deleito yo, lo está haciendo él. 
 
    —Me has sorprendido, no es fácil de lograr, te pagaré el doble en recompensa al placentero momento que me has hecho pasar. Mientras estoy en la ducha puedes pedir un taxi —me dice pasándose la lengua por los labios. 
 
    Mi cerebro tarda un poco en procesar la información que entra por mis oídos y me apuñala directamente en la cordura, quiero abrir la boca pero no hay nada que salga de ella, me levanto como una flecha de la cama poniéndome al otro extremo arrancando de golpe la sábana que la cubre. Trago saliva, entrecierro un poco los ojos y moviendo lentamente la cabeza pregunto: 
 
    —¿Qué fue lo que dijiste? 
 
    —Que te pagaré el doble por tus servicios, fue una experiencia… 
 
    Antes de que termine de hablar, como si un demonio hubiese poseído mi cuerpo, tomo un adorno que está junto a la lámpara y se lo lanzo con toda la fuerza que puedo reunir en cosa de segundos. 
 
    Él rápidamente lo esquiva y me grita: 
 
    —¡Estás loca, mujer!! 
 
    —¡¿Loca?! ¿Pero quién te crees que soy para decirme que me vas a pagar, idiota? —grito descompuesta. 
 
    —¿No eres prostituta? —me pregunta un tanto desconcertado. 
 
    —¡Claro qué no! ¿Qué te da el derecho de pensar así? —rujo como un verdadero energúmeno mientras busco mis cosas. 
 
    —El derecho que me da verte bailar con dos hombres diferentes, coquetear con cada uno de ellos, luego encontrarte semi desnuda en el baño esperándome y bueno, ese vestido que llevas no es muy decente que digamos, sin contar todo lo que… 
 
    No puedo seguir escuchándolo, y como la fiera que me he convertido subo a la cama, la atravieso, me paro frente a él sin importarme mi desnudez, le doy una bofetada con toda mi fuerza, que aunque no es mucha con la ira que llevo dentro logro mover su mandíbula, no puede hacer nada, pues jamás se imaginó mi reacción, se lleva la mano a la cara, creo que siente que se lo merece. Pero que se joda. 
 
    —¿Dónde vas? —quiere saber acercándose con cautela cuando yo ya estoy de camino a la puerta. 
 
    —¡Me voy de aquí imbécil! ¿O quieres que te baile también? 
 
    —No puedes irte así. 
 
    —¿Ah no? Hace un momento me dijiste que pidiera un taxi… 
 
    —Sí claro pero pensaba que… 
 
    —Era puta ya lo sé, no hay diferencia, así que no me vengas ahora con estupideces. 
 
    Veo que se acerca, en tanto yo casi he llegado a la puerta, no quiero que me siga, o que me toque, no lo quiero ver ni hablar. Rápidamente agarro su pantalón llevándolo conmigo para que no me siga, salgo arreglándome el diminuto vestido. Corro por el pasillo, no me detengo a esperar el ascensor, si no que bajo rauda por las escaleras tirando el pantalón en el primer piso antes de abrir la puerta. 
 
    Cuando salgo a la calle, no quiero llorar, levanto la mano y un taxi se detiene de inmediato, claro ¿y cómo no? 
 
    Cómo he sido tan tonta, si en realidad parezco algo que no soy, y no es únicamente por el vestido, es el maquillaje, los tacones, la actitud, ¡es un todo! 
 
    Amparada en la oscuridad de la noche, mientras veo pasar las farolas por el ventanal le entrego la dirección de mi casa mientras una lágrima cae por mi mejilla, luego otra, y otra, cierro los ojos pues lo último que quiero es que este hombre que quizás que piensa de mí se entere que estoy llorando, algo que desde hace más de diez años no hacía. 
 
    —Señorita, llegamos. ¿Está segura que es aquí? 
 
    Lo último que me faltaba, que cuestionara mi casa, vale, no es un lujo, pero es mía, decente y la puedo pagar. Busco mi cartera y maldigo en voz alta, al salir como una loca u otra cosa mejor dicho la he olvidado, le pido al taxista que me espere un segundo, este pone mala cara y sé que me está siguiendo con la mirada, pero antes de llegar a la puerta vuelvo a maldecir. 
 
    —¡¡Mierda!! ¿Cómo voy a entrar si no tengo llave? —me devuelvo al vehículo frente a la atenta mirada del conductor. 
 
    —Disculpe, me lleva a avenida Central con Suarez —le informo mi nueva dirección, quince minutos después cuando veo en el tablero del auto que son diez para las seis de la mañana llegamos, le vuelvo a pedir que me espere, me bajo corriendo, toco el citofono dejando mi dedo pegado en el botón. 
 
    —¡¿Qué?! —gruñen por el otro lado. 
 
    —Baja con tu billetera para pagar el taxi —le pido casi llorando, tengo frío, vergüenza y necesito un abrazo. 
 
    Cinco minutos después, el taxi arranca y me hace señas con la mano y su pulgar levantado, me siento fatal, y cuando Manu, mi Manu llega a mi lado con su pijama de seda negro y su torso desnudo, como la loca que soy me pongo a llorar. Otra vez. 
 
    Me mira horrorizado y comienza a revisarme como si fuera una niña pequeña, aun no entramos en el ascensor y él ya me tiene completamente rodeada, incluso un tanto aplastada, pero eso es lo que yo necesito, amor, cariño y palabras bonitas. Una vez que estamos en su minimalista departamento, como autómata me siento en su sillón de cuero rojo, lo veo sacar de la cocina americana un vaso, le pone agua, mucha azúcar y llega hasta mi lado. 
 
    —Princesita, si no me dices que tienes te juro por el de arriba que me dará un patatús. 
 
    Yo lo vuelvo a abrazar, me bebo el agua con azúcar para ver si así logro calmarme un poco pero nada, la humillación emana por mis poros, pero al ver los ojos como plato de Manu, como puedo comienzo a balbucear. 
 
    —Hice todo lo que me dijiste, lo que me enseñaste para que…para que un...hombre quedara asombrado. 
 
    —¿Entonces por qué lloras? seguro quedó asombrado, te lo aseguro por el de arriba. 
 
    En ese momento una oleada de pena me invadió otra vez. 
 
    —¡Kristal del Cielo!, dime ahora exactamente con lujo de detalle qué te pasa, ¿qué pasó con el guapetón del bar? —me interroga un tanto inquieto. 
 
    —Me dijo que me pagaba el doble —murmuro en un hilo de voz, de solo recordarlo la daga se me clava un poco más en el orgullo. Manu se levanta de mi lado y pasándose las manos por el pelo comienza a decirme. 
 
    —¿Dónde está ese infeliz? ¡Porque lo mato! y espera a que se entere Chantal. 
 
    —¡No! —le grito—. La última persona que quiero que se entere es ella. 
 
    —Pero, princesa, ella iría hasta el infierno por ti. 
 
    —¡Por culpa de ella estoy en el infierno! y no me digas princesa, me llamo Kristal y así es como quiero que me digas. 
 
    —Vamos a ver, cálmate y explícame. 
 
    —Cuando fui al baño a secarme —hipo—, me bajé el vestido, justo apareció Cristóbal, nos miramos y…. 
 
    —Vamos que no tengo todo el tiempo —me apremia poniéndome el pelo detrás de la oreja. 
 
    —Bueno nos besamos, y no sé por qué cuando me dio a elegir, un hotel o el baño le dije un hotel. —Desvío la mirada, me siento…sucia—, salimos, le bailé y por hacerte caso a ti… —Las lágrimas volvieron a caer por mis mejillas. 
 
    —Pero por el de arriba mi niña, ese hombre es un bruto. Pero tú no te preocupes, ya pasó, ahora estás aquí conmigo. 
 
    —Y conmigo —anuncia Juan Pablo, pareja de Manu, quien sale de la habitación solo con bóxer blancos, cualquiera que viera la escena desde afuera, pensaría que estamos en una orgía. 
 
    —¿Cómo se te ocurre salir así a la calle Kristal? ¿Tú te viste al espejo? 
 
    —Sí —le digo limpiándome la nariz que no deja de gotearme —. Pero no por salir con vestido soy…eso. 
 
    —No mi vida claro que no, pero los hombres son básicos, y sí te ven salir con ese pedazo de tela, tacones y ese maquillaje exagerado que seguro te hizo Manuel, y claro, sin contar con que casi te lo tiras en el baño. 
 
    —¡Epa! no ayudes tanto a mi princesa —me defiende Manu, pero muy en el fondo sé que Juampi tiene razón, y yo soy la culpable de todo… por dejarme llevar. 
 
    —No, Manu, es verdad, no puedo culparlo solo a él, yo tengo gran parte de la culpa, pero es que me dejé llevar. 
 
    —Eso, mi princesa, es porque llevas sola mucho tiempo y tu cuerpo se merece un placer de vez en cuando, pero si no insistieras en ser monja. 
 
    —Y para qué me sirve, ya ves lo que sucedió. 
 
    —Ah no, my princess, una cosa es darle placer al cuerpo y otra muy distinta es irse con el primero que se te cruza por el camino —me aclara Juampi que me mira con lástima, Dios como odio esa mirada, es la misma que veía cuando era pequeña y veía a mi mamá… 
 
    —Ya deja a mi niña en paz, espérame en la cama, que le daré un té a la princesa y luego te alcanzo. 
 
    —Nada de eso, Manu. Kris, vamos a la ducha —me ordena cariñosamente, yo levanto las cejas sin entender nada y veo como esboza una linda sonrisa—. No seas mal pensada, quiero que te acuestes y vuelvas a ser tú, la estudiante brillante y mujer segura de sí misma que eres, no esta que tengo enfrente con el maquillaje corrido que parece koala vestida de azul. 
 
    —¡Ay, Juampi! —exclamo suspirando al tiempo que Manu me tiende la mano para levantarme. 
 
    —Lo sé, princess, soy irresistible. 
 
    —No te lo creas, bonito, te juro por el de arriba que levanto una piedra y encuentro uno igualito a ti, divine, divine. 
 
    Lo bueno de estar aquí, es que este par logra subirme la moral, me meto en la ducha calientita pero no puedo dejar de pensar en esta noche, ¿cómo pude ser tan inocente? O tan idiota me recrimina mi conciencia. Todos esos comentarios, ese sarcasmo tenía un motivo, para él yo era una puta más, empuño mis manos y golpeo la pared con frustración, toda mi vida he luchado contra el estigma de la noche y en un segundo llega él y me lo echa en cara. 
 
    «Por qué no tuve una vida normal, una infancia normal, ¡una madre normal!» pienso mientras borro cada vestigio que pueda haber quedado de él en mi cuerpo, pero al cerrar los ojos no puedo evitar deleitarme con su recuerdo, con sus manos rodeando mi… ya basta, se acabó, esto no puede seguir así, giro la llave del agua fría y un chorro cae sobre mí, grito y al instante entra Manu y Juan Pablo y deslizan la cortina. 
 
    Como puedo me tapo, pero sé que ninguno de los dos me mirará con otros ojos y aunque adoro a este par, es una pérdida para la sociedad femenina, Manu es alto, moreno de ojos verdes, exótico por decirlo menos, de madre cubana y padre inglés, en cambio Juan Pablo, es moreno de pelo crespo, sus ojos oscuros penetrantes son lo mejor de su presentación, él es más serio, y nadie se imaginaría en la vida con quien comparte sus noches, en el día es contador de una empresa, y por las noches la pareja más estable de mi Manu. 
 
    —Ya salgan, estoy bien, dejen de mirarme así. 
 
    Juan Pablo se tapa los ojos en forma cómica y sale del baño dejándome sola con Manu. 
 
    —¿Qué hace Juan Pablo, acá? 
 
    —¿Por qué? es mi casa y hago lo que quiero —me responde a la defensiva. 
 
    —Sabes a lo que me refiero. 
 
    —¡Ay, princesa!, es que ese hombre puede conmigo, así recio como lo ves es un dulce, si tan solo se decidiera a revelar su verdad —me dice suspirando. 
 
    —Manu, él no puede, lo sabes, no lo obligues. 
 
    —Lo sé, pero ahora no hablamos de mí, anda cuéntame que tal el adonis. 
 
    —Además de imbécil, arrogante, creído, estúpido… 
 
    —Un dios del sexo, lo sé, lo vi, créeme que yo que tú, no me arrepentiría ni un poquito, así te daba dinero y te paga la calefacción, mira que el invierno se viene duro. 
 
    —¡Cállate! —chillo y le lanzo la toalla, sé que su comentario lo hace para hacerme sentir mejor —. Me sentí como si fuer… 
 
    —Shsh, ya no vale la pena, tú no eres ni serás ella jamás. 
 
    —Pero… 
 
    —Que bailes es una cosa, no te desnudas ni te vas con clientes, sácate esa idea de una buena vez de la cabeza, por el de arriba que a veces pienso que en vez de cerebro tienes aserrín en esa cabeza —me dice besándome la sien, entregándome un pijama de seda naranjo. ¿De dónde sacará estos pijamas tan chillones? 
 
    Al salir del baño, siento un aroma a dulce que me sube el ánimo que tengo más que en el suelo, Juampi me entrega una taza de chocolate caliente y me guía hasta el dormitorio de Manu, me abre la cama y me indica que me acueste. 
 
    —¿Y ustedes donde van a dormir? 
 
    —Me voy a casa, tú descansa. 
 
    —No, no quiero arruinarles la noche —espeto sintiéndome culpable totalmente. 
 
    —De eso nada, tú necesitas descansar y un amigo, Manuel es tu amigo y está para eso —afirma—, Kris, para nosotros ya habrá tiempo. 
 
    Pasado media hora Manu duerme plácidamente a mi lado, yo no puedo, evito darme vueltas para no despertarlo, por más que intento contarme historias, nada, ni el rebaño de ovejas que llevo enumerado me sirven para dormir. 
 
      
 
    —¿Por qué no me llamaste anoche, Manuel? Debiste hacerlo de inmediato —escucho que gritan a lo lejos, no sé si estoy soñando o si es una pesadilla, pero antes que mis ideas se aclaren oigo: 
 
    —Kristal del Cielo Rodríguez, mi niña, dime ahora mismo quien fue el imbécil que te tiene así —me dice Chantal sentándose bruscamente a mi lado, abro los ojos y veo como el torbellino lleno de colores se lanza a abrazarme, casi sin dejarme reaccionar. 
 
    Al abrazarla le dirijo una mirada matadora al alcahuete de Manuel, quien como si nada me responde con un simple movimiento de hombros. 
 
    —Si me sueltas te puedo explicar. 
 
    —¿Qué fue lo que sucedió? dime ahora y le ponemos fin a este asunto. 
 
    Busco con la mirada a mí ahora enemigo, porque no sé qué es lo que sabe Chantal, ¿Qué le digo? ¿Qué me dijeron puta? Capaz y me pregunta cuánto cobré. 
 
    Pero al instante mis propios pensamientos me recriminan y por suerte Manuel me hace señas y entiendo que no sabe tanto como creo. 
 
    —Ya pues, estoy esperando. ¿Qué pasó para que estés durmiendo hasta estas horas? tenías que estar en el club para la coreografía nueva hace más de dos horas, como no llegaste llamé a Manuel y me dijo que estabas durmiendo en su casa, eso no es normal, menos en ti, y viéndote ahora, sé que algo grave pasó, tu cara está hinchada, tu… 
 
    Menos mal que no sabe nada, pero a Chantal es muy difícil engañarla, me conoce demasiado bien, y por supuesto Manuel no le calla nada, no sé por qué la adora tanto. Bueno sí lo sé pero… 
 
    —No sucedió nada, estaba cansada y no quería dormir sola. 
 
    —Mentira, soy tu madre y a mí no me puedes engañar. ¿Por qué no fuiste a mi casa? 
 
    —Fácil, porque no sabía sí estarías trabajando —le recrimino 
 
    —Kristal del Cielo, sabes perfectamente que no llevo a nadie a casa. 
 
    —Deja de llamarme así que odio ese nombre por favor. 
 
    —Me da igual, dime de una vez por todas qué sucedió. 
 
    Si no le digo algo creíble, no me dejará en paz nunca, así que rápidamente se me ocurre algo más o menos pasable. 
 
    —Anoche salimos con Manu, me encontré con Daniel y de pronto me sentí triste, eso es todo, bebí de más y bueno, gracias a ti acabo de despertar con un dolor de cabeza espantoso. 
 
    —¿Segura? —me increpa mirándome con esos ojos azules tan penetrantes que vuelven locos a todos los hombres, esos que sanamente envidio, no hay hombre en el mundo que no se vuelva a mirarla, a sus cuarenta años está perfectamente bien conservada, si solo se vistiera acorde a su edad, tuviera otro empleo, y no fuera mi madre, nos llevaríamos bien. 
 
    —Sí, segura —digo suspirando, apartándome de su lado, me molesta que me quiera tocar cuando huele a alcohol. 
 
    —Entonces vístete que Samy te está esperando en el club. 
 
    Ahora ya volvió la de siempre, la que quiere controlar todo, sobre todo mi vida, me visto rápidamente con un pantalón de Manu, y una camiseta. 
 
    —¡¿Eso te vas a poner?! —chilla como si le diera asco—. Pareces cualquier cosa menos la hija de Chantal Belmontt. 
 
    —Gracias a Dios que no me parezco a ti, sino ahora estaría en la cama de quizás quien. 
 
    —Bueno, pues eso te dio de comer toda la vida. 
 
    —Porque tú lo elegiste, mi padre te quería bien, normal, pero tú no pudiste abandonar esa vida. 
 
    —¡¡Cállate!! 
 
    —¿Por qué? ¿Te duele la verdad? Yo misma he intentado ayudarte a dejar todo, pero tú… 
 
    —Yo no tengo nada que dejar, Kristal, es mi vida te guste o no. 
 
    —Pero me quitaste todo, me quitaste a mi padre, una vida normal, yo quería ser como cualquiera. ¿Tú sabes lo que decían mis amigas de ti? 
 
    —No lo sé pero me lo imagino, y no me importa. Ahora vístete, es tarde, te espero afuera…y por favor intenta quedar digna y presentable —me habla evadiendo cualquier tema relevante, ahora como siempre es la reina del hielo. 
 
    Imposible razonar con ella, siempre es lo mismo, nunca me va a entender y nunca se pondrá en mi lugar, con la última lágrima que permito ruede por mi mejilla salgo, ella me espera en la puerta junto a Manu, ni siquiera los miro, paso rauda por su lado y los tres como la familia feliz que no somos entramos al ascensor, Manu, comienza a masajear mis hombros y se acerca a mi oído para susurrarme: 
 
    —Tienes más nudos que una cuerda, relájate. 
 
    Una vez en el club me sumerjo en mi mundo, toda la tarde he bailado la nueva coreografía, gracias a Dios esto me distrae de todo, bailo al son de la música una y otra vez, casi sin errores, lo sé al ver la cara del coreógrafo. Cuando ya todas dominamos la nueva coreografía, él se centra en mí, me enseña lo que a partir de mañana será mi nuevo espectáculo, es un poco más complicado, pero nada que no pueda hacer, la verdad que el caño lo domino a la perfección, subir, bajar o girar por el me resulta un juego de niños, además cuando ruedo siento que vuelo, mi compañero me lanza por los aires una y otra vez. La verdad es que sin él, todo sería más difícil, Toni, es un estupendo bailarín de ballet frustrado, por su contextura nunca lo aceptaron, con su ancho torso y su más de metro noventa jamás se vio pequeño en el escenario, pero aquí causa sensación, acá no vienen clientas femeninas, pero entre mis compañeras y los clientes él hace furor, lo sabe y le encanta. 
 
    Una hora después cuando ya estoy exhausta y con la nueva coreografía aprendida aparece Chantal junto Ricardo, este último con algo brillante en sus manos y esa sonrisa que nada me gusta. 
 
    —Este será el vestuario de la princesa Disney, póntelo quiero verlo —me ordena entregándome una tela repleta de lentejuelas doradas. Lo tomo y quedo con la boca abierta. 
 
    —¡¿Estás loco sí crees que me pondré esto?! —le informo poniéndoselo frente a su nariz, él rápidamente atrapa mi mano y se acerca intimidándome. 
 
    —Deja de jugar conmigo, sí te digo que te lo pruebas lo haces, sí te digo ahora, me dices: espérame un minuto que ya te lo enseño. ¿Te queda claro? 
 
    —No, no me queda claro, Octavio jamás… 
 
    —Ese era mi hermano, no yo, ya suficiente tengo con tolerar tus aires de puritana para que además no quieras obedecer mis órdenes, es simple, o lo haces o tu madre y tú se van derecho a la calle. —Mis ojos se abren y trago saliva notoriamente —. Pero antes pagas la deuda de Chantal, y sabes muy bien cómo me gusta cobrar a mí. ¿Verdad? —me recuerda aun con mi mano tomada, luego pasa su palma por mis mejillas y suavemente me dice—. Te espero, princesa Disney, estoy ansioso por ser el primero en ver tu espectáculo completo, sé que te quedará maravilloso, yo mismo le dije a la costurera como lo quería. 
 
    Quisiera gritarle todo lo que tengo adentro, pero no puedo, sé cómo funciona este ambiente, y solo puedo acatar sus órdenes, me doy vuelta para marcharme y siento como me da una palmada en el culo que me hace saltar. Como una flecha entro al camarín y sin importar que mis compañeras estén cambiándose comienzo a maldecir y a gritar improperios en contra de Ricardo. 
 
    —Kris, cálmate, Ricardo te puede escuchar. 
 
    —Me importa un comino, Ámbar, mira lo que ese degenerado quiere que me ponga —le enseño la especie de traje que consiste en un corpiño que a simple vista sé que me faltara tela para cubrirme y una braga que con suerte tiene una especie de tira para el trasero. 
 
    —¡Wow! Es precioso, Kristal —suspira emocionada, claro, cómo no lo pensé, si Ámbar queda desnuda, para ella esto es una maravilla de confección, pero no es mi estilo, no me gusta, Octavio siempre me permitió bailar con un enterito, pero claro, Ricardo, no es él, y solo piensa en hacer crecer más este negocio, y vendernos como si esto fuera un supermercado de mujeres, donde el cliente puede llegar y llevar. 
 
    Me tranquilizo a mí misma pensando que solo me quedan seis meses, ni un solo día más y terminaré mi práctica, no volveré jamás a poner un pie en un lugar de estos. 
 
    —Kristal del Cielo…te ves igual a mi hace veinte años, ese traje estaba hecho para ti —dice Chantal, poniéndose las manos en la boca, tiene los ojos vidriosos, y como soy una blanda eso me parte el alma. Ella no puede superar el paso de los años, no asume su edad, por eso ahora se refugia más en el alcohol y en otras cosas. Que por supuesto me condenan a seguir aquí, como mesera jamás podría reunir el dinero suficiente para pagar su deuda, y a las personas que mi madre le debe no se les puede hacer esperar. Suspiro para alegrarla pues sé lo que debe estar pensando, me doy una vueltecita y le hago una histriónica reverencia. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Cómo pude ser tan idiota para no darme cuenta que… Soy un imbécil, ni siquiera la dejé decir su nombre, me merezco todo esto por estúpido, cómo no me di cuenta que ella no era, ni siquiera puedo decirlo, me invade la rabia, pero esos ojos, esa boca, esa entrega, y todo lo que hizo conmigo. !Maldición!, jamás había perdido el control con una mujer, ella me llevó al cielo en cosa de segundos, y yo ni siquiera me pude controlar, voy a matar a Juan José, sí, de él es la culpa, él me obligó a observarla mientras bailaba con esos dos hombres en la pista, pero fue en ese momento en que no pude dejar de mirarla, cómo se tocaba el pelo, cómo le reía al otro tipo que yo imbécil pensé que era su cliente, pero si tan solo su vestido, su maquillaje hubiesen sido más recatados o no me hubiera estado esperando desnuda en el baño. 
 
    «No te esperaba desnuda imbécil», grita mi conciencia, se estaba limpiando el trago que tú le derramaste. ¿Pero será posible que no supiera que los baños eran mixtos? 
 
    No, claro que no lo sabía, ahora que lo pienso por su cara de asombro…, claro y ahora llevo más de media hora con esta erección de adolescente, y sé que la única forma de que se acabe es que termine yo mismo con esta situación. 
 
    Más relajado, pero no por eso más tranquilo, busco mi ropa, y no puedo encontrar mi pantalón. 
 
    —¡Maldición! ¿Dónde mierda está el jodido pantalón? —grito, mi humor ya es el de siempre, una especie de ogro enjaulado, doy vueltas por la habitación y toda ella huele a… lavanda, su aroma, mmm ese olor se coló bajo mi piel, no había sentido esto desde… quito rápidamente la idea de mi cabeza, nadie se iguala a mi dulce Andrea. 
 
    ¡Dulce! Grita mi interior, de dulce nada, la encontraste en la cama con tu mejor amigo de la universidad. 
 
    Cuando me levanto del suelo, donde me agacho para buscar mi pantalón, me golpeo en la mesita de junto, y siento como me cae de lleno la lámpara. 
 
    —¡Mierda! —me quejo, pero es como una especie de castigo divino, pero al mirar atentamente, encuentro algo mucho más valioso, algo mejor incluso que el oro para mí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo II 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cada vez me molesta más la forma en que me mira Ricardo, no lo soporto, ¿Si tan solo fuera un poco más como su hermano? 
 
    Decido dejar de autocompadecerme, tengo que hacerlo, he tenido un fin de semana horroroso, ayer comencé la semana peor, el profesor De la Cuadra es un arrogante, me advirtió que debo tener el texto de economía para la próxima clase, que ya no aceptará más fotocopias, ¡pasé la carrera completa sin el texto! aunque sé que es como la biblia para los economistas, no hay nada que una fotocopia no pueda hacer, pero ahora me dio plazo de un par de semanas para obtenerlo, y el bendito libro vale el alquiler de dos meses. 
 
    —¿Alguna prueba más me envías señor? —murmuro mirando el nublado cielo, como en respuesta nada, obvio si el cielo no habla. 
 
    Termino de abrocharme los cordones de mis gastadas zapatillas y salgo a correr, la música de mi IPod me acompaña siempre, y esta vez Metallica es mi compañero de ruta, el parque a esta hora de la mañana huele a humedad, el viento corre frío y a la vez me ayuda a no sentir calor, saludo a todo el que se me cruza por el camino, lo que más me agrada es conversar con esta gente, a algunas las ayudo en sus finanzas, a ordenarse, puesto que la mayoría es gente mayor que depende solo de una pensión. 
 
    En tanto voy de vuelta, después de una hora y media, donde he sudado litros y litros, corro de regreso a casa, o a mi adorado sucucho como dice Manu, busco por todos lados a Churi, una perra de mil razas que estaba a punto de parir, cuando llueve la meto en casa, pero desde hace días no la encuentro. 
 
    A lo lejos, casi a la entrada de la reja de los departamentos siento como me está ladrando, apresuro el paso lo más rápido que mi cansancio me permite, se lanza a mi cintura y la abrazo como sí se me fuera la vida en ella. 
 
    —¡¡Churi!! ¿Cómo estás? —le digo tocándole la cabeza, en eso estoy cuando me doy cuenta que sus tetas cuelgan inflamadas—. ¿Dónde están tus cachorros? —le pregunto, y mágicamente como sí comprendiera mis palabras, me guía hasta un hueco bajo las escaleras, en el, hay seis diminutos cachorritos de distintos colores. 
 
    —Eres una madraza, ¡seis, Churi, por Dios! —los tomo y los acaricio uno por uno, pero ellos lo único que quieren es mamar, siento una inmensa ternura al ver ese simple acto, subo hasta mi departamento y del refrigerador saco la leche, la vuelco en un pocillo y salgo rauda escaleras abajo, en eso estoy cuando escuchó: 
 
    —No alimentes a ese perro, ahora que ha parido nos llenaremos de esos molestos animales, apenas crezcan llamaré a la perrera, te lo advierto —me grita mi vecina de enfrente, que todo lo sabe y si no lo inventa, la señora Rosa es el periódico parlante del condominio, y sé que no soy santo de su devoción, intento acallar a Churi porque en defensa comienza a ladrarle, lo que ocasiona que varios vecinos salgan, algunos hacen gestos de desaprobación, pero no me importa, creo que la perra a estado aquí antes que ellos, y por lo demás ahora es madre. 
 
    Me hago en el pelo una cola lo mejor que puedo, ya que mi pelo no es ni muy corto ni muy largo para un buen moño. En cuclillas estoy cuando siento que me observan, es una sensación extraña, sé que varios pares de ojos lo hacen. De repente, alzo la vista y… me quedo pegada en la escrutadora mirada de Cristóbal, que me mira circunspecto, viene caminando directamente hacia mí, con un traje gris oscuro, manos en los bolsillos y el pelo revuelto. 
 
    Casi se me cae el cachorro que sostengo en mis manos, pero en vez de eso, al levantar la cabeza para observarlo mejor, me caigo yo. ¡Y de culo! 
 
    —Señorita Rodríguez, creo que me debe un pantalón —me informa. Sus ojos café brillan intensamente. Mierda. ¿Qué hace aquí? ¿Y en mi casa? Siento como la vergüenza se apodera de mí en cosa de segundos, recuerdo claramente cuando me dijo que me pagaba el doble y eso me hace reaccionar. 
 
    —Punto uno, tu pantalón no vale nada en comparación a la humillación que tú me hiciste pasar, así que no te debo nada, punto dos ¿Qué crees que estás haciendo aquí? —lo increpo levantándome furiosa. 
 
    Sus labios esbozan una sexy sonrisa y sus ojos parecen divertirse cuando me levanto, recorre mi cuerpo sin ningún pudor y eso ocasiona que ya no esté colorada, sino que fucsia y con el corazón latiendo a mil por minuto. 
 
    —Tenemos que hablar de lo ocurrido el sábado —me dice a modo de explicación, acercándose un poco más. En ese momento me aparto, veo como la señora Rosa está tomando palco de la situación, ya con los hombres que visitan mi apartamento, Manuel y Juan Pablo tengo suficiente, sé que la señora habla a mis espaldas. 
 
    —¿Qué haces? —le digo abriendo mucho los ojos cuando veo su mano aproximarse a mi cara. 
 
    —Solo intento sacarte el pelo de la cara, eres más hermosa de lo que recuerdo, natural pareces un ángel. ¿Por qué lo escondes bajo el maquillaje? 
 
    Muevo la cabeza para apartar las imágenes de él desnudo sobre mí, tocándome, besándome… 
 
    —No te acerques, aquí no —le pido nerviosa casi en tono de súplica. 
 
    —Perfecto, paso a recogerte a las nueve para que conversemos. 
 
    —¡No! —exclamo un poco más fuerte, y bajando el tono de voz prosigo —. No tenemos nada que hablar, todo quedó aclarado entre tú y yo el sábado. 
 
    —¿Aclarado? Nada está aclarado, y de eso es justamente de lo que deseo hablar. ¿O tienes planes con tu novio? 
 
    Respiro profundamente, para variar no puedo gritarle lo que en realidad quiero, para este hombre además de puta, soy infiel, vamos bien, mañana mejor, me consuelo cerrando los ojos, vuelvo a tomar aire y respondo lo mejor que puedo: 
 
    —Si tuviera novio no me hubiese ido contigo. 
 
    —Me lo imaginaba, únicamente quería confirmarlo. 
 
    Otra vez vuelve a sonreír. ¿Por qué siento que este hombre sabe más de mí, de lo que yo imagino? Respiro muy hondo, dejo al perrito en el suelo, porque cada vez me siento más nerviosa, quiero salir de su lado, y sobre todo quiero que se vaya. Antes de que dé el primer paso hacia las escaleras, siento como me toma del brazo. 
 
    —Nos vemos a las nueve, sí o sí. 
 
    Esto es el colmo, pongo mis manos en la cintura para soltarme de su alcance, pero cuando tomo aire para responder, escucho a don Pedro preguntar desde el tercer piso: 
 
    —¿Todo bien, Kristalito? 
 
    Cierro los ojos, esto es peor de lo que imaginaba. 
 
    —Sí, don Pedro, todo bien, el señor ya se marcha —aclaro mirándolo fijamente a esos profundos ojos, que él por supuesto no despega de mí. 
 
    —Si tienes problemas con la renta, Kristalito, ya sabes que acá estoy. 
 
    Trágame tierra. ¡Ahora! 
 
    —No, don Pedro, no se preocupe, es… 
 
    —Un amigo —responde Cristóbal, con una mellada sonrisa mirando a don Pedro, luego me ve a mí y prosigue—. Ya sabes, Kristalito, tu amigo estará acá a las nueve, en punto, no me gusta esperar. 
 
    —Ándate a la… 
 
    —No, ni se te ocurra, con esa boquita de ángel no digas improperios —me regaña poniéndome la yema de su dedo corazón en los labios. No sé si quiero morderlo o lamerlo. ¡Dios, sí soy patética! 
 
    —Ni te imaginas lo que puedo decir con esta boquita de ángel —le contesto sarcásticamente, porque sé cómo mi lengua se defiende cuando debe hacerlo. 
 
    —En efecto, no sé lo que puedes decir, pero tengo claro lo que puedes hacer —me recuerda cerrándome un ojo. 
 
    Mis piernas dejan de tener huesos y siento que son pura gelatina, incluso tambaleo mientras subo por el primer peldaño de la escalera que me lleva directo hasta mi casa, sé qué me está mirando fijamente, siento como sus ojos vigilan cada movimiento, incluso la llave me cuesta poner en el cerrojo de la puerta, y una vez que entro, deslizando un poco la cortina, veo cómo se va por el mismo camino por donde llegó. 
 
    ¿Dios mío, qué estoy haciendo? No puedo seguir así, nunca me ha pasado una cosa así, por qué no pudo ser solo una aventura de una noche, como la que tiene tanta gente y ya. Me siento en el sillón para tratar de relajarme un poco, mi mente está funcionando a mil, muchas preguntas vienen a mí, pero no encuentro respuesta alguna, hasta que… 
 
    La rabia que estaba aplacada en mí se asoma, ¡claro! ¿Cómo he podido ser tan tonta? él tiene mi billetera, sabe todo de mí, por eso señorita Rodríguez, ¡oh no! si hasta conoce mi nombre. Necesito hablar con Manu, contarle, que me diga que hacer, pero sé que a esta hora está en clases. 
 
    Me ducho rápidamente y salgo al encuentro de Manu, pero como todo en estos últimos días, él ha decidido faltar a clases ¡Justo hoy! maldigo mi vida. Ahora vuelvo con la misma cabeza revuelta con la que he salido. 
 
    Frustrada me lanzo al sillón, son las siete y media, y no sé qué hacer, ni a Manu puedo llamar, cierro los ojos recordando cómo este tipo me hace sentir, sus manos, su boca. ¡Ay Dios! Si hasta calor siento al pensar en él, mis manos comienzan a recorrer mi cuerpo, no. Esto no me está pasando a mí, me levanto rápidamente, prendo la radio para despejarme y con una canción de Pink Floyd, al fin empiezo a olvidar cuando me pongo a bailar, eso sí me distrae, de todo y de todos, dando una vuelta estoy cuando veo el reloj de pared. 
 
    ¡Mierda! Un cuarto para las nueve, como una flecha salgo al baño, he sudado como caballo de carrera, me meto a la ducha y grito al contacto con el agua, sale congelada, otra vez la caldera se está echando a perder, lo más rápido que puedo me lavo, salgo igual como un cubito de hielo, helada muy helada. No sé qué ponerme, y me quedan cinco minutos para elegir, mi ropa es normal se divide: ropa de universidad, pantalones, poleras, polerones, un par de faldas para los exámenes orales y ropa de deporte, que por lo general son camisetas de Manu, que deja casi nuevas porque ese hombre se aburre de todo rápidamente. Pero en el fondo del closet, lo encuentro, un vestido negro, básico pero elegante, con manga tres cuartos y me llega hasta la rodilla, perfecto. 
 
    No tengo tiempo para secarme el pelo, así que lo aireo con la mano para que no se vea tan mojado. Me veo y parezco león, no me gusta, me hago una cola alta y lo enrosco como si fuera un tomate. Este sí me gusta. Me pongo un poco de mascara de pestañas, y polveo mis mejillas, yo jamás me maquillo, eso se lo dejo a mis compañeras, o a Manu, cuando me obliga a estar presentable para salir. El punto es que presentable para Manu, es exceso de maquillaje para mí. 
 
    Me veo al espejo y siento que algo me falta. ¡Bingo! Saco un collar de perlas de fantasía que no vale nada, pero como es el único regalo que conservo de mi padre, para mí es oro, me lo coloco junto con unos pendientes a juego y ahora si el resultado es sorprendente. Me encanta. 
 
    Dándome una vueltecita para mi estoy cuando oigo que tocan la puerta. Mierda, veo el reloj y son las nueve y cinco. 
 
    ¿Qué este hombre no sabe esperar? 
 
    Exacto, es impaciente, recuerda, me dice una voz desde mi interior, que no sé si es mi ángel bueno o el malo. 
 
    —¡Voy! —digo en un hilo de voz al tiempo que descuelgo una chaqueta y camino hacia la puerta, no quiero que entre, esta es mi intimidad y por lo demás… bueno, simplemente no quiero. 
 
    Nerviosa abro la puerta y me quedo de una sola pieza, lleva pantalones y camisa negra, y sobre ella una chaqueta gris perla. Se ve impresionante, él al verme de inmediato me toma de la cintura y me da un casto beso en la frente. 
 
    —Te ves maravillosa. 
 
    —Entrégame mis documentos —le exijo, es lo primero que se me viene a la mente, mientras él no deja de observarme. 
 
    —De nada. —Lo miro levantando las cejas tanto que casi se juntan con mi pelo—. Se dice gracias cuando alguien dice algo bonito. 
 
    —Yo no te lo he pedido, así que ahórrate tus comentarios, quiero mis documentos —le repito muy seria. 
 
    —Después de la cena. Están en mi departamento. 
 
    Trago saliva ruidosamente, se da cuenta porque se ríe, pero no dice nada. 
 
    Un par de minutos después, estoy subiéndome a su impresionante Mercedes SLS negro, con capó largo, pero lo que me llama la atención es ver cómo sus puertas se abren hacia arriba, como alas de gaviota. Claramente este no es el mismo auto que yo conocí, pero no me siento con derecho a preguntar nada. 
 
    Una vez adentro, me mira, pasa por sobre mí y al solo contacto percibo la misma energía que sentí hace un par de días recorrer mi cuerpo. Lo miro y como si nada responde: 
 
    —Es por seguridad, sin cinturón no puedes estar. 
 
    —Eres un maniático. 
 
    —No te imaginas cuánto —es todo lo que me responde y el auto de Batman comienza a avanzar. 
 
    Me mira y yo no sé qué decir, lo hace de soslayo, puedo verlo. Para suerte mía, todos los semáforos están en verde, eso permite que no se gire, lo observo y veo como aprieta el volante, tanto que incluso puedo ver como sus nudillos se ponen blancos. 
 
    —Estás muy callada —menciona girándose cuando se detiene en el semáforo que justo cambia al amarillo. 
 
    —No te conozco de nada, no tenemos nada de qué hablar. 
 
    —Pero eso no te impidió salir conmigo a un hotel. 
 
    Gracias al de arriba como dice Manu que está oscuro, siento como mis mejillas se enrojecen y mis manos comienzan a sudar. 
 
    —Eso fue un error, un grandísimo error. 
 
    —No me arrepiento. 
 
    —¿Ah no? ¿O sea que no te arrepientes de lo que me dijiste? —pregunto asombrada, juro que si me dice que no, abro esta puerta como sea y me lanzo auto abajo. 
 
    —De lo que dije, sí, de lo que sucedió entre nosotros, en absoluto. 
 
    Una vez dicho eso, ni una palabra más. 
 
    Llegamos a un lujoso restorán en la parte alta de la ciudad, no digo “alta” para hacer diferencias sociales, si no que está sobre un cerro, jamás en la vida imaginé que aquí arriba, en este cerro hubiese un lugar así, es maravilloso. Absolutamente iluminado, es de estilo colonial con paredes color mostaza y grandes plantas situadas a cada costado de la inmensa puerta de madera. Entrar me relaja visiblemente, el lugar está lleno, todos se ven felices, mientras camino Cristóbal me sujeta posesivamente por la cintura, yo me dejo, su cercanía no sé porque me gusta. Bueno sí lo sé, pero ese no es el punto. 
 
    Seguimos caminando hasta llegar a una escalera, estoy observando todo, la gente, los camareros, el excelente servicio que se ve, todo. Al subir llegamos a una cúpula, solo existe una mesa y el señor que nos conduce hasta ella se refiere a mi acompañante como si este fuera un Dios. 
 
    —Espero que sea de su total grado, señor Anguita. 
 
    Cristóbal me suelta, y no permite que sea el camarero quien aparte mi silla, lo hace él, me da la mano y se asegura que quede correctamente instalada, por alguna extraña razón esta sensación de preocupación me agrada. 
 
    El lugar está iluminado únicamente por velas, existe solo una mesa y dos sillas. Desde donde estoy puedo ver completamente la ciudad, las luces hacen que parezca un mar iluminado, con tan asombrosa vista sin querer se me escapa un suspiro. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Es precioso… 
 
    —¿Nunca habías venido aquí? 
 
    —Claro, almuerzo aquí todos los días. —Y cuando creo ya está bueno de sarcasmos, le suelto—. Si sabes que no lo conozco, ¿para qué preguntas? Jamás podría pagar una cena aquí. 
 
    No sé por qué le digo eso, pero en cuanto termino, entrecierra los ojos y me mira directamente sobre la luz de la vela que está entremedio, con delicadeza la quita, pasa la mano por encima y agarra fuertemente la mía. 
 
    —Podemos venir siempre que quieras —me dice con su voz aterciopelada, la que hace que todos mis músculos se contraigan en cosa de segundos, aparto rápidamente la mano de su agarre, sino seguro no podré pensar. 
 
    —Quiero que me digas ahora para qué hemos venido. 
 
    —Cenamos primero. 
 
    —Me dices o me voy —afirmo poniéndome de pie, sé que mi actitud no es la más correcta, pero cuando creo que me va a contestar, aparece el camarero con una botella de champan dentro de una cubitera plateada. 
 
    —Disculpe si lo interrumpí, señor —le dice apenado mirándolo casi con susto. Me apiado de él, pobre hombre y me vuelvo a sentar, Cristóbal, hace un gesto de aprobación y me entrega una copa. 
 
    —Cristal para otro Kristal —me indica levantando la copa. 
 
    —Que cursi y poco ocurrente —murmuro mirándolo fijamente, su boca me tiene hipnotizada. 
 
    —¿Muchos hombres te lo han dicho? 
 
    ¿Pero qué le importa? Y no sé qué contestarle, me encojo de hombros como si eso fuera pan de cada día para mí, pero luego mi ángel bueno se apiada de él. 
 
    —Nunca me lo habían dicho, y jamás había venido a un lugar como este, siempre salgo con Manuel y Juan Pablo a cenar… 
 
    Antes de que termine la frase, me mira como si le molestara lo que acabo de decir. 
 
    —¿Alguno de ellos es tu novio? 
 
    No puedo evitar carcajearme ¡Novio! A Manu le daría un infarto, pero por la forma tan inquisitiva del tono de su pregunta, decido omitir algunas cosas. 
 
    —Somos amigos. ¿Acaso tú no tienes amigas? 
 
    —No, no creo en la amistad, menos entre hombres y mujeres. 
 
    —Yo sí, y creo que existen, con Manu estaba el día que te conocí —murmuro bajito juntando las manos, siempre lo hago cuando estoy nerviosa, tengo esa mala manía. 
 
    —El que te gritó: «Buen trabajo» 
 
    Avergonzada respondo afirmativamente con la cabeza. 
 
    Después de chocar las copas y beber el primer trago, que dicho sea de paso está maravilloso, las palabras vuelven a mí, en cambio Cristóbal me mira, me mira, me mira y ya me estoy poniendo histérica. 
 
    —No entiendo que hacemos aquí. 
 
    —¿No quieres disfrutar de la comida? 
 
    —No, y ya no juegues con mi paciencia. 
 
    —¿Jugar? No sabes lo que es jugar, pequeña. 
 
    La forma en que me dice me encanta, y no puedo evitar una sonrisa de satisfacción. 
 
    —Seré directo y claro. 
 
    Yo asiento con la cabeza, mi mente es como una sopa de letras intentando encontrar la palabra oculta para responder. ¡Yo! que me jacto de ser tan segura de mí misma en este momento no sé qué decir. 
 
    Apoya los codos sobre la mesa, y con los dedos de su mano derecha se toca la barbilla, creo que está buscando las palabras precisas para decirme, pero cuando alarga la mano para buscar la mía, al tocarme veo como le brillan los ojos. Me siento aún más incómoda de lo que me he sentido en toda la noche, intento sin éxito apartarla, porque ahora la sujeta con más fuerza. Tengo que respirar, me digo a mi misma, y tranquilizarme. Pero lo que yo quiera o disponga está claro que mi mente no lo entiende, y para que decir mi corazón que en cualquier momento me va a explotar. 
 
    —Disfruté la otra noche y quiero repetirlo —me dice así sin más, directo al hueso, sin anestesia. Casi escupo el líquido que estoy bebiendo—.Tú quisiste que fuera directo —se burla a modo de disculpa. 
 
    —Sí claro, pero no tanto —admito visiblemente colorada. 
 
    —Es la verdad, es lo que siento y creo que tú también. Si no, no hubieses aceptado venir a cenar esta noche. 
 
    —Acepté porque necesito mis documentos, sin ellos no puedo presentarme a los exámenes. 
 
    —Están en mi departamento, pero eso ya lo sabes. Si quieres después de la cena te llevo —me indica abiertamente con una sonrisa. 
 
    —No, no… —balbuceo. 
 
    —¿No? —levanta una ceja y se sienta recto en la silla, creo que mi negativa no le ha gustado nada, incluso parece nervioso, lo noto por la forma en que se mueve, bien, eso me da un poco de ventaja, al menos para pensar. 
 
    El camarero llega con dos enormes platos, se ven deliciosos, pero sé que ni en un millón de años podría comer eso, los mariscos y yo no somos amigos. 
 
    Lo miro a él y luego al plato, no quiero ser maleducada, pero ¡ostras! 
 
    —¿No te gustan? 
 
    —No. 
 
    —Las ostras son afrodisiacas. 
 
    Otra vez no por favor, ya me siento un poco mejor, más valiente y él hace alusión al sexo. ¿O seré yo la que se lo está imaginando? No, Kristal, no eres tú, pero deja de comportarte como una adolescente inocente que no lo eres, me digo, sí claro eso es verdad, no soy ingenua, pero al lado del lobo feroz parezco caperucita. Junto con ese pensamiento me rio abiertamente. Craso error, Cristóbal cree que lo hago por otra cosa. 
 
    Se acerca y pone una frente a mí, igual como si fuera una niña pequeña. 
 
    —Abre la boca —me ordena, y yo como marioneta le obedezco, como sé lo que viene a continuación, como cobarde cierro los ojos y arrugo la frente, pero me quedo sin aliento cuando en vez de sentir el molusco, siento la lengua cálida y húmeda de Cristóbal recorriendo el interior de mi boca, me quedo pasmada, pero cuando logro recuperarme, le devuelvo el beso de la misma forma. 
 
    Mi corazón ahora sí que se va a salir de mi pecho, late con tanta intensidad que me cuesta respirar, mi estómago se revuelve de placer, me siento completamente vulnerable y solo puedo pensar en que no quiero que este beso se acabe jamás. 
 
    —Creo que no me he equivocado —me dice separándose un par de centímetros de mi boca, ahora vuelve a su lugar y saborea una de las ostras de su plato, cuando se la mete en la boca siento como si yo misma me la hubiese comido y para peor saboreado —. Son muchos los productos que se le atribuyen propiedades afrodisiacas en su afán de estimular el apetito sexual. El hombre ha perseguido todo tipo de brebajes y sustancias para estimularse, pero la tradición popular habla maravillas de los moluscos. ¿Sabes por qué? —Niego con la cabeza, y estoy muy interesada en saber la respuesta, él agarra una ostra y la pone frente a mí reanudando la conversación—. En muchos países del mundo se llama «concha» al órgano femenino en alusión a las ostras abiertas que muestran su carne jugosa —con su dedo recorre el molusco mirándome fijamente, siento como si me lo estuviera haciendo a mí en este momento, instintivamente junto las piernas y los colores de mi rostro se comienzan a encender —. Casanova seducía a sus mujeres ofreciéndoles las ostras desde su propia boca. La relación de los mariscos y el sexo se ha dado por la asociación con Afrodita, símbolo de lo sensual, erótico, placentero y de la imagen que tenemos de ella naciendo de la espuma del mar, dentro de una… concha, quizás por eso los moluscos se consideran afrodisiacos, en especial estas —toma otra y la observa por un momento, luego clava sus penetrantes ojos sobre los míos—, nos hacen evocar el sexo femenino. Además se les considera afrodisiacas por excelencia, por la similitud evocadora con el olor, la textura y sabor de los órganos genitales —introduce la ostra en su boca saboreándola con delicadeza—. Pero en mi opinión, prefiero el sabor a lavanda —termina diciéndome en el mismo momento que yo imagino sus labios pegados a mi sexo. 
 
    ¡Dios! ¿Qué mierda estoy haciendo? 
 
    Tomo un sorbo de la copa y me la bebo completamente como si fuera agua, me sirve más y repito lo mismo, levanta la mano y le pide al camarero una botella de agua, junto con eso retira los platos. 
 
    —No quiero agua. 
 
    —Lo sé, pero la noche recién comienza, y prefiero que seas receptiva. 
 
    —Tienes un mal concepto de mí sí crees que me iré a tu departamento a repetir lo que ya… sucedió. 
 
    —Señorita Rodríguez, no tengo ningún concepto sobre ti, no pretendo obligarte a nada, te expresé claramente lo que me gustaría, y sé que te sucede lo mismo, pero no quieres reconocerlo. 
 
    —¡¿Qué?! ¿También eres adivino? 
 
    Por fin algo que me gusta, casi podría aplaudir al camarero por lo acertada que es su entrada, sin contar claro que trae carne con una especie de papas muy delgadas, con verduras salteadas, esto si me gusta. 
 
    Cristóbal ve mi cara y no sé por qué un gesto arrogante aparece en su rostro, ya aprendí la lección, guardarme las cosas con este hombre y almacenarlas en algún lugar de mi mente me podría traer nuevamente problemas, o peor aún, malos entendido, así que decido preguntarle de frente. 
 
    —¿Te estás riendo de mí ahora también? 
 
    —En absoluto, pero se iluminó tu rostro cuando viste el plato, pareces un ángel cuando sonríes. 
 
    — Ah muy bien, ahora me elevas de categoría. 
 
    —Siento si te ofendí, jamás fue mi intención —expresa apenado—, pero es que al verte con ese vestido… 
 
    —No por usar un vestido corto soy puta, ¿o llevo un cartel pegado anunciando que lo soy? Vivimos en una sociedad libre, donde cada uno puede vestirse como se le dé la gana, y no por eso alguien como tú puede pensar algo erróneo —le suelto como si fueran los derechos de las mujeres, lo miro a los ojos y él está alzando las cejas un tanto sorprendido, esto ha sido lo más largo que le he dicho desde que lo conozco. Creo que está evaluando con determinación todas mis palabras, pero saber qué piensa con esa mirada imperturbable que tiene me es imposible. 
 
    —Tienes razón, y aunque no lo creas me arrepentí en el instante en que te lo dije, pero tú me perturbas, no he podido sacarte de mi cabeza desde que te vi bailando, te iba a hablar cuando te diste vuelta y chocamos. 
 
    —¿Yo te perturbo? —pregunto obviando todo lo anterior. 
 
    —No he dejado de pensar en ti. Por eso te busqué 
 
    —¿Qué sabes de mí? —le digo al tiempo que pincho un pedazo de carne, prefiero tener la boca ocupada así a mi ángel malo no se le ocurren ideas. Buenas ideas. 
 
    —Sé que te llamas Kristal del Cielo Rodríguez Rodríguez, que eres estudiante de economía, excelentes calificaciones, te gradúas este año y tu dirección. 
 
    Dios, ahora soy yo la que lo miro sorprendida, pero este hombre sabe más de mí que yo misma, ¿pero que más sabe? Relájate me digo, no sabe más, si no seguro no estarías aquí cenando, estarían en otro lugar. 
 
    —¿Y qué más? —siseo. 
 
    —¿Te parece poco? —opina divertido pasándose las manos por su cabello oscuro—. ¡Ah! también sé que no te gustan las ostras pero sí la carne —bromea ahora riéndose abiertamente. 
 
    Todo lo que ha dicho es verdad, está claro que no anda por la vida con rodeos, bueno cada uno sabe lo que hace, ¿pero cómo es posible que solo me seduzca con sus palabras? Siento cada una de sus palabras llegar justo hasta mi vientre y agolparse ahí. ¿Tan necesitada estoy? 
 
    —No sé qué decirte. —Es lo más sincero que he dicho en toda la noche. 
 
    —Fácil. Dime que te irás a mi casa esta noche, luego veremos qué sucede. 
 
    —¿Me entregarás mis documentos? 
 
    —No es un canje, pequeña, te los entregaría de todas formas. 
 
    Si hasta en eso es lindo, sin saber, o en realidad sabiendo lo que estoy haciendo, respondo: 
 
    —¿Por qué estás tan seguro de que te deseo? 
 
    —Porque tu cuerpo te delata, te has ruborizado, tu respiración se aceleró y porque respondiste a mi beso con igual fervor que yo, ¿quieres qué continúe? 
 
    —¡No! —Si le digo que sí, es capaz de adivinar que lo deseo aquí y ahora. 
 
    —¿Estás bien? —me interroga con gesto amable, que es el primero que veo desde que llegamos, eso me relaja un poco más. 
 
    El resto de la cena no tocamos mucho el tema, todo está siendo muy agradable, cuando dejo el tenedor sobre el plato, porque ya no puedo más, me mira con esa mirada que es capaz de volver loca a cualquier mujer y agrega: 
 
    —Nos vamos, el postre lo sirvo en mi departamento. —Me tiende la mano y hace que mi cuerpo explote. 
 
    Yo asiento con la cabeza y escucho una voz en mi interior: puta, puta, puta, en tanto otra me calma diciéndome que no le he aceptado nada a cambio. 
 
    Bajamos la escalera de caracol que nos conduce hacia un gran salón, muchas mujeres lo quedan mirando, y no puedo sentir orgullo por eso, pero este hombre que ven aquí, me desea a mí y solo a mí. 
 
    Mientras esperamos que traigan su auto, me rodea poniéndome de frente a él. Levanta mi barbilla y ambos nos quedamos mirando directo a los ojos, me va a besar, pero antes de hacerlo se detiene como si me estuviera pidiendo autorización. Me pongo en puntillas y doy comienzo a un nuevo beso, con cada embestida de su lengua me dejo ir, dejo de pensar, su lengua acaricia la mía mientras sus manos recorren posesivamente mi espalda. Me sostiene por la nuca y se debate en una lucha personal por dejar de besarme, cuando lo hace murmura pegado a mis labios. 
 
    —Si no dejo de besarte, te voy a follar aquí mismo. 
 
    Solo al escucharlo hablar así me excita, me separo como si me quemara, me clavan sus palabras. 
 
    ¿Pero qué querías? ¿Qué te dijera algo más bonito? 
 
    —Tranquila, pequeña, ya está el auto —me informa y ambos nos subimos. Conduce muy rápido, sortea las curvas del cerro como si fuera un piloto profesional, en todo momento sostiene mi mano y esta vez me mira cada vez que puede. 
 
    Quince minutos después entramos al estacionamiento de un impresionante edificio, abre las puertas de gaviota, rápidamente llega a mi lado, me tiende la mano y bajo del auto, el lugar está desierto, todo iluminado, pero ni un alma vagabundea por aquí. 
 
    Una vez en el ascensor soy yo la que lo mira de reojo, él me mira y sonríe, estoy nerviosa, sé lo que va a suceder y me excita más de lo que me gustaría reconocer, cuando para en el piso seis, caminamos por un pasillo de luz tenue, iluminándose cuando uno va pasando, esto es como una película futurista, introduce un número en el teclado y en la puerta parpadea una luz verde dándonos acceso para entrar. 
 
    Sin siquiera encender las luces me abraza poniéndome contra la pared que está a un costado de la puerta. 
 
    —¿Qué haces? —le pregunto cuando se acerca a mi cuello respirando sobre él. 
 
    —Pruebo algo que me tiene intrigado desde hace mucho —me dice cerrando los ojos y olfateándome el cuello y el pelo. Me quedo muy quieta disfrutando de su cercanía, fascinada por la fuerza que despliega su cuerpo, hasta que me sorprende con una pregunta—. ¿Siempre hueles a lavanda? 
 
    Ahora pasa la lengua por mi cuello haciendo que mi cuerpo se estremezca, mis piernas tiemblan ante su húmedo contacto. 
 
    —Es… el gel —respondo embobada a modo de explicación. 
 
    Definitivo, cerca de él no soy yo, una gelatina tendría más peso en este momento, pero el deseo se apodera de mí ser y la pasión que me absorbe toma las riendas de la situación. 
 
    —Bésame. —Y en un acto inesperado, tomo su cara entre mis manos y soy yo la que lo guía a mis labios, su mano aparta un mechón de cabello que se interpone entre nosotros. Mis pulmones no cogen suficiente aire, pero no deseo separarme ni un centímetro, necesito su contacto para no arrepentirme de lo que voy a hacer. 
 
    —¡Dios! 
 
    —Dios no tiene nada que ver aquí —manifiesta cuando con maestría baja la cremallera de mi vestido, que se desliza como si mi cuerpo estuviera aceitado y cae rápido hasta el suelo, dejándome solo en ropa interior. 
 
    Mi corazón late frenético, sus dedos queman mi piel, sujeta mis muñecas con una sola mano, y las levanta por sobre mi cabeza, cuando intento apartarlo un poco para desabotonar su camisa sus dedos se deslizan bajo mis bragas, y creo que mi corazón se paraliza. 
 
    —Quítate la chaqueta —pido, no, suplico en realidad. 
 
    —Aun no, calma, ahora me toca a mí —ronronea con la voz cargada, y sin importarle mis suplicas, siento como sus dedos entran en mí. 
 
    —Estás húmeda. 
 
    Asiento con la cabeza, claro que sí, si estoy deseándolo desde el ascensor, no, desde las ostras, no, desde que lo conocí y por eso me iré derechito al infierno. 
 
    —Vamos a la cama —digo entre jadeos y él sonríe. 
 
    —Luego. No te imaginas lo que te voy a hacer en la pared. 
 
    Dios mío. Hazme lo que quieras ¡pero ya! Quiero cerrar los ojos pero su penetrante mirada no me lo permite, la sangre fluye tan rápido que creo que me mareo. Vuelvo a gemir, pero esta vez sin apartarme de su boca, bebe de mi suspiro y me besa exigentemente pidiéndome más, me pierdo entre su beso y sus caricias, mi cuerpo comienza los primeros temblores, me suelta las manos y me afirmo de la solapa de su chaqueta, me agarro fuerte para no caer. Pero de pronto, inesperadamente se arrodilla ante mí, me sostiene firme por las caderas, besándome, lamiéndome y…mordiéndome, si no tuviera detrás la pared ya estaría en el suelo, apenas logro sostenerme, se detiene en mi ombligo, levanta la cara al ver la pequeña argolla que cuelga, sus ardientes ojos café brillan intensamente, sin decir nada, tira de ella y en vez de sentir dolor, siento una puntada de placer directo en lo más profundo de mi ser, apoyo las manos en su pelo e intento sin éxito sacar su cabeza, pero nada, jalo de su corto pelo con suavidad y gime. Como si mis bragas fueran de papel las rasga y estas se rompen llegando al mismo lugar donde se encuentra mi vestido. Alza las manos y de un solo movimiento desabrocha el sujetador, me suelto de su cuerpo y con coquetería lo deslizo entre mis brazos, eso lo hago perfectamente, es un movimiento que va en mi ADN, lo suelto y va al montón de ropa que ya está en el suelo. 
 
    Estoy completamente desnuda frente a Cristóbal mientras él desliza sus manos por mi trasero, pone una mano a cada lado de los muslos y me separa las piernas. Ya no puedo más, cierro los ojos, y al hacerlo siento como me aprieta, vuelvo a abrirlos, no me deja dejar de mirarlo. Se inclina y pega su nariz a mi sexo. 
 
    —Hueles a lavanda —dice como si lo hubiese esperado—. Es maravilloso. Ahora quiero saber si sabes a ella. 
 
    —La lavanda no sabe a nada —balbuceo sin saber por qué, los nervios se apoderaron de mí desde hace mucho, están en una batalla interna entre la lujuria y la cordura. Claramente la lujuria lleva la delantera en esta carrera. 
 
    Cierra los ojos como sí se aprontara a un gran placer, y es en ese momento cuando con su mano abre los pliegues de mi sexo, comienza a pasar la lengua lentamente. No puedo dejar de mirarlo, no puedo hacerlo, me gusta lo que veo, me excita, en un principio se mueve despacio, pero ahora que tiemblo se acelera, cuando siento que ya domino un poco la situación, que me estoy acostumbrando, me embiste con fuerza y me dejo ir, llego al clímax sintiendo toda clase de sensaciones que explotan en mi interior, grito porque es eso lo que hago, intento controlar mis jadeos pero como no me está dando tregua es imposible, me impide moverme aferrando sus manos a mis caderas, dejando que solo sienta, una y otra vez cayendo en un abismo de placer. 
 
    —No puedo más. —Jadeo con la respiración entrecortada, mis pensamientos son un caos, ni aunque tuviera las respuestas de mi sopa de letras personal en un costado las podría ordenar. Cristóbal se levanta lentamente, en ningún momento me suelta y lo agradezco, apega su frente. Tiene los ojos cerrados, su respiración es tan rápida como la mía, pestañea un par de veces y me mira tiernamente, siento que me derrito ante su mirada. Me besa en los labios y siento mi propio sabor. Se retira hacia atrás y me dice: 
 
    —Ahora conoces el sabor a lavanda. 
 
    Me coge en brazos de improvisto, voy pegada a su cuerpo como si fuera un bebé, me lleva por entremedio del departamento sin chocar con nada, cosa que yo ni en mi propio hogar puedo hacer, llegamos a su habitación y enciende la luz. 
 
    El dormitorio es del tamaño de todo mi apartamento. La vista desde acá es maravillosa, desde la habitación se pueden ver los edificios modernos de la ciudad, el ventanal ocupa una pared completa, da al balcón donde existe una mesita y dos sillas, de inmediato se viene a mí el pensamiento de Cristóbal tomando desayuno con alguna mujer, ese sentimiento me molesta. La cama es grande, gris, y las paredes están en el mismo color, todo en tonos oscuros, está claro que el color este hombre no lo conoce, un par de cuadros en blanco y negro cuelgan de la pared, me imagino que debe ser arte, pero para mí son manchas. 
 
    Estoy temblando, entre frío y nervios. Me deposita en medio de la cama y por fin se quita la ropa, lentamente, la deja perfectamente doblada sobre una silla. Cuando está tal como el de arriba lo trajo al mundo me deleito por primera vez mirándolo fijamente, sus músculos perfectamente marcados y trabajados, horas y horas de gimnasio. 
 
    —Deseo concedido, ya estamos en la cama. 
 
    Después de haber llegado al clímax por tercera vez, pero esta última junto a Cristóbal siento como si hubiese corrido la maratón, me recuesto en un costado de la cama con el corazón desbordado, ni ensayando con Samy me canso tanto, Cristóbal se gira con expresión divertida. 
 
    —¿Estás bien? —me consulta apoyando la cabeza con una mano mientras que con la otra acaricia mi húmedo vientre. 
 
    No puedo evitar sonreír antes de responder. 
 
    —Si no me preguntas cuanto me debes, sí, estoy muy bien. 
 
    —No seas sarcástica —me reprende con el ceño fruncido, ya ni atisbo de la sonrisa que poseía segundos anteriores le queda—. Estoy preguntando en serio. 
 
    —¿Por qué podría estar mal? 
 
    —Porque te cuesta respirar, estás colorada y… 
 
    —Ya vale, entendí, no todos somos los dioses del sexo… 
 
    —¿Me consideras el dios del sexo? —me corta, y ahora sí que me regala una sonrisa enorme sexy y muy sugerente. 
 
    Mi bocota y yo, ¿Por qué no podré pensar en silencio? Ni la nariz de un payaso estaría más colorada que yo. Y como sí usara baterías de larga duración, se pone sobre mí de un certero movimiento. 
 
    —No me has contestado —me increpa dulcemente, y yo como soy una blanda, acaricio su rostro, por un momento siento que cierra los ojos satisfecho, pero en cosa de segundos los abre y su mirada vuelve a ser la de siempre, un tanto fría e inexpresiva. 
 
    —Supongo, es que estoy cansada y al parecer tú no —digo para zafar de la situación, pero de todas maneras me quedo pensando en su reacción. 
 
    —Es control, con un poco de ejercicios tú también lo tendrías. 
 
    Se levanta de la cama en dirección a lo que me imagino es el cuarto de baño, yo podría quedarme mucho tiempo en la cama, a su lado, pero está claro que pensamos diferente, cuando siento el agua corro a buscar mi ropa; en el camino observo el lugar, es muy elegante, pero carece de color, tiene las mismas tonalidades que el cuarto, según yo es demasiado frío y funcional, nada está fuera de su lugar, es como si le faltara vida, pero lo que realmente me llama la atención es una fotografía, también en blanco y negro, en ella hay una mujer hermosa, pero de verdad maravillosa, es de pelo rubio, ojos claros y muy elegante. La tomo y sin saber por qué comienzo a observarla detenidamente, como si así pudiera averiguar algo. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —me habla visiblemente ofuscado, solo con una toalla enrollada en la cintura, camina aun mojado y me arrebata la foto de las manos. Siento que me quiero morir—. Es de mala educación husmear —me larga de pronto dejando la fotografía con mucho cuidado en otro lugar. 
 
    —No estoy husmeando —respondo en mi defensa—, estoy buscando mi ropa, que tú me sacaste ahí —le señalo con el dedo. Recorre el salón pasándose la mano por la barbilla, una y otra vez, está molesto, lo sé, está tenso y todos sus músculos rígidos. Se acerca a una especie de bar, saca un vaso y se sirve un líquido ámbar que está en una botella de cristal. 
 
    —¿Es tu novia? —le pregunto sin parecer ofendida, si es así tengo claro que esto llega hasta aquí, él me mira como si fuera un demonio, yo termino de vestirme y me retuerzo las manos esperando su respuesta. Me siento culpable y miserable, no me gustaría que esto me lo estuvieran haciendo a mí. 
 
    No otra vez. 
 
    Como no obtengo respuesta, me acerco. 
 
    —No entiendo por qué no me lo dijiste, lo siento. 
 
    —No es tu culpa —me dice bruscamente, pero luego de un par de segundos cambia su expresión—. Lo siento, no debí reaccionar así. 
 
    —No te preocupes, yo entiendo —reconozco tragándome el nudo de emociones que siento. 
 
    —No, no tienes nada que sentir. No es mi novia. 
 
    Eso me saca el aire que tengo contenido y me permite respirar en paz. Apenas nos conocemos y no puedo pretender saber de su vida. ¿O sí? ¿Pero por qué le molesta tanto? Le sostengo la mirada y como si nada pasara, se acerca de nuevo a mí. 
 
    —Lo siento. ¿Por qué estás vestida? 
 
    —¿Cómo que por qué? Es tarde ¿me vas a dejar? 
 
    —No. 
 
    —¡¿No?! —chillo horrorizada, ¿pero se puede ser más insensato?—. Vale no te preocupes, me voy sola. —Ay Dios, ¿por qué no puedo sacar mi yo interno con este hombre? 
 
    —No te voy a dejar porque no te vas —afirma totalmente en serio. Poniendo de manifiesto ese tono tan autoritario que tiene a veces, como si fuera mi papá. 
 
    «Eso sería incesto», me grita mi interior. 
 
    —¡Estás loco! No, no puedo, tengo clases mañana. 
 
    —Te dejo en la universidad entonces —me corta y pone una carita de niño tierno que ciertamente no es. 
 
    —Lo siento, tengo que irme. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Pero ya te lo dije. —Me toma entre sus brazos, sé qué está intentando que cambie de parecer, y por medio del sexo. 
 
    —Punto uno, jamás pensé que… terminaríamos en esto, punto dos, tengo clases y no puedo faltar. 
 
    —Si te llevo a la habitación, te tumbo en mi cama ¿te quedas? 
 
    Lo miro risueña, ni siquiera dejo que mi ángel malo sopese esa proposición. 
 
    —No, lo siento no puedo. 
 
    —¿Cuándo nos vemos de nuevo? ¿Mañana? —me dice cambiando el tema de un segundo a otro, es peor que Manu cuando no consigue lo que quiere. 
 
    ¡¡Sí!! ¿O no? mañana no, pienso. 
 
    —No, no puedo. 
 
    —¿El sábado entonces? 
 
    Dios también trabajo los sábados, ¿qué le digo? Miente o dile que bailas en un cabaret. 
 
    —El domingo, es que estoy en exámenes. 
 
    Al igual que un adolescente rabioso maldice abiertamente, eso produce una risotada en mí, me besa maravillosamente y mi estómago se revuelve ante su contacto. 
 
    Bajamos en completo silencio mientras yo tengo una sonrisa en la cara que no me puedo quitar, por lo sucedido, y porque voy sin bragas, esas las llevo envueltas en mi mano. 
 
    Cuando llegamos al portal de mi edificio, Cristóbal se baja y me tiende la mano. 
 
    —Gracias, Batman —me despido dándole un beso en la mejilla, a lo que claramente pone mala cara, me toma de la barbilla y me da un beso como corresponde en los labios, que va a dar justo en mi entrepierna, ¡y yo sin bragas! ¿Podría pasar algo más humillante? 
 
    —Esto te lo ganaste —me indica entregándome mi bolso, ahora sí me siento puta, buen sexo igual a recompensa, mi humor decae notoriamente. 
 
    —Gracias —contesto recibiendo mi bolso. 
 
    —Dame tu número de teléfono —no sé si me lo está pidiendo u ordenando, pero el tan conocido «por favor y gracias» claramente a este hombre no se lo enseñaron. 
 
    —No tengo móvil —respondo encogiéndome de hombros en forma de excusa. 
 
    —¡¿No?! ¿No tienes móvil? pero cómo es posible —me increpa ahora nuevamente molesto, Dios, pero este hombre es bipolar, litio a toneladas debería tomar, su comentario me molesta ¿o me ofende? 
 
    —No tengo y baja la voz, los vecinos están durmiendo y antes de que me preguntes, tampoco tengo teléfono de casa. —Mientras le hablo veo como su rictus se va arrugando, no le gusta nada lo que le digo, pero bueno, que se joda—. Dame tu número y te llamo el domingo. ¿Bueno? 
 
    No me dice nada, me besa, un tanto simple para mi gusto, pero lo prefiero así, ya que uno nunca sabe lo que las miradas ajenas pueden estar observando. 
 
    —Hasta el domingo. —Y en un acto digno de alguien que no soy yo, le meto en el bolsillo de la chaqueta lo que he guardado desde que salimos de su departamento. 
 
    Mientras subo las escaleras con la adrenalina a mil por lo que acabo de hacer, siento su intensa mirada en mi espalda y un nudo se me atraganta en mi garganta. 
 
    Una vez que estoy dentro de mi casa logro respirar en paz, una lágrima amenaza por salir, pero no entiendo por qué este sentimiento. Me mantengo firme en no hacerlo, en no pensar ni en cuestionar mi actuar, lo único que sé en este momento son tres cosas: 
 
    La primera, es que Cristóbal me gusta como nadie en esta vida, saca una parte de mí que ni yo misma sabía que existía. Me parece un hombre demasiado atractivo para decirle que no. pero también sé que hay algo dentro de él que no me gusta, no sé qué es, pero siento que algo me oculta. 
 
    La segunda, es que sé que yo siento más cosas que él, si no jamás me hubiese ido así con él. 
 
    Y la tercera, es a la que más le temo, es que sé que hay algo dentro de él que no me gusta, algo que guarda para sí, la foto de la mujer es más importante en su vida de lo que quiere contar, y lamentablemente sé que la que va a sufrir soy yo. 
 
    Tengo que hablar con Manu, necesito contarle lo que me está pasando, lo que estoy sintiendo. 
 
    Me voy a la cama, tengo que dormir, si no mañana ni la K de Kristal seré capaz de escribir en mi examen. Menos mal que es en la tarde. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —Margarita, ¿hasta qué hora tengo que esperar para que me entreguen los datos que pedí hace más de diez minutos? 
 
    —En eso están, señor Anguita, es que la clienta no tiene cuenta en nuestro banco. 
 
    —Eso me importa una mierda, quiero la información y la quiero ¡ya! —grito descompuesto y corto el teléfono. Estoy peor que un adolescente, necesito volver a verla, con eso me la sacaré de una vez por todas de la cabeza. Lo único que he pensado desde el sábado es en ella, en esos ojos. Ni las horas de ejercicio me hicieron efecto. Maldita mujer, nunca he tenido que perseguir a nadie y ahora no solo la investigo, si no que la quiero en mi cama, en mi casa, esto es por tu culpa… Andrea, por tu culpa me estoy volviendo loco. 
 
    Por fin suena el teléfono. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    No puedo creer la suerte que tengo, en frente de mis ojos está ella, agachada con un perro en la mano, pero mi vista se va directo a su cuerpo. Y a pesar de que está con una camiseta gigante que le cubre todo, yo tengo que arreglarme la entrepierna, soy un idiota con suerte. 
 
    Cruzo en dirección a ella y a cada paso que doy me siento más nervioso, esto no se me va a pasar solo con verla, lo sé. 
 
    Mierda necesito más, la necesito entre mis brazos otra vez. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Definitivo, me estoy convirtiendo en sicópata, ya no solo la investigo, si no que llevo oliendo su braga desde que la descubrí en mi chaqueta. ¡¿Por qué mierda tengo que esperar hasta el domingo?! No, eso sí que no, y lo voy a solucionar a como dé lugar y ahora, me importa una mierda lo tarde que es. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo III 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando estoy en mi segundo sueño en brazos de Morfeo, o más bien dicho, en brazos de Cristóbal, porque aunque lo niegue, he soñado con él, lo sé, no vi su cara, pero esto que siento, el calor de mi cuerpo y lo acelerado de mi corazón no puede ser otra cosa, siento como tocan a mi puerta. 
 
    —Voy —vocifero estirándome lo que más puedo, aun no tengo bien abierto los ojos—. ¡Mierda! —exclamo cuando choco con la punta de la mesa. 
 
    —Mmm, princesa, tan bonita y con esa boquita —me saluda Manu y yo como si no hubiese visto desde hace mucho me lanzo a sus brazos en plena entrada. Cuando de pronto veo como la señora Rosa con cachirulos y todo me hace un gesto de desaprobación desde el otro lado. 
 
    —¡¡Manu!! Tenía tantos deseos de hablar contigo, te traje con el pensamiento 
 
    —No bonita, ayer me fuiste a buscar a la facultad, por eso estoy aquí. ¿Qué pasa? Y por qué estás con esa carita de haber hecho algo… muy malo. 
 
    Cuando le cuento todo, con lujo de detalles, porque sí hay alguien que no puedo mentirle es a Manu, se pone como un loco, feliz, me toma en sus brazos y me felicita. 
 
    —A ti no hay quien te entienda, primero lo odias y ahora… 
 
    —Ahora nada, él te buscó, te encontró y vino hasta esta…casa. Por eso merece mis respetos, y por lo demás, tú estás con un brillo en los ojos que no había visto nunca. Por eso estoy feliz, si tú lo estás, yo también. Ahora dúchate que yo haré un desayuno para celebrar. 
 
    —¿Celebrar? ¿Y qué se supone que celebramos? —le digo poniendo las manos en mi cintura. 
 
    —Al dueño de tus orgasmos. 
 
    —¡¡Manu!! —chillo tirándole un cojín, pero lo esquiva y antes de que me alcance y me haga pagar por mi atrevimiento, ya estoy dando el grito en el cielo con el primer contacto con el agua fría. 
 
    —Dios por favor, no malogres la caldera —rezo como si mágicamente el de arriba me fuera a contestar o incluso a hacer de fontanero. 
 
    Cinco minutos después salgo de la ducha rejuvenecida y calada hasta los huesos, me pongo una falda que aunque es muy corta, con botas me abriga lo suficiente como para no pasar frío durante la tarde, que seguro por lo oscuro que está el cielo lloverá copiosamente. Y eso, me fascina. 
 
    Cuando salgo y me dirijo hasta la cocina/comedor/salón veo la cara de consternación de mi Manu sosteniendo algo entre las manos. 
 
    —¿Y a ti qué te pasa? —pregunto un tanto preocupada. 
 
    —El hombre de mis sueños acaba de aparecer por esa puerta, vestido de traje azul a rayas blancas, camisa del mismo color, ¡pero los zapatos! Por el de arriba que eran maravillosos. 
 
    —Y dónde está Juan Pablo. ¿No se queda a desayunar con nosotros? —digo confundida, y él me extiende lo que tiene en las manos sin responder a mi pregunta, yo miro por todo lados a ver si lo veo, pero no vivo en una mansión así que me basta medio segundo para saber que no está. 
 
    —Sonará en cinco minutos. 
 
    Me entrega un teléfono celular y este como si tuviera vida propia al contacto con mi mano comienza a pitar. 
 
    —Sí... —titubeo al responder, no sé por qué Manu me entrega esto, pero tardo dos segundos en entender. 
 
    —No es agradable tocar a tu puerta y que un hombre me diga que estás en la ducha —me regaña visiblemente ofuscado. 
 
    —¿Qué? —susurro en un hilo de voz, y como si el aparato blanco que sostengo en la mano me fuera a contestar algo, lo aparto de mi oreja y lo miro pidiendo explicaciones para entender la situación. ¿Se puede ser más patética? 
 
    —Lo que escuchaste. Estoy a punto de entrar a una reunión, te llamo más tarde. 
 
    Cuando reacciono y entiendo todo, el volcán dormido por el agua congelada despierta arrasando todo a su paso. 
 
    —¡¡Qué!! ¿Qué mierda me estás diciendo? ¿Qué hacías en mi casa cuando te dije que nos veríamos el domingo? ¿Qué es este maldito aparato? ¿Me estás pagando…? —en ese momento siento que Manu me abraza por los hombros y me quita el teléfono, como si presintiera lo que voy a decirle. 
 
    —Calma, preciosa. 
 
    —¡Y una mierda! dame ese teléfono ahora ya, Manuel Galdámez. 
 
    —Por el de arriba tranquilízate de una buena vez primero, ya no hay comunicación, está cortado, y deja de tratarte así. 
 
    —¿Pero quién se cree que es? ¡¿Un dictador maniático controlador?! ¡Dame ese teléfono qué como que me llamo Kristal del Cielo Rodríguez qué me va a oír! 
 
    —Sí, princesa —me habla muy tranquilo, cosa que me molesta, esa calma me abruma, siento que se está pasando al lado del enemigo, del controlador y dictador de Cristóbal—. Desde la cocina escuché que te dijo que entraba a una reunión, tienes el altavoz puesto princesa, es inútil que le grites al aparato. 
 
    —Pero… ¡me cortó! —chillo ahora más molesta, mi corazón está acelerado, mi sangre corre por mis venas como una locomotora sin frenos, el volcán ya está en erupción y yo ni siquiera me puedo descargar porque él muy… desgraciado me ha cortado —. Me está pagando por sexo —pienso en voz alta, las lágrimas causadas por la adrenalina no tardan en aparecer, por Dios que siento como se abre la represa de mis ojos y gotas comienzan a rodar, me siento con las rodillas temblorosas en el sillón que está junto a mí, lo agradezco porque no sé si sería capaz de caminar, me llevo las manos a la cabeza. Manu se acerca a mí. 
 
    —Kris… princesa, escúchame. 
 
    —No —sollozo como una niña malcriada haciendo un berrinche de padre y señor mío. 
 
    Sin importarle nada, Manuel me quita las manos de la cara, me toma de la barbilla para que lo mire y comienza a explicarme. 
 
    —El Dios griego vino cuando te estabas duchando, me entregó el teléfono para que te lo diera, diciéndome que te llamaría en quince minutos, ¿me estás escuchando? —Yo asiento con la cabeza—, pues bien, si tú no tienes teléfono ¿cómo quieres qué te llame? —Me encojo de hombros, estoy en mis cinco minutos y me niego a salir de este estado, Manu pone los ojos en blanco, mala señal, se está exasperando—. No te está pagando por sexo, deja de pensar estupideces. —Lo miro entrecerrando los ojos y eso desata la furia de mi amigo—. ¡Pero por el amor de él de arriba, mujer, reacciona! ¡Eres el único ser del planeta que no tiene celular! ¡El hombre quiere hablarte! ¡Estamos en el siglo XXI! ¿Quieres qué te hable por señales de humo? No, porque seguro tampoco esas las entenderías porque estás muy ocupada tratando de fingir que llevas una vida común y corriente. No eres puta, que tu madre lo sea no significa que tú también, y por lo demás Kristal del Cielo, nada de malo le deberías ver a su oficio, ella te sacó adelante a ti ¡y a mí! Así que deja de autocompadecerte. 
 
    —¿Por qué me alejó de mi padre? ¡Por qué prefirió seguir siendo drogadicta! —le grito sacándome violentamente las lágrimas de mi cara, odio cuando Manuel la defiende. 
 
    —Tú no sabes que sucedió, ¡tenías siete años! 
 
    —Pero me acuerdo cuando se fue —le grito de vuelta. 
 
    —Eres de lo peor cuando te pones así, intransigente y testaruda… 
 
    —¿Y no es culpa de ella y de las malditas drogas que yo tenga que estar pagando su deuda? Dime, tú que tanto la defiendes. 
 
    —Está enferma. ¡Entiéndelo!, necesita ayuda, amor, no que tú la juzgues siempre. 
 
    —No. 
 
    —Eres testaruda, Kristal, no quieres ver las cosas como son, peor que el Dios griego, por último él tiene un motivo para mandarte el teléfono y dejar de hablar ¿en cambio tú? Nada, solo te niegas. Y sí, piensa lo que quieras, ¿sabes por qué? Porque en el fondo tú que te jactas de ser una mujer hecha y derecha, universitaria, superada, pero estás llena de prejuicios. ¿O ya le contaste que haces por las noches? ¿Le dijiste qué hoy bailas? No verdad, y eso es porque tú también te avergüenzas de ti. 
 
    —¡¡No me avergüenzo de mí!! 
 
    —¿Entonces porque no le cuentas a tu adonis la verdad? ¡Anda, dime! —me increpa furioso parándose frente a mí. 
 
    —¡Porque yo no soy tú! —chillo también levantándome—. No todos somos tan superados como tú, pero eso tampoco lo entiendes, por eso buscas a otras personas y no estás solo con Juan Pablo. 
 
    Después de unos segundos en que me mira furioso sin decir nada, me suelta muy tranquilo para mi gusto: 
 
    —Me voy, no seguiré discutiendo contigo en este estado, pero solo una cosa te diré, si no fuera por tu madre yo estaría prostituyéndome por un maldito dólar en Cuba. 
 
    Luego se va y yo no soy capaz de decir nada, en cosa de segundos recapacito, corro hacia la puerta y grito para llamarlo, está lloviendo y él va caminado con las manos en los bolsillos y su cabeza agachada. 
 
    —¡¡Manuel!! —Nada, ni siquiera me mira, sin importarme nada corro escaleras abajo, necesito alcanzarlo, pedirle perdón, pero cuando estoy a punto de llegar al primer piso veo a los cachorros de mi Churi, pobres todos se están mojados. No sé qué hacer, ¿me detengo o sigo? 
 
    —¡Manu, espera! —vuelvo a gritar pero nada, me hace un gesto despectivo con la mano y se sube a un taxi. 
 
    —¡Maldición! —berreo, pero ya no puedo hacer nada, al menos por ahora. Me agacho para tomar a los cachorros, la perra me mira con ojos tiernos. 
 
    —Vamos Churi, esta noche duermes en casa —le digo como si me entendiera, pero así es, toma con el hocico a uno de sus hijos y juntas subimos hasta mi departamento. Busco algo para secarlos y acomodarlos. Cuando termino ya son casi las tres de la tarde, mi ropa está mojada y soy un desastre, rápidamente me cambio la que llevo puesta, me despido de los cachorros y me voy camino a la universidad. No tengo tiempo de tomar el transporte público, sino seguro llego tarde, con el dolor de mi corazón y del bolsillo cojo un taxi. 
 
    Justo a tiempo, en el momento que entro en la sala el profesor De la Cuadra cierra las puertas y con eso da por comenzado el examen. 
 
    —En ochenta minutos se acaba el examen, los quiero todos al reverso, si no es así, el alumno estará automáticamente reprobado —indica con la voz tan glacial como su mirada. 
 
    —Eso es injusto —pronuncio muy despacio, pero diez pares de ojo se giran en mi dirección, claramente no fue tan despacio. 
 
    —¿Decía, señorita Rodríguez? —exhibe ahora frunciendo el ceño mirándome directamente, ahora toda la clase nos ve, hasta los que aún repasan la materia se giran para observarme. Su actitud mordaz es lo que me molesta, siempre cree que puede estar por sobre nosotros. 
 
    —Creo que es injusto, profesor —respondo con respeto, pero con convicción continuo —. La hora pedagógica consta de noventa minutos, y este examen es fundamental para todos nosotros. 
 
    —Es mi clase, señorita Rodríguez, si no está de acuerdo cuando me entregue su examen puede elevar un reclamo en la secretaria del departamento de economía —dice burlándose el… profesor. Me siento en silencio agachando la cabeza, es inútil discutir. 
 
    Han transcurrido cincuenta minutos del examen y yo me encuentro contemplando el lápiz esperando respuestas mágicas que salgan de él. Me preparé como nunca, me sé la materia, pero no puedo dejar de pensar en Manuel, lo herí y me siento fatal. En ese momento un sonido leve comienza a sonar, miro en todas direcciones para ver de dónde proviene el ruido, pero cuando veo que mis compañeros se giran hacia mí… 
 
    —¡Mierda! —chillo metiendo rápidamente la mano a mi bolso, es el teléfono de Cristóbal, lo tomo y no sé de donde apagarlo, ¡no tiene teclas!…y no deja de sonar. 
 
    El profesor De la Cuadra levanta su cabeza taladrándome con su mirada, siento como los colores me abandonan. 
 
    —Abandone la sala y entrégueme el examen señorita Rodríguez. 
 
    —Pero… 
 
    —No hay pero que valga —me informa—. Usted que conoce tan bien las reglas debería saberlo. —Ahora estira su mano esperando que le entregue mi examen, y por supuesto el aparato infernal vuelve a sonar, De la Cuadra está furioso, miro el aparato intentando apagarlo pero nada, Gustavo que se encuentra a mi lado, se levanta y me quita el aparato de las manos. 
 
    —Kristal está ocupada, no insista —resopla al contestar, luego lo apaga y bajo la atenta mirada del profesor me lo entrega cerrándome un ojo. 
 
    —Retírese ahora. 
 
    Recojo mis cosas y no me queda más remedio que acatar las órdenes, esto me va hundir, me hará perder la beca de excelencia. Cuando cierro las puertas del aula, y siento el aire frío pegar en mi cara, me desmorono. 
 
    Estoy perdida, completamente perdida. 
 
    Camino de un lado a otro frente a la sala, mi cabeza funciona y no deja de pensar en soluciones para este terrible mal entendido. Esta ha sido la peor semana de mi vida, y todo desde que conocí a Cristóbal. Maldito aparato y estúpida yo que lo metí en el bolso. El día está expresando lo que yo siento, las gotas de lluvia son copiosas y no dejan de caer. 
 
    De pronto mis compañeros comienzan a salir, algunos se acercan y me dan su opinión, me dicen que lo lamentan, otros me entregan apoyo moral. ¿Pero de qué me sirve? 
 
    Antes que el profesor salga, Gustavo, su ayudante me llama, corro hasta llegar a él, que está parado a un costado del escritorio, en tanto De la Cuadra junta sus cosas para guardarlas. 
 
    —Kristal, tu examen está en blanco, no se condice con tu capacidad. Tus calificaciones son las más altas de la clase. No entiendo. 
 
    —Gustavo, te prometo que estudié, este teléfono —le digo sacándolo de mi bolso—, no es mío, o sea sí, me lo regalaron pero te juro que no… 
 
    Al terminar el aparato qué a estas alturas creo que tiene vida propia comienza a sonar. Lo miro rápidamente y otra vez no sé qué hacer, intento deslizar el dedo para cortar la llamada y es en ese instante cuando Gustavo lo coge de nuevo. Lee el nombre, frunce la frente y responde: 
 
    —Hace menos de treinta minutos le dije que la señorita Rodríguez estaba ocupada, haga el favor de esperar a que ella le devuelva el llamado —responde y corta. Dios creo que me estoy metiendo en un buen lio con Cristóbal, pero que se joda, en este momento por su culpa estoy en esta situación. 
 
    —Pensaba qué a estas alturas ya habría aprendido la lección, señorita Rodríguez —me dice desde el otro lado el profesor dejando de guardar sus cosas—, tal vez no es tan brillante como cree Gustavo. 
 
    —¿Perdón, profesor? —pregunto con la voz tranquila pero resuelta. No sé de donde me nace el valor para enfrentarlo, pero no llevo cuatro años quemándome las pestañas para que él o cualquiera duden de mi capacidad como economista. 
 
    —Durante cincuenta minutos observó su bolígrafo. ¿Creyó que un lápiz le daría las respuestas? 
 
    —No, señor. 
 
    —Entonces, Kristal —suspira mofándose, poniéndose de nuevo desde su pedestal, ese que utiliza para humillarnos a todos—. ¿Por qué no respondió nada? 
 
    —Me quedaban treinta minutos para responder, profesor. 
 
    —Eso es imposible, ni usted sería capaz de terminarlo en el resto de tiempo —se jacta con una sonrisa pedante. 
 
    —Sí, puedo —hablo altiva, ni pizca de dudas existe en mis palabras 
 
    De la Cuadra me mira, levanta las cejas y responde: 
 
    —Tiene treinta minutos, señorita Rodríguez, agradézcaselo a Gustavo —me indica entregándome mi examen, lo tomo y sin perder tiempo voy a sentarme a la primera silla. Pero antes de llegar escucho: 
 
    —Kristal, entrégame el celular. Digo, para que puedas terminar —manifiesta Gustavo cerrándome un ojo. 
 
    Cuando se lo entrego susurro despacio para que el profesor no me oiga. 
 
    —Te debo mi beca, gracias. 
 
    Veinticinco minutos después suspiro y creo que pestañeo por primera vez, levanto el examen y le doy la última mirada. Gracias al de arriba pude responder todo, ahora solo le estoy dando el último vistazo, bien, todo fluyó como debía. Me levanto y con la frente en alto se lo entrego al profesor, este lo mira asombrado, no dice nada al respecto. 
 
    —Se puede retirar, señorita Rodríguez, su calificación estará junto con la de sus compañeros el día que corresponda. 
 
    —Gracias, profesor. 
 
    Camino feliz, pletórica, emocionada y agradecida a la puerta, ahora sí que es diferente a la sensación anterior, cuando salgo veo a Gustavo que me enseña el celular, me apresuro hasta llegar a su lado, lo abrazo en agradecimiento y lo sorprendo con mi actitud. 
 
    —Me salvaste, gracias, gracias, no sé cómo pagártelo. 
 
    —Vamos, te invito un café. 
 
    Caminamos hasta la cafetería riendo, no hablamos de nada en especial y menos de economía, nunca he salido con Gustavo, he tomado algunas de sus clases pero nada más, me resulta agradable, es un buen hombre e intuyo que seremos buenos amigos. 
 
    Nos despedimos con un par de besos, yo con una sonrisa de oreja a oreja me voy a mi segunda vida, ni la princesa Disney podrá arruinar mi felicidad esta noche. 
 
    Antes de llegar paso a comprar un par de rosas rojas para mi Manu, le dije cosas que nunca debí, y si hay algo que no puedo en esta vida es soportar que esté enojado conmigo. Cuando llego a la florería me enamoro perdidamente de un ramo de rosas rojas de tallo largo, cuando veo el precio me caigo de espaldas, pero vale la pena, aunque coma arroz con huevo por una semana, no, lechuga comeré al paso que voy. 
 
    Menos mal que la lluvia dejó de caer, es como mi estado de ánimo, ahora está completamente despejado. 
 
    Una vez dentro del cabaret mi humor cambia, acá ya no soy más yo, soy la princesa Disney y es así como me saludan todos. Como bailo bien soy parte importante del elenco de bailarines, tengo un número propio y no me quejo de la paga, eso se lo debo a Octavio, porque si fuera por Ricardo…y hablando del rey de Roma, el mismo se asoma. 
 
    —Hoy cierras tú el show. 
 
    —¡Pero eso es pasado las dos de la madrugada! 
 
    —¿Tienes alguna objeción? 
 
    —Sí, claro que la tengo, estoy en exámenes tengo que estudiar, te pedí abrir esta semana. 
 
    —Si quieres cambiar las condiciones ya sabes que tienes que hacer princesa —me dice acercándose peligrosamente. 
 
    —Eres un cerdo. 
 
    Comienza reír a carcajadas y luego responde: 
 
    —Pero este cerdo que vez acá, es el dueño de tu cuerpo hasta que pagues lo que tu querida madre me debe. 
 
    —No eres el dueño de mi cuerpo, solo trabajo para ti, y eso será por poco tiempo. 
 
    Antes de que siga hablándome paso por su lado para no seguir escuchando sus estupideces, pero antes me afirma por el brazo. 
 
    —Ten cuidado, Kristal, no agotes mi paciencia. 
 
    Salgo rápido en dirección a los camarines, muy en mi interior le tengo miedo a Ricardo, o respeto quizás, no por lo que es, si no por lo que puede llegar a hacer, aunque no lo he visto, sé por comentarios de lo que es capaz. Ya no es el mismo de antes, las drogas lo han transformado. 
 
    Solo están un par de compañeras, nos saludamos, dejo mis cosas sobre la silla que ocupo usualmente y de inmediato me preguntan por el examen, cuando les cuento lo acontecido no lo pueden creer, y comienzan a gritar. 
 
    —¡Gustavo! ¡Gustavo! 
 
    Me rio, nada más lejos de la realidad, a mí el que realmente me mueve las hormonas y algo más es Cristóbal, pero cuando intento aclarárselos siento la voz de Manu. Tomo el ramo de rosas y salgo a su encuentro. Lo pongo frente a mi cara para no mirarlo, con una mano sostengo las rosas y con la otra un pañuelo blanco. 
 
    —Perdón —suplico de corazón—. Disculpa, nunca debí decir lo que dije. 
 
    Lo miro…lo miro… 
 
    Me mira…me mira…y de pronto no sé cómo siento sus brazos rodeando mi cuerpo. 
 
    —Princesa, ya no supliques más, te adoro por sobre todas las cosas del mundo mundial. 
 
    Nuestro abrazo es prolongado, y sobre todo afectuoso, adoro a Manu y se lo hago sentir con todo mi corazón, eso lo alegra, salta de alegría y de felicidad. 
 
    Entra pletórico al camarín para maquillar a las chicas. Cuando Manu está así, feliz, ellas lo están aún más, la felicidad de Manu, la refleja maquillando exageradamente, eso quiere decir que hoy saldré como muñeca. 
 
    Como es habitual la vorágine comienza justo a las nueve de la noche, la primera en salir y la reina del lugar es Chantal, ella tiene su maquillador personal junto con un camarín que es el doble que este, que aunque no es tan pequeño, somos seis bailarinas y se nos hace estrecho. 
 
    Salgo a mirar el show, el lugar está rebosante de gente, todo el mundo se ve contento y aunque no me guste reconocerlo ella lo hace maravillosamente bien, incluso se paran y la aplauden, eso me da alegría, sé que eso la alegra, ella vive para su público, cuando baja del escenario no tarda en llegar hasta ella, a ver cómo decirlo, su cliente frecuente, no es un mal tipo y no la lleva por el camino de las drogas, creo que la quiere bien, sí con decir «quiere» defino como tenerla en sus cinco sentidos, pero ya desde hace mucho aprendí que es su vida y la respeto, no tengo nada que decir, además ella no me escucharía. 
 
    Las chicas comienzan a pasearse por entremedio de los clientes, eso las pone felices, más de alguna saldrá acompañada esta noche, es viernes, cosa que significa que la noche será movida. 
 
    Ámbar pasa por mi lado y yo le deseo toda la suerte, es la más nueva del grupo, una argentina que no le hace asco a nada, y cuando digo a nada, es a nada. Le da lo mismo si es mujer, hombre o bisexual, para ella el sexo es un juego morboso que sirve para pasarlo bien. A mí a veces me gustaría pensar como ella, pero claro, no soy ella por eso llevo tanto tiempo sola, bueno hasta ahora que conocí a Cristóbal. 
 
    Al pensar en él no puedo evitar tener sentimientos encontrados, por un lado me encanta, pero por otro esa parte controladora que tiene me molesta. Entiendo lo del teléfono, pero no puedo evitar sentir que me está pagando, o que me estoy comportando como una puta. 
 
    —¿Qué haces parada mirando, princesa? —me interroga Manu—. Es tu turno, linda, en veinte minutos salen todas y quiero que te luzcas. 
 
    Tal cual como dijo Manu, me lucí en el escenario, la coreografía salió maravillosa y los clientes todos contentos. Cansada entro al camarín, la falta de sueño me está pasando la cuenta, rápido me cambio de vestuario, al nuevo modelito dorado. Por más que intento taparme es imposible, sí me lo arreglo de un lado se sube de otro. 
 
    —Me doy, Manu, nada que hacer —le digo haciendo puchero—. Con esto me veo desnuda. 
 
    —No, princess, estás divine, divine —Entra aplaudiendo Juan Pablo, cuando Manu lo ve se lanza a sus brazos, lo besa y yo no puedo dejar de sentir una pequeña puntada de envidia. ¿Cómo me gustaría que un hombre entrara y me besara así? aquí, en mi lugar de trabajo y ahora. 
 
    —¿Pero tú qué haces aquí? —pregunto asombrada acercándome a ellos. 
 
    —No me perdería por nada del mundo el nuevo show de la princesa Disney. 
 
    Le hago una mueca con cariño y vuelvo a mi silla, como ya todas actuaron estamos solos, las chicas están con clientes o simplemente paseándose. 
 
    Una vez que Manu termina, me veo en el espejo y la zorra que me mira de vuelta es realmente guapa, parece una mujer experimentada y muy maquillada, esta sí que no soy yo, definitivamente no, ojos dorados con brillo, pestañas largas negras como la noche, labios rojos como la sangre y todo mi cuerpo brilla, me encandilo yo misma al mirarme. 
 
    Manu y Juan Pablo, están aplaudiendo cuando Ricardo, abre con ímpetu la puerta, se queda un par de segundos inmóvil mirando, no, devorándome con su mirada, me hace sentir incómoda como si estuviera completamente desnuda. 
 
    —Salgan ahora —ordena clavándome sus penetrantes ojos verdes. Manuel y Juan Pablo, son los primeros en obedecer, yo voy detrás, cojo mi bata pero él dice: —Tú no. 
 
    Siento como mi sangre deja de correr, se paraliza y los colores me abandonan 
 
    —¿Qué quieres? —digo segura, pero en realidad estoy temblando por dentro. Se acerca quedando frente a mí. 
 
    Levanto la cara para mirarlo. 
 
    —Date la vuelta —manda. 
 
    —No tengo porqué. 
 
    Mi respuesta lo desconcierta, me toma por los hombros, me da vuelta y me apega a su cuerpo, quedo de espaldas a él, me tiene sujeta por los brazos y no me puedo mover. 
 
    —¡Suéltame! —chillo. 
 
    —Fui claro contigo, cuando te dé una orden tu acatas —bufa pasando su mano por mis brazos desnudos, siento como se eriza mi piel y él lo disfruta, cuando llega al cuello murmura en mi oído. 
 
    —Hueles delicioso. ¿Qué es? 
 
    No respondo nada, y como no lo hago, me aprieta fuerte. 
 
    —Te hice una pregunta. 
 
    —¡No sé! —respondo desesperada—. Perfume, que sé yo… 
 
    La puerta del camarín se abre y Chantal entra hecha una furia, el rostro de Ricardo, se contrae al escucharla. 
 
    —Déjala, Ricardo, suéltala ahora. 
 
    Como si sus palabras fueran una orden, me suelta y yo al fin puedo respirar en paz. 
 
    —Solo estábamos conversando, Chantal, además quería ponerle su tiara dorada —muestra una pequeña corona que yo jamás vi. 
 
    —Entrégasela y sal, Ricardo. ¡Ahora! —sisea con fuerza. 
 
    Sale sin decir nada y nos deja solas, Chantal, se acerca a mí que estoy temblando. Cuando pienso que me va a abrazar me dice: 
 
    —Estás retrasada, ponte la corona y sal. «El show debe continuar» 
 
    Dicho esto me pongo la maldita corona y salgo. Me recrimino a mí misma por pensar por un momento que mi madre me iba a abrazar. Estoy tan cansada de esperar cosas de ella. Manuel, se acerca rápidamente. 
 
    —¿Estás bien, princesa? —me pregunta preocupado. 
 
    —Sí, Manu, el show debe continuar —manifiesto las mismas palabras que Chantal me dijo segundos antes y llego hasta Toni, nos damos un beso de la suerte y ambos escuchamos: 
 
    —Porque el sol no deja de brillar en «Passapoga» con ustedes dorada como la luz que nos ilumina: ¡La princesa Disney! 
 
    Vítores y aplausos es lo que se escucha, yo no veo nada, me centro en el mismo punto que siempre hago, una pequeña mancha que solo yo noto frente al escenario, comienzo mi baile y entrego todo lo que tengo, es una especie de catarsis para mí, sé que giro, subo y me lanzo por el caño, Toni me lanza, abraza y pasa sus manos por mi cuerpo una y otra vez, y yo no siento absolutamente nada, es como si fuera una marioneta manejada por un titiritero. Cuando termino todo el mundo me aplaude, hago una reverencia y doy por terminado el espectáculo. 
 
    —Estuviste maravillosa, Kristal —me felicita Toni, una vez que nos quedamos solos en el escenario. 
 
    —Sin un compañero como tú jamás sería posible. 
 
    Manu, llega hasta mí con lágrimas en los ojos. 
 
    —Ay, princesa como un ángel bailaste esta noche, estoy tan emocionado. 
 
    Besos y más besos entre nosotros, muchas muestras de cariño, pero más que ser por el baile, es por lo enojado que estuvimos, lo sé y él también lo sabe, pero ninguno de nosotros dice nada. 
 
    Se acerca Chantal, y el desagradable de Ricardo, su felicitación es cortés y educada, eso me sorprende, no es el mismo de hace un rato, pero no tardo mucho en saber por qué. Miro a Chantal detenidamente, un tanto nerviosa, pero me tranquilizo al saber que solo ha bebido alcohol, aunque es dañino para ella, es el mal menor de sus adicciones. 
 
    Cuando entro en el camarín, Ámbar, se levanta rápidamente, sé que me está esperando, y el tiempo que me dedica es muy valioso, pues antes de salir la vi muy bien acompañada. 
 
    —Que quieres que te diga sol del Passapoga, maravilloso, te estás perdiendo, Kristal, podrías tener el mundo a tus pies sí quisieras. 
 
    —Tú sabes que no me interesa. 
 
    —Lo sé, cariño —me dice dándome dos besos—. Antes que se me olvide, tu teléfono no dejaba de sonar, lo cogí y le dije al tipo que te llamaba un tanto enfadado que estabas ocupada, que luego le llamabas. 
 
    Manu, me observa con las cejas levantadas. 
 
    —No digas nada, que te conozco, Manuel, ahora sácame esta capa de maquillaje y vámonos a casa. 
 
    Manu, mira al cielo como pidiendo ayuda, luego de unos minutos los tres reímos felices. 
 
    Una vez que me despido por enésima vez de los chicos y les insisto en que solo deseo dormir, porque estoy realmente cansada, me dejan bajar del auto, una vez que entro al condominio y me ven subir por la escalera, escucho como me gritan adiós, y no les importa nada que todo el vecindario esté durmiendo, me doy vuelta y como si me pudieran ver les despido moviendo la mano. 
 
    Por fin estoy a punto de llegar a mi departamento, tirarme a mi cama y dormir, olvidar este día, cerrar el capítulo cuando oigo: 
 
    —Te he llamado todo el día, y ni una sola vez he podido hablarte. ¿Para qué crees que es el teléfono? —habla con voz tranquila amparado en la oscuridad de la noche. 
 
    ¡Dios mío! Cristóbal me observa sentado en el último peldaño de la escalera. 
 
    Miro nerviosa en su dirección buscando algo que decirle. 
 
    —¿De dónde vienes a las tres treinta y cinco de la mañana? —inquiere mirando su reloj y antes de que responda añade—. ¿No tenías que estudiar?, por eso no nos podíamos ver, y por lo que yo vi, no vienes de la universidad. 
 
    Se levanta, sacude su pulcro chaquetón oscuro, su rostro está totalmente imperturbable. ¿Qué le digo? ¿La verdad? Mejor me disculpo por no haberlo llamado. 
 
    —Lo siento —murmuro mirándolo fijamente, meto la mano al bolso para sacar su teléfono. 
 
    —No te escuché, Kristal. 
 
    Sé que me escuchó, pero quiere mis disculpas, que lo sienta de verdad y por supuesto escucharlo de mis labios, y que me sienta realmente mal. 
 
    Tomo aire para darle en el gusto, este día ya no podría ser peor y prefiero ser condescendiente, pero justo cuando voy a contestarle, mi ángel malo aparece en acción. 
 
    —No, en realidad no lo siento. Punto uno, yo no te pedí un teléfono. Punto dos, por el maldito teléfono y tus intempestivos llamados casi hacen que repruebe el examen, el profesor me expulsó de clases sin siquiera terminarlo, menos mal que Gustavo abogó por mí y punto tres, ni siquiera sé cómo mierda se contesta, ¡Cristóbal! —chillo estirando el brazo con el aparato blanco en la mano. 
 
    Suspiro al terminar mi pequeño decálogo, Cristóbal me mira intensamente. 
 
    —Debes deslizar el dedo para responder. 
 
    —¿¡Qué!? Solo eso me vas a decir. 
 
    —Te entregué el teléfono para poder comunicarnos, únicamente debías responder, decirme que estabas ocupada y eso sería todo, puedo entender las cosas sí me las informas —dice secamente—. Es tan simple como eso. Pero contigo nunca se sabe, Kristal. Cada vez que he querido hablarte termino haciéndolo con otra persona y eso no es lo que yo quiero. 
 
    La cabeza me da vuelta, me zumban los oídos, no sé sí es por el cansancio o porque realmente tengo en frente un hombre que solo le importa él, primero él y segundo él. 
 
    —No soy alguien a la que puedes llamar y tenga que estar dispuesta para ti, tengo una vida y sabías que tenía exámenes. 
 
    —¿De dónde vienes? 
 
    Ah no, esto es el colmo, es como si nada de lo que yo dijera le interesa, solo lo que piensa él. 
 
    —¿Sabes? Estoy cansada, en la mañana debo estudiar. Disculpa por no haberte llamado, pero fui clara en decirte que el domingo hablaríamos. ¿Es muy difícil de entender? 
 
    Aprieta los labios y suelta aire ruidosamente por la nariz, a pesar de la oscuridad que nos rodea puedo verlo. 
 
    No responde, solo lo miro y él vocifera: 
 
    —¡Sí! Y no quiero entender. 
 
    ¡Dios! ¿Por qué a mí? ¿No pudiste mandarme a alguien más comprensivo? 
 
    Está enojado, peor que Manu en sus cinco minutos, me observa desconfiado. Camino en dirección a mi puerta, estoy agotada y la luz de la señora Rosa ya se encendió, y por hoy ya di suficiente espectáculo. Pero al pasar por su lado me toma del brazo deteniéndome, despacio le digo al oído que me suelte, no quiero que nadie más nos escuche. Él apega su cara a la mía, su fragancia se cuela por mis poros y despierta toda clase de sensaciones que deberían estar prohibidas, al menos para mí. Siento como la sangre comienza a bombear más rápido y se aloja justo en mis mejillas. 
 
    —Nos están mirando —susurró en un hilo de voz—, aquí no…por favor. 
 
    Vuelve a respirar con fuerza, pero en cosa de segundos se separa. ¡Wow! eso sí que es autocontrol, yo no podría, de eso sí estoy segura. 
 
    —Entremos. 
 
    Tardo dos segundos en reaccionar a lo que me pide, o en realidad me ordena. Qué más quisiera yo que entrar con Cristóbal en este momento, pero no puedo, me descubriría de inmediato, tengo fotos por todos lados, cortesía de Manuel, pero además tengo a Churi y dudo que quiera compartir treinta metros cuadrados con siete seres vivos más. 
 
    —No, no puedo. 
 
    —¿Cómo qué no puedes? ¿Con quién vives? 
 
    Miro al cielo implorando paciencia. 
 
    —Sola, pero es que… —me tomo una pausa y sigo—, ¿te acuerdas de los perritos del otro día? —Cristóbal frunce el ceño y me da risa—. Bueno, como estaba lloviendo están dentro. 
 
    —¡Dentro! 
 
    —Shsh, sí, y no grites que despertarás a los vecinos. 
 
    —Te vienes a mi casa, estudias allá, con siete perros no es mucho lo que te podrás concentrar. 
 
    Dios, como quiero decirle que sí, ¿pero sí me voy en la noche que le digo? 
 
    —No, ésta es mi casa, tú te irás, yo mañana te llamaré y el domingo nos veremos. No discutiré el tema. 
 
    Ahora ya no parece, está enfadado y conmigo, pero que se joda, yo no lo invité. Estoy lista para entrar cuando me toma por la cintura, pone la mano en mi nuca. 
 
    Me mira, me mira y yo solo quiero que me bese. Bésame, bésame y no lo hace. 
 
    —Esto es un aviso. —Se pasa la lengua por los labios y mi vista se va directo a ellos—. No soy un hombre con paciencia, tengo claro lo que quiero y cuando lo quiero. —Cuando voy a protestar pone un dedo en mis labios y con la otra mano acaricia mi rostro —. Pero sé que tienes exámenes. Espero tu llamada, temprano el domingo. 
 
    De repente me importa una mierda que estén las fotos, solo quiero que entre, me bese, me toque y… 
 
    Un ladrido de la perra me devuelve afortunadamente a la realidad y como una boba asiento con la cabeza, me da un maldito casto beso en la frente y se va. ¡Se va! Y yo me quedo sola y con ganas de más. 
 
    Una vez dentro veo que mi salón, siempre ordenado es un verdadero desastre, pero antes de desesperarme veo a los cachorros dormir acurrucados uno sobre otro y eso quita todo atisbo de huracán que pueda tener, paso por su lado directo a mi cuarto, una ducha fría es lo que debería tomar ahora, tengo su aroma pegado, e incluso al cerrar los ojos lo veo. 
 
    ¡Cómo me gusta ese hombre! 
 
    Cinco minutos después de sacarme toda la ropa y quedarme solo con bragas, estoy dormida completamente, siento como suena la alarma del despertador y a tientas lo apago. 
 
    Cuando abro un ojo veo el reloj, dos cuarenta de la tarde. Como un rayo me levanto de la cama, corro a la ducha, sé que lo único que me despertara será el agua, al primer contacto grito. Definitivo, la caldera ya murió, solo espero que no sea igual que la última vez y dure un par de días. Salgo rápidamente y lo primero que hago es alimentar a mis invitados, bueno en realidad solo a Churi, los cachorros no me necesitan, abro la puerta y la perra sale despavorida hacia la calle, me rio, pobre, se debe haber aguantado toda la noche y parte de la mañana, los que no lo hicieron fueron sus hijos. 
 
    Cuando termino de ordenar son las cinco de la tarde, pero nuevamente mi departamento se ve impecable. Ahora sí que puedo estudiar. 
 
    Después de tres horas estudiando, levanto la cabeza del libro, estiro las manos, los pies y me arreglo para salir a trabajar. 
 
    Acá en el cabaret o club como le gusta llamarlo a Manu es más de lo mismo, todo está como siempre en día sábado, repleto. El espectáculo comienza a la hora prevista y por pauta sé qué me corresponde nuevamente cerrar, no tengo ánimo ni ganas de pelear con Ricardo, así que en silencio me siento en el camarín a esperar, cuando de pronto veo que llega Juampi. Salimos a beber algo, me encanta hablar con él y le pido ayuda para un examen. 
 
    —Princess, lo que quieras y cuándo quieras —me dice dándome un beso en las manos. 
 
    —Perfecto, antes del jueves. ¿Qué día puedes? 
 
    Quedamos en almorzar el miércoles, lo pasaré a buscar a su oficina. A la conversación se nos une Manu, feliz. 
 
    —Kristal, el señor de la barra te envía esto —me indica una de las chicas que trabajan acá. Es un trago, lo que significa en este mundo que yo debería acercarme y agradecérselo en persona. Manuel me mira, conoce lo que pienso, pero también sabe cuáles son las reglas. 
 
    —Vamos anda, así no te metes en problemas, no serán más de cinco minutos, tu show está por comenzar. 
 
    Después de rezongar por un momento, camino con la más falsa de las sonrisas, voy dispuesta a decir «Gracias, pero no» y sí no le gusta que se aguante. 
 
    —Muchas gracias pero no acostumbro beber con clientes —le informo y me doy vueltas para seguir mi camino. 
 
    —Tampoco con un viejo amigo —escucho que me dice. 
 
    En ese momento me giro, y sí, ahí está él. 
 
    —¡¿No?! 
 
    —¡Princesa Disney! —me grita en forma de mofa, así es él, Fernando, es un antiguo amigo, asiduo al cabaret, lo conozco desde hace más de siete años. 
 
    Me toma por la cintura girándome sin importarle nada quien esté mirándonos, nos damos un par de besos y me sienta en sus piernas. 
 
    —Epa —digo divertida—. Las malas costumbres no se te pasan eh. 
 
    —No seas cascarrabias, que tu linda carita se arruga —me habla sin hacer caso de lo que le digo, ya no tengo diecisiete años y por lo demás ahora ya no lo necesito. 
 
    —¿No tengo que salvarte de ningún cliente ahora parece? Lo haces muy bien sola. 
 
    —Sí, aprendí, tuve un buen maestro, ¿sabes lo que me enseñó? —cuento riendo. Con Fernando, es imposible ser serios. 
 
    —¿A pegarle un punta pies en sus genitales y decir «No, gracias»? 
 
    —No, aprendí a decir que no o fingir que ya estoy ocupada. 
 
    —Ven acá bonita —me dice abrazándome—. ¿Cómo estás? ¿Por qué estás acá? 
 
    Me rio, es el mismo de siempre pero sobrio. 
 
    —Estoy acá hasta fin de año —suspiro resignada—, sigo estudiando economía. 
 
    Me vuelve a abrazar para felicitarme, y me encanta, hace más de dos años que no nos veíamos. Le hago un recuento rápido en cinco minutos de mi vida, le pido que me espere y salgo al escenario. Todo el baile se lo dedico a Fernando, él lo sabe, está en primera fila, y por lo demás este hombre estuvo conmigo…bueno, cuando más lo necesité. 
 
    —Qué quieres que te diga, te dejé de ver cuando bailabas en el coro y ahora, eres la estrella principal. Chantal debe estar muy orgullosa de ti —me asegura cuando bajo del escenario para recibir la flor que tiene en sus manos, eso quiere decir que puedo salir con él, es la forma bonita de decir que ha pagado por mí. 
 
    —¿Es broma verdad? —pongo cara de espanto. 
 
    Se pone a reír tan fuerte que me contagia. 
 
    —¡Claro qué es broma, Kristal! Pero así podemos salir, es una flor roja así que significa que… 
 
    —Que tengo pase libre para ti —respondo no muy animada—. Esto me da asco. 
 
    —Lo sé, Kris, te conozco, pero tómalo por el lado positivo, y a todo esto, ¿quién es el imbécil que está a cargo? ¿Sabes la cara qué puso cuando pagué? 
 
    —¿Imagino que se alegró? Le molesta que no salga con los clientes. 
 
    —No, todo lo contrario, no le pareció nada, tuve que insistirle, incluso sí no es por Ámbar, que vio cuando nos abrazábamos no me cree. 
 
    —¿De verdad? —digo asombrada y extrañada, no espero muestras de cariño de Ricardo. 
 
    —Vamos, ve a buscar tus cosas, tenemos mucho de qué hablar. 
 
    Me apresuro al camarín, está casi vacío, está Ámbar, que feliz me toca el hombro. 
 
    —Muy bien, así se hace, y ese hombre está para comérselo. 
 
    —Somos amigos —le aclaro para que no hayan malos entendidos. 
 
    —¿Amigos? De eso nada, los amigos no pagan. 
 
    En cierta forma tiene razón, pero entiendo lo que hizo Fernando, este es tanto mi mundo como el de él, ambos sabemos los códigos y los respetamos en la medida de lo posible. 
 
    Me pongo mi ropa, y vuelvo a ser yo, Kristal. Cuando salgo, Manu, Juan Pablo y Fernando están conversando animadamente. 
 
    —El trío dinámico se ha juntado de nuevo —expresa Chantal cuando llega hasta nosotros. 
 
    —Estás igual de joven que como te recuerdo —le saluda Fernando, acercándose hasta ella, para cogerla por la cintura y besarla en los labios, ella se deja feliz. 
 
    —Ya no hueles a leche —responde lamiéndose los labios. 
 
    —No te importó antes, ¿por qué habría de hacerlo ahora? —contesta Fernando mirándola a los ojos. 
 
    —No me importa, solo pensé que tendrías gusto más…a macho. 
 
    Vaya, está claro que algo pasa entre ellos, Chantal no es así, aunque no me guste reconocerlo ella es siempre encantadora, al menos con los clientes, y bueno Fernando es… operado de los nervios como digo yo, siempre amable y con la palabra justa, ¿pero esto? 
 
    —Dudo que encuentres a alguien mejor que yo, Chantal, al menos que te haga sentir como yo. 
 
    —¡Basta! —corto la conversación, no quiero seguir escuchando insinuaciones en vivo y en directo, menos de mi madre. 
 
    —Sí, creo que la princesa tiene razón —me apoya Manu—. Es tarde, ¿nos vamos? 
 
    A las tres de la mañana comienza nuestra noche, los cuatro conversábamos animadamente en un bar, Fernando nos relata su vida y su vuelta por el mundo, por Europa para ser más específicos. 
 
    —¿Así qué las españolas la llevan? —comento haciéndome la sentida. 
 
    —Las europeas en general, Kris, es un mundo sin tapujos, todo está permitido, el sexo es solo sexo y no te crucifican por ello. 
 
    —El sexo siempre es sexo —apostilla Juan Pablo—, únicamente es diferente cuando hay amor. 
 
    —Y cuando hay dinero de por medio, eres puta —recalco. 
 
    —No, yo creo que estás equivocada, el punto es que sí realizas un trabajo te pagan por ello, por prestar el cuerpo es igual, puta puede ser cualquiera, pero prostituta es diferente, las mujeres crean fantasías para los hombres y los hacen sentirse sublimes, deseados y amados, aunque sea por cinco minutos, son actrices del cuerpo. 
 
    —Lo siento Fernando, creo que soy demasiado básica para pensar así, si te pagan eres puta, trabajo o no, es tu cuerpo el que utilizan. 
 
    —¿Y qué pasa cuando sales con alguien y te tomas un trago y se acuestan? ¿También eres puta? —pregunta y al ver que no respondo Fernando insiste—. Estoy esperando. 
 
    —No hay dinero de por medio, no es prostitución —respondo tajante, bebiendo el fondo de lo que queda de mi jugo de naranja. 
 
    —En teoría sí hay dinero, el tipo pagó tu trago, y luego intimaron. 
 
    Levanto la cara para mirarlo y los recuerdos me invaden. 
 
    —No es lo mismo —me defiendo. 
 
    —Kristal, te lo he dicho siempre, prostituta es un oficio, el más antiguo del mundo, no es malo, es como ser carpintero, todo está en tu mente. 
 
    —¿Por qué siento que me están atacando? —pregunto mirando intercaladamente a Fernando y Manuel, quien es el que responde. 
 
    —No te atacamos, princesa, aclaramos tus puntos. 
 
    —Esta conversación la hemos mantenido mil veces, y sé por dónde terminará, no aburramos a Juan Pablo. 
 
    —No me molesta escucharlos, estoy de acuerdo. Creo que la gente tiene prejuicios, demasiados para mi gusto. 
 
    —Claro que los tiene, piensa en el adonis del sexo —recuerda Manu más fuerte de lo normal para que lo escuchemos, por más que abro los ojos porque no quiero que Fernando, se entere, nada—. Cuando la princesa se fue con él, después de la noche de lujuria le ofreció dinero. Porque creyó que era puta. 
 
    —¡¿Qué?! —vocifera Fernando. 
 
    Antes de que abra la boca para explicarle, Fernando, ya está irritado, lo sé porque cuando está molesto se le hace una perfecta “V” entre los ojos. 
 
    —Esa noche salimos, tenía un vestido corto, muy corto y mi maquillaje era un tanto exagerado, conocí al adonis y esa noche sin mediar muchas palabras nos fuimos a un hotel, cuando terminamos me preguntó cuánto me debía. 
 
    —Cuánto te debía no, princess, te dijo que te pagaba el doble por como lo habías hecho sentir —aclara Juan Pablo. 
 
    —¡Pero quién es ese hijo de puta, malnacido! Seguro es un imbécil hijito de papá. 
 
    —Calma, calma, es que pensó eso por lo del vestido —justifico. 
 
    —¿Por el vestido? —dice pasándose la mano por el pelo, Dios, ¿qué acaso todos los hombres hacen eso cuando están molestos?—. No por usar un vestido eres puta, da lo mismo el maquillaje, dime quien es porque le parto la cara. 
 
    —Imposible guapo, la Kristalito está…cómo decirlo, alucinada por el adonis. 
 
    —¡¿Qué!? ¿Pero cómo es posible, Kristal? —me regaña irritado. 
 
    —Calma —digo y fulmino a Manuel con la mirada—, todo está aclarado, somos amigos. 
 
    —Sí, tan amigos que el señor adonis le compró un celular. 
 
    —Es un maniático controlador, Kristal, no puedes estar con alguien que actúe así. 
 
    Ya me había olvidado de la forma de ser tan posesiva de Fernando. 
 
    —Es que no teníamos como hablarnos, por eso el teléfono —respondo y en ese momento Manu, se levanta histriónicamente y se agacha bajo la mesa. 
 
    —¿¡Qué te pasa!? —gritamos los tres asustados al verlo. 
 
    —¡Se cae el cielo!, ¿qué no lo ven?, la señorita acá presente está usando su cerebro. 
 
    Juan Pablo y Fernando, me miran sin entender nada, pero yo sé perfectamente a lo que se refiere Manu. 
 
    —Ya, está bien —suspiro—. Entendí el punto, Manuel, puedes dejar de exagerar. 
 
    —No estoy exagerando, pero por el de arriba que he pedido para que entres en razón. 
 
    —Quiero conocer al maniático, Kristal. 
 
    —Fernando no sé sí… 
 
    —Imposible, aquí la señorita no le ha contado nada, el adonis cree que es una simple estudiante de economía. 
 
    —¿No le has dicho la verdad? 
 
    —Alto, alto ahí todos, no tenemos una relación ni nada por el estilo, dejen de hablar de mí como si fuera lo más interesante —rezongo molesta—. Quiero saber de ti Fernando y qué es eso que pasó con Chantal en el club. 
 
    Con eso doy por terminado el interrogatorio, eso me deja más tranquila. 
 
    —Nada, cosas de grandes. 
 
    —¿De grandes? solo tienes doce años más que yo. 
 
    —Bueno, cosas del pasado —concluye y sé que no me contará nada más. 
 
    A las siete de la mañana salimos del bar, todos me van a dejar hasta la puerta de mi casa, cuando los perros sienten voces comienzan a ladrar. 
 
    —¿Qué es lo que suena? —pregunta horrorizado Manu. 
 
    —Los perros de Churi. 
 
    —¿Ahí? —abre los ojos y pone cara de asco. 
 
    Terminamos los cuatro tomando desayuno en mi casa, los tres hombres juegan en el suelo como niños con los cachorros. Estoy rendida, solo quiero dormir, menos mal que después de una hora los chicos me abandonan, quedamos en juntarnos en la semana con Fernando, tenemos mucho de qué hablar. 
 
    A las diez de la mañana por fin me meto en la cama, apenas pongo la cabeza en la almohada siento el peso de mis parpados, los cierro y duermo. 
 
    Voy caminando por una calle oscura, solo veo una luz al final del camino, intento caminar más rápido, lo que estoy sintiendo es miedo, algo tengo en mis espaldas, un peso que me sigue, que está conmigo, pero al ver la luz me tranquilizo, ahora voy corriendo, muy rápido, la luz se aleja. Estoy a centímetros de alcanzarla pero algo me distrae, un ruido constante, me detengo y lo busco, pero nada, no veo nada, se detiene, pasan segundos y vuelve a sonar. 
 
    Mierda, el teléfono es lo que suena, rápidamente vuelvo a la realidad y lo cojo. 
 
    —¿Diga? 
 
    —Son las dos cuarenta y tres de la tarde. ¿Cuál es tu concepto de temprano? —brama por el otro lado de la línea con voz grave. Me lo imagino apretando el aparato, y pasándose la mano por el pelo, tomo aire y respondo: 
 
    —Lo siento. 
 
    —¡Lo siento! Siempre dices lo mismo, ¡a la mierda tu lo siento! 
 
    —Escucha, Cristóbal, esta vez de verdad lo siento, me ducho y nos encontramos en algún lado, seguro que el agua fría me despierta antes del primer segundo. 
 
    —¿Fría? 
 
    —La caldera está mala, no es la primera vez que sucede, estoy acostumbrada —le informo como si fuera lo más normal del mundo. 
 
    —Está lloviendo copiosamente, te enfermarás. 
 
    Una sonrisa se me escapa, se preocupa por mi salud. 
 
    «No ingenua, solo que si te enfermas no le sirves», dice mi ángel malo trayéndome de vuelta a la realidad. 
 
    —No te preocupes —explico justo cuando siento unos golpes en la puerta—. Dame un minuto —pido, dejo el teléfono sobre la cama y voy hacia la puerta, ¿qué cosa quiere Manuel ahora? 
 
    Abro la puerta, y casi muero, vestido con jeans y una chaqueta de cuero gris está Cristóbal, cierro la puerta en sus narices y el abre los ojos como si se le fueran a salir. 
 
    Toca de nuevo, más fuerte, miro para todos lados. 
 
    —¡Abre la puerta, Kristal! 
 
    —Sí, sí espera, que estoy desnuda —¡Mierda! cómo le puedo decir eso, Dios por favor no te lleves mi cordura. 
 
    —Abre ahora. 
 
    —Dos minutos —pido separándome de la puerta, rápidamente quito los cuadros y fotos donde salgo bailando y todo lo que me pueda traer problemas y descubra mi verdad. Los dejo debajo del sofá, saco una bata del cajón y vuelvo con el ritmo cardiaco acelerado para abrir la puerta. 
 
    —Disculpa, es que no te esperaba. 
 
    —Eso está claro —afirma mirándome la bata negra con plumas, regalo de Chantal, que por cierto es primera vez en la vida que uso, la encuentro tan… vulgar por decirlo suave—. Bonita bata. 
 
    —¿Esta? —apunto hacia ella—. Es horrible. 
 
    —Pero tú estás hermosa con ella, me gusta lo que puedo ver. 
 
    Bajo mi cabeza hacia la prenda y es cuando caigo en cuenta, la bata es de tela traslucida en color negra, y yo solo llevo unas bragas diminutas debajo. Me cubro con la tela como si esta me tapara más, pongo las manos alrededor de mi cuerpo y Cristóbal ríe abiertamente despertando a los cachorros que empiezan a caminar hacia él. 
 
    —¡Vaya que estás protegida, mujer! 
 
    —Ni te imaginas cuánto —respondo amarrándome el cinturón. 
 
    —Deja ese lazo, me gusta lo que veo y quiero seguir así —me ordena con convicción, sin una pizca de vergüenza. 
 
    —Espérame un segundo. 
 
    —No preciosa, te estoy esperando desde el viernes —me recuerda y me levanta como si fuera una pluma. Un temblor me recorre por completo, estoy semi desnuda en sus brazos, y en mi propia casa, esto no me lo había imaginado ni en mis mejores sueños. 
 
    Caminamos así, o bueno mejor dicho, Cristóbal camina conmigo en brazos hasta llegar a mi habitación, me baja sobre la cama y él observa el lugar detenidamente. 
 
    —¿Cuánto llevas estudiando? 
 
    —Todo el fin de semana —respondo, es casi todo cierto, pero no he sacado la cabeza de los libros. 
 
    —Pues bien, te mereces un respiro, vístete, vamos a mi casa. 
 
    —Dame cinco minutos —pido y salto de la cama para ir en dirección al baño. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —A la ducha 
 
    —Estás loca si crees que te ducharás con agua fría. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? así no saldré. 
 
    —Lo haces en mi casa —me ordena acercándose, estoy pegada a su pecho y huele maravilloso, huele a Cristóbal, una mezcla personal y a cítrico, no sé bien a qué, pero me gusta, me embriaga, es como una marca personal de feromonas, algo que me hace perder el sentido, y la razón. Paso la mano por su duro tórax, y deslizo su chaqueta por sus hombros. 
 
    —Estás jugando con fuego —murmura pegado a mi cuello. 
 
    —Me quiero quemar. 
 
    —No habrán bomberos que te vengan a salvar —dice ahora desabrochándome el cinturón, desliza la tela por mis hombros dejándome únicamente con bragas, pasa sus manos por alrededor de mi cuello y masajea mis hombros, mi nuca. Sus movimientos son suaves pero ejercen la presión justa para que mi piel se erice, me gira lentamente. Sus dedos comienzan a bajar por mi columna. Suspiro de placer. Me gusta lo que siento. Sus manos siguen bajando hasta quedarse en mis caderas, una a cada lado, presiona un poco y ahora siento como crece su erección pegada a mi espalda. 
 
    —Esto es para que te relajes —murmura en mi oído. Imagino su risa irónica mientras me habla. 
 
    —Mmm 
 
    —¿Te gusta? 
 
    No puedo hablar, siento que estoy en una nebulosa llena de sensaciones que me permiten volar, desliza las manos hacia delante y yo aprieto más los ojos, sube hasta llegar a mis pechos, tomo aire para llenar mis pulmones, él aprieta mis pezones, instintivamente arqueo mi cuerpo para sentirlo, levanto las manos y las paso por detrás de su cuello. Comienza a masajear con sus dedos cada uno de mis pezones, gimo sin importarme nada, solo siento mi placer. Los deja y baja lentamente, respira en mi oreja, su respiración es acelerada y me excito. 
 
    Deja las manos en mi vientre, mi cuerpo protesta por más y lo sabe, mi respiración me delata y mi corazón late deprisa dentro de mi pecho. Intento darme vuelta, quiero tocarlo pero no me deja, me sujeta con una mano por mi vientre, con la otra comienza a bajar, hasta mis muslos. 
 
    —Separa las piernas. 
 
    Como una marioneta cumplo su orden, abro las piernas y comienza a frotar entremedio de ellas. Sus dedos me estimulan a través de la tela de mis bragas, mis caderas toman vida propia moviéndose solas, apego mi trasero para sentirlo aún más. Se detiene y mi cuerpo protesta abiertamente, pero de pronto siento como pasa sus dedos por debajo de la tela, contengo la respiración y la suelto cuando siento sus dedos, ahí, tocando lo que yo tanto deseo que toque, los mueve hábilmente volviéndome loca, las sensaciones rápidamente se apoderan de mí, inclino la cabeza hacia atrás para apoyarme. Cristóbal me besa apasionadamente en tanto sus dedos se mueven más rápido en mi interior, bebe cada uno de mis gemidos, creo que me falta el aire. 
 
    —Siéntelo, Kristal —murmura en mis labios, ahora desliza una mano a mis pechos y cuando los aprieta mirándome fijamente, comienza a mover sus dedos en mi entrepierna—. Termina así para mí. 
 
    —No, sola no —ruego entre jadeos y temblores. Los qué comienzan a invadirme, ya no los puedo controlar, soy completamente suya en estos momentos y quiero más, sí, «quiero más» es mi nuevo mantra. 
 
    Ya no aguanto, no soy dueña de ninguno de mis movimientos, mis caderas se mueven en forma irregular y estoy por llegar al más maravilloso de los clímax, de pie, delante de Cristóbal. 
 
    ¿¡Qué!? Ahora se detiene y deja mi cuerpo con ganas de más. 
 
    —¿Por qué te detienes? —jadeo con la respiración entrecortada. 
 
    —Porque te quiero sobre mí, ahora, antes de que me hagas perder el control. 
 
    ¿Que…? ¿Ahora…? ¿Tiene que ser justo ahora...? Sí, lo reconozco, no quiero esperar. No es justo. 
 
    Maniaca sexual me grita mi ángel bueno dándose la vuelta para abandonarme y dejarme en el libre albedrío. 
 
    —Vuélvete —no sé sí lo está pidiendo u ordenando, pero a estas alturas mis hormonas tienen vida propia y me harían pedazos si me niego. 
 
    Al darme la vuelta lo veo. ¡Dios! Esto es mejor que un regalo de navidad. Me quedo con la boca abierta. Tiene el pantalón en los muslos, su pene erecto listo para mí. 
 
    Con una sonrisa lasciva me mira. Me da lo mismo cuando me cierra la boca con su mano. Sí, lo estoy mirando descaradamente. ¡Y qué! ¡Me encanta! 
 
    Ahora saco de dentro de mí a la descarada de la princesa Disney, bajo su pantalón, me cuesta un poco, Cristóbal no está colaborando en nada. Mi ángel malo deja de tomar palco y se apodera de mí, me aplaude animándome a más. 
 
    —¿No puedes con el pantalón? —se mofa descarado. 
 
    Una risita maliciosa se me escapa…uf, las cosas que se me ocurren en este momento, debido a mi fracaso bajándole los pantalones, lo tiro en la cama. Y cuando cae se sorprende. 
 
    Wow, sí que me sorprendo de mí. Le quito los zapatos, no me detengo a desabrocharlos, los tiro, luego los calcetines, saco sus pantalones y se queda únicamente con camiseta. 
 
    Me paro sobre él, me quito las bragas lentamente y se las lanzo a la cara. Dios las huele y eso me enciende, las deja atrapadas entre sus dientes. Me siento ganando la batalla, victoriosa, sé que me desea, lo veo en sus brillantes ojos, puedo observar el anhelo destellante desbordarse por sus ojos. 
 
    Me siento a horcajadas sobre él, subo su polera y siento los vellos de su pecho. ¡Sí! Se estremece cerrando los ojos, mueve sus caderas y gruñe con mis bragas aun en su boca. 
 
    —Quédate quieto y obtendrás tu premio. 
 
    —No quiero esperar —vocifera tratando de levantarse. 
 
    —Quieto o te amarro —ordeno, ¡Dios! ¿De dónde salió eso? me aplaudo a mí misma, pero cuando veo que sube una ceja y esboza una sonrisa, me doy el valor para hacerlo. Me levanto rápidamente, agradezco lo ágil que soy, se lo debo al baile, agarro el cinturón de la bata lo amarro en las muñecas. Lo observo de reojo mientras lo ato, tiene la boca abierta y los ojos como plato, no lo puede creer. Cuando termino me aseguro de que quede lo mejor posible, es la primera vez en mi vida que hago algo así. 
 
    —¿Ahora te quedarás quieto, verdad? —lo reprendo tirando su cabello, me mira y sonríe—. Bien, así me gusta. 
 
    —¿Sabes qué lo vas a pagar verdad? —Ríe animado por la situación. 
 
    —Sí, por eso pienso aprovecharme de la situación —le digo cerrándole el ojo, me levanto nuevamente —. Ahora mírame bien. 
 
    No responde. Sorprendido sin decir nada lo hace, no dice ni una palabra cuando me bajo de la cama, abro mi cajón y regreso con el antifaz que uso para dormir. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —No hablo—. ¡Olvídalo! 
 
    —De eso nada, es mi tiempo, yo elijo —recuerdo y paso el antifaz por detrás de su cabeza. 
 
    —Señorita Rodríguez, se está pasando. 
 
    Hago como si no escuchara, me estoy deleitando de lo lindo, lo observo con cuidado, está perfectamente marcado, cada músculo de su cuerpo tonificado. Lo tengo todo para jugar yo solita. Alargo mi mano para comenzar a recorrer su torso, lo acaricio, veo su expresión de agrado mientras lo hago. Abre su boca, su respiración es acelerada. Paso mi lengua húmeda por sus pectorales, estos en respuesta se ponen duros, mueve las muñecas y se topa con el cinturón de la bata, refunfuña algo inteligible que me hace sonreír, sigo bajando lentamente. Me levanto y me acomodo justo donde quiero estar. Me inclino, lo meto en mi boca. Succiono con fuerza, sus caderas se mueven arriba abajo, está haciendo fuerza contra el cinturón. Gruñe. Me siento poderosa, esta sensación de poder que me da la situación me agrada, paso la lengua por todo lo extenso de su pene, lo empujo hasta lo más profundo de mi garganta, una y otra vez. 
 
    —Kristal…para, ponme el condón, está…está en el bolsillo del pantalón. 
 
    Me incorporo rápido, jadeo, también me falta el aire, no quiero dejar de tocarlo, lo necesito, pongo mi mano sobre su miembro para estimularlo, se retuerce bajo mi absoluto poder. 
 
    —Tranquila pequeña, basta. 
 
    ¡Basta! Se supone que mando yo, es mí juego, mí tiempo. Me pongo a su lado, muy pegada a su cuerpo, comienzo más rápido con la mano. Antes de que empiece a gemir, lo beso, bebo cada uno de sus gemidos hasta que siento como un líquido tibio recorre mi mano, no me detengo ni saco mi boca, disfruto de cada uno de sus movimientos, está desesperado, y yo me siento cada vez más excitada, podría llegar al orgasmo en cualquier momento. De pronto en un movimiento inesperado, siento como de un solo tirón rompe el cinturón, pero cuando me doy cuenta ya es demasiado tarde, está sobre mí como pantera al acecho, no tengo ni una sola posibilidad de moverme, todo su cuerpo aplasta al mío, me besa con desesperación, mis músculos dormidos se despiertan al instante, subo mis piernas para cruzarlas por su cintura, así lo aprisiono contra mí, y por supuesto tomo aunque sea un poco el control. 
 
    —Me estás volviendo loco —jadea pegado a mis labios—. ¿Qué estás haciendo conmigo, mujer? 
 
    —¿Yo…? —digo riendo con una sonrisa pícara—. Soy una santa. 
 
    —Un demonio con cara de ángel —aclara—. No sé qué esperar de ti, eres un enigma, me gusta el control, Kristal, pero tú me…desconciertas. 
 
    Lo miro confusa, sus palabras han sido más profundas de lo que él mismo quería, me mira desconcertado, su nariz está pegada a la mía, de modo que solo nos miramos el uno al otro, nada se interpone entre nosotros. Se separa de pronto, apartándose. Se levanta y camina al baño, me incorporo y lo sigo con la mirada. 
 
    Cuando regresa se agacha, recoge algo de su pantalón, se pone el condón y habla: 
 
    —Vamos, acuéstate, quiero sentirte dentro. Ahora. 
 
    ¡Vaya! «El señor bipolaridad» ha regresado, hago lo que me dice. Pasa una mano por debajo de mis caderas, me levanta, se pone sobre mí y me penetra, cierro los ojos al solo contacto con su miembro, gimo cuando entra, la sensación me lleva a la gloria. Dios esto es sublime. Me penetra con suavidad, cada movimiento me tortura dulcemente. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Sí… —musito extasiada. 
 
    —Eso es pequeña, siéntelo dentro, muy dentro —murmura meciendo sus caderas, cierro los ojos por un instante, Cristóbal se detiene y entiendo perfectamente que quiere que lo mire —. Buena chica —dice y se queda inmóvil por unos segundos —. Quiero que me sientas —balbucea metiéndolo completamente. Abro los ojos y gimo. 
 
    —¿Otra vez? 
 
    Asiento con la cabeza, no me sale ni una palabra, lo siento en todo mi cuerpo. El calor sube por mis piernas alojándose directamente en mi pelvis. 
 
    —¿Rápido o lento? 
 
    —Rápido —respondo en un hilo de voz. Se mueve lentamente, muy lento prolongando mi agonía, intento mover mis caderas pero no puedo. 
 
    —¡Mierda! ¿Para qué me preguntas entonces? 
 
    —Mmm, esa boquita —dice negando con la cabeza, como disfrutando de su tortura. 
 
    —Sí, esta boquita, la misma que te… —No me deja terminar y pega sus labios a los míos, ahora por fin se mueve más rápido, y más… y más…gimo y me retuerzo bajo su cuerpo. Me agarro con fuerza a sus hombros, enrosco mis piernas como sí se tratara de una tabla de salvación, mi pelvis se mueve tomando vida, descontrolada, su respiración se entrecorta en cada uno de mis movimientos, sus ojos arden quemándome, no me importa, me quiero quemar, coge mi ritmo, arriba, abajo, arriba, pero antes de que pueda acostumbrarse, cambio los movimientos, eso lo desconcierta, entre la penetración, mis susurros, jadeos y palabras roncas expresadas empieza a perder el control, aprieta los dientes. Al sentirlo me voy con él, caímos juntos a un abismo de placer. Lo miro, nuestras miradas se cruzan, asombro es lo que veo en sus ojos, ahora mando yo. Me lo estoy follando, tengo el control, aunque su placer es el mío, su goce mi placer y su orgasmo mi perdición, entre jadeos incoherentes se deja ir al fin, sigue con la mandíbula apretada, cierra sus ojos, suelta el aire contenido desmoronándose sobre mi pecho, me sobrecoge su entrega. Cuando mi respiración se normaliza un poco, trazo tenues caricias en su espalda, recorro su columna vertebral haciéndolo temblar. 
 
    Así nos quedamos, segundos, minutos, horas, no sé cuánto tiempo, su respiración es calmada y regular, ningún sonido nos invade, siento que estoy flotando, tengo los ojos cerrados, en una nebulosa de placer, estoy agotada, Cristóbal está encima de mí y ya comienzo a sentir el peso de su cuerpo. Acaricio su pelo, desenrosco mis piernas de su espalda, siento que pesan kilos. El olor a sexo se cuela por toda la habitación, embriagándome, eso mezclado con su olor son mi perdición. No quiero moverme, pero me siento aplastada. 
 
    —Cristóbal —susurro. 
 
    —Mmm. 
 
    Esa es toda su respuesta, no puedo evitar sonreír. Suspiro entrecortado por su peso, él se da cuenta, levanta su cabeza y con ojos somnolientos murmura: 
 
    —La próxima vez te amarraré yo. 
 
    Luego se pone a un lado, de forma que quedamos absolutamente pegados, mi espalda está en su pecho y él recorre con sus dedos el contorno de mi cintura. 
 
    —Contigo me siento en paz, Kristal. —Suspira. 
 
    No sé qué decirle, no soy la madre Teresa y menos un ángel. 
 
    Silencio, solo silencio, hasta que mis tripas hablan por mí. 
 
    —¿Desde cuándo no comes? 
 
    Después de pensarlo un momento recuerdo. 
 
    —Desde ayer a las nueve. 
 
    Se levanta reventando la burbuja que nos rodea, camina al baño y enciende la ducha. Hasta aquí duró el idilio post coital. 
 
    Cinco minutos después sale con la toalla rosada enrollada a la cintura. 
 
    —Te ves muy sexy de rosado —digo mordiéndome el labio para no reír. 
 
    Me hace un gesto con la cara y paso por su lado. 
 
    —¡Mierda! —chillo cuando toco el agua con mi cuerpo, no sé si soy yo que aún está caliente o el agua demasiado helada. 
 
    Cuando salgo enrollada en otra toalla rosada, lo veo sentado mirando unos apuntes. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Mi proyecto de título, aún son solo bocetos de una idea —respondo casi tiritando. 
 
    —¿De dónde lo sacaste? —pregunta asombrado, ahora con muchas estadísticas en la mano. Debatiéndose si mirar los gráficos o a mí. 
 
    —El objetivo de mi trabajo es establecer un modelo teórico y encontrar evidencia empírica de cómo la presencia de restricciones financieras afecta la sensibilidad de las firmas de la inversión para sus fondos internos. —Levanta las cejas aún más sorprendido, siento la necesidad de explicarle, esto es mi verdadera pasión, camino hasta el escritorio, tomo los anteojos y uno papeles para continuar—. En muchas firmas nacionales encontré que las inversiones de las empresas son sensibles a los flujos de cajas, además coincide con los modelos teóricos. A menos flujos internacionales las empresas tienen, mayor facilidad para acceder a recursos externos —demuestro pasándole finalmente las hojas. 
 
    —Esto es increíble —susurra. 
 
    —Sí, he dedicado casi un año a este trabajo —respondo orgullosa, si fuera un pavo tendría el pecho inflado. 
 
    Cristóbal me quita las hojas de las manos y me rodea entre sus brazos, suspiro al sentir su calor y me quedo tranquila aprovechando el minuto. 
 
    —Eres increíble. ¿Sabes lo sexy que te ves con anteojos? 
 
    Esbozo una sonrisa, solo a mí podría ocurrírseme que este adonis se podría interesar algo más que en sexo, cierro los ojos con un dejo de decepción. 
 
    ¿Pero qué esperabas? Si acabas de follar como dominatrix, me digo a mi misma. 
 
    Mi estómago vuelve a sonar, nos separamos para vestirnos, ahora todo es impersonal, Cristóbal vuelve a ser el de siempre. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Esta mujer me va a volver loco. ¿Qué mierda hacía ese hombre en su casa, en su cocina mientras ella estaba en la ducha? Yo quiero verla a ella, no a él, maldigo por enésima vez, ni siquiera en la reunión me puedo concentrar, he mirado el teléfono más de diez veces y nada, ni mensaje ni llamado, ya no aguanto más, salgo de la reunión y la llamo, ¿pero quién mierda me contesta ahora y por segunda vez es otro hombre y no ella? 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Me niego a llamarla durante el día, incluso a las reuniones que he tenido que salir no llevo el teléfono para no tentarme, eso es esa mujer para mí, un demonio con piel de ángel, pero ya no puedo más, la llamo y me importa una mierda parecer insistente. ¡Qué! ¿Quién mierda es esta mujer ahora? No, esto no lo puedo soportar más, me visto rápidamente y me voy a su casa y ahora estoy parado como imbécil esperándola, porque la linda no está. Cuando escucho su voz, mi corazón se acelera y la ansiedad me invade, solo quiero tenerla, verla y besarla maldita sea, me está volviendo loco. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La vez anterior me rechazó, nunca nadie lo había hecho, ni el beso la hizo entrar en razón, por eso quería que con esta sesión de sexo no me olvidara jamás… ¿pero y esto que acaba de suceder? Me quedo mirándola unos segundos, ninguna mujer, ni la dulce de Andrea había logrado descontrolarme en el sexo, esta mujer puede conmigo y me domina, me aparto y entro a la ducha, necesito alejarme, no me he saciado de ella, necesito volver a tenerla, pero me niego a aceptarlo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Esto es lo último que me podía suceder, tengo en mi mano los papeles de lo que parece un trabajo, no puede ser, es brillante. No, es peligrosa para mí, céntrate Cristóbal, sexo es lo único que necesitas, Andrea ya volverá y todo será como antes, tú, ella, volverás a tener la familia que el imbécil de tu compañero destruyó. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo IV 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estamos sentados uno frente al otro, en una pastelería abarrotada de gente. Cristóbal está intranquilo, se mueve sobre su silla. Llevamos diez minutos y nadie ha venido a atendernos, por lo poco que lo conozco, sé que eso es lo que lo molesta. 
 
    Me levanto, pero antes de hacerlo, me toma del brazo. 
 
    —¿Dónde crees que vas? 
 
    —A buscar a una chica para que nos atienda, antes de que comiences a ponerte verde y rasgues la ropa —bromeo en su cara haciendo alusión a Hulk, el hombre increíble. 
 
    —No. Déjalo, voy yo. No me gusta esperar. 
 
    —No me digas —me mofo en su cara pero ante su mirada rectifico y miro por la ventana. 
 
    Cuando llega al mesón, veo como discute con el señor que está en la caja registradora, no me gustaría ser él en este momento. Me gusta mirarlo, su espalda es ancha, pero delgada, bajo sin poder dejar de mirar su trasero…Dios, mi entrepierna me recuerda de inmediato sensaciones vividas hace unos momentos. El frío que tenía se convierte en calor, doy vuelta la cabeza para mirar por el cristal, la lluvia que no deja de caer me distrae de todos mis lascivos pensamientos. 
 
    —¿Por qué estás tan pensativa? ¿Qué es lo que te molesta? 
 
    Levanto la vista y lo veo parado a mi lado. Niego con la cabeza, porque no tengo cara para decirle que estaba recordando todo lo vivido hace media hora. En ese momento llega una chica hasta nosotros, la pobre está nerviosa y casi podría jurar que le tiemblan las manos, en tanto Cristóbal, con su cara impertérrita se sienta sin siquiera mirarla. 
 
    —Hola —digo amablemente, sé lo que la pobre debe estar sintiendo, lo más probable que su jefe la haya regañado por culpa de mi adonis. 
 
    —Buenas tardes, ¿qué desean? —pregunta mirando directo al dueño de mis orgasmos, pobre, no la culpo, cosa que sí hace él. 
 
    —La señorita quiere… 
 
    —Gracias Cristóbal —le detengo, soy lo bastante grande para saber que deseo, al menos en la comida—. Quiero un chocolate caliente —le informo mirándolo, él pide un café cortado sin espuma. ¡Sin espuma! Eso lo quiero ver. 
 
    —¿Algo para comer? 
 
    —Dos prensados con jamón y queso —la chica anota y se va. Lo miro para pedirle explicaciones, por el prensado. 
 
    —No has comido, y sin fuerzas no podrás hacer nada. 
 
    El estómago se me revuelve al instante, despertando las hormonas que descansan en mi ¿Qué más planea hacer? 
 
    —¿Para qué quieres que tenga fuerzas? —hablo en voz baja, entrecortada, doblando una servilleta, como si en realidad me importara lo que estoy haciendo. 
 
    —Son las seis de la tarde, el domingo termina a las doce, eso quiere decir que me quedan muchas horas por delante. 
 
    Lo miro con los ojos muy abiertos, y le dedico una sonrisa irónica. 
 
    —Perfecto, estás pensando en lo mismo que yo —me dice riendo—. Eres increíble, Lucy. 
 
    —¿Lucy? —reprocho molesta. 
 
    —Sí, Lucifer, un demonio… 
 
    —Conozco demasiadas variedades de ángeles para decir que los demonios son peores —le corto antes de que termine de hablar 
 
    La chica trae nuestro pedido, ambos nos quedamos mirando, analizando las siguientes palabras, este hombre tiene una facilidad increíble para tocar la fibra más íntima con sus comentarios y dejarme absolutamente vulnerable. Justo cuando voy a coger el sándwich con la mano, él lo hace con cuchillo y tenedor, cambio rápidamente y tomo el chocolate. 
 
    —Mmm, está delicioso —suspiro reconfortando mi alma, llenándola de calor. 
 
    Cristóbal se mueve incómodo, me mira fijamente. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Deja de hacer eso. 
 
    —¿Qué estoy haciendo? 
 
    —Sigues jugando con fuego, Lucy. Te vas a quemar. 
 
    En ese momento me doy cuenta de lo que le pasa, y decido cobrarme revancha, y además me dice Lucy. 
 
    —Creo que ya viste por tus propios ojos que no le temo al fuego. —Hago una pausa y vuelvo a gemir cuando bebo otro sorbo de chocolate, paso la lengua por mis labios y suspiro abiertamente. 
 
    Cristóbal suspira airosamente. 
 
    —Estás jugando conmigo, Lucy. Me encargaré de exorcizar todos tus demonios. 
 
    Expreso inocencia con el rostro, como si fuera la mejor de las actrices. 
 
    —Si exorcizas mis demonios. —Hago una pausa y vuelvo a pasarme la lengua por los labios, sin dejar de mirarlo, en tanto paso la mano por la taza de arriba abajo. Una vez que sé que la está mirando continúo—, mis ángeles podrían irse también. 
 
    Ahora se pone serio. Me sorprende mi osadía, seguro ahora sí me voy directo al infierno, soy la reencarnación de Lucifer, que digo ¡su propia hija!, y claro, como no. Mi ángel malo recibe las medallas por mí. 
 
    Se mete un trozo de pan en la boca, lo mastica lentamente, no aparta los ojos de mí, mierda, ahora la que comienza a ponerse colorada soy yo, el juego se me está escapando de las manos. Aparto la mirada de su boca, prefiero mirar por la ventana. 
 
    —Me gusta hacer las cosas a mi manera, Kristal. Llevar el control. 
 
    —No parecía que lo tuvieras amarrado en mi cama —le suelto, pero me arrepiento antes de terminar. 
 
    Levanta una ceja, y pone su cara de persona indescifrable para mirarme. No puedo creer todo lo que está pasando, esta no soy yo, ni me puede estar pasando a mí, ¿por qué no puedo ser…normal? 
 
    —Eso no volverá a suceder —aclara tajante. 
 
    —Es la segunda vez que lo pierdes —recuerdo altiva para que no olvide la primera vez que le sucedió. 
 
    A pesar de la cantidad de gente en el local, la camarera vuelve a aparecer ante nosotros, quiere saber si deseamos algo más, Cristóbal pide la cuenta y lo agradezco, estar constantemente en un tira y afloja me agota. 
 
    —¿Me llevas a casa? —pregunto bajito como si le estuviera pidiendo algo importante. 
 
    —¿A casa? —inquiere sorprendido—. Te dije que nos quedaban horas por delante. 
 
    —Mañana tengo examen, tú trabajas y además debo estudiar. 
 
    —No quiero que te vayas. 
 
    Siento que esta escena ya la he vivido antes, es como un déjà vu. 
 
    —Escucha —digo acomodándome bien en la silla, pegando la espalda al respaldo, tomo aire y continúo—, tanto tú como yo tenemos cosas que hacer, el sexo fue maravilloso, pero ya fue, tú tienes tu vida y yo la mía, en unos días nos volvemos a ver, y…veremos qué pasa. 
 
    Soy un nudo de contradicciones, sé que me tengo que ir, esto va a terminar mal, Cristóbal, solo quiere follar y yo sé que estoy sintiendo algo más, después de las cosas intensas que hemos vivido si no me alejo ahora terminaré herida, no puedo hablar de amor porque no lo conozco, pero sé lo que mi corazón siente y por primera vez prefiero hacerle caso, alejarme. No me ha dicho nada, pero está claro que él solo busca un buen sexo, no soy tonta y sé que lo encuentra conmigo, es guapo, inteligente nada le costará buscar a otra como yo. 
 
    No dice nada, ambos nos levantamos en silencio, la lluvia amainó así que no tenemos que correr al auto. 
 
    Es como si una pared se hubiese levantado entre nosotros. 
 
    Conduce y el camino se me hace eterno, veo pasar una a una las farolas como si no avanzáramos. Cuando detiene el auto, me bajo, él me sigue y me acompaña hasta la puerta. 
 
    No, por favor, no. Pido, imploro, pero nada, menos mal que la oscuridad de la noche me ampara, sé que tengo los ojos llorosos, lo siento. 
 
    Me detengo frente a la puerta. 
 
    —Buenas noches, Cristóbal. 
 
    Me rodea por la cintura y me besa, el beso me sabe a…nada. No por mi parte sino por la de él. Ni un músculo se mueve de mi boca aunque gritan desesperados por salir, no seré yo la que dé el primer paso. 
 
    ¿Pero el primer pasó a qué? 
 
    —Hablamos —Es todo lo que me dice y se va. Entro en mi departamento con una sensación de vacío que nunca antes había experimentado. Sé que fue muy poco tiempo, que nunca nos prometimos nada, pero yo no puedo mandar en mi corazón, en mis sentimientos. ¿Se puede colar alguien bajo la piel en tan poco tiempo? ¿Puedo estar sintiendo algo más? 
 
    Camino despacio sopesando las preguntas que yo misma formulo, yo y solo yo soy la causante de esto, él quería pasar horas, me lo dijo, ¿pero a quien engaño?, sí, quería pasar horas, pero follando como conejos. 
 
    Decido no pensar más y hacer algo por mí, por mi futuro. Tomo los libros y en medio del salón rodeada de los pequeños cachorros comienzo a estudiar, eso me distrae momentáneamente de cualquier tipo de pensamientos cargados de…Dios, sí, soy patética. 
 
    A las tres de la mañana me acuesto, cansada, pero la curiosidad puede conmigo, voy a buscar el teléfono y tengo una gota de esperanza en que haya algún mensaje, pero nada. «Hablamos» puede ser hoy. Mañana. Pasado o nunca. 
 
      
 
    El día está maravilloso, un sol radiante, pero de invierno, de esos que no calientan nada, pero se ven hermosos. 
 
    Así mismo estoy yo. 
 
    Salgo de mi examen tranquila, sé que me fue bien, estaba preparada, camino en dirección a la biblioteca, pretendo quedarme en ella toda la tarde. 
 
    —¡Kristal! —me grita desde lejos Gustavo. 
 
    Me detengo y al darme la vuelta veo que viene presuroso hasta mí. 
 
    —Hola. ¿Qué pasa? —pregunto intrigada, llevo cuatro años estudiando y nunca me ha llamado para nada, excepto en su clase, pero todo siempre muy formal. 
 
    —Nada, quería ver sí tenías tiempo para tomar un café. 
 
    —Voy a la biblioteca —respondo a modo de explicación. 
 
    —Pasamos a buscar un café y te acompaño, ¿te parece? 
 
    Eso es exactamente lo que hacemos, pasamos toda la tarde estudiando en el edificio de la biblioteca, Gustavo es una gran persona, comparte sus conocimientos sin ningún problema. 
 
    Una vez en casa, muero de hambre y no quiero estar sola, mi departamento se me hace enorme aunque claro está que no lo es. Ni los perros me hacen compañía, Churi y sus hijos ya están de vuelta en su hogar, la pobre ya se estaba desesperando en el salón. Preparo algo ligero, y por primera vez en el día tomo el celular para algo que no es ver si tengo llamadas o mensajes de Cristóbal. Llamo a Fernando y él feliz queda en pasar a mi departamento. Mañana martes no tengo nada que hacer durante el día, así que en teoría puedo darme un descanso de los libros. 
 
    Como siempre la noche con Fernando se pasa rapidísimo, por supuesto que a la reunión se une Manuel, volvemos a ser el trío dinámico. Convencida por estos dos buenos amigos, nos vamos a un bar, estoy realmente impresionada, Fernando solo bebe agua. Decido preguntar. 
 
    —Estoy anonadada, Fernando. Jamás pensé que podrías ser abstemio. 
 
    —Así es. Toqué fondo, pero soy como el ave fénix, renazco desde las cenizas. 
 
    —Te felicito. —Suspiro—. Ojalá todos se pudieran rehabilitar —digo pensando en Chantal. 
 
    —Es voluntad. 
 
    —Y apoyo de la familia —afirma Manuel, quien viene llegando de la pista de baile, con una sonrisa que dice que su noche acaba de comenzar. 
 
    —¿Familia? No amigo, en mi caso solo tengo a mi madre. Mi hermano y mi padre dejaron de creer en mí cuando los defraudé la primera vez —aclara melancólico, no quiero que se ponga triste e intento cambiar de tema, pero nada—. A mis años, mi familia espera que siente cabeza, que tenga un trabajo estable, que forme familia y que no deambule por la vida sin rumbo. 
 
    —¿Pero eres feliz? 
 
    —La felicidad se construye de momentos, Kristal, ahora lo soy, mañana no lo sé. 
 
    —¿Por qué no te estableces? —pregunta Manuel, ahora sí muy interesado en la conversación. 
 
    —Hago lo que quiero, cuando quiero y donde quiero. Ese es el punto, no quiero atarme a nada. 
 
    —¿Y qué pretendes hacer ahora? 
 
    —Me quedaré un tiempo, luego volveré a Europa, ese es mi lugar y estoy ganando buen dinero en lo que estoy haciendo. 
 
    —¿En qué estás? —pregunto con cautela, la última vez que supe de él trabajaba para Octavio, cuidando sus asuntos personales. 
 
    —No seas curiosa, Kristal. Pero te diré que no es nada malo, todo legal, lícito señorita rectitud. 
 
    —Fer, no me gustaría saber que de nuevo estás… 
 
    —Estoy bien. Se acabó, vinimos a celebrar y eso haremos. 
 
    Así dimos por terminada la conversación y comenzamos a gozar. 
 
      
 
    Mi apartamento está en completo silencio, ese silencio que tanto adoro ahora se me hace triste. ¿Cuánto tiempo voy a seguir así? Olvídalo…olvídalo, él ya te olvidó. 
 
    Decido salir a quemar energías corriendo, dormí pésimo, soñé con Cristóbal toda la noche, incluso desperté agitada. No más, y solo han pasado dos días, no soy mujer para esperar que un hombre quiera follar para llamarme. No, esa no soy yo. 
 
    Me estiro en la cama, gracias a una ayudita farmacológica he dormido de un tirón, sin pensar en nada ni en nadie. Hoy almuerzo con Juan Pablo. Después de ordenar los papeles que le llevaré para estudiar, me visto para la ocasión. 
 
    Almorzar con Juampi es entretenido, él seguro vestirá de traje, Manu babea cuando lo ve así, todo producido, nunca se lo ha dicho, pero a mí sí. Me pongo una de mis faldas favoritas, es corta, negra, unas botas negras con flecos, que no uso mucho porque el tacón me mata, pero hoy bien vale la ocasión, una camiseta gris, y para abrigarme una chaqueta del mismo color de la falda, me suelto el pelo, como estuve toda la mañana con moño este cae con pequeñas hondas ondulas. Bien, me gusta el resultado. Basta de lamentos. 
 
    Voy un poco retrasada al restorán, pero con estos tacos no puedo apresurarme más, y me niego a tomar un taxi, mis bolsillos no me lo permitirán, al menos hasta que logre reunir el dinero para la biblia de economía. 
 
    Juan Pablo, está sentado al final del lugar, de espaldas a la puerta, no me puede ver, aprovecho para tomar aire, el lugar está lleno de gente tranquila almorzando y yo vengo como una loca acelerada. Qué tristeza esta gente, parecen todos uniformados, caros trajes, corbatas rebuscadas y de seguro cuentan los minutos para comer. Yo espero de corazón no convertirme en uno de ellos cuando ingrese al mundo laboral. 
 
    —Está ocupada esta silla, guapo —digo dándole la espalda, jugando un poco con su sentido del humor. 
 
    —Lo siento, una mujer despampanante está por llegar, seguro se quedó entretenida en el espejo. 
 
    —¿Qué le parece sí me siento y la esperamos juntos? 
 
    Ambos nos reímos, abrazamos y nos sentamos para comer. 
 
    —Te ves preciosa, Kristal, un poco corta la falda, pero bien. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Apuesto que es un regalo de Manu. 
 
    —¡Bingo! 
 
    Aunque estoy acostumbrada a que me observen, de todas formas me siento un poco incómoda en este momento, porque no estoy en un escenario, si no en la vida real. La conversación se torna alegre, Juampi me alegra con las cosas que me cuenta de Manu, en este momento es absolutamente otro, cuando habla de mi amigo se le iluminan los ojos, pero es contenido, este es su mundo y aquí nadie sabe cómo es su verdadero yo. 
 
    Me rio a carcajadas cuando me cuenta el baile que le hizo Manu, incluso puedo imaginármelo con la estola de plumas verde para que le haga juego con los ojos. Es capaz de eso y de mucho más. Me duele la mandíbula de tanto reír, mi alma comienza a estar en paz después de muchos días de preguntas. 
 
    Me levanto para ir al baño, ya no aguanto más, al regreso al ver nuevamente serio a Juan Pablo, le quito la bufanda del cuello y me la pongo imitando lo que me contó que Manu le había hecho, nos estamos riendo a carcajadas cuando al darme una vueltecita veo que unos ojos me miran fijamente. Es como si nadie más existiera en este momento, el aire se detiene en mis pulmones. 
 
    Todo lo que he logrado olvidar, renace en estos momentos con más fuerza alojándose directo en mi vientre. Cristóbal, con su mirada inquisidora no deja de observarme, alguien le habla animadamente pero es como si no existiera nada para él. Me siento de golpe. 
 
    —¿Qué pasa? —quiere saber Juan Pablo aún riendo. Pero extrañado de mi cambio tan abrupto de actitud. 
 
    —El adonis está aquí. 
 
    —¿¡Aquí!? ¿Dónde? 
 
    —Es el que está parado junto a la ventana —le indico con disimulo, Juan Pablo se gira levemente y se queda aún más asombrado que yo. 
 
    —¿El de traje marengo y camisa celeste? 
 
    —Sí, ese mismo. 
 
    —¿Cristóbal Anguita es el adonis del sexo? 
 
    —¡¿Qué?! ¿Lo conoces? —pregunto de verdad nerviosa e interesada. No esperaba que lo conociera, bueno no esperaba nada, ni menos a Cristóbal aquí y ahora. 
 
    —Cristóbal es gerente de marketing del banco en que yo trabajo. Es un pedante, Kristal, y además es… 
 
    —Es qué, Juan Pablo, habla. 
 
    —Casado. 
 
    Miles de cristales se trizan dentro de mi alma, mi corazón se hace pedazos en mi pecho. No, no, no puede ser, siento que me hundo en la silla y los recuerdos de aquella foto se estrellan contra mi conciencia. ¡Claro qué no era su novia! ¡Era su mujer! Muevo la cabeza para echar fuera todos esos pensamientos. Me muevo incómoda en la silla, sé que me está mirando y claro sabe perfectamente quien es mi acompañante, por eso no se acerca. 
 
    —¿Kristal, estás bien? 
 
    —No, sácame de aquí por favor —balbuceo, siento como mis ojos han comenzado a nublarse. No, esto no me puede estar pasando a mí, repito para mi misma. 
 
    Pide la cuenta, y una vez que la traen, nos levantamos, en ese momento comienza a sonar el aparato infernal. Juan Pablo, me mira, lo contesto. 
 
    —No te vayas —ordena la voz de Cristóbal. Eso enciende mi ira. ¿Quién mierda se cree que es para ordenarme algo? Entrecierro los ojos, intento mantener la calma. Sonrió abiertamente y con coquetería me alboroto el pelo. 
 
    Él no sonríe. 
 
    Dejo el teléfono en la mesa, visible para que lo vea, y sin importar lo que piense me marcho tomada del brazo de Juan Pablo. En mi interior deseo escuchar su voz, que me detenga, que me diga algo… pero nada. 
 
    Una vez fuera, la adrenalina de mi cuerpo me hace temblar. 
 
    —Calma, Kristal. No estás sola. 
 
    —Yo no sabía que era casado, te lo prometo. 
 
    —Lo sé, princess, tranquilízate —me dice y yo lo abrazo. Cuando apoyo la cabeza de lado, veo como Cristóbal se levanta frenético y viene hacia mí. Me separo un poco. 
 
    —Lo siento, Juan Pablo —le digo tomándolo por la nuca violentamente, apego mi boca a la de él y lo beso apasionadamente. El pobre no sabe qué hacer, pero no me separa de sus labios, de reojo veo la furia de Cristóbal. Se detiene fulminándome con la mirada. 
 
    Una vez que nos separamos Juampi baja las manos por mi espalda, sin soltarme. 
 
    —Sí me quedo sin trabajo, princess, me tendrás que alimentar tú. 
 
    —Gracias, gracias —digo de corazón en tanto una lágrima no aguanta más y baja por mi mejilla. 
 
    Cuando un taxi se detiene, me abre la puerta para que me suba. 
 
    —¿Vas a estar bien? —pregunto realmente interesada, no quiero causarle problemas y menos en su trabajo. 
 
    —Anguita no es problema, la que debe estar bien eres tú, ¿te veo en casa de Manuel más tarde? 
 
    Asiento con la cabeza, ya no tengo fuerzas ni para hablar. Una vez que el auto se pone en marcha, veo a Cristóbal parado en la puerta, aprieta sus puños, alguien se le acerca y él como si nada. Quiero desaparecer de allí, del restorán, de su vida. 
 
    Maldito mentiroso, maldito Cristóbal, maldita yo por acostarme con él. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ¿Por qué no quiere irse conmigo? ¿No le bastó todo lo que vivimos en su casa? ¿No quiere más? Eso es imposible, cualquier mujer querría más. 
 
    Se ve tan linda así de simple, mi Lucy, mi demonio. Pero si ella no quiere no la voy a obligar, no la voy a llamar. Pero no sé cuánto podré aguantar. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Llevo irritable dos días, ni Juan José quiere acompañarme al gimnasio, ni el soborno me sirve. Me estoy volviendo loco, durante toda la mañana pensé en ella y ahora por compromiso tengo que almorzar con el gerente para informarle de la nueva campaña. Una vez sentado, me doy cuenta que hay algo, un olor que me atrae. Cuando veo de donde proviene mi corazón que no late, lo hace con fuerzas, ¿qué hace ella y con el tipo de contabilidad? Siento la enorme necesidad de ir hasta su lugar y encararla, ¡desvergonzada! 
 
    Cuando lo hago, ella nerviosa se levanta. Sí muy bien, ahora te enterarás de quién soy y de que conmigo nadie juega, no otra vez. 
 
    Pero se me hiela la sangre al ver que…lo besa. Y aunque se va rápido por alguna razón me duele, quiero matarlo a él y follarla a ella hasta que no pueda más y suplique por piedad. 
 
    Mierda… Ese idiota sabe quién soy…y de mi familia, tiemblo por dentro ante la sola posibilidad de perderla. 
 
    No, esto no se quedará así, claro que no. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo V 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de mi desastroso día de la verdad, me siento molida emocionalmente, anoche no fui capaz de nada, no quiero ver a nadie y menos ser motivo de lástima. Solo deseo borrar de mi mente y de mi cuerpo a Cristóbal. No puedo creer que sea casado, y como no, sí es guapo, sexy e inteligente. ¡Claro qué está casado! Y por supuesto jamás se fijaría en alguien como yo. 
 
    Hoy jueves solo tengo que bailar en la noche, son las doce del día y yo aún no me levanto. Mi último examen es mañana y luego, dos semanas para hacer nada, bueno, tanto como nada no, tendré que trabajar todos los días en el «Passapoga» para poder comprarme el bendito libro. 
 
    De pronto siento golpes en la puerta. Solo Manu puede ser, seguro viene a saber de mi propia boca qué sucedió, y por supuesto a darme su apoyo moral. 
 
    Abro la puerta y veo un chico de mediana estatura con un ramo de flores en las manos. Tarda un poco en hablarme ya que está haciendo un globo con el chicle que está masticando. Me dan unas ganas de reventárselo, pero me contengo. 
 
    —¿Kristal Rodríguez? 
 
    Asiento positivamente. 
 
    —Firme aquí —me dice y cuando lo hago me entrega un tremendo ramo de lavandas. 
 
    Sé de inmediato de quien son. Mi corazón se acelera al instante al ver dentro una tarjeta, siento como si una daga se me clavara, porque no puedo dejar de pensar en la mujer de la fotografía. Quito de inmediato la imagen de mi mente porque me duele demasiado recordarlo. 
 
    Miro el ramo de flores: son las lavandas más lilas que he visto en mi vida, hermosas, están rodeadas por un cintillo de rosas blancas, mi primer instinto son tirarlas a la basura, pero son tan lindas que no puedo. Camino hasta el sillón, me siento y las pongo sobre la mesa. Llevo mirándolas más de diez minutos, no me atrevo a leer la tarjeta. 
 
    Basta, no seas niña, me digo, alargo la mano como si las flores me fueran a morder, pero por fin leo la dichosa nota: 
 
      
 
    «Tenemos que hablar, me debes una explicación 
 
    C.A. » 
 
      
 
    —¡¿Qué?! —chillo como una loca descontrolada—. ¿Tenemos que hablar? ¿Yo le debo? 
 
    ¿Pero este hijo de su madre qué es lo que se cree?, no, a mí no me viene con esto. La rabia se ha apoderado de mí, ahora sí que soy Lucifer, y no precisamente su reencarnación, si no que él en persona. 
 
    Tiro las flores a la basura y rompo en mil pedazos la tarjeta. Dios, si tuviera el maldito aparato lo podría llamar. Primera vez que deseo con tanto ímpetu tener un celular. 
 
    Después de bañarme en tiempo record, me visto rápidamente, “Tenemos que hablar” ¡claro que tenemos que hablar! le voy a cumplir el deseo al señor «controlador tengo una amante para follar». 
 
    Media hora después, y gracias a que no hay mucho tráfico estoy parada frente al edificio corporativo del banco donde trabaja Cristóbal. 
 
    Camino hacia la recepción, completamente de vidrio, puertas de cristal, todo en tonos grises, es como la continuación de su apartamento, me acerco al mostrador donde se encuentra una chica que lleva un uniforme que fácilmente debe costar el doble de lo que llevo puesto, debe ser la hora de almuerzo, porque ni un alma deambula por el lugar. 
 
    —Buenas tardes, quisiera hablar con Cristóbal…Anguita —pido calmadamente aunque por dentro el volcán ya hizo erupción. 
 
    Desde el otro lado del mostrador completamente de vidrio ahumado, la chica me mira con sonrisa amable. 
 
    —Disculpe ¿Su nombre por favor? 
 
    —Kristal Rodríguez. 
 
    —¿Tiene cita? —me dice alzando las cejas. 
 
    ¡Claro qué no tengo cita! 
 
    —No, no tengo cita agendada, pero estoy segura de que me atenderá. 
 
    —Es difícil si no tiene una cita previa —me informa tecleando un numero en el teléfono, cuando le voy a responder, levanta un dedo para pedirme un momento—. Margarita, la señorita Rodríguez está aquí para ver al señor Anguita —la mujer espera, algo le dice y responde—. Gracias. 
 
    —Lo siento, don Cristóbal salió hace cinco minutos a una reunión y como usted no tiene cita —me dice como disculpándose. Me hierve aún más la sangre, quiero decirle unas cuantas cosas, y no puedo. 
 
    Luego de analizar por un momento la situación, pienso en Juan Pablo, por esa vía podría entrar y esperarlo, pero no quiero meterlo en problemas. Luego de unos minutos me resigno, saco de mi bolso un pedazo chocolate, me lo meto en la boca y espero que se derrita, sé que me calmará estas ansias y camino en dirección a la salida. 
 
    Cuando paso por el costado de los ascensores, estos se abren. Y allí está Cristóbal hablando con tres caballeros. Me quedo sin respiración, la camisa y el traje que lleva puesto es negro, hacen una perfecta combinación con sus zapatos. Mi corazón se acelera, y las esperanzas que siento por hablar con él reaparecen con más fuerza. Sus ojos me taladran cuando se da cuenta que estoy mirándolo. ¿Por qué este hombre me anula? No me puedo mover. Él se disculpa con los demás pasando por delante de ellos y se pone en frente tapándome el paso. Ahora ya no sonríe, dejó de hacerlo poniéndose erguido. El pedazo de chocolate ya está completamente derretido, y no puedo tragarlo, ni un músculo se mueve en mi cuerpo. 
 
    —Adelántense ustedes —pide a sus compañeros mirándome a mí. 
 
    Estos se quedan asombrados, pasan la vista de Cristóbal hacia mí y luego a Cristóbal, las puertas del ascensor se cierran y nos quedamos solos en el vestíbulo. Yo intento caminar, todo lo que vine a decirle ya no existe en mi mente, las palabras no salen de mi boca. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —me dice tomándome del codo para que no me mueva—. ¿Viniste a ver a Juan Pablo? 
 
    Ahora sí que la boca se me abre en una perfecta O. Esto es el colmo, ¿el casado es él y la pécora soy yo? entrecierro los ojos, me trago el chocolate y me suelto de su alcance 
 
    —Suéltame, ¿qué haces? —espeto molesta, no estoy dispuesta a permitir que me toque, eso me desarmaría por completo. Cristóbal se acerca, pone su cara frente a la mía y curva sus labios en una sonrisa de padre y señor mío. 
 
    —Sabes a chocolate, una interesante mezcla de sabores. 
 
    —Hueles, querrás decir —le corrijo no sé por qué. 
 
    En ese momento pasa su dedo pulgar por mis labios y luego lo mete en su boca, entrecierra los ojos y ronronea: 
 
    —Chocolate y tú… maravilloso. Es algo que quiero probar. 
 
    Un temblor recorre todo mi cuerpo para alojarse justo entre mis piernas, incluso puedo imaginármelo lamiendo el chocolate esparcido por mi piel. 
 
    No, aparto la idea de la cabeza rápidamente y recuerdo a lo que he venido. 
 
    —Eso no sucederá jamás —digo enfurecida—. Tú estás casado. 
 
    —¿Yo? —me dice sorprendido él muy mentiroso. 
 
    —Sí, tú, no lo niegues. 
 
    —Te lo dijo tu… ¿amigo? 
 
    —Da igual quien me lo dijo, no soy estúpida, la mujer de la foto es tu esposa, no lo niegues. 
 
    —No lo estoy negando. 
 
    Me deja sin palabras, lo está reconociendo abiertamente. La última esperanza que albergo se esfuma como el agua entre los dedos. Muevo la cabeza de un lado a otro, Cristóbal me toma por los hombros y dulcifica la mirada. 
 
    —Escucha, tenemos que hablar. 
 
    —No, ya escuché todo lo quería escuchar, Cristóbal —digo despacio, a pesar de las ganas que tengo de pelear, no puedo. No es el momento, la gente ya comienza a deambular por el lugar. 
 
    —¿Por qué viniste, Kristal? 
 
    —Para decirte que no te debo explicaciones, que el mentiroso eres tú. 
 
    —Yo no miento, Kristal, jamás. 
 
    —¡Ah no! —La sangre ya está comenzando a circular nuevamente, y sus palabras se me clavan como dagas—. ¿Y qué estás casado no es mentir? 
 
    —Es omitir. 
 
    —Sabes, somos adultos, dejemos esto como está. Es verdad que me siento atraída por ti, pero no seré una más de tus amantes. Tú eres casado, yo no me voy a entrometer en nada. Supongo que la mayoría de las mujeres están dispuestas a hacer lo que sea por ti, pero conmigo te equivocaste, no tendré moral para muchas cosas, pero para esto —digo moviendo el dedo en dirección a ambos—, sí la tengo. No te preocupes, jamás diré nada, ni siquiera a Juan Pablo. 
 
    —Es tu amante —espeta entre pregunta y afirmación. 
 
    Levanto las cejas, no lo puedo creer. 
 
    —Soy soltera Cristóbal, es imposible que tenga un amante. 
 
    —Responde. 
 
    —No te voy a responder, ¡basta! ya te dije todo lo que tenía que decirte, lo que yo haga en mi vida, o con quien me acueste es mi problema. 
 
    —Es el mío ahora, no me gusta compartir. 
 
    —¡¿Pero acaso tú no entendiste nada de lo que te dije?! Se acabó, Cristóbal. Aunque creas que estoy loca, no me acuesto con hombres casados, no quiero una relación así. 
 
    —No creo que estés loca, pero no te preocupes, no tengo ni tiempo ni ganas de tener una relación. 
 
    —Perfecto, me alegra que lo entiendas. Adiós, Cristóbal —digo dándome vuelta para comenzar a caminar. 
 
    —Las relaciones no son lo mío, pequeña, te lo dije el primer día. Pero conozco innumerables formas de pasarlo bien. Y creo que tú bien lo sabes —dice con su tono arrogante, ese que yo tanto odio. Y a veces adoro. Definitivo, la locura me embarga 
 
    Retrocedo dos pasos, sus palabras me aplastan, me doy vuelta y por fin comienzo a caminar. Cristóbal no dice nada pero llega hasta mi lado y juntos salimos al exterior. 
 
    —Deja de seguirme, no tenemos nada de qué hablar. 
 
    —Sí tenemos —espeta pasándose las manos por el pelo en un gesto preocupado. 
 
    —Voy tarde a clases. 
 
    —Te recojo en la universidad entonces. 
 
    —¡No! 
 
    —¿No? 
 
    —No, Cristóbal, ya no tenemos nada de qué hablar. 
 
    —Te equivocas, tengo un par de cosas que aclarar. 
 
    —Para ser un hombre que no quiere relaciones das demasiadas explicaciones —le increpo haciéndome la valiente. Él mira su reloj y maldice. 
 
    —A las nueve estaré en tu casa —dicho eso, se da media vuelta y me deja sola. Ahora me encuentro peor que cuando llegué, tengo más dudas que respuestas, y la rabia que sentía ni siquiera se me ha disipado. 
 
      
 
    Por más que intento darle explicaciones a Ricardo, nada, está intransigente y lo único que he conseguido es bailar de las primeras, no hay ninguna posibilidad de que me encuentre esta noche con Cristóbal. Y no sé por qué, en lo más interno de mi ser, quiero escucharlo. 
 
    Luego de bailar e inventarle a Manuel mil excusas por no haber ido anoche a su casa, y mentirle sobre quedarme más tiempo, aludiendo a que tengo que estudiar logro salir por fin. 
 
    Son las doce treinta y cinco de la noche, voy tres horas atrasada, cada paso apresurado que doy se me acelera el corazón, espero con ansias poder encontrarlo en la puerta de mi departamento como la vez anterior, pero cuando llego hasta mi puerta caigo en cuenta de lo ilusa que he sido. Nada, obvio que no me está esperando, solo en una mente como la mía cabría esa posibilidad. 
 
    Abro la puerta frustrada, me siento triste y sola, voy a la cocina directo al basurero, recojo el ramo de flores, el pobre está un poco desarmado, pero como puedo lo arreglo, abro el mueble de la cocina, saco un jarrón, le pongo agua y lo coloco sobre la mesa. Me quedo mirándolo un rato tratando de buscar explicaciones, y la forma de volver a verlo. 
 
    Después de mucho pensarlo, creo que la vida escogió la decisión por mí, aunque me duela Cristóbal fue un bonito sueño, no quiero ser una amante en su vida, ni en la vida de nadie, no quiero repetir lo que hizo mi madre con mi padre, conozco el final y no me gusta, me niego a repetir la misma historia, ¿pero que estoy diciendo? ¡¿Qué historia?! Si el adonis solo quiere follar, me dice la parte cuerda de mi cerebro. Pero sí solo fuera así ¿Le importaría darme explicaciones? Seguro ahora está con su linda mujer en su precioso departamento perfectamente decorado, ¿qué ganaría él estando aquí conmigo? ¡Sexo! ¡Y solo sexo! Me repito para sacarme, no, arrancarme del corazón a ese hombre. 
 
    Me llevo a la habitación el jarrón. Contemplándolo me duermo, no quiero pensar, solo dormir. 
 
    Como siempre el despertador suena a las siete de la mañana, hoy es mi último examen, el que se suponía debía aclarar dudas con Juampi. De que aclaré dudas lo hice, pero no relacionadas con los números. Sin mucho ánimo me levanto. 
 
    Mis compañeros en la universidad están tan felices como yo, todos hemos terminado los exámenes y para dar comienzo a las vacaciones decidimos ir a comer juntos al restorán de la esquina del campus. «Sandro’s» es un local con especialidad en sándwich, los mejores que he probado en mi vida. 
 
    Una vez que Ximena, sale de la sala con cara de agotada, estamos finalmente los cinco, son mis compañeros de estudio y los que a lo largo de esta carrera siempre me han apoyado. 
 
    —Creo que este ramo lo repruebo —dice Ximena acercándose a mí para abrazarme—. Seguro que tú respondiste todo ¿verdad, Kris? 
 
    —Tanto como todo no, pero sí creo que lo apruebo. 
 
    —Bien, entonces ahora sí a celebrar —dice otro de mis compañeros. 
 
    Comenzamos a caminar en dirección a «Sandro’s» Ximena y yo estamos en medio de los chicos, Mauricio va detrás de nosotros distraído como siempre, fastidiándonos, va jugando con mi pelo, antes me molestaba, pero después de cuatro años, hasta extraño cuando no lo hace. 
 
    —Debiste ser estilista, Mauricio, erraste de carrera —le dice Ximena dándose vuelta, arrastrándome junto con ella. Entre ellos siempre existe una especie de tensión, y no precisamente sexual. 
 
    —Es que sí tuvieras el pelo como el de Kristal, también desearía tocarlo, pero como siempre lo llevas tomado. 
 
    —Ah bueno —les digo sacando un elástico de mi bolso—, problema solucionado entonces —señalo amarrándome el pelo en una cola alta, para luego ponerme los lentes. Todos comenzamos a reír, la felicidad se respira entre nosotros. 
 
    Alguien carraspea sonoramente para ser escuchado, cuando nos damos vuelta para mirar, lo veo parado detrás de nosotros. 
 
    La boca se me seca al instante, mi corazón se detiene y los colores me abandonan de inmediato. 
 
    —Cris… tóbal —murmuro casi en un murmullo, mis hormonas se despiertan al instante, viste con jeans de cadera baja, un sweater color crema y una chaqueta negra, se ve impresionante, joven y sexy, oh sí, muy, muy sexy. 
 
    Mis compañeros me observan asombrados, no entienden nada, pero Mauricio aleja sus dedos de mi pelo al instante. 
 
    Cristóbal estira su mano, acepto la mano que me tiende, tira de mí y me besa apasionadamente. Sorprendida intento zafarme de sus brazos, pero me tiene sujeta por la nuca y la cintura. Una vez que me suelta, mi respiración es completamente acelerada. Mi cara colorada y mis piernas de gelatina, lo miro pidiendo una explicación, pero nada, él con una encantadora sonrisa se dirige a mis compañeros. 
 
    Es realmente el señor bipolaridad en este momento. 
 
    —Lo siento chicos, me llevo a Kristal, merece celebrar como su dios manda. 
 
    Su mirada es tan intensa…que no puedo hacer otra cosa que asentir con la cabeza, con los hombros le hago un gesto a los chicos para que nos disculpen. Me coge de la mano y tomados nos dirigimos hasta los estacionamientos, una vez que llegamos, logro sacar la voz que me había abandonado. 
 
    —¿Qué haces aquí? —susurro. 
 
    —Te dije que necesitaba hablar contigo, fui a tu departamento y no estabas —me dice viéndome detenidamente, siento que me desnuda con la mirada, me abrocho la chaqueta y el ríe maliciosamente—. Sube —me ordena abriendo la puerta, cuando lo hago veo que mis amigos observan alucinados la situación, no sé si es por lo que ven, o por el auto, espero de corazón que sea la segunda opción. 
 
    Una vez que se abrocha el cinturón, me mira para que haga lo mismo, lo imito y él me da un casto beso en la frente. 
 
    —Deja de tocarme. 
 
    —No te estoy tocando… aún —me habla presumido. 
 
    —Ni lo harás, Cristóbal, creí que todo estaba aclarado entre nosotros. 
 
    —¿Dónde estuviste anoche? —me pregunta en su habitual tono de orden. 
 
    —Trabajando —respondo sin pensar en mi respuesta. Cristóbal gira la cabeza de golpe y es en ese momento que me doy cuenta de mi error—. Trabajo en un bar —miento descaradamente y continúo—. Jueves, viernes, sábado y domingo, por eso no me encontraste ayer. 
 
    Vuelve a mirarme, pero esta vez su mirada es incierta, toma aire una y otra vez, no me dice nada, es como sí se debatiera en sus propias palabras, luego aprieta el volante, mira el camino y no dice nada. 
 
    Conduce en silencio, pero cuando veo que tomamos la carretera, y veo pasar la señal, soy yo la que lo mira. 
 
    —¿A dónde vamos? 
 
    —A un lugar donde podamos conversar, tranquilos y no te tengas que ir. 
 
    —¡No! No puedo faltar —digo un tanto desesperada, el solo hecho de escuchar sus palabras me hace pensar en Ricardo, Dios, esto no le va a gustar. 
 
    Como si nada, saca un teléfono de su chaqueta y me lo entrega. 
 
    —Llama y avisa que no trabajas hoy. 
 
    —Tengo que trabajar, Cristóbal, me van a despedir —eso no es tan verdad, pero sí me voy a meter en problemas, y unos muy grandes, sobre todo hoy viernes. 
 
    —Eres demasiado valiosa para perderte de mesera en un bar, podrías estar trabajando en una oficina, en un banco o en una empresa, estás en el último año de economía, y eres una excelente alumna. 
 
    «Si supieras», suspiro, he tenido tantos ofrecimientos de buenas empresas, pero con la deuda de mí…Chantal, la paga no me alcanzaría para cancelar un cuarto, en realidad ni eso, ni un octavo. 
 
    —Me gusta lo que hago —digo con decisión en mis palabras, el próximo año trabajaré en alguna empresa, cuando me titule. 
 
    —Llama —me ordena decidido en su cometido. 
 
    Pienso unos segundos, luego hago lo único que se me ocurre hacer. 
 
    Marco un número y cruzo mentalmente los dedos para que me atienda, y no me mande al buzón de voz. Por la hora me imagino estará en su primer sueño. 
 
    Después del segundo pitido responde: 
 
    —¿Si? 
 
    —Ma… Chantal —rectifico de inmediato, pero antes de continuar ella me interrumpe. 
 
    —¿Estás bien? ¿Qué sucede, Kristal? 
 
    —Nada, estoy bien, o sea, necesito pedirte un favor —ruego apretando los ojos, creo que es primera vez en la vida que le pido algo, incluso los músculos de mi estómago están contraídos. 
 
    —Dime, lo que sea, ¿necesitas dinero? —responde en tono confundido. 
 
    —¡No! No puedo ir a trabajar hoy, ¿podrías…? 
 
    —¿Segura qué estás bien? —habla ahora en tono desesperado. 
 
    —Sí, sí, es que tengo una jaqueca enorme —En ese momento Cristóbal se gira de nuevo hacia mí, pobre, él tampoco entiende nada, mi madeja de mentiras se va agrandando de a poquito cada vez más, le pido silencio y él gracias al de arriba me hace caso y no habla—. Terminé el último examen hoy, y de verdad necesito descansar, pero por favor dile a…el jefe que la próxima semana trabajaré todos los días. 
 
    —Está bien, pero cualquier cosa me llamas, le diré a Manuel que… 
 
    —¡No! A Manu no le digas nada —me sale un alarido del alma—. No quiero preocuparlo. Gracias, debo colgar. 
 
    Una vez hecho esto, le devuelvo el teléfono a Cristóbal. 
 
    —¿Quién es Manuel? 
 
    —Lo siento, no responderé ninguna de tus preguntas hasta que tú no aclares las mías. 
 
    Cristóbal se aferra aún más el volante, sus nudillos quedan blancos, su boca está en una sola línea, aprieta los labios, pero acepta mi propuesta. Eso me deja respirar más tranquila. 
 
    Después de media hora de camino, donde solo seguimos recto por la carretera, me armo de valor para preguntar. 
 
    —¿A dónde vamos? 
 
    —A un lugar tranquilo, donde no tengamos interrupciones. 
 
    —No me voy a acostar contigo. 
 
    Él se ríe abiertamente antes de responder: 
 
    —No pretendo acostarme contigo, Kristalito —dice con una media sonrisa, sé a lo que se refiere, pero conmigo no va a jugar. 
 
    —Perfecto, que te quede claro entonces. 
 
    —Clarísimo como el cristal, Kristal. 
 
    Le hago una mueca en forma de mofa, durante toda mi vida he tenido que soportar burlas sobre mi nombre, siempre me disgustaron, pero extrañamente viniendo de Cristóbal, no. 
 
    —¿Cuánto falta para llegar? 
 
    —Un par de horas, puedes dormir si quieres. 
 
    —¡Un par de horas! Yo quiero volver hoy. 
 
    —Yo no. 
 
    Me tiro sobre el cómodo asiento, no quiero pasar toda la noche con Cristóbal, sé que no seré capaz, pero como soy masoquista le suelto: 
 
    —Y tu mujer, ¿te da permiso? 
 
    No dice nada, mira en dirección a la carretera, me siento frustrada, alargo la mano para prender la radio, al menos así el tiempo se me pasará más rápido. Y para mi sorpresa, dentro está puesto un CD de un grupo que me gusta. El silencio me incomoda, y por lo demás hace que el tiempo se me haga eterno, casi cuando estoy cerrando los ojos escucho: 
 
    —Por lo que vi de tu trabajo, será perfecto, tienes una visión muy clara de cómo funcionan las empresas en comparación con las inversiones externas. 
 
    Me despierto al instante, ese es un tema que domino a la perfección, no por nada me he preparado más de un año. La conversación se torna fluida, no me doy ni cuenta cómo pasa el tiempo. De repente Cristóbal entra por un camino de tierra al salir de la carretera, seguimos conversando hasta que llegamos a una gran cerca. 
 
    Es una casa antigua, rodeada de árboles frutales, con un camino de piedras que conduce hasta la entrada. La rodea un alero, este está lleno de rosas blancas, los ventanales son enormes, y en medio de la casa se alza un campanario. Es realmente maravillosa. 
 
    —Ya hemos llegado —me indica Cristóbal, tras estacionar su auto, se baja rápido y me abre la puerta—. Bienvenida, Kristal. 
 
    La casa parece sacada de un cuento, de esos de hadas y princesa, y yo siento que no encajo en algo tan lindo, me da la mano y entrelaza mis dedos con fuerza, como para darme seguridad, esa que yo tanto necesito. 
 
    —Es preciosa. —Suspiro como idiota, admirando el lugar, al entorno, a él. Pero esto nada encaja con la imagen de Cristóbal, en ese momento la sonrisa se me borra de la cara, pienso en su mujer e intento zafarme de su atadura, pero me coge con más fuerza. 
 
    —¿Confías en mí? —pregunta dulcificando su mirada, el problema es que cuando es así, mi corazón se derrite para luego volver a quebrarse cuando vuelve a ser él de siempre. 
 
    —No confió en nadie. 
 
    —Para ser alguien que no confía en nadie se te da bien irte con extraños —me recuerda y quiebra de inmediato la burbuja que recién comenzaba a aflorar. Cretino, idiota, pero más yo por hacer lo que hice. ¿Qué siempre habrá algo que me lo recuerde? Mis ojos se ponen borrosos, pero miro hacia otro lado para que él no lo note. 
 
    Cuando saca una bolsa de la parte trasera del auto, una señora mayor sale de dentro de la casa. 
 
    —¡Cristóbal! No me avisó que vendría, hubiera preparado algo para recibirlo —dice la señora acercándose hasta nosotros, le da un beso y a mí una amable mirada, que al devolvérsela casi se me escapa la lágrima que tengo contenida. 
 
    —Adela, ella es Kristal —nos presenta, la mujer me da un beso sin mirarlo, su cara se llena de felicidad, no sé por qué. 
 
    —No te pases, Adela —le dice, pero ella hace como sí no lo escuchara, me guía al interior de la casa, quedo completamente asombrada, dentro está la chimenea encendida, los muebles son de madera en tonos café y crema, todo es muy acogedor, nada que ver con su casa en la ciudad, eso sí me llama la atención. 
 
    Una vez adentro Cristóbal pasa directo a una puerta para dejar las bolsas que llevaba en la mano. Deja su bolso en el suelo y es Adela quien lo recoge. 
 
    —¿Esto lo dejo en su habitación? —le pregunta a Cristóbal. 
 
    —Sí, gracias, Adela. 
 
    —Deme su chaqueta —me pide con una amable sonrisa—, para dejarla en la habitación. 
 
    Miro a Cristóbal, para que haga algo, pero él me devuelve una de sus típicas sonrisas y a continuación agrega. 
 
    —Adela, la señorita acá presente es como Luna, dura de domar. 
 
    La señora y él ríen. Está claro que es una broma interna, cuando ella nos deja solos no me aguanto y pregunto: 
 
    —¿Quién es Luna? ¿Una de tus amantes? 
 
    Se pone serio nuevamente. Parece enfadado. 
 
    —No tengo amantes, Kristal, te lo dije. Luna es mi yegua. 
 
    —Perfecto, ahora soy yegua además de pu… —antes de terminar la frase pone un dedo en mi boca para hacerme callar, al solo contacto con su piel siento como un escalofrío me recorre, me quema, y siento que ardo por dentro. 
 
    —No quiero volver a escucharte decir eso. ¿Estamos de acuerdo? —bufa en tono grave. 
 
    —Tú me llamaste así —le recuerdo para devolverle la pesadez de «los extraños» Sabe a lo que me refiero. 
 
    —Disculpa —tendiéndome la mano prosigue—. ¿Paz? 
 
    —Yo nunca he estado en guerra. 
 
    —Eres increíble, Kristal, me sorprendes más de lo que te imaginas. 
 
    —Escucha, no tienes que adularme, así no conseguirás nada. 
 
    —¿Ah no? ¿Muchos lo hacen? 
 
    —Más de los que te puedes imaginar. —Y eso sí es del todo cierto, pero nada me puede tener más sin cuidado, solo que Cristóbal no lo sabe. 
 
    —Ven, te enseñaré el dormitorio para que te relajes un poco, luego de la cena hablamos. 
 
    —¿Mi dormitorio? 
 
    —Sí, mujer, tu dormitorio. Pero para hacer algunas cosas no es necesario un dormitorio —me recuerda riendo, volviendo a ser normal, él de siempre. 
 
    Cuando llegamos al final del pasillo, entramos en una habitación que es más grande que mi salón, una cama en medio con pilares a los lados, un cobertor con flores azules y a los pies una piel blanca, mis manos instintivamente la tocan, es tan suave, tan dócil que del alma se me escapa un suspiro. Cristóbal se acerca y se sienta a mi lado. 
 
    —Eres tan linda cuando sonríes. 
 
    —Cristóbal, no más, ya no puedo seguir en este limbo, no entiendo nada, no sé qué pensar, no sé qué piensa Adela de mí, no sé sí siempre traes a tus….conquistas, necesito respuestas y tú no me las das. No sé nada —pido de corazón, esta agonía me está matando realmente. 
 
    —Ven acá pequeña, siéntate —me pide, pero como no me muevo agrega arrugando la frente—. ¿Por favor? 
 
    Obedezco su orden, me siento a su lado, cuando lo hago me rodea por los hombros y me impulsa hacia atrás, los dos caemos con la espalda pegada a la cama, intento levantarme pero el peso de su mano puede conmigo. 
 
    Luego de un par de minutos mirando el techo, comienza a hablar: 
 
    —Hace dos años Andrea, mi mujer tuvo una aventura con otro hombre —menciona cerrando los ojos, su respiración es pausada, le duele recordar—. Él era mi amigo de toda la vida, los encontré en mi cama. Estoy separado, no divorciado, ella me dejó Kristal…yo la hubiese perdonado. —Eso sí que no me cuadra, ¿Cristóbal perdonando una infidelidad? Eso solo significa que la ama, o que es un idiota me recuerda mi ángel malo. 
 
    —¿La amas? —pregunto cerrando los ojos, no sé sí estoy preparada para escuchar lo que viene. 
 
    —Andrea, es la mujer más dulce que he conocido, es el amor de mi vida, pero ella eligió su camino. —Mi corazón se retuerce mientras escucho como habla de la tal Andrea, que sin conocerla, la odio con toda mi alma, esto nunca me había pasado, este sentimiento solo pueden ser…No, aparto la idea de mi cabeza. 
 
    —No quiero que me malinterpretes, no quiero mentirte —me dice tocándome el pelo, enredando sus dedos en la cola que cae desparramada sobre la cama—, eres una mujer alucinante, una caja de sorpresas. Jamás pensé sentirme tan atraído por ti, te mereces un hombre normal. Soy egoísta y no quiero pensar en esa posibilidad, yo no busco una relación, el sexo contigo es fascinante, tu entrega, tus ojos…todo. Pero no quiero crearte falsas expectativas, yo amo a Andrea, ella siempre será la única, lo nuestro es sexo y solo sexo, Kristal. ¿Estás de acuerdo? ¿Quieres continuar así? si no, no hay problema, pero quiero que lo pienses —me dice levantándose de la cama, no soy capaz de seguirlo, mi espalda está apernada al colchón sopesando cada una de sus líneas—. Te espero abajo, tómate tu tiempo —manifiesta cerrándome un ojo. 
 
    Cierro los ojos con dolor, no físico, sino peor. Sexo y solo sexo, no es que quiera amor, rosas, corazones, una pareja estable, pero… 
 
    ¿Pero a quién engaño? ¡Claro qué quiero eso y mucho más! Pero es esto o perderlo. ¿Será capaz de quererme alguna vez? Dios, pero qué estoy diciendo «querer». Sí, querer, no me puedo mentir, no a mí, no así. 
 
    Ya está, lo quiero y qué. 
 
    Es lo mejor que me ha pasado últimamente, me transporta a otro mundo. Cierro los ojos y trago saliva, que sabe a sal, sé por qué, me trago las lágrimas que no permito que salgan y me levanto. 
 
    Diez minutos después, sé por fin lo que haré, o al menos lo que creo que tengo que hacer. 
 
    Me suelto el pelo, pero me quedo con los lentes, mis ojos me arden, no sé sí por las lágrimas contenidas, o por todo lo que he tenido que leer. Sí, es la segunda opción, mi vista está cansada y estos lentes ya no son suficientes para mí. 
 
    Cuando llego al salón, veo a Cristóbal sentado frente a la chimenea con un vaso en la mano, contempla las llamas en completo silencio, de fondo se escucha la música de «Queen» 
 
    Me acerco silenciosamente hasta llegar a su lado, cuando se acomoda para decir algo, pongo un dedo en su boca para que me deje hablar. 
 
    Es ahora o nunca. 
 
    —Escucha, punto uno. —Su mirada es incierta, acerca su mano a mi pelo y arregla un mechón detrás de mi oreja—. Entiendo tu posición, soy una mujer de veintitrés años que estudia economía para ser alguien en la vida, la que por cierto no me ha tocado nada de fácil —Cristóbal abre los ojos sorprendido—. Punto dos, sé como funciona el mundo, no me estás rompiendo el corazón, sí bien es cierto, era la primera vez que me acostaba con alguien sin conocerlo, es algo normal, conozco mucha gente que lo hace. —Me mira extrañado—. ¿No entiendes mi punto verdad? —Niega con la cabeza, resoplo y continúo—. No sé qué ves en mí, soy de la filosofía del casi. Pero respeto tu posición, lo nuestro es sexo y solo sexo, lo que significa que yo puedo hacer mi vida sin darte explicaciones, tú puedes hacer lo mismo, lo único que te pido es fidelidad, sí no puedes concederme eso, lo siento, no podemos continuar. ¿Puedes? —pregunto con cautela. Asiente con la cabeza, cuando intenta hablar, pongo mi mano completa en su boca—. A partir de ahora cuando estemos juntos, lo pasaremos bien y cuando no, tú con tu vida yo con la mía, y el día que ya no quieras más, me lo dices y tan amigos como siempre. 
 
    Le saco la mano de la boca, su mirada es indescifrable. 
 
    —¿Qué es la filosofía del casi? —de todo lo que le dije es lo único que me pregunta. 
 
    En ese momento no sé sí de nervios, pero me pongo a reír como una idiota, Cristóbal me mira serio un par de segundos, luego me toma como si fuera una pluma y me sienta sobre sus piernas, acaricia mi rostro con su mano, contemplándome a mí y solo a mí. Dejo de reír y por un segundo me logro conectar con el verdadero Cristóbal, con cuidado me quita los lentes, acerca su cara a la mía y… me besa. Le correspondo con igual intensidad. Como extrañaba sus besos, sus manos, a él. Después de unos segundos se separa un poco, mi respiración es acelerada, y aunque intenta disimularlo, la suya también lo es, y aunque quiera no lo puede negar, está excitado, lo siento debajo de mis piernas, eso me hace sonreír descaradamente. 
 
    —¿Por qué sonríes? 
 
    —Porque estás excitado —afirmo cerrándole un ojo. Dios, pero que descarada me estoy poniendo. 
 
    —¿Seguro que soy yo el excitado?, yo respiro normal, ¿en cambio tú? 
 
    —Siento tu erección bajo mis piernas —le informo mirándolo directamente a los ojos, su mirada se oscurece en cosa de segundos, mete la mano por debajo de mi camiseta, deteniéndose justo en el broche del sujetador. 
 
    —¿Qué voy a hacer contigo, Lucy? 
 
    Me encojo de hombros, como una inocente paloma. 
 
    En ese momento aparece Adela, intento levantarme lo más rápido posible, pero el descarado de Cristóbal, hecha su cabeza hacia atrás para mirar a la señora y mientras le habla, desabrocha con maestría mi sujetador. Roja, fucsia me pongo en ese mismo instante. 
 
    —La mesa está servida, imaginé que tendrían hambre. 
 
    —Gracias, Adela, enseguida vamos —responde y ella sale silenciosa por donde mismo llegó. 
 
    Cristóbal acaricia mi piel desnuda, baja por mi espalda, pero a la altura de las costillas gira su mano en dirección a mi estómago, sube hasta llegar a mis senos, mi respiración es profunda, ansío que me toque, su calor me está matando, trago saliva antes de hablar. 
 
    —Cristo… 
 
    —No, déjame terminar a mí ahora, te escuché en silencio, ahora tú como buena chica harás lo mismo ¿estamos de acuerdo? —Ahora soy yo la que asiento con la cabeza, sus manos están al borde de mis senos —. Te devolveré el teléfono porque así puedo comunicarme contigo —me dice subiendo un poco más, lento, muy lento, mientras con la otra mano comienza a subir por mi muslo, mi entrepierna despierta al contacto con su calor, intento normalizar mi respiración, y lo logro, le doy gracias al baile por esto—. Quiero poder verte los viernes, sábado, domingos —cada vez que pronuncia un día de la semana, aprieta suavemente mis pezones, entre abro los labios para poder respirar mejor, siento que me ahogo—. Y también quiero ser el único en tu vida, eso significa que, no más Juan Pablo —afirma poniendo su mano finalmente entre mis piernas, suelto el aire que tenía contenido e intento incorporarme un poco más. Tengo que aclarar todo lo que me dijo, de tres solo puedo una, pero cuando voy a hablar, pone su boca sobre la mía y me besa. 
 
    —Ah… —gimo cuando siento su lengua recorriendo mi boca, me excito, paso las manos por su pelo, por sus hombros, abre los ojos y veo sus pupilas completamente dilatadas, sube su mano por mi pantalón, desabrocha el botón y comienza a bajar la cremallera lentamente sin dejar de mirarme, pasa su mano por debajo de la tela, se hunde aún más, la introduce por debajo de mis bragas y siento como llega hasta mi sexo, jadeo en su boca, no deja de mirarme y yo tampoco puedo dejar de hacerlo, levanto mis caderas para darme aún más placer, él se separa un poco de mis labios, sin apartar la mirada. Sus dedos están justo en mi sexo masajeando lentamente por alrededor de mi clítoris. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —¡Dios! Claro qué me gusta, ¡me encanta! —Las palabras salen de mi boca sin control, definitivo, el infierno será mi eternidad. 
 
    Cristóbal sonríe abiertamente. Me encanta, cierra los ojos con expresión de placer. Vuelve a pegar su cara a la mía con los ojos muy abiertos, ambos nos miramos fijamente, quiero gritar, jadear, gemir, pero no puedo ¡claro qué no puedo! Pero no es el mejor minuto para pensar en el por qué 
 
    —No sabes cómo me estás excitando, Lucy —susurra en mis labios. Oír su voz ronca cargada de erotismo, me estimula demasiado—. Eres preciosa. 
 
    Sus palabras, su forma de mirarme me transporta al mundo en donde yo quiero estar. 
 
    —Quiero ver cómo te corres para mí. 
 
    En ese momento los temblores comienzan a recorrer mi cuerpo sin control, la adrenalina del momento me encanta, ambos respiramos aceleradamente y gimo. 
 
    —Silencio —me pide risueño como sí yo pudiera controlarlo. El calor ha llegado hasta lo más profundo de mi interior, mi cuerpo toma vida propia, ya no lo controlo, mi espalda se encorva en busca de más, y antes de gemir como lo necesito, agarro su nuca, acerco mi boca a la suya y llego al clímax jadeando, pegada completamente a él. Cristóbal no retira su mano, está sintiendo tanto como yo, lo sé, lo noto en sus ojos, en su respiración, en su…en su cuerpo. 
 
    En un movimiento inesperado me zafo de la mano de Cristóbal, apenas siento mis piernas, pero con la fogosidad del momento me siento a horcajadas sobre él. Lo sorprendo y ahora soy yo la que introduce la mano por debajo de su pantalón, solo me separa la tela de sus bóxer, pero aun así puedo tocar su abultado miembro, duro como una roca. Cristóbal está tan sorprendido que no sabe qué hacer, comienzo a masajearlo y es él mismo quien desabrocha el botón de su pantalón para darme mayor acceso. El calor que recorre mi cuerpo se aloja en mi rostro, siento que me estoy quemando, Cristóbal acaricia mi espalda con movimientos desesperados, cierra sus ojos, gruñe despacio y en vez de apegar mi boca a la suya, me toma por la espalda y me acerca, pega su boca a mi hombro y ruge, hasta que mi mano se humedece cálidamente. Me siento feliz, orgullosa de lo que acabo de hacer, una vez que se tranquiliza, resopla agotado. Nos separamos para quedar mirándonos fijamente, uno…dos…tres…no sé cuántos segundo transcurren, ni siquiera pestañamos, nada, solo nos observamos. 
 
    —Eres… 
 
    —Silencio… —susurro pegando mis labios a su oído—. Retribución del placer, señor Anguita. Tómelo así —le digo separándome un poco, necesito respirar aire y ojalá una ducha de agua fría. 
 
    Ninguna palabra sale de sus labios, veo confusión en su mirada, le gusta el control, sobre todo en el sexo. Una vez que termina de abrocharse el pantalón entra Adela nuevamente sorprendiéndonos a los dos. 
 
    —Se les enfría el agua. 
 
    Ambos reímos, es la primera vez que veo reír a Cristóbal, con ganas, de verdad, de corazón. 
 
    Se levanta y me tiende la mano como un caballero para ayudarme. 
 
    —Creo que ambos debemos ir al baño a lavarnos las manos para comer —me dice y cómplices volvemos a reír. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Kristal, Kristal, Kristal, ¿Por qué no puedo sacarte de mi cabeza? ¿Por qué ahora estoy como idiota comprándote un ramo de lavandas cuando debería odiarte? Necesito verte, pero no, tú vendrás a verme y yo sé cómo. Sé cómo hacer que vengas a mí. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Otra vez estoy como idiota fuera de su casa, más de una hora esperándola, ¿dónde estás mujer? Cuando te vi en el banco supe que mi plan había funcionado, me gustas y no te dejaré ir tan fácilmente. No ahora que no te puedo sacar de mi mente. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Mi pequeña, cómo me haces sentir, tenerte a mi lado me da paz, verte entre otros y que te toquen me desespera, ¿por qué te tiene que tocar el pelo otro que no sea yo? Pero ahora te tendré solo para mí. 
 
      
 
    Tus ojos cuando te corres, tus suspiros y jadeos me pertenecen, cuando estoy contigo necesito poseerte y más ahora cuando te conté mi verdad, eres tan hermosa, Kristal, por dentro tienes el corazón que a mí me falta, me siento un puto egoísta queriéndote solo para mí, pero no puedo ni debo darte nada más, por eso necesito el control, ese que tu tanto me quieres quitar. Y ahora, aquí en el sillón me dejé llevar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo VI 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La comida en la mesa es realmente deliciosa, no recuerdo haber comido tantos pasteles en mi vida, todo sabe exquisito. Cristóbal, me mira risueño desde el otro lado de la mesa, su expresión de incertidumbre ha cambiado. Ahora me está hablando del campo, de los caballos y es como si fuera otra persona, sus ojos brillan y en su rostro solo veo felicidad, este hombre que tengo enfrente claramente no es el mismo que yo conozco, nada tiene que ver con el serio gerente de la ciudad. 
 
    —El pastel de manzana está delicioso —le digo cuando dejo el tenedor en el plato, ya no cabe nada más de harina en mi cuerpo, después de esto, lechuga será todo lo que comeré durante la próxima semana. 
 
    —Parece que necesitabas recuperar fuerzas —comenta Cristóbal, sonriendo, sin dejar de mirarme. 
 
    —¿La verdad? —pregunto levantando las cejas—, después de esto dormiré maravillosamente bien. 
 
    —¿Dormirás? ¿Estás segura? 
 
    Nos miramos fijamente unos segundos. Tomo la taza de café sin dejar de mirarlo. 
 
    —Caliente. 
 
    —¿Cómo? —pregunta casi atragantándose con el pedazo de pastel que tiene en la boca. 
 
    —La taza está muy caliente. ¿Qué pensabas? —pregunto con una sonrisa que no puedo evitar, me gusta, no, me encanta hacerlo perder el control y desconcertarlo. 
 
    —Ese es el problema, contigo nunca sé que pensar. 
 
    —Tú me haces ser impulsiva —admito con desgana. 
 
    —Tú me perturbas de una extraña manera —me confiesa—, cuando te vi con Juan Pablo, estaba decidido a no volver a verte, no me gusta que jueguen conmigo, pero finalmente no pude, me plantaste en la puerta de tu casa, y aun así fui a la universidad, me gusta el control, y tú… tú me trastornas por completo. 
 
    ¿Yo lo perturbo? ¿Lo trastorno? 
 
    Sí es todo lo contrario, soy yo la que no sabe qué hacer cuando no estoy con él, la que se comporta como no es. 
 
    Es la primera vez que lo escucho hablar así, desde dentro de su ser. Estoy perpleja, no sé qué decirle, podría decirle lo que siento, lo que a mí me pasa, pero eso arruinaría todo, lo único que quiero es ser algo importante para él, así tal vez…tal vez algún día pueda contarle mi verdad. 
 
    —Eso ya te lo expliqué —digo para cortar el tema, ahora al menos tengo un poco más de esperanzas ¡lo desconcierto! Me aplaudo a mí misma por eso. Sí, así debo seguir actuando, como si nada me importara, cuando en realidad todo lo de él me importa. 
 
    —Lo sé. Pero ya te dije, no quiero que lo vuelvas a ver ¿estamos claros? —me ordena, y vuelve a ser el de siempre. 
 
    Pongo mi mano es un su hombro, necesito su contacto para seguir adelante. 
 
    —Entiendo a la primera. 
 
    Es todo lo que digo, no me queda más opción que mentir, no puedo explicarle nada, no lo entendería. Y no sería justo para Juan Pablo que yo contara su verdad. 
 
    En ese momento se levanta, me tiende la mano, la cojo en silencio, me apega a su cuerpo y me besa en la frente. Lo abrazo sin saber por qué, pongo mi cabeza de lado y siento lo que me da esperanzas. 
 
    —Pensé que no tenías corazón. 
 
    —Lo tengo —murmura melancólico cuando termina de suspirar—. Pero únicamente late para vivir. 
 
    Ese es el Cristóbal que yo conozco, él de las frases de puñal. Cierro los ojos para tragarme la amargura de sus palabras, me separo y lo observo. 
 
    —Bueno, y no me llevarás a conocer a mi doble. 
 
    —Está lloviendo —indica como si no lo supiera, el agua que cae golpea las tejas en un sonoro ruido, ni la música es capaz de aplacarlo. 
 
    —Es solo agua, no te matará —insinúo caminando hacia la puerta. 
 
    —Espera acá —me indica y yo muy obediente me quedo contemplando el paisaje, el lugar es hermoso, mi vista se pierde en los verdes parajes, no puedo evitar pensar en lo desgraciada que fue Andrea, Cristóbal se ve encantador, guapo, preocupado, un tanto controlador. ¿Pero engañarlo con su amigo? 
 
    —¿Por qué le das pan al que no quiere comer? —murmuro mirando al cielo. 
 
    —Ponte esto —me manda despertándome de mi letargo, devolviéndome bruscamente a la realidad. 
 
    Me entrega una especie de capa amarilla impermeable y unas botas verdes, es lejos por decirlo suave, espantoso, peor que película de terror. Tomo las prendas y me voy a la habitación que me designaron. Me saco mi bonito sweater azul, para quedarme solo con la camiseta, no hace frío, me tiro en la cama blandita para sacarme las botas, una vez que lo hago estiro mis piernas, mmm, la sensación es más que placentera. Cuando estoy con las dos piernas arriba, masajeando mis pies Cristóbal abre la puerta, se queda mirando fijo hacia donde estoy. 
 
    —Tú no sabes tocar —hablo sentándome como india en medio de la cama. 
 
    Sin decir nada, entra, cierra la puerta y se queda de pie frente a la cama. Con la mano le hago un gesto para que se siente, obedece, se sienta delante de mí. Algo le pasa, lo sé por su mirada perdida, me hinco detrás y comienzo a masajearle la espalda. ¡Dios! sí qué está duro, sus nervios están tirantes. Según Manu, tengo manos de ángel, así que ahora es el momento para ponerlas en práctica. Masajeo con fuerza sus hombros, Cristóbal suspira relajado. 
 
    —Ven, recuéstate aquí —le indico para que se ponga de boca en la cama, una vez que lo hace a horcajadas me siento sobre él, cuando gira la cabeza para decir algo, lo hago callar. Obedece sin decir nada, y así tengo acceso ilimitado a su espalda, que dicho sea de paso me deja con la boca abierta, es perfecta, hecha a mano, dura como el acero, pero suave como la seda, una adictiva combinación. 
 
    —Sácate el sweater —susurro en su oído, Cristóbal levanta una ceja—, ¿puedes solo obedecer? —pido con cara de santa, en tanto él se levanta un poco, salgo pidiéndole un minuto, voy a la cocina, le solicito a Adela lo que necesito, y ella encantada me lo da, cuando vuelvo a la habitación, me quedo un par de segundos contemplando al hombre que me está esperando, dejo lo que tengo en las manos en la mesita de junto, voy a la ventana y cierro las cortinas. La habitación está en completo silencio, solo se escucha la lluvia caer, la iluminación es tenue, todo está perfecto. Subo a la cama, pero antes, me lleno las manos de aceite para cocinar, menos mal que Cristóbal no me ve, si no seguro se muere sí sabe lo que estoy a punto de hacer. Me froto las manos y el aceite se calienta, una vez que estoy nuevamente a horcajadas sobre él pongo mis manos en su espalda. 
 
    —Mmm. —Sonrío al escucharlo. 
 
    —Nada mejor que un masaje para liberar tensiones —susurro bajito. 
 
    —Yo conozco otras técnicas para eso. 
 
    —Me imagino, pero está claro que no son muy efectivas sí estás así de tenso, tu espalda está contracturada, y el sexo no te ayuda para eso. 
 
    Una vez que vuelve la cabeza a la posición inicial, comienzo mi verdadero masaje. Lo rozo superficialmente, pero profundo, no le aplico mucha fuerza, voy desde el coxis subiendo por su columna vertebral, de abajo hacia arriba y viceversa, cada vez más profundo, cuando lo veo, noto su piel un tanto colorada. 
 
    —Por favor, no te detengas —ronronea con voz ronca. 
 
    Continuo como estaba, pero ahora me dedico a los omoplatos y su cuello, así rodeo toda su espalda, un trueno me hace saltar, pero Cristóbal ni se entera, ni un músculo se mueve. Prosigo no sé cuánto tiempo más, la verdad es que estoy disfrutando tanto como él, de pronto siento su respiración pausada, me detengo para escucharlo, está completamente dormido, me llevo una mano a la boca para que no sienta mi risa. 
 
    Lo cubro con la manta que está sobre una silla, en silencio retiro las cosas y salgo para dejarlo descansar. 
 
    En la cocina Adela, me mira con su característica sonrisa, cruzamos un par de palabras sin mucha importancia, aunque lo que de verdad quiero es preguntarle más, pero me contengo. 
 
    —Téngale paciencia —me dice antes que salga de la cocina—. Es la primera vez en mucho tiempo que lo veo sonreír. 
 
    Mi corazón se acelera ante esa pequeña confesión, me encanta saberlo. 
 
    Salgo y me siento en el sillón mirando las llamas de la chimenea, pero cuando veo la capa amarilla, ya sé lo que voy a hacer. 
 
    Fuera de la casa el viento arrecia, los arboles bambolean y la lluvia cae copiosamente, camino por el sendero directo hasta donde creo se encuentra la pesebrera, me detengo a mitad del camino para observar el paisaje y pensar en lo que me dijo Adela. ¿Será posible qué solo le tenga que tener paciencia? Sí esa es la única posibilidad que tengo, a esa me quiero aferrar. Cuando escucho el relinchar del caballo, sigo mi camino. 
 
    Al entrar huelo el aroma fuerte del establo, penetra mi nariz, y me siento verdaderamente en el campo, muchos recuerdos agradables invaden mi mente. 
 
    Colgados en la pared están los aperos, cuando enciendo la luz, varios animales alzan la cabeza. 
 
    —¡Wow! —exclamo al ver a cuatro caballos perfectamente cuidados, dos negros como la noche, uno caoba y otro completamente blanco, este último ni siquiera relincha al verme, me acerco lentamente para tocarlo, cuando lo hago trepada en la puerta este relincha y mueve su cabeza. 
 
    —¿Te gusta verdad? —le pregunto acariciándole la tusa perfectamente cortada, el caballo en respuesta se apega más a la cerca—, eres hermoso, tan suave... 
 
    —Es una yegua, Lucero, es su nombre —responde una voz ajada desde atrás, me sobresalto en ese momento, me doy vuelta y rápidamente me bajo de la puerta. 
 
    —Lo siento, no quería causar problemas. 
 
    —No se preocupe, señorita, pero ese caballo es chúcaro, no se acerque demasiado. 
 
    —¿Perdón? ¿Qué me dijo? —pregunto, porque un estruendo no me permite escucharlo. 
 
    —Le digo que es una yegua rabiosa, no se da con nadie. Le he dicho muchas veces a Cristóbal que solo da problemas, pero como era de la señora Andrea. 
 
    El solo hecho de escuchar su nombre me descompone, miro a la yegua y no entiendo cómo pudo dejar algo tan bonito. Bueno, dejó a su marido también. 
 
    —Se ve dócil. 
 
    —Lucero, es todo menos dócil, es la primera vez que la veo tan tranquila mientras alguien la acaricia. —El caballo se pone a relinchar, y esta vez me sobresalto, doy un salto hacia delante para alejarme de la puerta—. Le está pidiendo cariño —me informa apuntando a la yegua que patea ahora en el suelo. 
 
    Me acerco nuevamente, pero esta vez el hombre me entrega un piso, me subo y le acaricio el lomo, Lucero se queda quieta, se apega a la baranda facilitándome enormemente la tarea. 
 
    —¿Cómo se llaman los demás? —curioseo para entablar una conversación. 
 
    —El semental negro que ve se llama Draco, el caoba Sultán y la yegua negra, es Luna, es la menor de los cuatro, recién se está adaptando, lleva cuatro meses acá y aún no la puedo domar —me dice a modo de explicación, me bajo del piso y camino hacia la yegua negra, su color brilla bajo la luz, pero sus ojos son tristes. Intento acariciarla, pero no se deja. 
 
    —Con la otra mano señorita, esa ya tiene el olor de Lucero —me explica el hombre, yo cambio de mano y la yegua se acerca a mí, me deja acariciarla sin ningún problema. 
 
    —No te gusta Lucero, verdad —susurro en su oreja—, es hermosa, pero tú lo eres más —la yegua relincha moviendo su cabeza de un lado a otro como si me entendiera. 
 
    —Usted le gusta a los animales, se nota. 
 
    —Gracias… 
 
    —José, es mi nombre. 
 
    —Kristal, el mío, así que puede llamarme por él, no señorita. 
 
    José ríe cuando Lucero comienza a relinchar, exigiendo atención, en cambio Draco y Sultán se dan la vuelta para comenzar a comer. 
 
    —¿Quiere alimentar a las yeguas? 
 
    —No, gracias —respondo encogiéndome de hombros, aunque en realidad sí quiero. Pero es como si no me escuchara, José, se acerca a mí y me entrega un pequeño fardo de pasto. 
 
    —Póngaselo en el hocico. 
 
    Estiro la mano, y de inmediato Luna, me quita la alfalfa, come tranquila, mirándome, ahora mueve la cola y golpetea con sus patas el suelo. Una vez que termina, me aparto y José me entrega otro puñado, me indica que ahora es el turno de Lucero. Con seguridad me acerco, estiro la mano y la yegua dócil come de mi mano. 
 
    —¿¡Qué estás haciendo!? —vocifera Cristóbal empapado, no se ha dado cuenta que no estoy sola, da un par de grandes zancadas y llega hasta mí, me toma en brazos mojándome completamente, y me baja enseguida, cuando voy a decir algo, me toma por los hombros. 
 
    —No te acerques a esa yegua ¿Entendido? 
 
    Asiento con la cabeza, no sé qué decirle. 
 
    —Cristóbal —habla José, quien viene entrando con un gran balde de agua—. Lucero se dejó acariciar por la señorita. 
 
    Él tarda un par de segundos en procesar la información. 
 
    —No me importa —rectifica mirándome a mí. En ese momento me hierve la sangre, pero qué se ha creído este imbécil, ¿Qué le voy a dañar su precioso, Lucero? Lo miro con rabia, doy un par de pasos hacia atrás para salir de su agarre. Un trueno suena en el cielo haciendo que todos los caballos se sobresalten, incluso yo misma lo hago, y es ese el momento que encuentro propicio para salir del lugar, Cristóbal y José, se dan vueltas a calmar a los animales, mientras yo me alejo. 
 
    Todo está oscuro, nublado, ni luna, ni estrellas iluminan el camino, doy unos cuantos pasos en dirección a donde yo creo que está la casa. 
 
    —¡Kristal! —grita Cristóbal. 
 
    Pero nada, sigo caminando, el viento me cala por dentro, me cuesta mantener la cabeza levantada. 
 
    —¡Kristal! —vuele a gritar, ahora un tanto más desesperado. 
 
    En ese momento el cielo se ilumina y un estruendo se siente a continuación, aprovechando la luz, intento ver la dirección de la casa, pero nada, voy caminando en la dirección equivocada, la lluvia cae más fuerte y siento que me alejo del sonido de los gritos de Cristóbal, apenas puedo escucharlos, ni el relinchar de los caballos se oye, mi corazón late horrorizado. 
 
    —¡Maldito seas, Cristóbal Anguita! —grito aterrada, indignada. Todo está demasiado oscuro y no sé para donde caminar, otro relámpago seguido de un trueno, esta vez más fuerte que el anterior, pero en el esplendor del relámpago, por un instante puedo ver aproximarse algo, segundos después veo como llega hasta mi el motivo de mi rabia, de un salto se lanza del caballo dejándome atónita. 
 
    —¡Estás loca! ¿Cómo se te ocurre salir así? —bufa tomándome por el brazo. 
 
    —¡Suéltame! no me toques —chillo. 
 
    —¿Qué te sucede, Kristal? —me interroga con dureza. 
 
    —¿Qué, qué me pasa? ¿Quieres saber lo que me pasa? ¡Tú me pasas! ¡¿Qué creías que le iba a hacer a la yegua?! Anda, dime. 
 
    —No es una mascota. Mejor guarda los cariños para tu perra —me dice despectivamente. 
 
    —Ese no es tu problema ¡Mentiroso! No quieres que toque a Lucero, porque es de tu mujer —le grito en su cara. 
 
    —¡Sí! —brama, suena furioso, incluso el animal se asusta y golpea el suelo. 
 
    —¡Entonces deja de actuar como un maldito cobarde y búscala! deja de mentirte a ti mismo, anda, búscale, suplícale que vuelva contigo, pero deja de perder el tiempo conmigo o con cualquier otra —le suelto con el dolor de mi alma, menos mal que llueve, así no es capaz de distinguir las lágrimas que corren por mi cara. 
 
    Silencio total, no dice nada, la oscuridad de la noche me ampara. 
 
    Paso por su lado para caminar en la dirección que él venía, que era totalmente contraria a la que yo tenía. Otro trueno se escucha, el caballo vuelve a relinchar, ni siquiera me volteo a ver, siento el sonido de una fusta calmarlo, y todos los bellos de mi cuerpo se erizan. 
 
    —Kristal… —me llama, pero esta vez a pesar de estar bien avanzada, lo siento como si estuviera al lado, su voz es más que eso, un gruñido. 
 
    Hago como si nada y sigo caminando, hasta que de un tirón me detiene. 
 
    —No, Cristóbal, no —suplico, no quiero que me toque. 
 
    —Escúchame, por favor. 
 
    —No, no quiero escucharte, déjame. 
 
    —Kristal, lo siento, disculpa. 
 
    —No quiero escucharte. Ahora no —repito con decisión en mis palabras. 
 
    Durante unos segundos, sus ojos salvajes me observan, me suelta despacio, y siento frío al perder su contacto. 
 
    —Kristal —me dice con voz trémula, luego pasa su mano por mi mejilla, mi corazón late de nuevo, maldita sea, no puedo estar así, no puedo pasar de la rabia a esto, cierro los ojos para sentir su calor, cuando los abro, veo su mirada perdida—. Regresemos a casa —me pide tendiéndome su mano, lo miro tratando de endurecer la mirada. 
 
    —Puedo caminar sola, no soy una niña. 
 
    Cristóbal no dice nada, cuando llegamos junto a Sultán, me pregunta si quiero subir, niego con la cabeza, acepta mi negativa. Después de unos interminables minutos llegamos hasta la puerta de la casa. 
 
    —Date una ducha caliente, le diré a Adela que te lleve algo de ropa seca. Tenemos que hablar. 
 
    —No tengo nada que hablar contigo, ya te lo dije —le digo entrando en la casa, cuando Adela me ve, se acerca, pero no hace falta que le diga nada, es Cristóbal quien muy a su manera le informa de la situación, yo ni siquiera me quedo a escuchar. 
 
    Una vez en mi habitación, entro al baño, cuando me veo al espejo, noto mis ojos, rojos e hinchados, no quiero mirarme, no así, esta no soy yo. Largo el agua, me desnudo rápido, y cuando entro al agua tibia logro relajarme un poco, las últimas lágrimas que tenía caen, se desbordan sin que yo las pueda controlar. 
 
    Al salir de la ducha, veo ropa sobre la cama, todo lo que necesito para a abrigarme, pero tardo dos segundos en razonar. 
 
    —¡Ah no, esto sí qué no! ni muerta me pongo ropa de la otra —murmuro enojada, apago la luz de la habitación y me tomo el vaso de leche tibia que seguro Adela me dejó sobre la mesa. Cuando me calmo, mi mente no puede hacer otra cosa que recordar lo vivido anteriormente, no quiero pensar, ni analizar nada, yo solita me metí en esto pensando en que podría. 
 
    « ¡Já!, sexo y solo sexo» me digo a mi misma, cuándo iba a ser capaz yo de separar las cosas, ¡Nunca! Me grita mi ángel bueno. 
 
    Dentro de la cama, tardo un poco en calentarme, a pesar de que estoy tentada en ponerme la ropa, me niego rotundamente. No tardan en aparecer un par de estornudos, estoy tapada hasta la cabeza cuando se abre la puerta. 
 
    —Kristal —susurra el hombre de mis pesadillas, y de tus sueños me dice mi ángel malo. No respondo, se da por aludido y cierra la puerta, respiro tranquila con una sensación de soledad. Una que rasga mi pecho por dentro. 
 
    Me duermo tratando de no pensar, no sé cuánto tiempo transcurre hasta que un trueno me despierta, salto de la cama con el corazón desbocado, el estruendo incluso hace retumbar la casa. 
 
    —Diosito, calma esta tormenta —rezo sentándome en la cama, pero en respuesta, otro trueno. Increíble, casi más fuerte que el anterior. Veo el reloj y son las tres de la mañana, la lluvia no ha cesado, incluso puedo sentir el relinchar de los caballos, pienso en Lucero, pobre, se debe sentir tan abandonada como Cristóbal, y Luna, solo quiere ser libre. Vuelvo a taparme, pero mi cuerpo comienza a temblar. Tengo los pies congelados. 
 
    Cuando me estoy por quedar dormida, un relámpago ilumina la habitación, me tapo hasta la cabeza y escucho como la puerta se cierra, para segundos más tarde sentir un susurro. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    No alcanzo a contestar cuando Cristóbal ya está dentro de la cama. Me doy vuelta para mirarlo, tomando las tapas para cubrirme. 
 
    —¿Qué quieres ahora? —murmuro molesta—. No soy una niña, no me asustan los truenos. 
 
    —No eres una niña, pero sí te asustan los truenos, si no estarías durmiendo. 
 
    —Te dije que no me acostaría contigo ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    —Kristal, por favor, tenemos que hablar —me pide acercando su mano a mi pelo, antes de que me toque, alcanzo su mano, pero él la coge primero apegándose a mí, su cuerpo es caliente, me quema como el fuego al primer contacto. 
 
    —¿Pero qué es esto? —dice más fuerte de lo normal destapándome completamente. 
 
    —¿Qué crees, Einstein? —me burlo arrancándole las tapas para cubrirme. 
 
    —¿Estás…desnuda? 
 
    —No te creo, descubriste América por celular —ladro y me doy vuelta, no quiero mirarlo, no cuando está solo con bóxer. 
 
    Sin importarle nada, ni siquiera mi negativa, se apega a mi espalda, y me atrapa entre sus brazos, intento zafarme pero nada, y aunque no me guste aceptarlo su calor me reconforta. 
 
    —¿Por qué estás desnuda? 
 
    Pienso en largarle una pesadez, pero me apiado. Soy una blanda. 
 
    —Estás loco sí piensas que me voy a vestir con ropa de…de tu mujer. 
 
    Cristóbal comienza a reír, su risa retumba en la habitación, logro separarme un poco, pero cuando ve mi cara de indignación se calla. 
 
    —La ropa es de la hija de Adela —me aclara aún risueño. 
 
    Lo miro y una vez que estoy libre, intento levantarme, pero sus brazos me rodean y caigo directo en su pecho. 
 
    Por unos segundos nos miramos fijamente. 
 
    —Déjame, tengo frío, quiero usar la ropa de la hija de Adela —recalco poniendo énfasis en las últimas palabras. 
 
    —No es necesario, yo estoy aquí para darte calor. 
 
    —No quiero. 
 
    —Pequeña, lo siento mucho —comienza a decir casi sin aliento—, no pretendí ofenderte, me extralimité. Pero cuando saliste corriendo del establo antes que pudiera explicarte, o pedirte disculpa me molesté. Únicamente quería decirte que Lucero es peligrosa, ha tirado a José, incluso a Andrea en una ocasión. 
 
    —Por eso me gusta Lucero, amor a primera vista. Es una yegua inteligente —me sale del alma el comentario. 
 
    —Kristal… —me reprende dulcemente, me suelta y me quedo en mi lado de la cama, desnuda junto a él que apega su cuerpo al mío rodeándome con su brazo. 
 
    El silencio nos embarga, Cristóbal apega su cara a mi pelo y susurra: 
 
    —Me gusta tu olor. 
 
    —Ya sabes que es lavanda, puedes comprarte un gel. 
 
    —No, es a ti, es tu olor que me enloquece. 
 
    Aprieto los ojos al escucharlo, sus palabras se clavan en mi corazón, y es como si todo lo ocurrido antes se desvaneciera, con este hombre mi fuerza de voluntad no existe. Me muevo para acomodarme un poco, estoy incómoda con su brazo bajo mis costillas. Cuando me muevo su mano lentamente comienza a recorrer mis caderas para bajar por mis muslos. 
 
    —No quiero que me toques. 
 
    —Te estoy abrazando. 
 
    —Entonces deja de mover las manos. 
 
    —Deja de mover el culo —me dice apegándose aún más, siento en mi trasero su erección, y no puedo evitar sentir calor entre mis piernas. 
 
    —No me estoy moviendo, me estoy acomodando, que es diferente —aclaro, pero en realidad ahora me vuelvo a mover a propósito, no dice nada, respira acelerado y vuelve a clavar su cara en mi pelo. Un trueno me hace saltar, Cristóbal me toma del estómago y me clava directamente entre sus piernas. 
 
    —Tranquila, pequeña, son solo las nubes cargadas de agua chocando entre ellas —me explica como si fuera una niña, me molesta un poco su tono, y con alevosía me muevo hacia atrás, me froto un par de veces, pero nada. Pasado unos segundos, lo intento de nuevo, su erección no ha bajado ni un centímetro, incluso si dejo de respirar puedo sentir como palpita su corazón. 
 
    —Si te sigues moviendo no respondo —me advierte. 
 
    —Solo me acomodo —contesto riendo. 
 
    —Sí, Lucy, como digas. 
 
    Entre sus brazos me relajo, me gusta su calor, una vez que mi temperatura se regula, escuchando su respiración me duermo. 
 
    Cuando despierto veo el maravilloso sol que se cuela por entremedio de las cortinas, me muevo en la cama y noto que estoy sola, Cristóbal no está, me estiro y una sonrisa se dibuja en mi rostro, dormí con el hombre de mis sueños, nada me puede hacer más feliz en este momento, creo que desde hace mucho tiempo no tenía un sueño tan profundo y reparador, me levanto y abro las cortinas, el día es precioso, el sol radiante, puedo observar realmente lo lindo del lugar. 
 
    Me dirijo al baño, tomo la ropa. Cuando abro la puerta veo a mi adonis desnudo lavándose los dientes, lo cubre una toalla blanca. Uso la ropa que llevo en las manos para cubrirme, por unos segundos nos quedamos mirando el uno al otro. El ambiente se va cargando rápidamente, es como si la temperatura comenzara a subir en cosa de segundos. 
 
    —Buenos días, Kristal —me saluda con voz tenue, demasiado dulce para mi gusto. 
 
    —Hola —respondo con cautela sin dejar de mirarlo. 
 
    —No, así no —me dice y en un movimiento inesperado me toma por las caderas arrastrándome hacia él, yo levanto las manos poniéndolas detrás de su nuca, su cabello está mojado y su boca reclama la mía. Me empuja dándome la vuelta de modo que quedo con el trasero pegado al lavamanos, mientras su lengua con sabor a menta encuentra la mía y recorre mi boca. Jadeo en su interior intentando recuperarme de su asalto. Una de sus manos se enreda en mi pelo impidiendo que me mueva. 
 
    Cuando se aparta, ambos jadeamos. 
 
    —Así me gustan los buenos días —me enseña sin soltarme. 
 
    —Ok —respondo entre jadeos—. Me parece bien. 
 
    —Perfecto entonces, porque después de anoche, me estoy postulando para ser santo. 
 
    —Santo del diablo diría yo, si tú eres santo yo soy… 
 
    —Lucy, mi pequeña Lucy —me interrumpe besándome de nuevo salvajemente, como queriendo más, pidiendo mucho más. 
 
    —Cristo… 
 
    —No hables pequeña, solo siente —susurra en mis labios tomando mis piernas para enroscarlas en su cintura. 
 
    Mientras me besa el cuello, bajando por mis hombros sus manos acarician mi espalda, apegándome contra su estómago, baja deteniéndose en mis pechos, mordiendo suavemente mis pezones, jadeo de placer. Sin dejar de mirarme, baja por mí estómago, desenrosca mis piernas y las separa, quedan suspendidas. 
 
    Cuando se arrodilla en el suelo cierro los ojos para deleitarme con lo que va a hacer, la sensación es exquisita, siento como su cálida lengua mentolada recorre mi interior, entregándome puntadas de placer, pongo mis manos sobre su pelo, tiro un poco y él gruñe encantado, cuando siento que ya no puedo aguantar intento apartarlo. 
 
    —¿Qué quieres, Kristal? —jadea con la mirada completamente oscurecida por placer. 
 
    —A ti, por favor —gimo. 
 
    —No supliques, pequeña, nunca lo hagas. 
 
    —Llévame a la cama ahora —ordeno sacando desde lo más profundo de mi ser una voz de mando que ni siquiera sabía que tenía. 
 
    Se aparta, se levanta y me coge en brazos, de prisa me lleva hasta la cama y me deja con suavidad. 
 
    —Eso es, Lucy, ¿qué más quieres? 
 
    Cuando le indico lo que quiero, ya sé que soy realmente Lucy, sus ojos centellean y su respiración es entrecortada. 
 
    No puedo ocultar la sonrisa de mis labios, a pesar de que mi respiración es irregular, la de Cristóbal es absolutamente peor. Incluso mi ángel malo me mira con la boca abierta. En completo silencio me levanto de su pecho, su expresión es incierta, sus ojos torturados buscan los míos, pero a pesar de todo su mirada es dulce, me despego de él, pero con la poca fuerza que se nota que le queda me detiene poniendo sus manos sobre mis caderas. 
 
    —No te levantes —me pide, pero me asombra aún más cuando continua—. Por favor, no te vayas. 
 
    Su petitorio me conmueve hasta lo más profundo de mí ser, siento como que me está pidiendo algo más, algo que ni siquiera él es capaz de explicar, vuelvo a recostarme sobre él, apego mi pecho a su torso completamente desnudo y siento el latido de su corazón. Por alguna razón, me encanta, me tranquiliza, quizás es porque así me aseguro de que lo tiene. 
 
    Cristóbal me acaricia la espalda con ternura. Este hombre tan contradictorio en su forma de actuar, de expresarse, está herido, creo que su autoestima es la que tiene más dañada, aunque se ve fuerte, valiente, es solitario y misterioso, es como si llevara una coraza para no revelar cómo es de verdad, es más frágil de lo que quiere demostrar, y todo es culpa del amor de su vida, que le dio donde más le duele a un hombre. Suspiro y un escalofrío recorre mi cuerpo. 
 
    Rápidamente Cristóbal me cubre la espalda. 
 
    —¿Tienes frío, pequeña? 
 
    —No, solo fue un suspiro. 
 
    —Mi madre dice que un suspiro es un pensamiento del alma. 
 
    —Qué sabia tu madre —respondo pensando en lo que me acaba de decir. 
 
    —La tuya también debe serlo. 
 
    Del alma se me escapa una risa. 
 
    —¿Por qué ríes? 
 
    —No quiero hablar de mi madre, ni de nada. Sexo, Cristóbal, solo sexo —le recuerdo tratando de ocultar mi amargura en esas palabras. 
 
    Cuando nos levantamos después de mucho tiempo acariciándonos, Cristóbal vuelve a ser el de siempre, serio y con su mirada indescifrable, no nos duchamos juntos, él sube a su habitación y yo me quedo completamente sola. 
 
    El desayuno de Adela es abundante, como si fuéramos seis personas, y solo somos dos, la conversación es amena, pero ni rastro de lo que sucedió entre nosotros en la habitación, una vez que terminamos, Cristóbal me invita a dar un paseo, cuando veo a donde nos dirigimos camino un poco más lento, él se detiene y me coge la mano para que siga su ritmo, aunque en un principio me contengo, al sentir el contacto de su piel, obedezco como una oveja que va al matadero. 
 
    De día se aprecia mucho mejor lo lindo del paisaje, la pradera verde, y las flores silvestres que nos acompañan por todo el camino, inspiro innumerables veces para que el aroma se impregne en mi piel. No todos los días una tiene la posibilidad de respirar este aire tan puro, tan natural. 
 
    —¿Quieres cabalgar? —me pregunta antes de llegar al establo. 
 
    Lo miro dubitativa, mientras me hago en el pelo algo parecido a una cola. 
 
    —Vale mi respuesta, ¿o lo haremos de todos modos? 
 
    Él asiente, aunque frunce un poco el ceño, lo conozco poco, pero sé qué haremos lo que él diga, así que claramente mi respuesta no valdrá mucho. 
 
    Tomo aire y con la mejor de mis sonrisas, pero muy sardónica le respondo: 
 
    —¡Claro qué quiero ver a la yegua! 
 
    —No te pases Kristal —me advierte moviendo la cabeza. 
 
    —¿Yo? —respondo haciéndome la inocente—. Solo te estoy diciendo que encantada cabalgo a la yegua, o al caballo que quieras —expreso sin poder controlar la risa. 
 
    Cristóbal me toma por la cintura elevándome como si fuera una pluma, ambos giramos, por un momento veo la dicha en su rostro, esa que me cuesta tanto encontrar, pero que para mí un poco sirve como si fuera eterna. 
 
    Cuando entramos José, ya tiene ensillados a Sultán y a Draco, eso reafirma mi teoría. 
 
    —Menos mal que mi respuesta sería respetada —insinúo apuntando hacia los caballos. 
 
    —Sabía que aceptarías —me dice seguro de sus palabras—. Te dije que te puedo enseñar muchas cosas. 
 
    Levanto las cejas y cierro la boca que se me abrió solita sin ningún esfuerzo. Al entrar aún más al establo siento como relincha Lucero, mi primer impulso es acercarme, pero recuerdo las duras palabras de Cristóbal y me contengo, la miro desde lejos, me apena el pobre animal, cuando Cristóbal sale para hacer algo con José, me acerco rápido hasta la yegua. 
 
    —Lo siento Lucero, si por mi fuera, incluso te doy un paseo, pero no puedo, a ver si la yegua de tu dueña se arrepiente alguna vez —le digo acariciándole el hocico, en respuesta ella menea la cabeza, es como sí me entendiera, y muy a la perfección. Me empino para besarla entremedio de los ojos, la yegua se queda tan quieta, tan necesitada de amor que tardo un par de segundos en separarme, y cuando lo hago, ella agarra mi chaleco, me rio y es justo en ese momento cuando veo a Cristóbal de pie con las manos cruzadas a la altura del pecho, mirándome seriamente, escrutándome con su mirada, en cambio José, sonríe con dulzura. 
 
    —Paz —pido levantando las manos. 
 
    Durante lo que creo se me hace una eternidad nos miramos, retándonos, hasta que él comienza a caminar hasta llegar a mí, no me amilano y lo veo hacia arriba. 
 
    —Tú no aprendes ¿verdad? 
 
    —Estoy enterita —contesto dándome una histriónica vueltecita. Siento una risa ahogada de José y veo los ojos chispeantes de Cristóbal. 
 
    ¡Menos mal que las miradas no matan! Sino ya estaría muerta y sepultada. 
 
    Me toma de la mano sin decir nada, como si me fuera a perder me guía hasta los caballos. 
 
    —Este es Draco, es manso, muy tranquilo —y levantando una maravillosa ceja para continuar—. Muy obediente, sumiso. Por eso lo montarás, le obedece a Sultán —me indica mostrándome el otro caballo. 
 
    Asiento con la cabeza como niña buena, escucho todas las indicaciones atentamente, en realidad, sí podría ser un buen profesor. Cuando me dejo caer sobre el ancho lomo del caballo siento un poco de dolor. 
 
    —¡Auch! —me quejo despacito para que Cristóbal, no lo note, pero parece que tiene oído agudo, una vez que está montado en su caballo se acerca. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta riendo, sabe de mi queja y la razón. 
 
    —Es que el semental que me monto a menudo es más pequeño —respondo burlándome. Cristóbal abre los ojos como platos, no sabe que decir ante mi comentario, echa chispas por los ojos. Pero como ya estoy muerta y sepultada. Solo aparto la vista para que no vea mi sonrisa. 
 
    —Esa boquita —me regaña—.Y no se te ocurra agregar nada —me ordena serio. 
 
    Aprieto los labios dejándolos en una perfecta línea y asiento con la cabeza. 
 
    —¿Que voy a hacer contigo, Kristal del Cielo Rodríguez? 
 
    «Quererme, amarme, cuidarme…», pienso en silencio. Pero nada más me encojo de hombros. 
 
    —Solo toma las riendas, así —me indica—. Da un pequeño empujón y el resto lo hará solo. 
 
    Obediente hago lo que me dice, pero antes me agacho un poquito para susurrarle al oído al caballo. 
 
    —Draco, que lindo nombre, eres un hermoso corcel, nos llevaremos muy bien, y te aseguro que te divertirás. 
 
    —No son mascotas, Kristal —me recuerda Cristóbal, como si yo no lo supiera. 
 
    Cuando comienza a andar me aguanto el tirón entre mis piernas, el lomo de Draco es ancho, es un buen caballo, todo un semental. 
 
    Después de un buen rato caminando, mientras Cristóbal está embelesado comentándome sobre el lugar, le pregunto si podemos cabalgar. Incluso los caballos desean acción, (no hay que ser experto para saberlo). 
 
    —¿Podemos apresurar el paso? 
 
    —¿Estás segura? ¿No tendrás miedo después? —Niego con la cabeza, conteniéndome las ganas de reír, pero Cristóbal hace algo inesperado, apega su caballo al mío, me pide las riendas, una vez que las tiene bien firmes, se acomoda más atrás en su montura. 
 
    —Ven pequeña, no tengas miedo, Draco no se moverá. 
 
    Lentamente me paso de un caballo al otro, quedando delante de mi jinete favorito, no es lo más cómodo que he estado, pero el contacto, la cercanía me agradan. Cristóbal pasa la mano por mi estómago, me empuja hacia atrás, obligándome a entrar en contacto con su entrepierna y me susurra al oído. 
 
    —Si te duele me avisas. ¿De acuerdo? 
 
    Asiento con la cabeza, pongo las manos en el pomo de la montura y una vez que me acomodo bien, le doy el okey a Cristóbal, este sin esperar más tiempo, arrea al animal y comenzamos a cabalgar. Me cuesta tomar la posición correcta en el bamboleo del galope, Cristóbal, me tiene firmemente por la cintura. Cada vez que el caballo toca el suelo lo siento entre las piernas, pero no me quejo, resisto estoica, luego de una vuelta considerable Cristóbal me susurra en el oído si quiero más, tengo la leve intuición de que está jugando. Niego con la cabeza. 
 
    —¿Cuánto tiempo más ibas a aguantar sin decirme que te duele, pequeña? 
 
    —No me rindo ante la adversidad, Cristóbal. Uno siempre puede un poco más. 
 
    Suelta las riendas abrazándome. Giro la cara y nos besamos como si desde hace mucho no lo hiciéramos, el beso que comienza tranquilo se convierte en más exigente, más fervoroso. Soy la primera en separarme. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Es de día, estamos al aire libre —le digo tratando de que entienda mi punto. 
 
    —Nadie nos ve. 
 
    —No, Cristóbal, aquí no —afirmo decidida, incluso yo me asombro. Al igual que un niño, rabea, pero acepta la negativa, nos devolvemos en silencio hasta donde está pastando tranquilo Draco. Al llegar rápido se lanza del caballo, y me ayuda a bajar, cuando caigo en sus brazos, me besa apasionadamente, obligándome a abrir la boca con su lengua, sin consideración. Me excito de inmediato y para demostrárselo le devuelvo el beso con igual intensidad, lo deseo, aquí y ahora, a pesar del día, del aire libre, lo deseo. 
 
    —Me estoy conteniendo más de lo que te imaginas para respetar tu decisión de no follarte aquí y ahora, así que se buena niña y compórtate como tal. Pero quiero que sepas que si quiero tocarte y no hay nadie, lo voy a hacer —brama—. Ahora móntate sobre Draco. 
 
    Me da un casto beso en la frente, demasiado bruto para mi gusto y de un salto se monta sobre Sultán. 
 
    ¡Vaya que está enojado!, si hasta temperamental me salió el señor «yo follo cuando quiero y donde quiero» me subo lentamente sobre el caballo. Tomo las riendas y me acerco hasta Cristóbal, que está mirando hacia el horizonte. 
 
    —Por favor, no te enojes —le pido rozándole la pierna, podría jurar que cuando lo toco se sobresalta. 
 
    Me mira impávido, sus ojos están aún más oscuros, sin expresión, incluso su semblante es duro. Cierra los ojos por un momento, suspira y cuando los vuelve a abrir, ya están un poco más normales. 
 
    —Es la segunda vez que no me dejas tocarte —bufa a modo de explicación. 
 
    Quiero decirle, no, gritarle que no soy su puta particular, pero me contengo, no creo que sea el mejor momento para decir esas palabras, respiro un par de veces para tranquilizarme y hablo: 
 
    —Sexo y solo sexo no significa que yo tenga que estar dispuesta siempre y cuando tú desees, Cristóbal. Anoche te odiaba y ahora… 
 
    —¿Me odiabas? —me corta dolido con mis palabras. 
 
    —Bueno, es un decir, no te odio, pero es que a veces tú eres… a ver cómo decirlo. 
 
    —Como es. 
 
    —Imbécil. Eso es. 
 
    Cristóbal abre los ojos como si yo lo hubiese ofendido espantosamente, menos mal que no le dije lo que siento realmente. Luego de unos segundos, mágicamente cambia de expresión, ahora incluso curva sus labios en algo parecido a una sonrisa. 
 
    —Vamos, regresemos, Adela nos estará esperando para almorzar. 
 
    —¿Te propongo algo? —digo para cambiarle el humor. 
 
    —¿Sexo salvaje aquí y ahora? —me dice medio en serio, medio en broma. Más en serio creo yo. 
 
    —No —contesto riendo—. El que llega primero al establo gana, y le pide al otro algo, pero ojo, sin negarse. 
 
    Después de pensarlo unos segundos, esboza una verdadera sonrisa, sintiéndose triunfador de ante mano. 
 
    —Quiero sexo salvaje aquí y ahora —declara sin amilanarse ni un poquito. En un principio pienso que es una broma, pero al ver la expresión de su cara sé que habla con total franqueza, incluso parece un niño ansioso—. Así que sí quieres evitamos la decepción de la derrota y comienzo a desnudarte —continúa con ese brillo en los ojos que ya tanto conozco. 
 
    —¿Y lo que yo quiero sí gano? —pregunto mordiéndome el labio para no reír, mientras acaricio el pomo de mi montura de modo sugerente, muy sugerente. 
 
    —Dime, qué quieres, Lucy —habla mirando mi mano. Mi ángel malo me está aplaudiendo, y aunque la oferta es más que tentadora, yo también quiero algo. 
 
    —Quiero sacar a Lucero y a Luna, una hora. Pero no soy tan desconsiderada, le pediré a José que me acompañe. 
 
    —Un día entero si quieres, Lucy —me dice burlándose. Eso me molesta. 
 
    —No puedo un día, solo tendré una hora, tengo que regresar hoy. 
 
    Su cara cambia completamente, su rostro es serio, ya es el de siempre, hace un gesto a Sultán y se pone a mi lado. 
 
    Luego de que me explica algunas cosas básicas, ajusta bien las cinchas, y me coloca correctamente los pies sobre los aperos. 
 
    —¿Estás segura qué quieres hacerlo? 
 
    —No soy cobarde, ya deberías saberlo. 
 
    —Lo sé — responde—. Pero si sientes miedo me lo dices, no dejaré que te pase nada, pequeña. 
 
    Cuando me dice pequeña mi corazón se hincha de felicidad, el premio de consuelo es de lo más tentador. 
 
    —Gracias —Cristóbal asiente con la cabeza y pone los dos caballos mirando en dirección al establo, no es mucho el tramo que comprende desde donde estamos, deben ser a lo sumo unos doscientos metros, analizo las alternativas, luego acaricio la tusa de Draco y susurro en su oído: 
 
    —Vamos, campeón, mostremos de qué estás hecho. 
 
    Cristóbal me observa y pone los ojos en blanco, sé lo que piensa sobre lo que estoy haciendo, pero a mí me gusta hablar con los animales, todos necesitamos cariño, amor y ternura, aunque él no lo crea. 
 
    —Y no habrá beso de fraternidad entre los competidores —pregunto estirando los labios. 
 
    —Habrá más que besos, Kristal. —Es todo lo que me responde, Dios, el humor de este hombre es tan voluble como una montaña rusa. 
 
    Justo cuando estamos los dos mirando hacia la meta, un ruido asusta a los caballos, Sultán se espanta y se levanta en dos patas. 
 
    —¡Mierda! —chillo enroscándome bien las riendas entre las manos, justo a tiempo, porque cuando Draco nota a su compañero lo imita. 
 
    —So, so… —vocifera Cristóbal sosegando a los animales, estos luego de unos segundos en que están un poco nerviosos, se calman y dejan de patear el suelo. 
 
    —Son cazadores, por eso se asustaron los caballos. Mejor lo dejamos hasta aquí. 
 
    —¡No! ¿Por qué? —pregunto intrigada, y un poco angustiada, no esperaba el sobresalto de los animales. 
 
    Sin comprender mucho la razón de mi pregunta, con el ceño fruncido y un tanto enojado responde: 
 
    —Porque no quiero que te ocurra nada, te necesito en perfectas condiciones para cobrar mi premio. Eres parte fundamental en este asunto. 
 
    Eso me duele y me molesta a la vez. Pero es Cristóbal, no podría ser de otra manera. 
 
    —Quiero competir —aseguro con toda la convicción que tengo. 
 
    —A la cuenta de tres. ¿Estás preparada? 
 
    —¡Sí! 
 
    —Uno…dos…tres… —grita y sale como alma que coge el diablo, pero al ver que yo no he salido, para de un grito a Sultán y se devuelve galopando fuerte y cabrío hasta mí. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Nada, lo siento —digo disimulando la risa. 
 
    Repetimos el proceso y nuevamente sucede lo mismo, pero esta vez Cristóbal ha perdido todo atisbo de diversión. 
 
    —Se acabó, nos vamos. 
 
    —No, por favor, dame la última oportunidad. 
 
    —Que sepas que es la última, no me gustan las concesiones —responde con voz cortante, tengo un par de cosas para responderle, pero como dice mi Manu, la venganza se disfruta mejor en plato frío, y a mí me gusta congelada. 
 
    —Uno… —grita más fuerte que las veces anteriores, hasta Draco menea su cabeza, está impetuoso por salir—, dos… ¡tres! 
 
    —¡El que ríe último ríe mejor! —grito separándome un poco de la montura, mi cuerpo va suspendido y hacia delante, perfectamente alineado con mi corcel, giro la cabeza para ver la expresión de mi adonis y es un verdadero poema. 
 
    Imito el sonido de los besos en la oreja de Draco, quien perfectamente entiende lo que significa, con la fusta le golpeo las ancas y este corre a toda velocidad por la gravilla levantando polvo. Mi alma se empieza a soltar a cada paso que da mi corcel, siento el ruido que hace Sultán detrás de nosotros, y la fuerza con que Cristóbal lo azuza para que corra más rápido, pero la ventaja que le saqué con el factor sorpresa será difícil de superar, aminoro un poco el paso para girar, es ahí cuando Sultán se pone casi a mi lado, Cristóbal no me mira, pero termino sacándole ventaja, y una considerable cuando volvemos a estar en línea recta. Alcanzo la meta dejando una estela de polvo a mi paso José sale sorprendido desde dentro del establo. Me levanto sosteniéndome en los estribos y comienzo a cantar: 
 
      
 
    «We are the champions, my friend 
 
    And we’ll keep on fighting ‘til the end 
 
    We are the champions…» 
 
      
 
    Cuando lo veo, se lanza del caballo cuan llanero indignado, viene caminando hacia mí echando chispas por los ojos. Su gesto más que duro es temible. Pero me siento feliz de haberle dado aunque sea una pequeña lección. Cuando llega hasta mi lado me siento dejando de cantar, con maestría paso el pie por sobre la cabeza de Draco, lo beso en la cabeza y rápidamente le quito las orejeras, este las sacude feliz en señal de libertad, él también sabe que ha ganado. Con garbo me planto frente a Cristóbal. 
 
    —¿Y…? ¿No me vas a felicitar? —pregunto altiva, pero cuando lo hago me coge de la mano, sin importarle nada ni nadie me jala hasta un costado del establo, cuando entrecierro los ojos para escuchar el regaño que me va a dar siento que me empuja literalmente hasta topar con la pared de madera. Sujeta mi cara entre sus manos, horrorizada y excitada lo miro, me besa con brusquedad, mete sin piedad alguna su lengua disfrutando de mi desconcierto. Gimo en su boca sin importarme nada, me da igual que sepa que lo deseo, tanto como él a mí, las piernas me tiemblan, y un ardor recorre todo mi cuerpo alojándose bajo mi vientre, respondo, paso las manos por su espalda, metiéndolas por debajo de su ropa, cuando siento por fin su piel, me enloquece, quiero más, ansío poder tocar más. Los sonidos que escucho me llevan hasta la perdición, cada gruñido sexy que proviene de la garganta de Cristóbal me hacen perder la razón. Él comienza a buscar lo mismo, necesita sentirme, tanto como yo a él, siento como mete sus manos húmedas por mi espalda, me aprieta contra su cuerpo, casi ahogándome en su intensidad. La adrenalina del momento nos está consumiendo a ambos, yo por la victoria, y él por sentirse perdedor. 
 
    Cuando logro separarme un poco para intentar respirar, veo como los ojos de Cristóbal quieren, y desean más. 
 
    —Que… voy… a... hacer… contigo —gruñe tomando tanto aire como yo, llenando los pulmones para volver a besarme apasionadamente. Esta vez es él quien se separa. Cuando recobro la cordura logro hilar a media una frase. 
 
    —Me debes mi premio. 
 
    Me mira desconcertado, acaricia mis mejillas, mi cuello y cuando va a bajar, se contiene, eso me relaja y suelto el aire que ni siquiera sabía que tenía contenido. 
 
    —A la mierda tu premio, yo cobraré el mío primero —bufa, tomándome nuevamente de la mano, tirándome, porque cada paso que da, es como si fueran dos de los míos. 
 
    Llegamos en tiempo record a la casa, Adela se cruza, va a hablar, pero de solo verle la cara a Cristóbal se contiene de hacerlo, cuando creo que abrirá la puerta de mi habitación, gira hacia otra dirección, subiendo por la escalera directamente hasta su cuarto. No sé si estoy emocionada por conocerlo, o porque sé lo que vamos a hacer dentro. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Esta no es una mujer, es una bruja, sus manos son mágicas igual que su cuerpo, caigo sin saber cómo siempre en su influjo. Ahora que masajea mi espalda solo puedo pensar en ella, en nadie más. Cada segundo que pasa siento que la necesito… un poco más. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El verla con Lucero me produce terror, aún recuerdo la última vez que tiró a mi dulce Andrea, pero no soy capaz de decírselo y ahora corro como idiota sobre el caballo buscándola. Mi corazón late desbocado, me duele en el pecho, pero cuando la veo sana y salva me tranquilizo, quiero bajarme y demostrarle quien soy, que me debe obediencia, pero por alguna razón, con ella no puedo, no es igual a las demás mujeres…y eso me vuelve loco. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Apenas puedo controlar mi respiración, en cambio Kristal parece estar perfectamente, eso no me gusta, la aprieto contra mi pecho porque no quiero separarme de ella, logro ver a través de sus ojos tanta ternura, tanta entrega que me sobrecoge. ¿Pero qué está haciendo conmigo esta mujer? 
 
    —No te levantes… por favor —ruego con el músculo que he perdido hace un par de años. Necesito su contacto, quiero perderme en sus ojos, deseo que me necesite tanto como yo la necesito a ella. 
 
    ¿Qué mierda estás diciendo, Anguita? levántate y vete de su lado, esta mujer solo quiere sexo y ya te lo ha dicho, es un diablo con piel de ángel. 
 
    Ahora le voy a demostrar que también puedo hacer concesiones y caerá rendida cuando le cumpla su sueño de montar, además desde anoche que me dijo que no, parezco adolescente, quiero verla en el pasto suplicando por más. 
 
    Mi Lucy, como me atrae mi Lucy. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo VII 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una hora después estoy realmente agotada, me duele todo, son las dos de la tarde y para mí es como si fueran las cuatro de la mañana. 
 
    —Ya no puedo más, Cristóbal —pido, no, suplico jadeando. Él está recostado a mi lado, ha explotado al mismo tiempo que yo en un orgasmo arrasador, pero sus manos están bajando suavemente hasta mi entrepierna. 
 
    —No pequeña, esta es mi venganza —susurra pegado a mi oído, cosa que me hace temblar—. Me gusta saberlo todo, tú me engañaste, porque es imposible que vueles sobre Draco con solo un par de minutos de cabalgata —dice riendo maliciosamente cuando introduce un dedo en mi cuerpo, yo gimo y él ríe ahora descaradamente. 
 
    —Mi madre tenía un novio, por decirlo de alguna manera, que era dueño de caballos de carrera, y para que ellos estuvieran tranquilos me dejaban al cuidado de un jockey en las cuadras, él me enseñó a montar, es un sol… ¡Ah! —grito cuando Cristóbal al escuchar mi último comentario introduce otro de sus dedos. 
 
    —¿Que dijiste? 
 
    —Nada, nada —respondo atropellándome con las palabras, eso lo vuelve a hacer reír, y yo siento como voy cayendo de nuevo en un abismo de placer. Ahora se pone sobre mí apegando su dulce boca a mis pezones erguidos y doloridos, cuando siento sus labios, lamer, morder y apretar, mi espalda se arquea y me retuerzo bajo su cuerpo. 
 
    —¡Cristóbal! —chillo y caigo descontrolada por el deseo, perdida en un limbo de placer. No sé por cuánto tiempo estoy así, hasta que por fin Cristóbal se apiada de mí, se separa sacando sus dedos, pero cuando creo que me va dejar, me abraza entre sus brazos de manera que quedo yo ahora sobre él, con mis brazos completamente atrapados. Besa mi frente empapada en sudor, y deja sus labios en ella. 
 
    Después de un tiempo considerable, sin soltarme, me deja recostada a su lado, su cabeza está incrustada en mi pelo, siento en mi nuca el aire de su respiración. 
 
    —¿Qué sucedería si te digo que hoy no te vas? 
 
    Eso me tensa y de inmediato se me vienen a la mente los ojos verdes colerizados de Ricardo. 
 
    —No, no puedo —suplico nerviosa tratando de darme vuelta. Pero es imposible Cristóbal no me suelta, ni afloja su fuerza. 
 
    Silencio, nada más que silencio, hasta que suelta algo parecido a un suspiro y habla: 
 
    —¿A qué hora empieza el turno? 
 
    —A las nueve —respondo más tranquila. 
 
    —Perfecto, tenemos un par de horas por delante, las cuales pienso disfrutar. 
 
    —Me debes mi premio, tengo una hora con tus yeguas —recuerdo riendo en silencio. En respuesta a eso, él me golpea con la pelvis, que me da justo en el trasero, eso quita todo atisbo de molestia. 
 
    Me quedo tranquila observando el lugar que antes no tuve oportunidad de mirar, es realmente hermoso, diferente, es como una especie de cúpula totalmente iluminada por grandes ventanales que no poseen cortinas, solo su cama y un sillón se encuentran en esta habitación. 
 
    —Este lugar es precioso —murmuro y por fin afloja sus manos, me doy vuelta para mirarlo y en sus ojos veo confusión. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Es hermoso, esta habitación es lo más lindo que he visto, me imagino en la noche contemplando el cielo y pidiendo deseos a las estrellas fugaces. 
 
    —¿Y la luz? —me pregunta como buscándole los puntos negativos. 
 
    —¿El brillo de las estrellas? ¿Por eso me preguntas? —Cristóbal con la misma cara, confundido, afirma con la cabeza así que continúo—. Eso es algo trivial, no sé, con un antifaz para dormir supongo, pero quedarse dormido contemplando las estrellas. —Suspiro—. Imagina las noches con luna llena, o anoche cuando caía la lluvia —le digo y me quedo pensando en la enorme cantidad de cosas que me gustaría ver desde aquí, sobre todo en tan buena compañía. 
 
    Sus ojos me observan melancólicos, ojalá no haya dicho nada inadecuado, ambos nos estamos mirando, yo intento descifrar sus pensamientos en tanto no sé lo que él quiere buscar en los míos. 
 
    Baja su mano armoniosamente por mi espalda desnuda, deteniéndose justo sobre mi trasero. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunto intrigada. 
 
    Cristóbal mueve la cabeza como para apartar la idea que ronda en su cabeza, me acaricia la mejilla y con la otra mano me da una sonora palmada en el culo. 
 
    —Vamos, sí quieres tu bendita hora en el establo debemos apresurarnos —me dice levantándose para entrar solo en su cuarto de baño. Mi primer impulso es seguirlo, pero como si fuera un faquir que le gusta clavarse puñales me recuerdo. 
 
    «Sexo y solo sexo», Kristal, nada más. 
 
    Respiro frustrada, me visto rápidamente y bajo a mi habitación, sin analizar nada, menos los últimos momentos acontecidos. 
 
    Cuando salgo del baño, duchada y con olor a limpia, me siento en la cama, tomo mi mochila para buscar mis anteojos, me duele un poco la vista, cuando me los pongo, se me cae el papel donde tengo anotada las direcciones de dónde encontrar más económica la biblia, eso me recuerda que debo bailar toda la semana, y mi alma cae a mis pies. 
 
    —¿Qué tienes en las manos? —pregunta Cristóbal entrando sin tocar por supuesto en mi habitación. 
 
    —Unas direcciones —le muestro el papel a modo de explicación, pero cuando levanta una ceja, sé que quiere saber más—. Direcciones de librerías, tengo que comprar un libro de economía. 
 
    —¿Lo tienes que leer en vacaciones? 
 
    —No —respondo riendo—, este libro lo he usado durante toda la carrera. 
 
    —¿Y entonces? —me pregunta inquisidor parándose frente a mí, se ve soberbio vestido completamente de negro, trago saliva y como niña asustada le explico. 
 
    —De la Cuadra, mi profesor, no me admitirá de nuevo en clases con las fotocopias. Aunque me quede un semestre de clases quiere ver el texto —le aclaro gesticulando con los hombros. 
 
    —¿Y por qué las fotocopias? 
 
    Pongo los ojos en blanco ¿Acaso este hombre no es capaz de pensar o ver más allá? pero cuando vuelvo a ver su cara sé que no está jugando. 
 
    —Porque no lo he comprado, vale demasiado y pensé, no, pienso que lo importante es lo que dice, no sí está en unas hojas o en un texto. ¿Me entiendes? 
 
    Analiza mi respuesta unos segundos y luego me tiende la mano para que salgamos de la habitación. 
 
    Lo sigo y los colores rojos invaden mi cara cuando Adela me mira con una sonrisa en su rostro, va delante de nosotros en dirección al comedor, donde todo está perfectamente dispuesto para comer. 
 
    —Adela —habla en un tono hosco, que me asusta, pero a ella parece no importarle, lo mira con gesto triste y él continua—. Prepara las cosas de Kristal, volvemos a la ciudad. 
 
    Asiente con la cabeza y creo ver un gesto amargo en su mirada. 
 
    —¿Volverá por este lugar, Kristal? —me pregunta directamente a mí, obviando la presencia de Cristóbal. 
 
    —No…no lo sé —respondo con total sinceridad. 
 
    —Cuando la señorita deje de trabajar, Adela, y no esté tan ocupada volverá —asevera mirándome a mí, reprochando mi trabajo. 
 
    «Si supiera de mi trabajo en realidad, creo que no me miraría nunca más, ni razones, ni explicaciones va a entender Cristóbal», pienso con mi ánimo en el subsuelo. 
 
    Cuando terminamos de comer, ambos caminamos hacia el establo, Cristóbal ya no está muy conversador, ni siquiera me cuenta cosas del campo, eso me duele un poco, pero no puedo hacer más, no puedo instarlo a hablar, en realidad ahora está como es, frío, distante…Cristóbal, simplemente Cristóbal. 
 
    —¡José! —vocifera fuerte cuando estamos llegando al establo, el primero en responder es su caballo Sultán que relincha cuando lo ve, José sale desde una especie de oficina y llega hasta nosotros. 
 
    —Kristal, tiene una hora con las yeguas. 
 
    —¿Con las dos? —pregunta más que asombrado el pobre hombre. 
 
    —Sí, llévala al corral de afuera, yo regreso luego. —Ahora soy yo la que lo mira asombrada, no contaba con que se fuera. Me da un casto beso en la frente y abandona el establo. Me quito la decepción, porque si algo sé, es que los animales perciben todo, y lo que yo quiero es que este sea un buen tiempo para ellos. 
 
    A todo esto, las espantosas botas verdes, ya no las encuentro ni tan espantosas, ni tan pesadas, lo que sí, que mi adorado y regalón jeans, ya no me servirá más. Sigo a José para ayudarlo a sacar a las yeguas, una vez que estamos afuera, me acerco a Luna, le entrego el tesoro que tengo en la mano y feliz babea cuando mastica los terrones de azúcar que le pongo en el hocico. Me aseguro de estar sola con José mirando para todos lados y me dirijo con respeto. 
 
    —¿Le puedo pedir un favor? 
 
    —Sí claro, lo que quiera. 
 
    Cuando le cuento, él está reticente en un principio, pero luego y en consideración al tiempo que tengo entra al establo. Al salir viene con todo lo que le he pedido. 
 
    Pongo la manta sobre Lucero, quien ya se tragó el terrón de azúcar, me froto en su hocico para que reconozca mi olor, acerco el piso. En un principio la yegua se mueve incómoda cuando me acerco, tardo dos segundos en saber por qué. 
 
    —José, nos puede dejar solas, por favor. 
 
    El hombre sonríe, y me obedece. 
 
    Las junto, suelto un poco el bozal de las yeguas y las miro. 
 
    —Lucero, tú le vas a enseñar a Luna como se hace —dicho esto las beso a las dos, y les entrego lo últimos pedazos que me van quedando de mi guarnición de azúcar. 
 
    Cuando brinco sobre Lucero, se sobresalta, pero me agarro bien a sus riendas y tras un tire y afloje se queda quieta. 
 
    —Buena chica, ahora muéstrame lo que sabes hacer —digo acariciándole la tusa, cuando relincha y se encabrita saco la fusta que traigo en la espalda y le doy un buen par de fustazos en las ancas. 
 
    —¡Epa! Acá mando yo —afirmo en tono severo, a lo lejos veo como José me levanta la mano en gesto de buena señal. Él es muy parecido a Junior, el jockey que me enseñó todo esto, los caballos son como mascotas, solo que más grandes, tienen que saber quién manda desde el primer momento. Cuando Lucero entiende, la arreo y empezamos a galopar en círculos 
 
    —¡Ah…! Sabía que me iba a doler —hablo mientras cabalgamos por el corral—. ¡José! —grito—. ¡Ábrame el portón! 
 
    —No puedo. 
 
    —Solo será una vuelta, por favor —le pido haciendo pucheros, el hombre ríe, y antes de que termine de dar la vuelta, cojo las riendas de Luna bajo la atenta mirada de José y las tres cabalgamos a campo travieso, ahora sí llevo bien el ritmo, Lucero es una yegua dócil, fina, sus movimientos gráciles son suaves, su pisar es blando, es una yegua mansa, un poco triste y abandonada. Luna la sigue al galope, siempre detrás, obedeciéndole en todo. La sonrisa que llevo en la cara no me cabe en el rostro, agradezco a Junior los años de entrenamiento, y por alguna razón el rostro de Chantal se cruza en mi mente, sus ojos chispeantes cuando me veían montar vienen a mi memoria, aparto la idea de mi cabeza para seguir con mi cometido. Paramos un momento, tampoco me puedo exceder, ¿Quizás desde cuando Lucero no corre? Dos años me dice mi ángel malo, así que me transformo un poco en Lucy, azuzo a las yeguas y pegándole levemente en las ancas corremos de vuelta hasta el corral, ahora aunque lleve el ritmo, que lo llevo muy bien, siento cada galope entre mis piernas, y recuerdo la razón de por qué Chantal me prohibió seguir montando a caballo como loca desenfrenada, aunque en honor a la verdad, no me dejó montar nunca más. 
 
    Después de unos treinta minutos divirtiéndome con las yeguas, con el dolor de mi corazón decido regresar, no quiero que Cristóbal se entere que saqué a las yeguas, y menos que José tenga problemas por mi culpa. Casi cuando estamos llegando, aminoramos el paso, ya solo estamos caminando, salto de Lucero con las riendas tomadas, abro las puertas del corral, y en cuando cierro la puerta, les saco a ambas el bozal para que corran libres, Lucero corre desbocada un poco más, relinchando, pero Luna se queda a mi lado, mansa con carita tierna, paso mis brazos por alrededor de su cuello y beso su frente, luego al meter la mano a mi pantalón como por obra y gracia del espíritu santo encuentro lo que queda de un terrón de azúcar, se lo doy, pero no lo acepta. Vuelvo a ponerlo y nada. Recuerdo algo que una vez me dijo Junior, e intento ponerlo en práctica. Le giro el cuello y Luna me sigue, la apego a la reja del corral, subo la reja y con cuidado me monto en ella, pelo contra piel, nada nos separa, la yegua al sentirme se estremece, me agarro bien de su tusa y despacio le pego en cada costado de su lomo y con paso bruto empieza a caminar. Solo me concentro en ella, tengo apegadas mis piernas con toda la fuerza que me queda, y mis dedos están completamente enredados en la tusa de Luna. 
 
    —Eso, buena chica —le hablo entrecortado, Luna no es tan dócil, ni tan obediente y está acelerando el paso—. ¡So…, so…! —le digo para calmarla. Me llevo la mano al bolsillo trasero de mi pantalón para sacar la fusta y me doy cuenta que la dejé junto con la manta en el suelo. Me agacho para agarrarle mejor el cuello. 
 
    —No, Luna, no —susurro con el corazón un tanto asustado, el galope de Luna marca exactamente cada palpitar de mi corazón, en tanto a cada segundo se apresura un poco más. 
 
    —¡José! —grito con dureza y desesperación en tanto intento seguir agarrada. Pero como todo en mi vida no puede ser fácil, desde adentro del establo sale, y nada más ni nada menos que acompañado de Cristóbal, quien me asusta más con su mirada que seguir cabalgando como estoy. 
 
    Cuando José se acerca, la yegua se comienza a desesperar. 
 
    —¡No! José no se acerque ¡Saque a Lucero! ¡Sáquela! 
 
    Cristóbal furioso me grita: 
 
    —No te sueltes, Kristal, no sueltes las… —no termina la frase y ahora brama como el mismo demonio—. ¡Mierda! Agárrate bien. 
 
    —Solo saca a Lucero. 
 
    José por fin atiende a mis ruegos y se lleva a la yegua blanca, cuando solo estamos las dos dentro del corral, me siento erguida sobre el lomo de la yegua avanzamos en igual ritmo unos pocos metros y luego con todo lo poco que me queda de fuerzas entierro mis botas en el costado, una…dos…tres veces y Luna aminora el paso. Respiro más tranquila, el animal está calmado y ya no galopa, camina y en dirección hacia donde se encuentra Cristóbal. Al detenerse la yegua ni siquiera lo miro, me bajo y le entrego el cubo de azúcar, ahora sí lo recibe feliz, pero antes de terminar, siento el agarre de la mano de Cristóbal en mi brazo que me tira hacia su cuerpo, al que me pego como una lapa. 
 
    No quiero mirarlo, porque no hace falta para saber cómo está, ni siquiera me abraza, está tan rígido como un poste. Y casi no escucho su corazón. 
 
    —Lo siento —digo casi sin aliento—. No creí que las cosas se saldrían de control. Comenzó a galopar porque no quería compartir espacio con Lucero, ella quería galopar sola —termino de decir para quedarme en silencio, pero la cara de Cristóbal se endurece aún más. 
 
    —Saliste del corral —afirma con la voz dura como el acero—. Te expusiste sin pensarlo, te dije que Lucero no era dócil ¡Y menos una mascota! 
 
    Siento tensión en sus palabras, veo la furia en su mirada, tiemblo de miedo mientras mi corazón late desbocado. 
 
    —Gracias por preocuparte —murmuro sin mirarlo, es casi como si se lo estuviera diciendo a su corazón, de reojo lo veo y me gustaría saber que está pensando, pero por otra parte prefiero no saberlo—. ¿Cristóbal? —agrego con voz temblorosa. 
 
    —No quiero escucharte, hazme el favor de callarte. Ya estoy bastante furioso —me dice apegándome a su cuerpo, y así siento lo duro que está. Abro los ojos asombrada por lo que acabo de notar, cuando lo miro, siento como el calor que emana de sus ojos entra en los míos. 
 
    —¿Tú estás...? 
 
    —Te pedí silencio. ¿Es muy difícil de entender? —gruñe aún pegado, eso me molesta, yo no me voy callar y menos porque él me lo ordena—. Si no fuera por tu imprudencia, las cosas estarían muy bien. 
 
    Cuenta Kristal cuenta, piensa en otra cosa, me digo separándome de su alcance, pero Cristóbal me toma la mano, está esperando lo que le voy a decir, pero me niego a darle en el gusto, prefiero morderme la lengua. Cristóbal me mira esperando por más, una vez que se cansa entramos al establo para irnos, ni siquiera quiero mirar a las yeguas para evitar el altercado que sé que habrá, porque soy paciente pero no santa, y la Lucy de mi interior ya está cortando las amarras por salir, él lo sabe, pues pasa lento delante de las pesebreras. Pero cuando veo a José no puedo evitar despedirme, y no solo con la mano. 
 
    —Adiós, José, gracias por todo —le digo cerrándole un ojo. 
 
    —Despídete del doctor Dolittle, José. Según la señorita, Luna, solo quería cabalgar sin la presencia de Lucero —se burla abiertamente de mí y de mi explicación. Cuando le voy a contestar, él gira la cabeza para mirarme. 
 
    ¡A la mierda! 
 
    —Es verdad Cristóbal, Luna quería atención solo para ella, por eso reaccionó así —afirma José interrumpiendo favorablemente lo que yo iba a decir, Cristóbal gruñe sin siquiera mirarlo, yo en agradecimiento le cierro un ojo cuando él levanta el pulgar y no puedo evitar que una risita se me escape. 
 
    Justo antes de llegar a la casa, Cristóbal resbala por el barro cayendo de bruces al suelo sin soltar mi mano. Una vez que yo recupero mi estabilidad gracias a las botas que llevo puestas y él no, la risa invade mi cuerpo. 
 
    Por unos segundos su furia es palpable, pero luego cuando veo asomar algo parecido a una sonrisa, me tranquilizo y sigo riendo, pero en un acto impensado Cristóbal, el circunspecto de Cristóbal Anguita me agarra por la cintura y me tira al suelo poniéndose ahora sobre mí, pasa su mano embarrada por mi cara, lucho moviendo la cabeza pero nada. 
 
    —¿Ahora quien ríe al último, Kristalito? Dime. 
 
    Escupiendo el barro que tengo en la boca cuando dejo de chillar como una niña hablo: 
 
    —¿Estoy perdonada? —pregunto poniendo carita de santa. 
 
    No dice nada, pero me da la mano, cuando se da vuelta para sacudirse el pantalón, igual como una niña pequeña jugando, salto sobre su espalda, por un momento pienso que va a perder el equilibrio pero en vez de eso, me sujeta bien de las piernas. 
 
    —¿Aún quieres cabalgar? —pregunta risueño, ahora es un niño de cinco años. ¡Me encanta! 
 
    —¡Arre, caballo! —exclamo saltando sobre él y Cristóbal comienza a correr conmigo en su espalda. 
 
    —Semental, jinete, no caballo. ¿O quieres que te lo demuestre? —dice riendo. 
 
    Es primera vez que lo escucho y veo jugar. 
 
    —¡Ya para! ¡Detente! Me duelen las piernas —pido de verdad chillando. Cuando pasamos por el lado de una de las ventanas de la casa, creo ver como Adela suelta algo que tiene en las manos y se las lleva a la boca. 
 
    —¡Para! ¡Para! por favor, Cristóbal, así no voy a poder bailar. —Las palabras se me salen del alma, aprieto los ojos esperando que no se dé cuenta, pero nada, cuando me baja, ya no sonríe, yo solita me he cargado el juego, el momento, la burbuja y su sonrisa. 
 
    —¿Qué baile? Tú no saldrás sola y menos a bailar. 
 
    La parte inteligente de mi mente echa a andar rápidamente el engranaje y respondo: 
 
    —Bueno ¿Pero sí quiero ir a bailar? 
 
    —No quiero que ningún otro hombre te toque o te mire de alguna manera lasciva, solo yo, Kristal, te lo dije. 
 
    Trago saliva sin que se dé cuenta, eso es prácticamente imposible, y es como si el puñal que llevo clavado se retorciera en mi corazón. 
 
    Habla, habla, habla, me grita mi ángel bueno. Ahora es el momento. 
 
    —¿Me llevarás a bailar tú? —pregunto para salir del embrollo que yo misma me he metido. 
 
    —No. 
 
    «Sexo y solo sexo», recuerdo con desgana, eso me pasa por bocona. 
 
    Creo que Cristóbal va a decir algo pero no lo hace, entramos en la casa, me lavo la cara, él se cambia de ropa, nos despedimos y luego nos vamos al auto. 
 
    Adela me abraza con fuerza, como pidiéndome algo, yo solo me dejo cobijar por sus cálidos brazos. 
 
    En el auto Cristóbal pone un CD, este sí que es espantoso, a mí me gusta toda clase de música, ¿pero esto?, este tipo de rock pesado, machaca tambores no los soporto. No digo nada, la verdad es que no está como para que le hablen. 
 
    —Llegamos —me indica cuando detiene el auto en la puerta del edificio. 
 
    —Gracias, Cristóbal, han sido un par de días maravillosos, tú no desentonas —digo después de besarlo en la mejilla, abro la puerta del auto y me bajo. Necesito salir de su lado, me duele la separación. 
 
    Cristóbal se baja rápido y me alcanza por delante. Me toma por la cintura y me besa apasionadamente, le devuelvo el beso con el mismo entusiasmo, no me quiero separar de él, me niego a dejar de besarlo, pero sé lo que debo hacer y me separo jadeando. 
 
    Él mete la mano al bolsillo de su chaqueta y me entrega el aparatito blanco. El que yo tanto odio. 
 
    —Con esto nos podremos comunicar, no acepto un no por respuesta, Kristal —aclara sin rodeos y sin ningún tipo de culpas. 
 
    Lo tomo con las manos temblorosas, por alguna extraña razón recibirlo me hace sentir como de su propiedad. Como si fuera su puta particular. 
 
    —Es tarde, debo preparar mis cosas. 
 
    —Te llamo mañana —me dice subiéndose a su auto, en tanto yo me quedo parada en medio de la vereda mirándolo hasta que se pierde al doblar la esquina. 
 
    —Vamos niña, despierta, ya son las doce para ti y tu cuento de hadas se acabó —murmuro cuando comienzo a caminar. 
 
    Saludo a Churi y a sus cachorros, luego, cuando abro la puerta de mi departamento siento como una oleada de soledad me pega fuerte, de frente, en la cara. No quiero seguir aquí, pero tampoco quiero ir al «Passapoga» quiero estar con Cristóbal. En sus brazos, en él. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ¿Qué? ¡Qué! ¡Está corriendo! ¡Y me está ganando! Tras maldecir un par de segundos corro a todo galope detrás de ella, mierda, sí se cae en la vuelta me muero, jamás resistiría una caída y… y yo no me lo perdonaría… Cuando llegamos a la meta, me importa una mierda la apuesta, quiero abrazarla tenerla entre mis brazos y… cuidarla. 
 
    ¿Pero qué mierda estás diciendo, Anguita? fóllatela a lo bestia para que aprenda. 
 
    Eso es lo que hago, y cuando sus ojos cálidos me suplican que me detenga haciendo acopio de todas mis fuerzas continúo. Dios, me podría correr solo con verla, soy absolutamente una bestia, siento la necesidad de marcarla. Ahora sí estoy satisfecho, pero no quiero que se vaya, quiero quedarme con ella… aquí. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    No entiendo, le gusta este lugar, quiere dormir aquí, Andrea siempre lo odió, le molestaba la luz pero… ¿Por qué tienen que ser tan diferentes? Esta mujer es un enigma, ¿o lo hará a propósito? 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ¡Qué! ¿Qué hace sobre Luna? esta mujer está loca y me volverá loco a mí, ¿pero qué no aprende? Estoy agotado, ¿cómo ella no lo está? pero ahora sí me va a escuchar. 
 
    A medida que camino creo que el corazón se me va a salir, menos mal que se detiene, esa yegua solo me trae problemas, ni siquiera se quiere cruzar con Sultán y ahora estuvo a punto de botar a mi pequeña. Pero le voy a demostrar quién manda aquí, a las dos. Mascota cree que son, ni que fueran como el perro horrible ese que cuida. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Pareces idiota, Anguita, corriendo con ella, me digo, pero no me importa, su risa es el mejor de los regalos, el motor que me hace seguir. Sus palabras me encantan y cuando veo a través de sus ojos a mi Lucy, me siento orgulloso. No quiero que se vaya, incluso estoy dispuesto a decirle a Andrea que dejemos la cena para otro día. 
 
    ¿Pero qué estás diciendo, hombre por Dios? Es tu mujer, es tu dulce Andrea. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo VIII 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las luces del «Passapoga» son lo primero que veo cuando me bajo del taxi, que por supuesto cuando me deja frente a la puerta se hace una idea completamente errónea de mi persona, pero como ya estoy tan acostumbrada ni siquiera me molesto en aclararle cuando se gira con esa estúpida sonrisa en la cara para entregarme el boleto. Yo muy cínica le devuelvo algo parecido a una sonrisa. 
 
    Ya está Kristal, falta menos, un día menos, me digo a mi misma comenzando a entrar por la puerta giratoria. Ramón, me saluda alegre como siempre, de los dos porteros es el que mejor me cae. Al entrar llego directo a mi realidad. Algunas chicas están ensayando y viéndolas atentamente está Ricardo, intento pasar por detrás sin hacer ruido para no tener que hablarle, pero cuando ya estoy casi por lograrlo gritan a mis espaldas. 
 
    —¡Princesa Disney! —chilla Manu, avisándole a todo el mundo sobre mi presencia, levanto la mano para hacerle un gesto en dirección a Ricardo, pero nada, este se levanta rápidamente y me ve, no mejor dicho me escruta con la mirada. 
 
    —Kristal, sube a mi oficina ahora. 
 
    —Dejo las… 
 
    —¡Ahora! —vocifera poniéndome la piel de gallina. 
 
    Lo sigo en silencio, cuando paso por el lado de Manu me agarra y me da un beso furtivo. 
 
    —¡¿A qué hueles?! —exclama con cara de asco—. ¿Y esa ropa? 
 
    Con la cara y el dedo le hago un gesto de silencio, como nada más quería salir de mi departamento no me bañé, y menos me cambié de ropa, pienso hacerlo aquí, y claro pasar desapercibida, pero Manu ¡Ay mi Manu! 
 
    Mientras subo la escalera para llegar a la oficina de Ricardo me voy preparando mentalmente para escuchar un regaño endemoniado, lo sé por cómo me llamó, solo espero que se suavice un poco cuando sepa que trabajare en la semana. 
 
    Al entrar él me espera y cierra la puerta detrás de mí, camina, me ofrece asiento y aunque reticente lo acepto, prefiero hacer las menos cosas posibles para que no se enfade. 
 
    —¿Estás mejor? —pregunta aspirando la línea blanca que está sobre la mesa, luego me mira y me ofrece, niego con la cabeza y contesto: 
 
    —Sí, gracias. Necesitaba descansar, los exámenes ya terminaron, ahora no necesitaré más permisos. 
 
    —Eso espero, Kristal. Haré algunos cambios en el «Passapoga» si no estás a la altura no podrás seguir bailando acá. 
 
    —¿¡Cómo!? Yo no me puedo ir Ricardo, no con la deuda de Chantal. 
 
    —Entonces será mejor que te pongas al nivel de las chicas. Ayer llegaron dos colombianas, al público le encantaron, y tú, bueno tú no eres atrayente si insistes en bailar vestida. 
 
    —Ricardo… —digo acercándome más a su escritorio—. Bailo casi desnuda, el traje dorado es pequeño. 
 
    —Sí Kristal, pero los clientes quieren más, si no fuera porque eres la consentida de Octavio, estarías bailando en una discoteca. 
 
    —Mi show es impecable, de nivel y lo sabes —aseguro defendiendo mi trabajo. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero entiende, yo quiero ver más, ¡los clientes quieren más! 
 
    Con sus palabras vuelvo a mi sitio, apego la espalda al respaldo y me siento desnuda, es como si ni la chaqueta me tapara de la mirada de Ricardo. 
 
    —No me voy a desnudar, ya lo hice una vez y hasta el día de hoy me arrepiento, tú lo sabes. 
 
    —Te fuiste con un cliente la semana pasada, eso ya es un comienzo. 
 
    —¡No! No me fui con un cliente —chillo. 
 
    —Él pagó por ti, y no le importó la cantidad, me da igual lo que hiciste, no es mi problema, solo te advierto, si no estás a la altura, te vas. 
 
    —Esta semana trabajaré todos los días —le digo para ver si así cambia en algo su actitud. 
 
    —No es necesario, no me interesa, las colombianas me dan resultado. 
 
    —Ricardo, por favor… 
 
    —¡No! —gruñe golpeando la mesa—. No hay quien te entienda ¿Quieres bailar a mi modo o no? 
 
    Niego con la cabeza, sé que no me puedo sacar la ropa, ya lo hice una vez, y fue la peor época de mi vida, sino hubiera sido por Daniel, nunca habría salido adelante, él me devolvió el alma y no la puedo volver a perder. 
 
    —Seguirás como estás, jueves, viernes, sábado y domingo. 
 
    —¿Puedo recuperar el día de ayer? —pregunto con la esperanza de una respuesta positiva. 
 
    Lo piensa un poco, cosa que a mí me parece una eternidad, hasta que responde: 
 
    —Tengo un cliente que quiere un espectáculo privado, lo mismo que tu show, pero en su hotel, te pagará el doble de lo que ganas por noche. 
 
    —Pero… 
 
    —Es seguro, Kristal, solo bailar, tú crees que soy un monstruo, pero no lo soy, te estoy dando la oportunidad a ti, porque sé que la necesitas, lo conozco y Chantal también. 
 
    Después de analizar la situación le doy mi respuesta. 
 
    —Está bien, iré con Manu. 
 
    —¡No! —me dice sobresaltándose—. Solo tú, sino no hay trato. 
 
    Asiento con la cabeza, y con eso me retiro de su oficina, solo espero no estar cometiendo un terrible error. 
 
    Cuando llego al primer piso me aborda Chantal. 
 
    —Dime ahora que sucedió, porque en tu casa no estabas. 
 
    Justo cuanto estoy tomando aire para responder, me salva la campana. 
 
    —Princesa, ven, quiero probar algo en la pista antes de salir. 
 
    Asiento con la cabeza a Toni y le hago una señal con la mano para ir en su dirección. 
 
    —No hemos terminado jovencita, me debes una explicación, estaba preocupada —me dice Chantal tomándome del brazo. 
 
    —¿Tú preocupada? Por favor, no me hagas reír, ya es tarde para pedirme explicaciones, esas debiste pedírmelas cuando era pequeña. ¡Ah no! disculpa, seguro algún cliente te entretenía y era más importante que yo. 
 
    De los ojos de Chantal salen chispas por mi comentario y sin saber ni cómo ni cuándo, ella levanta su mano y la golpea directo en mi cara. 
 
    —¡A mí me respetas, mocosa! —me grita sobándose la mano. Me arde la cara, pero me niego a darle en el gusto de llevarme la mano a mi cara—. Todo lo que he hecho en la vida ha sido por ti. 
 
    —¡¡Por mí!! Yo solo te pedía amor, cariño, que me contaras un cuento, que te acostaras conmigo, pero no ¡Nunca podías! 
 
    —Tu harías lo mismo en mi situación —gruñe molesta. 
 
    —No mamá, limpiaría baños de día para pasar la noche con mi hija —le digo, pero las emociones me traicionan y una lágrima cae por mi mejilla, me la limpio con rabia y continuo—. Solo deseaba una noche contigo mientras llovía —murmuro y comienzo a caminar lo más rápido posible, no quiero que ella ni nadie me vea así, no llorando por lo que no fue. Al entrar al camarín veo a Manu, no necesito decirle nada y me abraza, me abraza como solo mi Manu sabe hacerlo, sin pensar en nada, las lágrimas comienzan a caer, no sé sí estamos solos o hay más gente, pero ya no puedo más, lloro pegada al hombro de mi Manu. 
 
    —Ya, princesa, no más, no te tortures más, ya pasó —repite muchas veces en tanto acaricia mi cabello. 
 
    —Gracias —logro articular una vez que he dejado de sollozar, creo que necesitaba desahogarme, lloro de rabia, de pena, de recuerdos, todo se mezcla en mi cabeza como si fuera una sola tristeza queriendo desbordarse. 
 
    —Ahora te bañas, que haré maravillas contigo esta noche. 
 
    Tal cual como lo anunció, estoy perfecta, soy otra persona, la famosa princesa Disney ya se ha apoderado de mi cuerpo. Cuando me quito la bata para vestirme, me doy cuenta asombrada de los resultados de haber montado. 
 
    —No, no me puede estar pasando esto a mí —murmuro sentada pegando los brazos a mis piernas, mi entrepierna está tan colorada que ni las medias lo van a poder disimular. 
 
    —¿Qué te pasa ahora, princesa? —exclama Manu entrando. 
 
    Me levanto, cuando apego la espalda a la silla, lo miro y abro las piernas, en un principio levanta una mano para taparse la cara, pero cuando me ve. 
 
    —Por el de arriba, Kristal del Cielo ¡Qué hiciste! 
 
    —Monté como una amazonas a la yegua de Cristóbal —le cuento, y una sonrisa ilumina mi rostro al evocar rápidamente todo lo bueno que me sucedió. Y sobre todo pensar en la yegua rubia de Andrea. 
 
    —¿¡Pero tú no estabas enferma!? —chilla ahora poniéndose las manos en las caderas. 
 
    —Manu, juro que te contaré todo, pero ayúdame esta vez —pido haciéndole pucheros. 
 
    —¡Esta vez! ¿Esta vez? Mira, princesa, no hay día en que no te ayude, pero ahora, me las cobro, te vas conmigo y me cuentas todo —cuando voy a responder, Manu continua—. A mi casa, porque en la casita tuya me ahogo, seré pobre, pero lo tuyo es denigrante. 
 
    Sale rápido dejándome con todas las palabras que tengo para decirle atragantadas en la garganta ¿Casita? ¿Denigrante? No, este sí que me va a oír, está bien, no es tan moderno como el de él, pero denigrante, no, creo que se le pasó un poco la mano. 
 
    Minutos después cuando ya estoy vestida mirándome al espejo, entra la que supongo es una de las contrataciones nuevas, una chica de color con el pelo largo hasta la cintura, lleno de trenzas y un cuerpo, no, un cuerpazo capaz de detener el tránsito, asombrada la veo a través del espejo, pero cuando se saca la bata roja de seda, sé que estoy perdida, esa colombiana no va vestida, va completamente desnuda, solo un diminuto tanga plateado que con suerte le cubre la pelvis lleva puesto y para cubrir sus senos, solo una pezonera roja, cuando se da cuenta que la observo, o mejor dicho que la estoy escaneando, se ríe y me muestra como mueve la pezonera, le devuelvo la sonrisa sintiéndome el patito feo, que feo, horrible del lugar. 
 
    —Hola, Rubí, es mi nuevo nombre —me saluda dándome un par de besos—. Tú debes ser Kristal, he escuchado muchísimo sobre ti. 
 
    —No creas todo lo que dicen —pido encogiéndome de hombros—. Sobre todo si viene de parte de Ricardo, no tenemos una buena conexión. 
 
    —¿Ah no? Pero si yo pensé que ustedes dos eran…pareja. 
 
    —¡Ricardo y yo! ¡No! ¿Cómo se te puede ocurrir? no verás a nadie aquí gritarme más que ese hombre, según él yo permanezco bailando gracias a Octavio, su hermano. Y antes de que me preguntes prefiero contarlo yo. Acá eso de la camaradería no se da mucho, pero verás cómo queremos al hermano cuando es forastero. ¡Bienvenida, Rubí! —le digo dándole un cálido abrazo. Patito feo o no, esto es lo que soy. 
 
    —Me debes la vida, princesita, todo listo, hablé con el chico de la iluminación y oscurecerá el escenario, nada que un buen amigo como yo no pueda conseguir —recita Manu sin percatarse de que no estamos solos. Rubí carraspea para que se dé cuenta de su presencia. 
 
    —¡Ay, mi diosa de ébano!, ¿ya conociste a mi princesita? —le dice Manu como si fueran grandes amigos, ella le dedica una sonrisa donde sus dientes blancos perfectos iluminan el lugar. 
 
    —Nos estábamos conociendo justo ahora, me estaba dando la bienvenida. 
 
    —Sí, mi Kristal del Cielo es un sol —dice abrazándome—. Así que ahora solcito, vamos que te toca. 
 
    Salgo dejando la bata en el sillón y por primera vez me siento completamente vestida. 
 
    Gracias a la poca luz en el escenario el espectáculo sale perfecto, Toni cuando me ve solo sonríe, está claro que ni se imagina la realidad de las cosas, él es muy amable, hacemos el baile con cuidado, la verdad es que me duele todo, parece como si hubiese galopado días y no solo un par de horas. El público ovaciona como siempre, eso me da la seguridad que necesito, así al menos sé que gusto y que no me quedaré sin trabajo antes de pagar mi deuda. 
 
    —Kristal —me llama Toni cuando estoy por entrar al camarín. 
 
    Me detengo para escucharlo, pero él me toma de la mano para que lo siga. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunto intrigada. 
 
    —Escucha, no quiero que lo tomes a mal, pero creo que debemos hacer algunos cambios, no puedo ni quiero quedarme sin trabajo, Ricardo hizo una reunión y aunque me duela decírtelo, somos los únicos que estamos fuera de tono. 
 
    —Pero…pero al público le gusta, nos aplauden. 
 
    —Sí, pero no sé por cuánto tiempo. 
 
    Después de pensarlo un poco pregunto resignada. 
 
    —¿Qué tienes en mente, Toni? 
 
    —Escucha, sé que no te quieres desnudar, pero se me ocurrió una idea, es más de lo que hemos hecho juntos, pero créeme que será genial. 
 
    Cierro los ojos y suspiro. 
 
    —Cuéntame. 
 
    —Mañana te espero acá, Samy nos ayudará, sorprenderemos a todos en la noche, y de paso aseguramos nuestro trabajo. ¿Estamos? 
 
    —A las doce estaré aquí, confío en ti Toni. 
 
    Después de un abrazo y de ver la cara de tranquilidad de mi compañero, me quedo un poco más relajada. 
 
    ¿No podré tener un día, solo un día normal en mi vida? 
 
    —No respondas —susurro sola entrando al camarín. 
 
    —Ya sé por qué eres la favorita de todos, Kristal, bailas con el corazón, con el alma, es un placer verte en el escenario —dice Rubí aplaudiéndome. 
 
    —Gracias, pero eso no es suficiente en este lugar —respondo resignada, comenzando a sacarme el maquillaje. 
 
    Cuando salimos del «Passapoga» ya son más de las cuatro de la mañana, aunque yo me hubiera retirado cuando terminé, no podía dejar solo a Manu. Ahora ambos caminamos tomados del brazo por el costado del río. 
 
    —¿Dime por que caminamos y no tomamos un taxi? 
 
    —Porque estoy quebrado, estos zapatos me hablaron —me muestra moviendo los pies para que los mire—. Así que por eso caminamos. 
 
    —Ven, yo pago el taxi —le indico caminando hacia la calle. 
 
    Una vez en su departamento, ambos nos sentamos en el salón, Manu está esperando a que comience a hablar, lo primero que hago es dar un sorbo a mi leche con chocolate y luego saco el aparatito blanco para mostrárselo. 
 
    —Habla, Kristal, que no entiendo nada. Juampi me contó que el adonis era casado. 
 
    —Sí. 
 
    —¡Y entonces tú estás loca! ¡¿Pero que tienes en la cabeza mujer?! Eso no se hace —exclama Manu, un tanto descompuesto. 
 
    —Me quieres escuchar y dejar de gritar —pido guardando el teléfono, que de paso lo miro con la esperanza de tener algún mensaje o llamado perdido. Pero nada. 
 
    —Está separado. 
 
    —¿Y? 
 
    —Y bueno eso lo hace un hombre libre, su mujer lo abandonó por otro, por un amigo. 
 
    Manuel está con el ceño fruncido. ¿O no me cree o no le gusta lo que le digo? 
 
    —Entonces dime que son ustedes. 
 
    Suspiro antes de contestar, sé que lo que sigue no le va a gustar. 
 
    —No somos nada —abre los ojos como platos y continuo antes de que me interrumpa—. Sexo y solo sexo, eso es lo que me propuso y yo acepté. Me gusta, Manu —digo tapándome la cara con las dos manos. 
 
    —¡Kristal! Esto no tiene gracia, dime la verdad —me increpa sacándome las manos de la cara. 
 
    —Esa es la verdad, Cristóbal aún ama a su esposa, tiene una foto de ella en su departamento, además yo creo que está esperando a que aparezca —cuento con desgana, y eso me asombra, la verdad me duele más de lo que quiero admitir. 
 
    —Perdóname que te diga, Kristal del Cielo —habla poniéndose de pie, tocándome la frente—. Pero estás loca de remate. ¡¿Cómo?! ¡¿En qué cabeza cabe hacer una cosa así?! de todas las personas que conozco, y son bastantes, ¡tú! Eres la última en el mundo que puede hacer esa estupidez. ¡Sexo y solo sexo! ¡Ja! ¿Pero te estás escuchando? Por el de arriba mujer ¡¿Tú?! Siempre has sido diferente, seria en cada uno de los pasos de tu vida. Planificas y no haces nada sin pensar. —Ahora da vueltas por el departamento alzando las manos, a cada palabra que dice me encojo en el sillón—. ¡Si a Daniel lo hiciste esperar meses y te dejó por falta de sexo! —vocifera clavándome una puñalada, agacho la cabeza para no mirarlo, no puedo—. ¡Mírame! —Obedezco de inmediato—. ¿Qué te da este hombre, Kristal, que le estás aceptando esto? ¿Es dinero? 
 
    —¡No! —grito ofendida poniéndome de pie—. No soy como mi madre, Manuel. 
 
    —Entonces explícame porque no entiendo —ladra dándome la espalda. 
 
    —Muchas personas tienes relaciones basadas únicamente en sexo, tú lo haces, las chicas de mi edad lo hacen…puedo manejarlo. Sé que todo en mi vida lo planifico, que…que soy controladora, pero lo peor es que con Cristóbal solo soy yo, no me planifico, solo siento y… vivo. 
 
    Manu se sienta en el sillón, me extiende la mano para que lo siga, toma de mi chocolate y me examina con la mirada, esa mirada me dice que está preparando la artillería pesada, analiza la situación y eso me da pavor. 
 
    —¿Qué sientes, Kristal? 
 
    Me mira pacientemente a la espera de mi respuesta. 
 
    —Me gusta —susurro bajito como si me costara admitirlo, pero Manu levanta una ceja no conforme con la información—. Lo quiero, Manu, ya sé que es una locura, que apenas lo conozco, pero es lo que siento. 
 
    —¿Lo quieres? —Afirmo un par de veces con la cabeza—. Perfecto ¿Puedes sentirte bien contigo sabiendo que él te folla para olvidar a otra? ¿Pensando en otra? 
 
    Me encojo de hombros, soy incapaz de pensar en esa pregunta, me niego a pensar que es así. 
 
    —Sí. Pero no creo que sea así como lo dices tú. Él no me llama Andrea, ni nada por el estilo —bufo, un tanto herida por su comentario. 
 
    —No te creo. 
 
    —Problema tuyo. 
 
    —Te haré una sola pregunta, y espero que seas sincera. 
 
    —Dime —contesto altiva tratando de ponerme mentalmente todos los blindajes posibles. 
 
    —Si la tal Andrea apareciera por su puerta pidiéndole perdón, ¿él la perdonaría? 
 
    De todas las preguntas que me podía hacer, esta es a la que más le temo, sé la respuesta y sé su reacción. 
 
    —Sí —confieso en un hilo de voz. 
 
    —Sí qué —manifiesta con cizaña. 
 
    —Sí la perdonaría —digo e inevitablemente lágrimas comienzan a bajar por mis mejillas. 
 
    —Princesa —me dice ahora abrazándome—. Debes dejarlo, alejarte, esto va a terminar mal, terminarás herida, Kris, lo sé yo y lo sabes tú. 
 
    —No es tan fácil, Manu, ya no, después de lo que pasó estos días, sé que no puedo, no quiero dejarlo. 
 
    —Kristal, ¿qué pasa por tu cabeza? —me pregunta en un tono asombrado—. Es que quieres seguir así hasta que ella vuelva. 
 
    —¡No! ¡Claro qué no! 
 
    Me mira con suspicacia. 
 
    —Lo que pasa es que no entiendes, Manu, soy diferente a su lado, es como si no pensara en nada ni en nadie, como si fuera otra persona, he hecho cosas que jamás imaginé que haría, me hace querer cosas que nunca imaginé. Me gusta provocarlo, llevarlo al límite, no sé por qué. 
 
    —Cristóbal te hace querer qué ¿Te azota? ¿Te amarra y ese tipo de cosas? —se mofa, pero cuando aparto la vista escucho que suelta una exclamación ahogada—. ¡Por el de arriba, Kristal del Cielo! ¡Es qué lo mato! ¿Te ha dado azotes? 
 
    Lo miro nerviosa, no esperaba ni la pregunta ni su reacción. 
 
    —Cálmate, Manu por favor. —Y una vez que lo siento más calmado le aclaro—. Él no, yo si lo he atado y… —me detengo porque se me eriza la piel con lo que estoy a punto de decir. 
 
    —¿¡Qué, habla mujer, habla!? 
 
    —Y me gusta duro, que no se detenga y me haga perder la razón —largo tomando el cojín para cubrirme la cara. 
 
    —No lo puedo creer, esto no está bien, no de ti, no me lo hubiera imaginado jamás —dice, pero cuando siento algo parecido a una risa nerviosa, me quito el cojín para mirarlo. 
 
    —¿Estás enojado? —digo con cautela. 
 
    Manu suspira antes de hablar. 
 
    —Solo te diré que siempre voy a estar aquí para ti, princesa, para lo que sea. Ya decía yo que era un dios del sexo el adonis. 
 
    —Sí, Manu, no te imaginas cuánto. 
 
    —Eh…eh…eh, no quiero saber más, no de esos labios y menos de los de mi hermana pequeña. Lo único que te diré, es que tienes que contarle la verdad. 
 
    —¡No! Estás loco, jamás entendería, lo perdería, Manu. 
 
    —No mi vida —dice negando con la cabeza—. A ese hombre no lo perderás, porque nunca será tuyo, no mientras guarde esperanzas de volver con su mujer. 
 
    Después de un rato, nos fuimos a la habitación, mientras caminábamos por el pasillo Manu, murmura pegándome con cariño en el culo. 
 
    —¡Sexo y solo sexo! ¡Ja! 
 
      
 
    En la mañana como siempre despierto primero que Manu, cuando estoy preparando el desayuno, llaman a la puerta, y para mi sorpresa es mi buen amigo, Fernando. 
 
    —Princesa Disney —me dice tomándome en brazos—. ¿Cómo está la más linda del mundo? 
 
    —Que zalamero despertamos hoy ¿signo de una buena noche? —me burlo besándolo en la mejilla. 
 
    —De las mejorcitas que he tenido. ¿Qué haces aquí? 
 
    —¿Yo? ¿Tú qué haces aquí? 
 
    —Vine a desayunar con Manu. —Levanto la ceja intrigada—. No, no pienses mal, no seas retorcida, que solo vine a desayunar. En eso quedamos el viernes. Que a todo esto quiero saber dónde y con quién estabas, tú no sufres de jaqueca, y tu madre estaba muy preocupada. 
 
    —Punto uno —le informo poniéndome las manos en las caderas—, Chantal, solo dejémoslo así, y punto dos, si en veintitrés años no se preocupó, ya es un poco tarde para que lo haga ahora. 
 
    —Bueno ¿qué pasó esta vez? 
 
    —No preguntes amigo, más te vale no preguntar —comenta Manu bostezando. 
 
    —Exacto, hazle caso a tu amigo —contesto. 
 
    —Chantal te quiere, me lo dijo. 
 
    Levanto la ceja para pedir más información, pero Fernando me da un beso en la frente, me cierra un ojo y pasa por mi lado sin decir nada. Ahora tengo ciertos indicios de por qué su felicidad. 
 
    Cuando estamos desayunando, los tres reímos de las tonteras que nos cuenta Manu, se ligó con un chico en una discoteca, y por supuesto nos da detalles. 
 
    —No me gusta que le hagas eso a Juan Pablo, no se lo merece —le digo bebiendo un sorbo de leche. 
 
    —Ah no, señorita «sexo y solo sexo». 
 
    Escupo la leche cuando escucho lo que me dice y los colores de mi cara suben hasta ponerse del color de la frutilla que Fernando está comiendo. 
 
    —Exacto, así que tú, señorita, no hables. 
 
    —¿De qué me perdí? —pregunta alucinando Fernando. 
 
    —Nada —digo para cambiar el tema. Adoro a Fernando, pero mi vida sexual es mía y solo mía. 
 
    —Solo te diré a riesgo de no comer en toda la semana, que aquí la princesita con cara de niña buena como la ves, ha decidido tener una relación basada solo en sexo. 
 
    —¡Basta! se acabó, ni una palabra Fernando, yo no te digo como llevar tu vida sexual con Chantal, así que te callas. 
 
    Fernando divertido levanta las manos en forma de rendición y así los tres seguimos disfrutando del maravilloso desayuno que he preparado. 
 
    Me levanto dejándolos solos, ya es tarde y Toni me espera para ensayar. Cuando me voy, justo cuando estoy saliendo del ascensor suena el teléfono asustándome. 
 
    —¿Dónde estás? hace diez minutos que estoy tocando tu puerta y no me respondes. 
 
    Mi corazón late desbocado, ¡Cristóbal! Mi Cristóbal está en mi casa, en mi puerta y… ¿fue por mí? 
 
    Sexo y solo sexo es lo que quiere, no te ilusiones me dice mi ángel bueno, que no sé sí es tan bueno en este momento. 
 
    —Es que no estoy, voy camino al trabajo. 
 
    —Es domingo, y son las once de la mañana, no se supone que trabajaste anoche. 
 
    —Sí, así es, pero es que necesito hacer doble turno, necesito el bendito texto, pero mañana estaré libre —le entrego esa información para ver si me dice algo. 
 
    Después de unos segundos donde solo escucho su respiración cargada responde: 
 
    —Perfecto, entonces te espero a las nueve en mi departamento —cierro los ojos y doy saltitos como loca frente a la mirada atónita del conserje—. ¿Kristal, estás ahí? 
 
    —Sí, sí, es que hubo interferencia, a las nueve estaré en tu casa. 
 
    —Hasta luego, no te retrases, mañana a las nueve —dice y corta el teléfono. No pienso permitir que eso me amargue el día, lo veré de nuevo, y eso es lo que cuenta para mi ¡Sí! ¡Bien! ¡Vamos bien, mañana mejor! Me digo a mi misma con la mayor de las sonrisas. 
 
    El «Passapoga» está en completo silencio, iluminado solo por las luces de la barra, me detengo un momento para observarlo. Es como si fuera mi segundo hogar, he crecido en lugares como este, toda mi vida he estado en ellos, aún puedo ver a la niñita de cachitos haciendo las tareas mientras veía como las bailarinas mostraban su espectáculo, siempre las chicas fueron amables conmigo, todas se preocupaban de mí, claro, y como no, si Chantal nunca estaba disponible para mí. Recuerdo como bailaba detrás de las cortinas imitándolas, o como me gustaba ponerme las plumas rosadas. Yo siempre con la coronita del mismo color, esa que me regalo mi papá. 
 
    —¿Qué piensas? —me dice una voz desde atrás sobresaltándome. 
 
    —Recordaba cuando bailaba detrás de las cortinas. 
 
    —Con tu corona rosada —se ríe. 
 
    —Tú te creías gánster, usabas pistola y todo —recuerdo y ambos reímos. 
 
    —Pero tú nunca levantabas las manos cuando te apuntaba. 
 
    —Es que no tenía balas, además las princesas no mueren —digo riendo—. Aquellos eran buenos tiempos. 
 
    —Muy lindos, Kristal… ¿Por qué cambiamos tanto? —suspira nostálgico. 
 
    —Porque decidiste jugar con pistolas de verdad, Ricardo. 
 
    —Y tú buscar al príncipe de un cuento de hadas. 
 
    —No, estás equivocado, los cuentos no existen, no soy la princesa que será rescatada por un valiente hombre con armadura blanca. 
 
    —¿Y con armadura negra, Kristal? —me pregunta acercándose más a mí, cosa que me pone nerviosa. 
 
    —Ricardo yo… 
 
    —¡Por fin llegas! —nos interrumpe Toni haciéndome respirar de nuevo —. Samy nos espera. 
 
    —Permiso —pido nerviosa tomándole la mano a Toni y hablándole a él susurro—. Gracias, me salvaste. 
 
    —Lo sé, princesa. 
 
    Dos horas después tengo casi aprendida la nueva rutina, es osada, pero cuidando bien los detalles y con mucha ayuda de las luces, creo que es más de lo que Ricardo espera o imagina. Lo único que tengo que hacer, es estar consciente que solo Toni me verá y… tocará casi desnuda. 
 
    Una vez que llego a mi departamento veo bajo la puerta una tarjeta, la tomo y cuando estoy sentada la leo. 
 
      
 
    «¿Habrá alguna vez que toque a tu puerta y me abras? 
 
    C.A» 
 
      
 
    Una sonrisa se instala en mi rostro, y por supuesto mi ángel malo despierta de su siesta poniendo a funcionar de inmediato el engranaje de sus ideas. 
 
    Me cambio la ropa de ayer y aprovecho para ponerme el vestido azul que me gusta tanto, pero que tan pocas veces lo uso, pero como hoy me quiero ver más que bien, este será perfecto. Aunque es un poco corto, las medias oscuras que me pongo hacen que se vea más disimulado, me encanta como se me ven las piernas, largas y contorneadas, me veo por última vez en el espejo ¡Y sí! perfecto el resultado. 
 
    Meto en la mochila todo lo que necesito para la noche, no es que sea mucho, pero si me voy a desnudar ante Toni prefiero estar cómoda. 
 
    Salgo con el corazón latiendo a mil, casi desbocado en mi pecho, lo único que espero es recordar bien la dirección, y claro, que Cristóbal esté un domingo por la tarde en su casa. 
 
    —Y si no fuera mucho pedir —murmuro mirando el cielo—. Que esté solo. 
 
    Después de haber cruzado media ciudad, más que agotada, por fin llego al edificio de Cristóbal, mi única duda es el número de departamento, pero…nada que una bonita sonrisa no me pueda ayudar. 
 
    Al entrar al hall, el conserje se pone de pie y me da la bienvenida. 
 
    Es ahora o nunca Kristal, si quieres ver al adonis reafirma lo básico que son los hombres. 
 
    —Buenas tardes —saludo al hombre, poniéndome el pelo detrás de la oreja. 
 
    —Buenas tardes, señorita ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    —La verdad, en más de lo que usted se imagina —murmuro con cara de coqueta. 
 
    —Dígame… ¿Qué necesita? 
 
    ¡Bingo! tartamudea al hablar. 
 
    —Cristóbal Anguita me está esperando, pero he olvidado el número de su departamento ¿Sería tan amable de recordármelo? —le digo caminando hacia atrás para que me pueda observar mejor. 
 
    —Pero el señor Anguita no me ha dicho nada. Espéreme y…y lo llamo. 
 
    —Bueno —digo con descaro haciéndole lo que sería un perfecto puchero—. Si quiere arruinarle la sorpresa. Adelante, llámelo, pero después no diga que no le avisé que me estaba esperando. 
 
    —Es…es que es mi trabajo señorita. 
 
    —Claro, por supuesto, adelante, solo lo digo porque el genio de Cristóbal a veces es por decirlo de algún modo…negro —Y le cierro un ojo. Él hombre casi pierde los ojos de tanto que los abre. 
 
    Zorra, es lo más suave que me recrimina la conciencia. 
 
    —602, señorita —me indica el conserje quien sale de atrás del mostrador para indicarme el ascensor—. Espero estar haciendo lo correcto. 
 
    —¡Claro que sí! Pierda cuidado —le digo y después de darle un beso en la mejilla de agradecimiento entro al ascensor. Creo que se me pasó la mano con la actuación, Lucy se está apoderando demasiadas veces de mí. 
 
    —Raúl, Raúl, es mi nombre —escucho que dice cuando el elevador se pone en marcha. 
 
    Mientras subo me veo en el espejo y termino de arreglarme, estoy tan colorada que me hecho aire con la mano para ver si así baja mi calor, pero nada, ni un ventilador apagaría ahora los colores de mi cara. Cuando salgo no es muy difícil saber cuál es el departamento. Solo existen dos, 601 y 602. 
 
    Ya, es ahora. Toco el timbre y espero unos segundos…nada. 
 
    Cuando estoy por volver a tocar, Cristóbal abre la puerta. Lo primero que hago es observar los pantalones de pijama a cuadros rojos que lleva puestos. Jamás imaginé que usara pijamas, y tan feos, peor que los de Manu. 
 
    Tarda un poco en reaccionar, y bueno soy yo la que habla primero. 
 
    —Hola —le digo haciéndole un gesto con la mano. 
 
    ¡Dios! Soy patética. 
 
    —¿Qué haces aquí? —me pregunta sorprendido, pero su tono no es lo que yo esperaba. 
 
    —Si estás ocupado me puedo ir —susurro dando dos pasos hacia atrás. Pero luego coge mi mano, tira de mí reteniéndome para que no me marche. 
 
    —Ya estás aquí. Entra. 
 
    ¿Dónde tiene los modales este hombre? Ah claro, no los tiene, ya debería saberlo. 
 
    Una vez dentro, cierra la puerta de un certero golpe y me mira fijamente. 
 
    —Pondré una queja, nadie me avisó que subirías. 
 
    —No, por favor —digo apresurada—, Raúl, fue muy amable conmigo. 
 
    Cristóbal entorna los ojos. ¿Pero qué quiere que le diga? ¿Le molestó mi comentario? 
 
    —¿Qué tan amable? 
 
    —Me dio tu número —explico en tanto se acerca más a mí arrinconándome contra la pared—. Me indicó que ascensor usar. —Ahora ya tengo la espalda completamente pegada y creo escuchar un gruñido en mi última frase. Suelto la mochila y levanto la mano para acariciar su mejilla, cierra los ojos y disfruta de mi contacto, cuando vuelve a abrirlos, con una sonrisa pícara pregunto—. ¿Celoso? 
 
    No me dice nada, no me pide ni siquiera permiso. Me apega más contra su cuerpo y me besa. Me empuja contra la pared, la misma que me había separado y cuando me tiene aprisionada, se separa unos centímetros de mi cuerpo y susurra en mis labios. 
 
    —Te llamé anoche y no respondiste. Pensé que te podía haber pasado algo y cuando fui a tu casa no abriste. Estaba preocupado. 
 
    Asombrada por lo que escucho respondo en un hilo de voz. 
 
    —Apagué el teléfono después de trabajar y hoy volví al bar por la mañana. 
 
    Cristóbal apega sus caderas contra mí y siento su erección. 
 
    —No he dormido nada pensando en que te podía haber pasado algo —gruñe—. El teléfono es para estar comunicados. 
 
    Me encanta lo que escucho, pero molesta por el tono que utiliza, como si yo fuera de su propiedad respondo: 
 
    —Estaba trabajando, tú dijiste que me llamarías, no me diste hora. No puedo estar sentada esperando a que tú decidas llamar. No soy… 
 
    Me da un empujón con su boca y mi cabeza se estrella contra la pared, nuestros dientes chocan violentamente, siento como mis dientes se estrellan con su labio, para luego sentir el sabor metálico de la sangre. 
 
    Poniendo mis dos manos en su pecho logro separarlo solo unos centímetros y veo un hilito de sangre brotar desde su labio. 
 
    —¡Bruto! No me vuelvas a tocar así o… 
 
    —¿O…? —indaga con la voz ronca cargada de erotismo. 
 
    —O no me vuelves a ver en tu vida. 
 
    Su mandíbula se tensa, me suelta al instante y acercándose de nuevo a mí pero sin rozarme ni siquiera un pelo, susurra: 
 
    —Señorita Rodríguez, me deseas, igual como yo a ti, sino, no estarías ahora en mi departamento. 
 
    No respondo, no tengo nada que decir a eso, enrojezco de la cabeza a los pies. Incluso lo deseo. ¡Dios, me estoy volviendo adicta al sexo! No, por favor no. 
 
    —No voy a permitir que… 
 
    —No, Kristal, soy yo el que no va a permitir que digas o pienses estupideces. Te lo dije una vez, ya me disculpé y no soy hombre de repetir las cosas. ¿Estamos? 
 
    Al ver que no respondo, entorna los ojos. 
 
    —¿Estamos? No escucho tu respuesta. 
 
    —Está bien —digo y poniendo una falsa sonrisa continúo y afirmo—. Estamos. 
 
    —Perfecto, ahora ve a mi habitación y desnúdate. 
 
    Sus palabras se mezclan con dolor y deseo, aunque estoy excitada por su mirada y su proposición recuerdo que esto es «sexo y solo sexo», ante eso respondo a su orden. 
 
    —No. 
 
    —¿No? 
 
    —Y entonces a que has venido, ¿a conversar? —pregunta sin quitar su mirada de la mía, y contra todo pronóstico repite—. Desnúdate. Ahora. 
 
    Con la rabia a flor de piel y con ganas de gritarle de todo menos bonito, prefiero morderme la lengua y niego con la cabeza. 
 
    Quita su mano de mi cintura y se dirige a la puerta, eso es todo, sé lo que va a hacer. ¡Me echa! 
 
    —Sexo es lo único que busco, Kristal —espeta antes de girar el pomo de la puerta sin siquiera mirarme. Y aunque me duelen sus palabras, esta vez no pienso callar. 
 
    —No solo tú buscas solo sexo, Cristóbal. A eso vine, a buscar sexo salvaje y lujurioso, pero da la casualidad que ahora no me apetece, no contigo así. Guárdate tus broncas o desquítate en el gimnasio, a mi tu humor de perros no me va ni me viene —espeto poniéndome a su lado para esperar que me abra. Gira su cabeza como la niña del exorcista y me mira desencajado, es como si nunca antes alguien le hubiese hablado así, o peor, se negaran a tener sexo con él. 
 
    Con rabia quita la mano de la manilla de la puerta y me mira. 
 
    —Entra, siéntate en el sillón, vengo en dos minutos, termino de hacer lo que estaba haciendo y…conversamos —espeta esto último en tono sardónico. 
 
    —¿Qué estabas haciendo? —indago más animada. 
 
    ¡No me echó! 
 
    —Trabajando, no eres la única que trabaja para vivir —bufa caminando hacia una habitación. 
 
    —¿Quieres que te ayude? —pregunto con cautela cerrando los ojos a la espera de su contestación. 
 
    —¿Tú? 
 
    —No, la vecina —suelto, pero luego al ver su cara de pocos amigos me retracto—. Sí yo, dos cabezas son mejor que una. Al menos así dicen —menciono encogiéndome de hombros. 
 
    Cristóbal suspira, cuando le voy a decir algo, me arrepiento, me quedo con la palabra y la boca abierta. 
 
    —Veamos que puedes hacer. 
 
    Cuando paso por su lado, envalentonada, cojo su brazo y lo miro con cara de ángel. 
 
    —Qué bueno que le hiciste caso a tu alma. —Rio, haciendo alusión al suspiro, que es como un pensamiento del alma como dice su madre. 
 
    Cuando entro en su oficina lo primero que veo es un retrato de Andrea, por Dios que es linda la mujer esa, aunque notándolo bien, tiene cara de yegua estreñida, con ese comentario mi boca se curva en algo parecido a una sonrisa, sin embargo en realidad verla solo hace que mi humor caiga en picada. 
 
    La oficina es igual que el resto de la casa, todo en tonos oscuros, incluso la pintura realista del mar que está detrás de su escritorio es en blanco y negro. Sobre la mesa están desparramados varios papeles, una pantalla de computador encendida y al otro costado un notebookabierto, también encendido. 
 
    —Si bebes, no es mucho lo que podrás pensar —manifiesto indicando el vaso con líquido ámbar que está sobre el cristal ahumado de su escritorio. 
 
    —Te equivocas, pienso mejor así —dice y se sienta en su enorme silla de cuero negro. Nada de toma asiento, o de retirar la silla para que yo lo haga. 
 
    Miro en dirección al cielo pidiendo paciencia, pero cuando me voy a sentar escucho: 
 
    —Acá, Kristal —me indica apuntando sus piernas, deslizando su silla hacia atrás—. Siéntate aquí para que observes mejor las pantallas. Y me ilumines con tu conocimiento —habla con los ojos encendidos, no sé si de rabia o de qué. 
 
    Le devuelvo una mirada dulce, pero con firmeza, tomo la silla que tengo delante de mí y la pongo justo a su lado. 
 
    Cristóbal me mira perplejo por un par de segundos, pero no tarda nada en recomponerse. 
 
    —Le gusta llevarme la contraria, señorita Rodríguez —masculla. 
 
    Cuando me siento cruzo las piernas e inevitablemente la falda se me sube más de lo que yo quisiera, y con la mejor de las sonrisas respondo: 
 
    —Se equivoca, señor Anguita, lo que me gusta es usted. 
 
    Sus ojos se agrandan oscureciéndose al instante, mientras acaricia mis piernas y agarra el doblez de mi vestido. 
 
    —Este vestido es muy corto. 
 
    —¿Desde cuándo te convertiste en asesor de moda? ¿Cambiaste de profesión? —pregunto risueña sin poder evitarlo. 
 
    No me dice nada, solo arrastra mi silla para dejarla pegada a la suya, no nos tocamos, pero el aire rápidamente comienza a cargarse, mi corazón late de pura adrenalina, pero tengo que ser capaz de controlarme, y demostrarle que conmigo no se juega. 
 
    —Bueno, trabajamos ¿o me seguirás mirando las piernas? 
 
    Entorna los ojos, y luego de unos segundos me explica más concentrado de lo que yo misma podría estar. Está calibrando varias propuestas para lanzar una nueva campaña de créditos dirigidos mayormente a la tercera edad, me explica cada una de las propuestas pero ninguna le convence, por lo que me puedo dar cuenta lleva bastante en esto. Después de más o menos cuarenta y cinco minutos que llevamos analizando diferentes aristas, me quedo pensando en algo. 
 
    —¿Qué haces? —pregunta mientras anoto unas cosas en una hoja, seguro serán palabras sin sentido e inteligibles para él, pero para mí dan comienzo a un rompecabezas. 
 
    —Dame un segundo —pido levantándome a buscar los anteojos que están en mi mochila, cuando regreso Cristóbal está mirando mis apuntes sin entender nada. 
 
    Se sorprende al verme con anteojos, y de su rostro circunspecto se le escapa una linda y sexy sonrisa. 
 
    —Quiero follarte solo con anteojos sobre mi escritorio —murmura con la voz cargada de lujuria, que me produce más que un temblor en el cuerpo. 
 
    —Lo siento, te perdiste la oportunidad. —Le cierro un ojo y continúo—. Para la próxima, señor Anguita. 
 
    Un gruñido es todo lo que escucho salir de su interior, se hecha en la silla y sin mucha convicción me dice: 
 
    —Explícame los jeroglíficos de tu hoja. 
 
    Le pido un segundo con la mano, termino de anotar un par de cosas que me faltaron y reviso los datos para cotejar que estén correctos. 
 
    —Y…, estoy esperando. ¿Podría ser para hoy, señorita Rodríguez? —pide cabreado. 
 
    —Ya, mira, esto es lo que pienso, en mi humilde opinión creo que de todas las propuestas podrías unir algunas y hacer así una sola. Me explico: Como la campaña está orientada a los adultos mayores, básicamente pensionados, deberías tomar en cuenta el bajo riesgo de mora, ya que es un descuento interno a sus pensiones y para engancharlos aún más, deberías premiarlos con alguna devolución, o incluso con alguna cuota flexible, según estos gráficos podrías hacerlo perfectamente. —Cuando me detengo un poco para ver si Cristóbal me está poniendo atención, me sorprendo al ver que está totalmente atento a cada palabra que le digo, incluso me mira con expectación, así que continúo—. Y por último sin ofender, creo que la publicidad es prepotente, agresiva, demasiados colores, y denota poca confianza, yo pondría a dos hombres, uno joven y el otro mayor dándose la mano y por supuesto creo que hay que preocuparse de explicarles correctamente todo lo referente a su crédito. —Eso último lo digo pensando en mis vecinos, que siempre se sienten estafados. 
 
    Luego de unos segundos que se me hacen eternos Cristóbal habla. 
 
    —No sé qué decirte —dice moviendo la cabeza de un lado a otro. Eso me pone nerviosa. 
 
    —Son solo ideas, es… 
 
    —Es espectacular, increíble, jamás lo había visto desde ese punto de vista. 
 
    —¿En serio? —pregunto yo ahora sí muy asombrada. 
 
    —Yo no miento. —Y tomando el teléfono que está a un costado me pide un momento de silencio. 
 
    —Margarita, mañana a primera hora quiero una reunión con los publicistas de la nueva campaña, coordina todo, gracias. —Y corta el teléfono sin esperar siquiera respuesta de vuelta. 
 
    —Dime más —me pide en su habitual tono autoritario. Y así lo hago, le expongo los gráficos y durante no sé cuánto tiempo estamos ambos analizando los pro y los contras, toda la información está aquí sobre la mesa, Cristóbal es inteligente, capta las ideas y piensa sobre las mismas, incluso me cuesta un poco seguirle el ritmo, hace varias cosas a la vez, pero los resultados finales son asombrosos. Ni rastro de la fría e impersonal propuesta de un principio. Cuando veo el reloj de pared mi ánimo decae un poco, en menos de una hora me tengo que ir. 
 
    —Creo que formamos un buen equipo —habla Cristóbal mirándome con ternura—. Estás segura que no quieres hacer la práctica en el banco, ¿en mi departamento? 
 
    Me rio sonoramente, es la tercera vez que me hace la misma pregunta. 
 
    —Ya te dije, no, muchas gracias. A fin de año decidiré dónde hacer la práctica, pero no será en el banco, no contigo como jefe, sino tendría que hacer lo que tú quisieras, incluso sobre tu escritorio. 
 
    —No necesito ser tu jefe para hacer algo sobre el escritorio —murmura apegando su boca a mi oído. 
 
    —¿Tienes hambre? —le pregunto cortando el bonito momento, pero es mejor así, no puedo tentarme ahora. 
 
    —¡Claro qué tengo hambre! pero no precisamente de comida —contesta con una sonrisa lasciva. 
 
    —Espera, te hago un sándwich —respondo poniéndome de pie rápidamente para que no me siga tocando la pierna. Estoy tanto o más excitada que él, lo sé y lo siento en mi entrepierna, y mis bragas están sufriendo las consecuencias. 
 
    —Si no tengo otra opción —reclama, creo que su voz a cambiado, está sorprendido por mi respuesta, ahora suena muy, muy cálido, incluso podría asegurar que está intentando seducirme y que claudique en mi postura. 
 
    Cuando paso por el salón, al igual que una niña pequeña le saco la lengua a la foto de la yegua de Andrea. Al entrar en la cocina me quedo impresionada, es realmente ¡wow! Totalmente moderna, los muebles negros con cubiertas roja, la encimera es eléctrica y no hay nada fuera de lugar. Abro el refrigerador de dos puertas y es casi como estar en el supermercado, de todo encuentro, quesos de diferentes tipos, verduras, cervezas, y platos perfectamente preparados. Aunque es triste, nada está fresco o recién preparado. Opto por hacerle la especialidad de la casa, un sándwich que a mí en lo personal me encanta. Para beber escojo una de las cervezas que tiene en el refrigerador, la vierto en el vaso que dejé enfriando y cinco minutos después, cuando el horno toca la campana avisando que está listo, dispongo todo en una bandeja y evocando mis tiempos de camarera se lo llevo. 
 
    Cuando entro a su despacho Cristóbal está hablando por teléfono y tecleando aceleradamente algunas cosas en su ordenador, retiro los papeles y pongo la bandeja justo enfrente de él, luego rodeo el escritorio y me siento mirándolo fijamente. 
 
    —¿Cómo sé qué no tiene veneno? —me pregunta riendo una vez que ha dejado de hablar y ahora yo tengo toda su atención. 
 
    —No lo sabrás hasta que lo pruebes, si mueres es porque te envenené, sino, bueno vivirás para servirme. 
 
    Ambos nos miramos, pero luego los dos nos reímos abiertamente. 
 
    —¿Qué tiene? 
 
    —Si te digo tendrás que matarme, y tengo la intuición de que no practicas la necrofilia. 
 
    Da un sorbo a su cerveza sin dejar de mirarme, siento que me está escaneando con los ojos, luego y sin importarme nada, doy un mordisco a mi pan. 
 
    —Mmm, está delicioso, anda prueba, te juro que no te morirás. 
 
    Cristóbal me hace caso, toma el pan y da un mordisco que bien podría ser el hermano pequeño de tiburón. Luego da otro y yo no puedo evitar reírme. 
 
    —¡Mujer!, esto está delicioso, verdaderamente bueno —dice casi devorándose el sándwich—. Siempre me sorprendes, ¿dónde aprendiste a hacer esta maravilla? 
 
    —Sé muchas cosas, Cristóbal, pero no presumo de ellas, ya deberías saberlo —contesto encogiéndome de hombros—. Pero lo que sí sé hacer, y muy bien, es jugar juegos de mesa. Te digo para que no digas que no te cuento nada. 
 
    —¿Ah sí? 
 
    —Sí, pero desde hace mucho que no practico, podría decirse que mi partner me abandonó. 
 
    —Esa información me agrada, ya encontraré alguna oportunidad para reclamar mi premio —dice limpiándose la boca, luego se levanta y camina hacia mí. 
 
    Me ofrece la mano para que me levante, dejo lo que tengo en las manos y lo hago quedando entremedio de sus piernas. 
 
    —No apuestes antes, te puede suceder lo mismo que con los caballos —recuerdo y sonrió. 
 
    Lo miro fijamente tratando de empaparme de él, lo necesito para salir estoica esta noche. Inclina su cabeza y me besa con ternura, pero cuando siento sus labios rozar los míos ya no aguanto más. Pongo las manos en su cuello y enredo mis dedos en su pelo, con mi cuerpo completamente pegado al suyo le devuelvo el beso. Lo deseo con mi alma. Mi emboscada lo sorprende, pero tras un par de segundos de sorpresa, responde con igual intensidad, de su interior siento un gruñido que me hace temblar, enreda sus manos en mi pelo tirándolo, eso me encanta y jadeo de placer, baja sus manos y por los muslos las sube levantándome también el vestido, cuando se da cuenta que estoy con ligas, suelta otro gruñido de satisfacción, me agarra el trasero y me apega aún más a su pelvis. Se aparta con los ojos cargados de deseo, pero con sus manos amasa mi culo, eso me encanta, lo miro fijamente y disfruto del placer de sus ojos. 
 
    —¡Vaya!, creo que comer después del trabajo se te da bien —me mofo sonriendo. 
 
    —¿Sabes lo que se me va a dar bien? —dice girándome, de modo que quedo con el trasero pegado al escritorio. 
 
    —No… —susurro excitada en sus labios. 
 
    —Follarte como deseo desde que pusiste un pie en mi departamento —aclara y con su mano despeja todo lo que está encima botando los papeles al suelo. 
 
    Por un momento lo pienso, giro la cabeza para ver la hora y respondo: 
 
    —Tienes quince minutos, después cual cenicienta, a las ocho y media me voy —le aclaro, pero Cristóbal tarda un segundo en reaccionar a mi propuesta—. Vamos que el tiempo apremia —digo bajando mis manos para desanudar el nudo de su pantalón. 
 
    —Esto de verdad le gusta, señorita Rodríguez —manifiesta risueño. 
 
    —Sí, ya se lo dije en un principio, me gusta, señor Anguita, pero deje de hablar o perderá minutos valiosos. 
 
    —Desde luego que te gusto —afirma, gruñe y en un movimiento rápido me sienta en el escritorio, se estira por sobre él y del cajón saca un preservativo—. Tú lo has querido, Lucy —susurra arrancándome las bragas de una sola vez, se baja el pantalón de pijama y lo primero que veo es su perfecta erección, lista para la acción. 
 
    Sabe que lo estoy mirando y él, arrogante como siempre sonríe y me da unos segundos para que siga admirando el espectáculo. 
 
    —Espero que ya hayas disfrutado —dice con una lasciva sonrisa. Rasga el paquetito plateado y ya está listo para mí. 
 
    —¿Siempre preparado verdad? Como un boy scout. 
 
    —Siempre listo, mi Lucy —dice haciendo la señal de los niños exploradores con sus dedos. 
 
    Antes de que termine de hablar, me toma por las caderas, me sujeta con fuerza y de una certera estocada me penetra hasta el fondo. 
 
    Jadeo… sí, oh sí, así sí. 
 
    —Tú… me sorprendes cada vez más, sí que estás… lista —murmura entrecortado. 
 
    Enrosco las piernas en su cintura, de la única forma que puedo me afirmo de sus hombros, mientras Cristóbal danza maravillosamente dentro de mi cuerpo una y otra vez. Sus ojos negros intensos me devoran con ganas de más. Hasta que de repente se empieza a mover de verdad. Esto sí que es follar duro, salvaje, sin ninguna consideración, pero me encanta, me enloquece. Es duro, certero y puramente carnal. Me excita más de lo que nunca imaginé. Me deleito con cada penetración y su placer se convierte en el mío. Abro la boca para respirar mejor, estoy tan agitada que aun así creo que me falta el aire. Cristóbal menea las caderas de una forma nueva, inesperada y produce en mi cuerpo una oleada de satisfacción. Cierro los ojos para disfrutar mejor la proximidad de un inminente orgasmo. Oh sí…así más duro, me gusta así, su empuje es aún más profundo y como puedo me abrazo a él para sentirlo más dentro. Toma un ritmo rápido, fuerte y todo en mí se mueve al compás de sus movimientos, un escalofrío recorre mi cuerpo desde los pies hasta alojarse justo en mi vientre, mis piernas se aferran incluso más a su cintura y de mis entrañas emana un sonido gutural de placer. 
 
    —Eso es, Lucy —me estimula entre dientes, y el deseo ardiente de su voz me hace caer en picada a un precipicio sin fondo. No quiero caer sola, quiero llevarlo conmigo, sé que se está resistiendo, por lo mismo y con la poca cordura que me queda, me muevo tan rápido como él. Wow… esto sí que no me lo esperaba, Cristóbal está jadeando tanto o más que yo. Entierra sus dientes en mi hombro y sé que me va a quedar marcado, pero no me importa, es más me gusta, tiro de su pelo y él gruñe, la bestialidad le gusta tanto o más que a mí. 
 
    —¿Qué mierda estás haciendo? —brama pegado a mi hombro—. ¿Qué estás haciendo conmigo, Kristal? —me dice comenzando a temblar. Lo dice tan exaltado… con tanta devoción que la pregunta que formula me asusta, me asusta de verdad. 
 
    Me mira…me mira….me contempla, toma mi cara entre sus manos y besándome con pasión y cariño ambos nos desbordamos en un placentero orgasmo lleno de fervor. 
 
    Su respiración y sus jadeos se mezclan con los míos haciéndonos un solo ser, un solo cuerpo disfrutando el uno del otro. Cuando ambos nos calmamos Cristóbal no aparta las manos de mi rostro y susurra en mis labios: 
 
    —¿Segura que tienes que ir a trabajar? 
 
    Asiento lentamente con la cabeza, sé que mi respuesta no le gustará, y así es, no me equivoco, veo como la expresión de su cara se endurece, me suelta la cara. Y como si fuera un adolescente que claramente no es, se separa con brusquedad haciendo que mi cara se contraiga un poco. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta dándose cuenta que es por su arranque de adolescente. 
 
    Me encojo de hombros, sí me duele, pero antes muerta que darle en el gusto. 
 
    —Pues me alegro que te duela —me confiesa con los ojos en llamas—. Así te acuerdas de mí mientras trabajas. 
 
    Me toma de la barbilla y me besa bruscamente, luego se endereza en todo su esplendor y me tiende la mano para que me baje. 
 
    No la acepto y grácil salto, me enderezo bajándome la falda, cuando veo que tiene el preservativo en la mano lo miro y comento: 
 
    —Siempre listo —digo—. ¿Sabes lo que pienso sobre los boy scout? 
 
    —Dime —bufa serio recogiendo mis bragas para entregármelas. 
 
    —Que son niños vestidos de idiotas mandados por idiotas vestidos de niños —recito y me rio al recordar lo que siempre dice Manu sobre ellos, solo que idiota es más suave de lo que en realidad dice. 
 
    —¿O sea que me estás diciendo idiota? 
 
    —Tómelo como quiera, señor Anguita —le digo colocándome las bragas. 
 
    —Sabía que terminaría sobre mi escritorio, señorita Rodríguez, eso no es ser preparado, es saber lo que las mujeres quieren. Lo que tú quieres. 
 
    En ese momento y con esas palabras me arrepiento de ser una blanda y de haberme dejado llevar por el deseo, pero con la misma sonrisa falsa que él tiene le devuelvo la pesadez. 
 
    —Entonces agradezco tu extenso conocimiento en el sexo femenino. Follas fenomenal, sigue practicando para que yo siga aprendiendo —suelto con el mayor de los descaros. En ese momento Cristóbal deja de hacer lo que está haciendo, se acerca y poniéndose delante de mí gruñe: 
 
    —Pareja… única… tú solo follas conmigo. ¿Entendido? 
 
    —Así cualquiera entiende, señor Anguita —susurro sin amilanarme, miro el reloj y eso me salva—. La cenicienta se va antes de que se convierta en calabaza. 
 
    —Espera, te voy a dejar —habla en tono cabreado. 
 
    —¡No! No te preocupes, tomo un taxi, tú…tú sigue en lo que estabas —digo nerviosa. 
 
    —No. Te dejaré en tu trabajo —afirma. 
 
    Dios piensa, piensa rápido Kristal. 
 
    Me doy vuelta caminando hacia la puerta y suelto. 
 
    —Sexo y solo sexo Cristóbal, ya follamos, ya lo pasamos bien ahora será hasta la próxima —le suelto con dolor en cada una de mis palabras. Él no dice nada, solo me acompaña hasta la puerta, cabreado por mis palabras. 
 
    —Te espero aquí mañana a las nueve. Se puntual. —Asiento con la cabeza y continúa—. Espero un llamado o un mensaje de texto cuando hayas llegado a tu trabajo. ¿Sería eso mucho pedir? 
 
    No, niego con la cabeza. Esas son las cosas que hace Cristóbal y me desarman por completo, por un lado es un hombre frío, déspota y el señor sexo y solo sexo, y por otro es un tipo preocupado, amable, incluso cariñoso. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Nunca me había arrastrado tanto por una mujer, estoy pendiente de su llamado o mensaje y nada, no me llama, no me escribe. ¿Cómo es posible? Ya, está bien, le dije sexo y solo sexo, pero ni siquiera le importa si me preocupo. Esta es como la tercera vez que vengo a su casa y no la encuentro, ¡Es domingo! ¿Dónde se mete esa mujer? Estoy cabreado, ni siquiera anoche cuando me llamó Juan José quise salir con él para esperar su llamado, hasta la señora de los cachirulos me mira curiosa. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ¿Quién mierda toca la puerta hoy domingo? No he dormido nada, tengo trabajo acumulado y ahora esto. Cuando abro, mi corazón se acelera y siento como todos mis músculos rejuvenecen y salen de su letargo. Mi pequeña está aquí, vino hasta mí. Por mí. 
 
    Dios ese vestido, debería prohibirle vestirse así «pero qué dices, Anguita, no eres nada» Pero ahora que está aquí, en mi terreno, quiero saciarme de ella. 
 
    ¡Pero qué…! ¿Por qué no se quiere desnudar? Sé que ha venido a eso. Pero si así quiere jugar y hacerse la interesante, que se marche. Cuando voy hacia la puerta y la veo caminar decidida, me detengo, no quiero que se vaya, me alegró el día y por qué no decirlo, el fin de semana también. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Estoy perdido mirándola, embobándome de su belleza y de lo inteligente que es, ninguna de las propuestas que tengo sobre el escritorio expresan lo que mi pequeña aclara con tanta devoción. Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no follármela sobre el escritorio, la necesito. Pero cuando me dice que no, despierta a la bestia que llevo dentro, no quiero que se vaya y como sé que lo hará, como la bestia en que me transforma la follo duro, no quiero mirarla a los ojos, siento que ella me traspasa y llega a mi alma con su inocente mirada. 
 
    Uno, dos, tres, cuatro, ninguna queja de mi pequeña. Nunca he sido tan bruto como ahora y ella parece disfrutarlo y…aceptarlo. 
 
    Cuando escucho de su boca que se va, después de correrme como descontrolado dentro de ella, me retiro rápidamente, sé que le dolió y me mortifico por eso, pero quiero que me recuerde toda la noche, y piense en mí como yo lo hago con ella. 
 
    Cuando se va, un sentimiento que no quiero analizar me embarga, no quiero pensar en lo que es. 
 
    ¡A la mierda lo que pienso o lo que crea, necesito volver a verla! 
 
    —Te espero aquí mañana a las nueve, se puntal —le ordeno, cuando en realidad es una súplica solapada para que no se dé cuenta de que la necesito. Cuando la veo asentir con una media sonrisa estoy perdido. Y como el animal egoísta que soy agrego: 
 
    —Espero un llamado o un mensaje de texto cuando hayas llegado a tu trabajo. ¿Sería eso mucho pedir? —Por favor pequeña, lo necesito, pero eso ni muerto te lo digo, no dejaré que una mujer me vuelva a ver vulnerable nunca más. 
 
    Ahora se ha marchado, miro alrededor de este departamento y todo huele a ella, a mi Lucy, a mi pequeña. 
 
    Llego a mi despacho y me siento, el retrato de Andrea me mira, me mira y me juzga por lo que acabo de hacer…y en su presencia. 
 
    ¡Mierda!- Bramo agarrándome la cabeza, me paro y salgo, ya no puedo seguir en esta habitación, con su olor y con la mirada de mi dulce Andrea. 
 
    —¡Que maldita cosa me haces, Kristal! —grito ofuscado cerrando la puerta de golpe. 
 
    Me acuesto mirando el techo de mi habitación, y en vez de ver los ojos de mi dulce Andrea, son otros los que me devuelven la mirada… 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo IX 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me despido de Raúl al pasar por el vestíbulo, él, muy amable me abre la puerta, camino a tomar un taxi. 
 
    Cuando llego a el «Passapoga» ya estoy atrasada por diez minutos, todo ha empezado a funcionar como siempre, no hay muchos clientes y al ver la pauta veo que nos toca salir de los cuartos, eso en este mundo no es muy bueno, pero tampoco malo, voy hacia el camarín de Toni y al verme sale feliz entregándome una bolsita con lo que será mi nuevo traje. Con cautela lo abro y saco lo que llevaré en esta nueva presentación. Realmente son unas joyas preciosas en color plateado, los cristales que cubrirán mis pezones tienen forma de flor y bueno las bragas son plateadas y la parte de atrás es completamente inexistente, el hilo es invisible aunque agradezco el detalle de mi compañero que para que me sienta un poco vestida le agrego una especie de cinta transparente. El collar de cristal del cuello tiene forma de rayos de sol que llegan justo a mis senos, eso será lo más que usaré para que me cubra. 
 
    —¿Te parece bien el vestuario? es lo que habíamos hablado, princesa —pregunta con cautela Toni al ver que miro las joyas con cara incierta. 
 
    —Sí, sí Toni, está todo bien. ¿Seguro las luces funcionarán bien al final? 
 
    —Tranquila, tengo todo probado, los espejos estarán listos. La canción será la misma con que ensayamos. 
 
    Asiento con la cabeza para retirarme y siento como por la espalda mi compañero me da un fuerte abrazo para infundirme seguridad. 
 
    —Saldrá todo bien, princesa Disney, siempre serás la reina del lugar, tu baile es maravilloso, es arte, no dejes de pensar en eso. 
 
    «Arte», pienso con resignación, ojala todos lo vieran así. Me encanta bailar, seducir con la danza, incluso hacer bailes eróticos, sugerentes, pero con ropa. 
 
    Cuando entro en el camerino diviso a Manu de lo más feliz conversando con las chicas, le hago unas señas para que venga, después de todo él es parte importante en el maquillaje que usaré ahora. 
 
    —¿Princesita, cómo estás? Y antes de que me preguntes, no te diré nada de lo que estaba conversando con Fer esta mañana. 
 
    Me rio antes de poder responder. 
 
    —Nada, no quiero saber. Lo que necesito es que me maquilles. 
 
    —Obvio, como siempre. 
 
    —No, no como siempre. Mira lo que hay dentro —le indico entregándole la bolsa, cuando la abre sus ojos se agrandan y la expresión de su cara es otra. 
 
    —¡Qué! ¿Qué es esto? —exclama y todas las chicas dejan de hablar para darse vuelta y escuchar. 
 
    Dudo unos segundos si explicarle ahora, delante de todas, pero qué más da, de todas formas ahora en un rato se enteraran. 
 
    —Esto es lo que usaré esta noche, puedes maquillarme de acuerdo a estos colores…por favor. 
 
    —Ah no. Eso sí que no. Juan Pablo me mata, no, me acribilla si tu cambias de show y yo no le aviso. Y hoy, hoy nada que me ha hablado y no seré yo el que le llame. 
 
    —Manu, esto es serio —le pido acercándome más a él para acariciar su brazo, lo que le molesta también es que yo no lo haya considerado en mi nueva decisión—. Esto es de último minuto, Toni lo necesita, si no los dos estaremos fuera del lugar sin trabajo. 
 
    Manu me mira un par de segundos, se acerca a mi oído y susurra: 
 
    —Estás consiente que con esto te envidiaran más estas…. bataclanas. 
 
    No puedo evitar reír a carcajadas con su comentario, las chicas nos miran con duda, y yo asiento con la cabeza porque no puedo parar de reír. 
 
    —Ahora, tú princesa, toma —me dice entregándome su teléfono rosado brillante—. Llama al insensato, porque tú locura no la voy a pagar yo. 
 
    Después de llamar a Juan Pablo, alias el insensato, quien da el grito en el cielo porque le aviso a última hora, ya estoy lista para los pinceles de Manu. 
 
    De pie frente al espejo veo como me maquilla el cuerpo completo. 
 
    —Vas a matar princesa Disney. 
 
    —Espero que la que muera en el intento sea yo. 
 
    —Deja de moverte —me regaña Manuel—. Te dije que te secaras bien, no sé para qué te duchaste. Aún sigue mala la caldera de tu…casita. 
 
    «Si supiera», pienso y me rio sola. 
 
    —Bueno, sí o no. 
 
    —Qué gruñón estás, sí, sigue mala. 
 
    —¿Pero no te duchaste temprano en mi casa esta mañana? 
 
    Asiento positivamente. 
 
    —Kristal… 
 
    —Ya, está bien ¿por qué a ti no te puedo mentir u ocultar cosas? 
 
    —Fácil, porque te conozco como ésta —me dice enseñándome la palma de su mano. 
 
    —Vengo del departamento de… 
 
    —¡Del señor sexo y solo sexo! —chilla y me da una reprobatoria mirada—. Kristal… 
 
    —Ya, basta, no me digas nada y termina luego por favor. 
 
    Ni una sola palabra más salió de su boca, nada, ni siquiera un «terminamos». Cuando acaba su trabajo, me pongo los cristales en el cuerpo, las chicas miran fascinadas el trabajo de mi Manu, realmente quedó impecable, ni siquiera es exagerado, destellos plateados van por todo el costado de mi cuerpo, creo sin exagerar que es uno de sus mejores trabajos, incluso es digno de ser enseñado. 
 
    —No puedo bailar si me odias —le digo sentándome sobre sus piernas. 
 
    —¡Párate insensata! que arruinarás mi trabajo. 
 
    —No pienso hacerlo hasta que me digas que me amas. —Pongo los brazos en su cuello y ambos estamos mirándonos de frente retándonos con nuestras miradas. El primero en claudicar es Manu, que mirando al cielo bufa: 
 
    —Ya está, te quiero, te amo, te adoro. Pero no soporto ver cómo te haces daño, Kris. 
 
    —Sé lo que hago —murmuro no muy convencida en realidad. 
 
    —Sí claro, sabes tanto lo que haces que yo soy hetero y me gustan las mujeres. 
 
    Esbozo una sonrisa y me apego a su hombro. 
 
    —Lo quiero como no he querido a nadie en mi vida, y si para tenerlo tengo que compartirlo con su ex, lo voy a hacer, solo te pido que no me abandones, déjame disfrutar de este sueño mientras dure. 
 
    —¡Ay, Kristal! —exclama suspirando—. Porque te adoro y te quiero es que me cuesta tanto, pero ya, está bien, te apoyo y no se hable más. 
 
    Nos fundimos en un abrazo de hermanos, de corazón. 
 
    —A ver, quiero ver ahora esa ropita, my princess —dice Juampi entrando. Manu se tensa al oírlo, lo sé por cómo se pone. 
 
    —No, no, no, será sorpresa y este baile irá dedicado a ustedes. —Ambos se miraron y voltearon la cabeza con tristeza en su mirada. 
 
    Cuando veo a Toni situarse al lado mío sé que va a causar sensación, se ve impresionante vestido de traje de látex negro, bototos, un par de cadenas atadas a la cintura y en una mano el látigo negro. 
 
    —¡Wow! ¿Qué quieres que te diga? Te ves impresionante. 
 
    —¿Yo? Tú te ves impresionante, Kristal, pero de verdad maravillosa. 
 
    Eso me avergüenza un poco, mi cara me delata y Toni amable como siempre se acerca a mí abrazándome por los hombros para susurrar sobre mi pelo: 
 
    —Así nadie nos destronará, princesa Disney, tú y solo tú seguirás siendo la princesa del lugar. 
 
    Trago saliva, estoy nerviosa y de corazón espero que esto salga lo mejor posible. Se apaga la música y las chicas que salen de escena nos miran y nos felicitan con alegría, más de alguna se queda para mirar el espectáculo y es Rubí quien vestida de demonio rojo me entrega una piedra negra. 
 
    —Esto es para usted mija, una piedra de energía, con esto nada le pasará —me dice cerrándome su precioso ojo rojo. Toni, que ve lo que me entrega, me la pide y la guarda en su…lo que podríamos llamar pantalón. 
 
    Dos minutos después todo está apagado, ya nos han presentado, ambos caminamos hasta el medio del escenario y cuando comienzan los primeros acordes de «Sexy Back» de Justin Timberlake, la pista se llena de humo, se abren las cortinas y de espaldas al público comienzo a menear con sensualidad las caderas, de un lado a otro, me agacho enseñando todo lo que tengo y a pesar de la música puedo sentir algunos vítores, aún no me giro hacia el público, le estoy bailando a Toni quien está con el látigo en sus manos, doy un par de vueltas y de un salto quedo sobre su cintura, él pasa su manos por entremedio de mis senos y en un gesto que parece violento me lanza hacia atrás, es en ese momento cuando de cabeza veo a la gente, aparto la vista rápidamente o no podré seguir bailando así de descarada. Una vez que toco el suelo escuchando el coro, que dice que siga adelante con eso, hago lo que dice la canción, Toni saca el látigo de su pantalón y simula darme un par de latigazos en el culo, me acerco hasta él y bailo delante de su cuerpo para provocarlo, así seguimos en este erótico baile simulando un acto sexual, que bien podría ser un cuadro plástico, ahora que la canción está llegando a su fin ambos caminamos con decisión hacia el público, Toni con fuerza sujeta de mi pelo y con la otra mano tira del collar de mi cuello para dejarme completamente desnuda justo al tiempo que el chico de iluminación baja las luces. 
 
    Mi corazón palpita a mil, se sale de mi cuerpo y ambos nos abrazamos escuchando aplausos y más aplausos, cuando las luces se encienden de nuevo Toni ya me ha pasado el látigo por el cuello, esto hace que las tiras caigan por sobre mi pecho y no se me vea nada de nada. Una…dos…tres reverencias, y el público aún sigue pidiendo más. 
 
    Por fin salimos de escena. Manu sale a mi encuentro con una bata en la mano, ¡cómo me conoce mi Manu!, le regalo una auténtica sonrisa y así abrazados nos quedamos por unos momentos. 
 
    —Es que no lo puedo creer, princess, ¿qué has hecho?, esto es colosal —aplaude Juampi acercándose con los ojos vidriosos hasta nosotros. 
 
    Con la otra mano también lo abrazo, mis amigos, mis puntales, todos estamos aquí reunidos, pero lo que me hace más feliz es ver como Juan Pablo busca la mano de Manu y él sin dudarlo se la entrega entrelazando sus dedos. 
 
    Mis compañeras realmente asombradas por lo que acaban de ver me felicitan, no es que el show sea tan subido de tono, pero sí es de lo más erótico que se ha hecho en este lugar, porque la diferencia entre lo sexual y erótico sí es gigante, y es con lo que me gusta jugar a mí, con lo que me gusta sorprender, pero esto, esto es más de lo que imaginé en la vida. 
 
    Ámbar se acerca feliz. 
 
    —Esto te lo tenías bien guardado princesa, pero de que me ha gustado, me ha encantado, ahora sí que sos la princesa, ¡no, qué digo!, la reina del «Passapoga» anda y dame un abrazo que estás para follarte aquí y ahora mujer. 
 
    Su comentario me hace reír, Ámbar es lo más auténtica que he visto en la vida, hace y dice lo que siente y cuando lo siente. Rubí también me da otro abrazo. 
 
    —Pues, mija, déjeme decirle que me postro ante usted, de aquí en adelante deberíamos besarle los pies, es que usted baila con el alma, ¡con el corazón! 
 
    —Gracias Rubí, lo que me has dicho es verdad, yo entrego el alma en el escenario —le confieso devolviéndole su piedra, que verdad o no, a mí me ayudó a bailar, ella encantada la recibe y me dice que cuando quiera me la vuelve a prestar. 
 
    —¡Hoy celebramos! —chilla Manu feliz, presiento el motivo de su felicidad y este me contagia, me saco la bata para mostrarle a las chicas el traje, porque algunas estaban en escena y no pudieron verlo. 
 
    Conversando todas agitadas estamos cuando de pronto de un golpe se abre la puerta, todas miramos en esa dirección y vemos la cara de enfado mezclado con cólera que trae Ricardo. 
 
    —¡Fuera! —grita desde la puerta. Hasta las entrañas se me retuercen al escucharlo, Ricardo no deja de mirarme, no me muevo, sé que es para todos menos para mí, con la cabeza le hago un gesto a Manu para que salga. Aunque es lejos, puedo notar que está limpio, sus ojos no están inyectados, aunque sus pupilas están dilatadas no está drogado. Busco la bata en un rápido movimiento, pero está a tras mano. 
 
    Cuando la puerta se cierra dejándonos a los dos solos sacando fuerzas de flaqueza le hago frente, se acerca y ambos nos miramos fijamente. 
 
    —¿Qué mierda crees que hiciste? —gruñe asustándome. 
 
    —No querías más —contesto en un hilo de voz, da lo mismo las fuerzas que yo pueda tener, su temperamento y la furia que emana de sus ojos puede conmigo y con un batallón. 
 
    —¡Más! ¡Claro qué quiero más! Pero esto no es más. ¡Mírate! —me dice tomándome del brazo para que me gire hacia el espejo. Así como estoy, me veo casi desnuda—. ¿Esto es lo que tú quieres? 
 
    —¿Yo? Tú eres el que quiere más, el que dice que voy de mojigata y que mi espectáculo carece de… 
 
    —Cállate, Kristal —expresa sentándose ahora en la silla, pateando la otra para que yo lo imite. Respira como un toro a punto de ser sacrificado y cuando logra calmarse un poco continúa tirándome la bata para que me la ponga, pero yo que ya estoy en mis cinco minutos, la tiro al suelo. 
 
    —Póntela —me ordena. 
 
    —No. 
 
    Se levanta. La coge y me la tira encima, cuando voy a tomarla para devolvérsela, es Ricardo que con una suavidad que me asombra la pasa por mis hombros, mete mis manos por la manga y la abrocha con decisión, pero sin hacerme el menor daño. 
 
    —No entiendo lo que quieres. 
 
    —Yo tampoco —expresa y pone las manos sobre su cabeza apoyando los codos sobre sus rodillas. 
 
    —Ricardo, las luces… 
 
    —Lo sé, lo sé, Kristal, pero verte así, bailando sobre el escenario me… descolocó. 
 
    —He bailado mil veces, Ricardo. Tú me has visto bailar desde que tengo siete años, hace más de cinco que bailo para Octavio, y casi uno que lo hago para ti —informo a modo de explicación, tan tranquila que hasta yo me asombro de lo que digo. 
 
    —No es lo mismo, no así. 
 
    —Tú me dijiste que si no cambiaba el show nos tendríamos que ir…Toni tiene familia y yo…yo jamás ganaría en otro lugar lo que gano acá para pagar la deuda de mi madre. 
 
    Con la palma de la mano acaricia mi mejilla. 
 
    —¿Sabes cuántas rosas rojas hay pedidas para ti? —murmura con dolor en sus palabras, niego con la cabeza—. Más de las que tú, princesita, te puedes imaginar. Cuándo le di la flor a Fernando, sabía la razón, no me agradó la idea, pero sé que son amigos y que él es pareja de tu madre. ¿Pero éstas? Estos tipos no quieren conversar y yo no siempre voy a estar para protegerte. 
 
    —¿Protegerme? ¿De qué? —susurro con pavor, casi sin aliento. 
 
    Silencio…y más silencio. Ricardo niega con la cabeza y se levanta, tomo de su mano cuando lo hace y él con una mirada ida me responde: 
 
    —Puedes seguir haciendo tu show, el de siempre, no quiero ver este nunca más. Dile a Toni que se quede tranquilo. 
 
    Cuando escucho salir de sus labios esas palabras tan sinceras, me lanzo a abrazarlo, sé que el show es maravilloso, pero yo no estoy cómoda, lo aprieto contra mi cuerpo con agradecimiento eterno por lo que está haciendo. Después de unos segundos siento la boca de Ricardo en mi piel, pero luego como si le quemara mi contacto se levanta y me mira directo a los ojos, ya no con la mirada tierna, sino con dureza. 
 
    —La próxima vez que vea una marca —me dice bajándome la bata para mostrarme lo que yo ya sé que quiere que vea—. No habrá concesiones —bufa, me suelta y se va dando un portazo. 
 
    ¿Concesiones? ¿Pero de qué? 
 
    Me siento arreglándome nuevamente la bata. No puedo entender lo que le pasa por la cabeza. 
 
    ¿Amor? ¿Cariño? ¿Odio? 
 
    Esas son las variables que estoy cotejando cuando de pronto nuevamente se abre la puerta, pero esta vez es Manu y los demás que ingresan con cara de preocupación para ver que sucedió. No sé muy bien qué explicarles, al menos al resto, como puedo les invento algo más o menos creíble donde les explico que continúo con el show de siempre, unos se alegran y otras de corazón lo lamentan, pero es Manu el que no me cree ni media palabra. 
 
    Una vez que se acerca y me toma de la mano comienza con su propio interrogatorio. 
 
    —Lo de Ricardo es del terror, ese hombre, princesa, está enamorado hasta las trancas de ti. 
 
    Casi escupo el agua que estoy bebiendo. ¿Enamorado? 
 
    —¿Qué? ¡Pero tú estás loco! ¿Ricardo? 
 
    —Sí, Ricardo, lo sé y no soy el único que lo cree, por eso tienes que cuidarte, ahora estaba en sus cabales, pero no siempre está así. 
 
    —Pero…pero eso es imposible. 
 
    —¡Imposible! Pero en qué mundo vives, Kristal, por el de arriba te juro que es muy posible, como te mira, incluso como te grita quiere decir algo. 
 
    —Pero yo…—tartamudeo negando con la cabeza. Esto no lo puedo creer, ¿Ricardo enamorado de mí? ¿Pero cómo? 
 
    La conversación es interrumpida por la vorágine del camarín y las chicas, en adelante en la noche la función prosiguió como siempre. 
 
    Ahora que ya he terminado sin ganas de nada decido irme a mi casa, Juampi y Manuel insisten en ir a dejarme. Una vez que estoy adentro, me tiro en la cama y pienso en todo lo que ha pasado este día. A cada minuto del día o de la noche siento que Cristóbal se mete en mi piel, camino al espejo, me saco el vestido y veo el moretón que me dejó. Sonrío al pensar en su cara, y es en este momento que recuerdo que tenía que llamarlo. Dios, son las tres de la madrugada. Decido usar la tecnología del aparatito y enviarle un WhatsApp. 
 
      
 
    *Estoy en casa acostada sana y salva :) 
 
    03:16 
 
      
 
    Cuando le doy enviar termino de ponerme pijama, me lavo los dientes y vuelvo a la cama, justo al apagar la luz el apartito infernal se enciende, lo tomo y leo: 
 
      
 
    *Crees que siete horas después es prudente mandar un mensaje!! Cuándo te pedí que lo hicieras al llegar?? 
 
    03:17 
 
      
 
    Cuando voy a responder leo en la parte superior. 
 
    Escribiendo… 
 
    Cierro los ojos y cuando los abro aún sigue tecleando, ya me imagino todo lo que voy a leer a continuación. 
 
      
 
    *Entiendo que estés ocupada, que tu trabajo sea…importante, pero teclear «llegué» no es muy difícil, eso esperaba a las 9 pero como siempre tú…… 
 
    03:23 
 
      
 
    Me rio al leer su mensaje. 
 
    *Yo qué?!!!! 
 
    03:24 
 
    *Túúú me desobedeces!! Haces lo que quieres!! 
 
    03:24 
 
      
 
    Ahora sí que me rio abiertamente, me acomodo bien en la cama para responder, Cristóbal es igual que un niño, mimado, testarudo, intransigente… ¡pero me encanta! 
 
      
 
      
 
    *Me declaro culpable, pero no tuve un buen día, estoy agotada, cansada y adolorida, pero con el dolor estoy...bien, por si te interesa. 
 
    03:30 
 
    *Podrías estar aún más adolorida y feliz si no hubieras decidido DEJARME. 
 
    03:31 
 
      
 
      
 
    ¡Dejarme! Dios, pero que exagerado es, a pesar de que se me cierran los ojos me gusta este sistema y su preocupación, eso me hace olvidar todo lo sucedido esta noche. 
 
      
 
    *Pto 1 no te dejé, fui a trabajar, pto 2 feliz estaría más adolorida, me gusta sentirme así. Me gustó el asalto sobre tu escritorio. 
 
    03:33 
 
      
 
      
 
    Me acuesto bajo las tapas y me cubro hasta la cabeza, Dios, ahora soy yo la que se está comportando como una adolescente ¡y caliente además!, suena el aparatito y no quiero mirar su respuesta, cuento hasta diez y lo veo. 
 
      
 
    *Tócate pensando en mí. 
 
    03:34 
 
      
 
    Releo el mensaje con asombro como cuatro veces, ¿qué me toque? ¿Yo? ¿Sola? 
 
    Colorada y con las manos temblorosas tecleo mi respuesta. 
 
      
 
    *??????????? 
 
    03:41 
 
    *Para ser tan brillante economista su comprensión lectora deja mucho que desear. Tócate ahora, con tus manos pensando en mí. ¿Entiendes? 
 
    03:42 
 
      
 
    ¿Cree que soy idiota? ¡Claro qué entendí! 
 
      
 
    *Si entendí, pero para qué? 
 
    03:42 
 
    *Pq quiero. Hazlo. 
 
    03:43 
 
      
 
    Miro al techo, y por alguna razón lo que me pide me excita, no quiero hacerlo enfadar, no ahora. 
 
      
 
    *Ok lo estoy haciendo :) 
 
    03:45 
 
      
 
    Miento descaradamente, pero amparada en la distancia no podrá saberlo. 
 
      
 
    *Mentirosa. 
 
    03:47 
 
      
 
    Abro los ojos tanto que incluso me duele y antes de responder vuelvo a leer. 
 
      
 
    *Quiero que te toques, Kristal. Ahora. Siente mis manos en tus senos, no me engañes. 
 
    03:48 
 
    Qué más da, está bien, después de esta noche seguro me voy al infierno. 
 
    —Lucy, apodérate de mí —murmuro cuan loca sacándome el pantalón, quedándome solo con las bragas. 
 
      
 
    *Está bien, dime qué quieres que haga?? Yo leo. 
 
    03:50 
 
    *Quiero que te toques lento. Comienza por los pezones. 
 
    03:52 
 
      
 
      
 
      
 
    Me estiro para apagar la luz, solo me ilumina la pantalla del aparatito infernal, me levanto la polera y comienzo a tocarme, pero en honor a la verdad no es mucho lo que siento, como no leo respuesta y no me voy a quedar así tecleo. 
 
      
 
    *Nada de nada :( 
 
    03:55 
 
      
 
    Miro la respuesta y nada, pasan unos segundos y ni siquiera la palabra “escribiendo” leo. Frustrada apago el teléfono, maldito Cristóbal y estúpida yo, pero cuando voy a dejarlo este como con vida propia vuelve a sonar, antes de que deje de sonar lo cojo y leo. 
 
      
 
    *Entonces baja, y tócate!! 
 
    04:03 
 
    *Arggg te odio. 
 
    04:04 
 
    *No me odias. Te excito. Deja de teclear y tócate. 
 
    04:05 
 
      
 
    —Imbécil —le grito al teléfono. Pero de todas formas bajo mi mano y me doy cuenta de que estoy húmeda y ya con las piernas abiertas, listas para sentir mis manos rozando mi clítoris. Ahora desearía tener un vibrador, ese es el pensamiento que cruza mi cabeza y para jorobarlo escribo. 
 
      
 
    *Ya. Tengo el vibrador en mis manos. Ahora solo te leeré porque no soy pulpo :) 
 
    04:08 
 
      
 
    Me rio imaginando su cara, pero que se joda. Sin mirar la pantalla dirijo mi mano de nuevo al comienzo. Paso los dedos por el costado introduciéndolo en lo húmedo de mis paredes vaginales, es suave y delicado. Siento como de a poco el calor se apodera de mí y la placentera sensación va recorriendo mi cuerpo. Pero el sonido del teléfono me saca del comienzo de mi placer. 
 
      
 
    *Solo tus dedos. 
 
    04:10 
 
    *Kristal. 
 
    04:12 
 
    *?????? 
 
    04:15 
 
      
 
    Me vuelvo a reír tapándome la boca, está histérico, decido teclear para seguir en lo que estoy. 
 
      
 
    *Bueno, decídete, o te hablo o me masturbo, y prefiero lo segundo, aunque preferiría que fueras tú. 
 
    04:20 
 
      
 
    Me quedo mirando la pantalla pero al no ver nada lo tiro en la cama y sigo en lo que estaba. Pongo el dedo donde quedé, aunque siento vibrar el teléfono no me concentro en él, cierro los ojos e imagino que es Cristóbal el que me está tocando, veo sus ojos, pienso en su boca, en cómo me toca y en lo mucho que me gusta que me agarre del pelo. La respiración se me acelera cuando comienzo a mover mi dedo más rápido, de arriba hacia abajo, de un lado a otro. 
 
    —Oh Dios… —jadeo entrecortado. 
 
    Estoy verdaderamente caliente, siento la necesidad de terminar rápidamente, un temblor comienza a recorrer mi cuerpo mientras yo imagino como la lengua de mi adonis saborea mi entrepierna. Por fin sé que estoy llegando al clímax, me arqueo sobre la cama y apresuro los movimientos, pero justo cuando estoy a punto de llegar, un sonido seco me devuelve a la realidad, me detengo y vuelvo escuchar. Ahora el sonido que proviene de la puerta se mezcla con el del teléfono. 
 
    —¡Mierda! —exclamo enojada por la situación— .¡Qué ni masturbarme pueda! 
 
    Salgo de la cama con la respiración acelerada, como está todo oscuro, me doy con la silla y chillo, en tanto la puerta no deja de sonar. 
 
    —¡Ya, Manu, ya te escuché! —grito dirigiéndome a la puerta—. ¿Qué te hizo Juan Pa… —digo furiosa abriendo la puerta, pero cuando la abro veo a Cristóbal parado mirándome con gesto grave, instintivamente me bajo aún más la polera que por sí sola únicamente me cubre los glúteos. Nos miramos un par de decimas de segundos, y todo el calor que sentía instantes antes vuelve a resurgir, doy un salto hacia él y antes de que me diga algo, que seguro no será agradable, sujeto su cara con mis dos manos y soy yo la que lo beso apasionadamente. Tarda un par de segundos en reaccionar, pero luego me afirma bien y yo enrosco con fuerzas mis piernas alrededor de su cintura. 
 
    —¿Por qué tardaste tanto en llegar? —susurro aun pegada en sus labios, ambos nos estamos devorando con fervor. 
 
    No lo estoy dejando hablar, lo sé, no dejo de besarlo por toda la cara, por el cuello y vuelvo de nuevo a sus labios. 
 
    Llegamos a mi cama, bajo los pies y una vez que toco, me saco la polera por la cabeza quedando absolutamente desnuda frente a la atenta mirada de Cristóbal, le ayudo a quitarse la ropa, porque él está observando mi cuerpo sin reaccionar, pero cuando termino de bajar la cremallera de su pantalón, sé que está perfectamente preparado para lo que viene, ambos caemos riendo a la cama, pegados el uno al otro para finalizar lo que él me exigió por teléfono y yo reacia le obedecí. 
 
    Quince minutos después con la respiración normalizada me siento en la cama para mirar a Cristóbal que aún está agitado. Me retiro el pelo de la cara y me acomodo a su lado para mirarlo mejor. Él estira su mano, la pasa por mi espalda desnuda y me apega contra su pecho, ahora me acaricia con cariño. 
 
    —Eres tremenda, Lucy —susurra aun agitado. 
 
    Intento levantarme para rebatirle pero el peso de su mano no me lo permite. 
 
    —Tú tienes la culpa, yo solo terminé lo que tú comenzaste —digo y rio feliz escuchando lo que tanto me gusta. Su corazón. 
 
    —Con ayuda de un vibrador —suelta molesto, eso me hace reír, pienso por un segundo hacerlo creer la mentira, pero luego me arrepiento. 
 
    —No tengo un vibrador, era mentira —confieso riendo. Siento una palmada directo en mi culo—. ¡Auch! —me quejo, pero cuando lo veo sé que estoy perdonada. 
 
    —Lucy, que voy a hacer contigo, Lucy —murmura para sí mismo. 
 
    «Quererme como yo te quiero a ti», pienso con el corazón encogido 
 
    —Me gustas tanto —vuelvo a escuchar. 
 
    Saltos de alegría doy en mi interior, mi ángel bueno me está aplaudiendo en tanto el malo se tapa los ojos para no opinar. 
 
    —Tú también me gustas, Cristóbal, pero no desvirtúes esta relación —aclaro a pesar de que mi interior me está gritando que me calle. 
 
    —No lo olvido, Lucy. No lo olvido —repite con esa magnífica sonrisa capaz de derretir incluso los polos. 
 
      
 
    Los primeros rayos anuncian que el día ya ha comenzado, puedo notar la luz colarse por entremedio de las cortinas, aunque es tenue sé que afuera brilla el sol, al igual como en este momento está brillando mi corazón. 
 
    Despertar con Cristóbal me encanta, me llena de energía, sus brazos rodean mi cintura y su cara está pegada a mi pelo, no se ha movido ni un centímetro desde que nos quedamos dormidos casi al amanecer, me giro para contemplarlo durante un momento. Sé que todo lo que estoy viviendo es una fantasía, una mentira, un cuento del que no quiero despertar. 
 
    Con cuidado me levanto, tomo mi polera del suelo y camino en silencio hacia la cocina para darle desayuno. Recuerdo que tiene una reunión y a pesar de ser las seis treinta de la mañana se le hará tarde si no se apresura. 
 
    Claramente no tengo lo mismo que él en la cocina, pero de todas formas logro prepararle un sándwich como Dios manda, junto con eso un café que seguro lo recompondrá y yo me sirvo mi leche con chocolate, la verdad a esta hora yo estoy en mi primer sueño. 
 
    Al llegar a la habitación veo como está cruzado en la cama estirando su mano para tocarme, y una vez que me siento susurro para que despierte. 
 
    —Cristóbal —murmullo acariciando su espalda. 
 
    —Mmm… —Es todo lo que escucho 
 
    —Es de día, ya amaneció. 
 
    Después de algunos segundos, el impresionante hombre que descansa en mi cama se estira una y otra vez, se da vuelta y sorprendido me observa, una vez que está sentado, le entrego la bandeja, me siento cruzando las piernas y tomo mi taza. 
 
    —No quería despertarte, te veías tan tranquilo. Pero tienes una reunión a las nueve, y ya serán las siete. 
 
    Se inclina hacia delante y me besa la punta de la nariz. Eso me hace estremecer, con su mano acaricia mi pierna desnuda y una ladina sonrisa aparece en su rostro. 
 
    —Gracias por recordármelo, pero no tenías que traerme esto —dice con la voz ronca, aun somnoliento. 
 
    —Es solo un café con un sándwich —respondo encogiéndome de hombros como si fuera un acto sin importancia. 
 
    —Esto está riquísimo —comenta después de tragar la primera mascada de pan—, realmente bueno. Podría acostumbrarme fácilmente. 
 
    Sonrío y le cierro un ojo, no sé qué decirle, lo miro para embeberme de él, siento que cada minuto que pasa se acorta aún más mi cuento de hadas, y no sé cuánto más podré aguantar sosteniendo tantas mentiras. 
 
    Cuando termina camina hacia la ducha, yo aprovecho para acostarme, la cama huele a sexo, pero lo que entra y llega hasta mi alma es el olor de Cristóbal, ese que se impregnó cuando choqué con él en el bar. 
 
    Un grito me despierta de mi pequeño sueño, me rio sin poder evitarlo, cinco minutos después sale enojado con la toalla rosada atada a la cintura. 
 
    —¿Qué sucede con el agua caliente? —ladra en algo parecido a una pregunta. 
 
    —La caldera está mala —respondo encogiéndome de hombros—. No sé cuándo la arreglaran. 
 
    —¿Mala? Eso no sirve, las cañearías suenan y solo cae un hilo de agua. 
 
    —Lo importante es que cae agua. 
 
    —No, Kristal, eso no es lo importante, no puedes vivir así. 
 
    A no, eso sí que no, me levanto de la cama para quedar frente a él. 
 
    —Punto uno, claro que puedo vivir así, es mi casa y me encanta, punto dos, se valiente, el agua fría no te matará, estás peor que Manuel —me sale del alma, pero es que estos dos lo único que hacen es criticar mi hogar. 
 
    —¿Quién es ese tal Manuel? —bufa tirando la toalla mojada encima de la cama, inevitablemente mi vista se va directo a sus genitales que tanto me gusta mirar. 
 
    —Manu es una amigo —entrecierra los ojos y con rabia se pone los bóxer. 
 
    —¿Y por qué tendría que venir a las cinco de la mañana? —me interroga con mirada inquisidora. 
 
    No dispuesta a seguir discutiendo aclaro. 
 
    —Porque Manu viene a las horas más inesperadas, incluso ahora podría tocar la puerta. Es mi amigo y lo quiero como a un hermano —aclaro. 
 
    —No es tu hermano, la amistad entre hombres y mujeres no existe, no me gusta. 
 
    Suspiro…respiro…tomo aire y digo: 
 
    —Pues me da igual que no te guste, él es todo para mí. 
 
    —¡¿Qué?! —exclama. 
 
    —Sí, lo que escuchaste, y antes de que pienses mal con esa cabeza que tienes retorcida, te informo que es gay, así que trágate todos esos pensamientos. Por lo demás tú tampoco le caes bien —suelto esta información de más sin pensarla. 
 
    Ahora el sorprendido es Cristóbal. 
 
    —¿Y eso por qué? —pregunta con la expresión más relajada, incluso podría decir que con un dejo de felicidad. 
 
    —Eso no es problema tuyo, ahora vete que quiero dormir —pido molesta. Cristóbal tiene una capacidad enorme para hacerme enfadar. 
 
    Cuando termina de vestirse se acerca sigiloso, se sienta en la cama y aparta el pelo que me cae. 
 
    —No te enfades tan temprano. Es solo que yo no creo en los amigos —confiesa con pesar, y es en ese momento que la que se siente mal soy yo. 
 
    —Cristóbal yo… 
 
    —Shsh, no digas nada. Así como soy de increíble cómo me dijiste anoche, soy de inseguro, no es tu culpa… 
 
    —Es de Andrea —suelto sin pensar. 
 
    —Esa boca, Kristal —susurra con una media sonrisa tan falsa como Judas. 
 
    —Perdón, perdón. 
 
    —No hay problema. Ahora me marcho, te espero en la noche. Quiero dormir junto a ti y despertar con un maravilloso desayuno. 
 
    Pienso un par de cosas para decirle, pero prefiero callarlas, ya mi lengua ha hablado demasiado por mí. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Llevo una hora corriendo sobre la trotadora con máxima inclinación para ver si así cansado me puedo dormir, pero nada. ¿Por qué no me llama? Son más de las doce y nada, tendría que haberlo hecho a las nueve de la noche. ¿Para qué cree que es el teléfono? 
 
    Salgo de la ducha y comienzo a ver televisión, nada me interesa, parezco león enjaulado. ¿Estará bien? ¿Habrá llegado a su casa? 
 
    «Basta, Anguita, deja de martirizarte» 
 
    Cuando estoy a punto de cerrar los ojos vibra el móvil, rápido lo cojo y el alma vuelve a mi cuerpo, está bien, le tecleo de vuelta molesto, pero cuando leo que no tuvo un buen día me apiado y con lo bestia egoísta que soy le propongo un juego, sé que no lo va a aceptar, pero cuando me dice que sí, y compruebo que es verdad, me pongo a mil, ya ni la entrepierna me puedo arreglar, mi compañero de batalla ya a reaccionado. 
 
    ¡¿Qué?! ¿Un vibrador? Esto sí que no. Con las manos temblorosas tecleo un par de frases y rápido busco las llaves del auto, quiero, no, necesito llegar hasta ella y hacer que lo que le estoy diciendo que haga en persona. Cuando le hablo por mensaje no contesta, y al solo imaginarme el motivo maldigo, este juego se me ha ido de las manos. Siempre se me sale de las manos con ella. 
 
    Al verla, sonrojada y agitada al abrirme la puerta, como un animal la miro un par de segundos, ¿por qué tiene que abrir así? pero al sentir su lengua, su entrega, me olvido de todo y la cojo entre mis brazos, necesito follarla como Dios manda. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Hace mucho que no dormía en paz, y despertar con ella trayéndome el desayuno con tanto cariño me llena el alma. 
 
    Como puede vivir así y jamás quejarse, el baño es diminuto, bueno todo esto es pequeño. Andrea jamás hubiera aceptado algo así, en cambio… mi pequeña. 
 
    ¡Deja de compararlas, Anguita! Andrea es el amor de tu vida y Kristal es… ¡Por la puta! ¡¿Qué es Kristal?! ¿Qué mierda es? 
 
    El primer contacto con el agua congelada me distrae de mis malditas preguntas y cuestionamientos, pero como soy un hombre bien plantado sigo bajo el agua, aunque eso no quita lo cabreado que estoy con esa mujer por insensata. Cuando termino salgo directo a increparla, pero por alguna razón la única cosa que retengo es ese maldito nombre, eso sí que lo tengo que aclarar. ¡Quien mierda es ese tal Manuel!, anoche pronunció su nombre y eran más de las cuatro de la mañana. 
 
    Ay mi Lucy, mi pequeña, me gustas demasiado, más de lo que me gustaría admitir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo X 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hay tres cosas en la vida que una vez que pasan ya no regresan: 
 
    El tiempo. 
 
    Las palabras. 
 
    Las oportunidades. 
 
      
 
    Y así estoy yo en este momento, acostada en la cama de Cristóbal. Hace cinco minutos salió por la puerta de su departamento, es el último día de mis vacaciones, dos semanas que de verdad serán inolvidables para mí, todo lo que he vivido estos días ha sido de cuento, siento que cada vez nos queda menos tiempo, todo ha funcionado de maravilla, durante el día ambos hacemos nuestras cosas, pero durante la noche el amor que nos profesamos me llena el alma y el corazón. Claro, amor por mi parte porque es el propio Cristóbal el que en algunas ocasiones me ha recordado que esto es solo sexo. Como cuando la otra noche me dijo que merecía un hombre que me hiciera el amor y no me follara a lo bestia. Las palabras que el dios del sexo en ocasiones me dice me elevan al mismo cielo y me dejan flotando sobre las nubes como si fuera un ángel queriendo volar en el limbo para no regresar, pero otras me envían al infierno sin opción de salir. Las oportunidades que he tenido para decirle la verdad han sido pocas, pero sería mentirosa (aún más) si dijera que no he tenido, cada noche que regreso de bailar Cristóbal me espera sentado en el sillón de su departamento, me pregunta que tal el trabajo en el bar y yo descarada le respondo que bien. Solo hemos discutido porque me niego a que me vaya a buscar. Incluso podría jurar que se ríe un poco más y claro, con los mensajes que le envío a toda hora del día. 
 
    Resulta que el aparatito infernal ya no lo encuentro tan macabro, incluso me preocupo si tiene batería. Mi Manu no dice nada, solo me observa y me apoya. Lo que me tiene más tranquila es que Ricardo tuvo un viaje de último minuto y no sé nada de él, ni de su cliente misterioso. Chantal cruza nulas palabras conmigo y yo como soy masoquista a veces la busco para solo obtener un «hola». 
 
    Decido dejar de pensar en este tiempo de idilio y aprovecho el último día de agua caliente en este baño, al entrar no puedo dejar de pensar en las veces que hemos… follado sobre el lavamanos, dentro de la tina y sobre la taza del baño. Despejo la idea de mi mente porque tengo un nudo alojado en la garganta desde que desperté esta mañana. Tal vez sea la cara de Cristóbal, anoche cuando me negué a follar como dice él, se enojó, pero mis ovarios que a pesar de todo los quiero me anunciaron la visita de Inés, la que llega una vez al mes. 
 
    Cuando termino, me seco, me visto y tecleo con mi juguete nuevo. 
 
      
 
    *Me voy ahora, hablamos en la tarde??  
 
    11:35 
 
      
 
    Termino de juntar mis cosas hecho un vistazo para que no se me quede nada y cuando estoy a punto de salir el sonido de mensaje entrante me distrae. 
 
      
 
    *En mi oficina hay un sobre, es para ti. No te lo entregué anoche porque te quedaste dormida. Entro a reunión, hablamos más tarde. 
 
    11:36 
 
      
 
    —Por favor ¿qué no me va a perdonar un día de abstinencia? —hablo sola cual loca mirando al techo. 
 
    Pero mientras estoy caminando a su oficina, lo único que espero es que no sea un sobre con dinero, me rio nerviosa de solo pensarlo, pero medio en broma, medio en serio el estómago se me aprieta igual. Cuando entro, hago lo que ya es costumbre en mí, le saco la lengua a la yegua de su mujer. Ex mujer me recuerda con picardía mi ángel malo quien ha despertado de su letargo para ver que contiene el sobre. 
 
    Me siento y aprovecho de ordenar algunos papeles que fueron los últimos que revisamos, la campaña nueva está casi lista y anoche Cristóbal me mostró las fotos finales del eslogan que utilizarán. Cuando termino, me demoro un poco en encontrar el famoso sobre, pero mi vista se detiene en un paquete que lleva mi nombre. 
 
    —No, no, no —repito sacando de un tirón la tarjeta que hay pegada y leo. 
 
      
 
    «”Todo cielo tiene su Lucifer y todo paraíso su tentación.” 
 
    Para mi Lucy» 
 
      
 
    Me quedo helada leyendo. ¡Su tentación! Odio lo que me dice, así es como me ve Cristóbal, ¡como una tentación! Rasgo con ahínco el envoltorio y siento cómo se me congela la sangre y mi corazón deja de bombear, mi estómago se revuelve y por el de arriba juro que lo que tengo es asco y ganas de vomitar, y claramente no estoy embarazada. Me rio un par de segundos, nuevamente de nervios, pero rápidamente el volcán congelado explota cuando reacciono y veo frente a mis ojos el libro de economía. La biblia. 
 
    —¿Me está pagando por el sexo? ¡Claro qué me está pagando! ¿Pero qué mierda te crees, Cristóbal Anguita? —grito sola poniéndome de pie, corro al salón en busca de mi teléfono y marco su número. 
 
      
 
    Tuut….tuut….tuut….tuut… 
 
      
 
    —«En este momento no puedo atender su llamado, deje un mensaje en la casilla de voz…» 
 
    Es todo lo que escucho y con la rabia que tengo chillo: 
 
    —¡Tu tentación! ¿Qué yo soy tu tentación? Pero qué te has creído que eres, Cristóbal, puta es como me haces sentir. Quien te da derecho a…… 
 
    —«Su tiempo a terminado» —vuelve a decir la grabación dejándome con la lava hirviendo a punto de estallar. No contenta con eso voy a la parte de los WhatsApp. 
 
      
 
    *Lo último que me esperé de ti es esto. No necesito que me des nada, ni tú, ni nadie!!! 
 
    11:48 
 
    *Si quiero algo yo sola me lo compro. 
 
    11:49 
 
    *Imbécil. 
 
    11:50 
 
    *Tú nunca te das cuenta de nada. 
 
    11:51 
 
      
 
    —¡¡Yo te quiero!! —le grito al teléfono, desesperada porque ni siquiera lee los mensajes, pero no, con esta rabia no me pienso quedar, así como yo me siento de mal, tú también. 
 
    *Por eso Andrea te cambió. Porque nunca entiendes nada!!!!!!!!! 
 
    11:52 
 
      
 
    Cuando le doy enviar me arrepiento, pero solo de lo último que escribo. Ahora sí que yo misma he cavado mi propia tumba, tengo en mis manos la muestra de mi arrebato. Suelto el teléfono y este cae estrepitosamente en mis pies. Dudo en recogerlo. Pero como soy la reina del masoquismo lo tomo finalmente, lo apago y me voy. 
 
    Paso rápido por el lado de Raúl, no quiero mirarlo, no así, no con la rabia que siento. Me dirijo al único lugar donde sé que me esperará un abrazo. 
 
    Media hora después estoy parada con la misma rabia y con la misma pena que el momento anterior tocando el intercomunicador de Manuel. 
 
    Cuando me abre la puerta de su departamento me lanzo a sus brazos murmurando: 
 
    —Se acabó, Manu, no más —repito un par de veces, hasta que de pronto siento unas manos en mi hombro y me doy cuenta de que Manuel no está solo, me despego y al volverme veo a Fernando. 
 
    —¿Qué sucedió, princesa? —me dice Manu para que lo mire. 
 
    —Me regaló un libro. 
 
    —¿Y por eso se acabó todo? —pregunta el pobre de Fernando que seguro no entiende nada. 
 
    —No, es que tú no entiendes —aclaro—. Estuvimos toda la semana juntos y hoy me deja esto —digo sacando la tarjeta de mi pantalón para enseñársela a Fernando. 
 
    La lee y vuelve a mirarme. 
 
    —¿Lucy? 
 
    —No preguntes, Fer, no querrás saber —responde Manuel—. Pero, Kris, ¿por qué estás así?, no entiendo. 
 
    Sin mirar a Fernando porque no puedo, veo a Manu y le cuento: 
 
    —Me está pagando por sexo, por todo lo que ha pasado estos días. 
 
    —¿Qué? —se exalta Fernando—. ¿Qué estás diciendo? 
 
    —Lo que escuchaste. 
 
    —Te regaló un libro, Kristal, tú sabes que… 
 
    —El adonis —recalca Manu. 
 
    —Bueno el tal adonis no es santo de mi devoción, pero regalarte un libro no es pagarte por sexo, incluso es un bonito gesto —manifiesta Fernando moviendo la cabeza. 
 
    —Sí, Kris, creo que sobrereaccionaste —apoya Manu también. 
 
    —Tú eres un poco susceptible con ese tema, preciosa, y la frase siento decirte, que es de José Samaniego, no de tu Adonis. 
 
    Ahora soy yo la que los mira con cara de horror, claro explicado así, incluso lo veo diferente, pero aunque no me esté diciendo «puta» con todas sus letras siento que de todas formas me está agradeciendo. 
 
    —Es que no les he contado todo —susurro bajito, creo que lo que siento es vergüenza mezclado con un gran arrepentimiento. 
 
    Ambos giran la cabeza hacia mí, con cara de preocupación. 
 
    —Le mande un mensaje un poco… 
 
    —¡Un poco qué! Mira que conozco tus arrebatos —chilla Manu asustándome. 
 
    No soy capaz de reproducir lo que escribí, así que saco el teléfono del bolso y le muestro. 
 
    Mientras veo los ojos de Manu, sé que no le gusta nada lo que lee, luego me lo devuelve y como no soy capaz de mirar lo apago de inmediato. Otra vez. 
 
    —¡Pero en qué mente cabe decirle al adonis que se merece lo que le pasó con la ex, Kristal, por favor! —manifiesta molesto levantándose de mi lado. 
 
    —¿Que le dijiste qué? —pregunta Fernando sin entender nada y es mi amigo del alma quien le explica. 
 
    —Ésta que tú ves aquí, con cara de ángel, le dijo al adonis que se merecía que su mujer lo dejara por idiota. 
 
    Abro mucho los ojos, pero los bajo de inmediato al ver la mirada reprobatoria de Fernando. 
 
    —Pero cómo le dices una cosa así. Con eso no se juega, Kristal, debió ser terrible emocionalmente para él. 
 
    En este momento los dos hombres que se supone me consolarían, se están poniendo del lado de Cristóbal, no sé sí es un tema de género o realmente tienen razón. Pero media hora después de escucharlos, ya me tienen casi convencida de que soy una maldita bruja. 
 
    —Ya, entendí, no sigan. Pero no saben todo lo que pasa, él no es un pan de Dios como ustedes creen —digo para tratar de justificar un poco mi actuar, después de todo no puedo estar tan equivocada. 
 
    —Nadie cree eso. Pero tú sabías donde te metías desde un principio. Sexo y solo sexo, Kristalito, tú misma lo dijiste —me apuñala Manu con sus palabras. 
 
    —Sexo y solo sexo en ti es imposible, para él claro, es un hombre despechado que no confía en las mujeres. ¿Pero cómo no te das cuenta, preciosa? tú para ese hombre nunca serás importante, él ve en ti algo únicamente carnal. 
 
    —Ya, no me ayudes tanto —farfullo dolida, sé que lo hace con cariño, pero de igual forma sus palabras me hieren el corazón. 
 
    —Lo hago porque te quiero —habla sentándose a mi lado, coge una de mis manos y continúa—. No quiero que tu corazón —dice tocándome el órgano que duele en cada latido—, sufra más de lo que está comenzando a sufrir. Tú no estás follando con ese cabrón Kristal, tú le haces el amor con el corazón y él solo está marcando el paso. 
 
    Cierro los ojos e inevitablemente una lágrima cae tibia por mi mejilla, sé que es una locura, pero a pesar de saber que ellos tienen razón, sigo sintiendo… amor por Cristóbal. 
 
    —Qué tal si hacemos algo para que la princesa se sienta mejor —murmura Manu, con la voz cargada de emoción. 
 
    —Estupendo —interviene Fernando—. De hecho una de las razones por la que he venido hoy es para invitarlos el domingo a mi casa. 
 
    —¿A tu casa? —susurro en un hilo de voz. 
 
    —Bueno, a la casa de mis padres, haré una cena porque me voy… 
 
    —¿Te vas? —interrumpo abruptamente. 
 
    Fernando ríe y a mí no me parece ninguna gracia, frunzo el ceño en señal de molestia, pero para estos chicos es como si no sucediera nada. 
 
    —Tan impaciente como siempre, princesa Disney. Una cena de despedida porque me voy a establecer definitivamente en Chile y dejaré la casa de mis padres. 
 
    —¡Eso es maravilloso! —exclamo con alegría, tener a Fernando de vuelta como antes me reconforta, es un buen amigo, leal y por supuesto alguien en que siempre se puede contar. 
 
    —Así es, y para saciar tu curiosidad, es Manu, el que me ha estado ayudando para encontrar departamento. 
 
    —¿Y en que trabajarás? —interrogo ansiosa. 
 
    —Volveré a trabajar para Octavio. 
 
    —¿De verdad? —eso sí que me toma por sorpresa—. Pero estás seguro Fernando. ¿Puedes hacerlo? 
 
    —A decir verdad, princesa, es una prueba muy fuerte, pero sé que ustedes no me dejarán caer y por lo demás, alguien tiene que poner en su lugar al imbécil de Ricardo, no trabajaré directamente en «Passapoga» pero volveré a ver los negocios como antes. 
 
    —Eres bueno con los números —agrega Manu, que hasta el momento no había dicho ni media palabra. 
 
    —El mejor —añado con orgullo. 
 
    —Por eso he regresado, no se los podía decir, se lo prometí a Octavio, pero ahora que todo está aclarado y confirmado, ustedes son los primeros en saberlo. 
 
    —Pero el domingo nosotros… 
 
    —Todo está solucionado, Octavio dio la orden, princesa, Manuel y tú no trabajarán el domingo. Ricardo está con él informándose de todos los cambios. 
 
    —No entiendo, yo pensé que todo estaba bien. 
 
    —Lo está, Kristal, pero el imperio ha crecido, Octavio no quiere volver a Chile aun, pero tampoco quiere dejar todo en manos de Ricardo, él es un tanto inexperto por decirlo de algún modo y los tiburones están hambrientos por carne fresca —dice cerrándonos un ojo—. Así que ya saben, el domingo los espero. 
 
    —Pero tus padres… 
 
    —Mi madre es una persona común y corriente, y mi padre aunque es serio y parece un ogro es una buena persona, está feliz porque me voy de su casa. 
 
    Manuel aplaude y da por terminada toda la explicación. 
 
    —Perfecto, Cristina estará encantada de acompañarme. 
 
    —¿Cristina? —decimos al unísono Fernando y yo. 
 
    —Sí, lo que escucharon y no acepto comentarios al respecto. 
 
    —¿Pero y, Juan Pablo? —digo sin poder amarrar mi lengua. 
 
    —Sin comentarios, Kristal, yo no me meto en tu vida. 
 
    ¿Qué no se mete en mi vida? ¿Quién es este que está hablando? ¿Un doble? 
 
    Cuando le voy a contestar Fernando me hace un gesto para que no lo haga y ya sin ganas de discutir opto por callar, creo que hoy la dosis de hablar de más ha sido suficiente. 
 
    Seguimos durante un buen rato conversando, lo bueno es que ahora el tema no se centra en mí, sino en cosas triviales que tienen que ver con el «Passapoga» con algunos cambios que se realizarán, pero lo que más me llama la atención es la cara con que Fernando nos cuenta que Chantal viajará a Miami a ver a Octavio. Esa sí que es una sorpresa, ni siquiera yo lo sabía. Claro, es verdad que últimamente no me habla mucho, ¿pero que viajará? 
 
    En la tarde los tres juntos nos vamos al club, busco a Chantal, porque aunque no me hable, no me voy a quedar con la duda y sin saber, después de todo es mi madre y nunca nos hemos separado. Claro, sí vivimos separadas, pero que se marche y a Miami es más de lo que esperaba. Una vez que ya he actuado, sin cambiarme ni siquiera de ropa me voy directo a su camarín, es ahora o nunca, seguro después se va con algún «amigo» por decirlo lindo. 
 
    Al abrir la puerta de su camerino veo a Fernando y Chantal acurrucados en un sillón con grandes copas de champan en las manos. Chantal se levanta como un resorte al verme y luego con cara de alegría lo hace Fernando. 
 
    —¿No te enseñé a tocar las puertas, Kristal? —dice Chantal arrugando la frente con expresión un tanto nerviosa. 
 
    —Sí, disculpa es que…tenemos que hablar —respondo tratando de aguantarme la risa, mi madre está levemente colorada, como si la hubiese pillado en algo ¡y solo estaba acurrucada! 
 
    —Bueno, chicas. Yo me voy. Dejo a la realeza para que conversen tranquilas. Lo que sí les pido es que se escuchen —habla mirando a Chantal, para luego poner sus cálidos ojos en mí—. Y tú, no olvides que es tu madre y que aunque no te guste aceptarlo, todo lo hace por ti. 
 
    Le devuelvo una mirada retadora, no sé a qué viene ese comentario y no me gusta el tono en que me lo dice, pero debo elegir la batalla que daré en este momento, y no es precisamente con él. 
 
    —¿Qué quieres, Kristal? —pregunta en tono déspota dándome la espalda cuando se sienta en su silla de diva de la noche, nos miramos a través del espejo, tomo aire y comienzo de una vez. 
 
    —¿Cuándo me dirías que te ibas a Miami? 
 
    —Eso no es asunto tuyo. Tú siempre me lo dices, yo no soy nada en tu vida. 
 
    Eso me duele, es verdad, son mis palabras. 
 
    —Sí pero esto, es más de lo que me imaginaba. No entiendo. ¿Por qué te vas? Acá tus eres la reina, lo tienes todo. 
 
    Chantal ríe, pero su risa no ilumina su cara, y menos su alma. 
 
    —¿Todo? No, hija, acá tenía todo, los años han pasado, las chicas jóvenes tienen que hacerse paso en esta vida, no soy una anciana, pero mi tiempo ya pasó, nada en la vida me hubiera gustado más que tu fueses mi sucesora, pero tú eres como tu padre, amas los números, este no es tu mundo —dice moviendo la cabeza—, me ha costado años entenderlo, pero aunque te cueste aceptarlo, tienes lo mejor de ambos. 
 
    —No entiendo —murmuro acercándome hasta llegar a su espalda, toco su hombro con mi mano temblorosa y ella con fuerza y calidez pone su mano sobre la mía. 
 
    —Solo serán unas semanas, por nada del mundo me perdería el día de tu graduación. 
 
    —Yo no me refería a eso —aclaro en un hilo de voz. 
 
    —No estarás sola, Manuel estará contigo y bueno, Fernando no dejará de preocuparse por ti. Incluso me dijo que podrían vivir juntos. 
 
    —No voy a vivir con Fernando, no me interesa, yo estoy bien en mi departamento. Es solo que no entiendo tu decisión, Chantal. 
 
    —Algún día lo comprenderás todo, hija. 
 
    —¡Algún día! Estoy cansada de escuchar siempre la misma respuesta, algún día, ¿¡cuándo mierda será ese bendito día, mamá?! Tú nunca me dices nada, ni siquiera el verdadero nombre de mi padre, porque Ernesto Sepúlveda no se llama, yo lo busqué ¡y no existe! Ni siquiera sé su verdadero nombre —digo ahogando un alarido que brota por salir desde mi interior 
 
    —Sabía que lo buscarías, Kristal, por eso te di ese nombre —contesta con una sonrisa melancólica—. Eres demasiado parecida a él, hija. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué me estás diciendo? Toda la vida crecí pensando que mi padre se llamaba Ernesto, Chantal. Mi vida es una jodida mentira, tú me tienes en esta mierda por qué no eres capaz de decirme su nombre, yo quiero verlo, dime ¿por qué? ¡Por qué! 
 
    —Porque Ernesto no es tu padre, Kristal —me suelta y sus palabras me caen como un balde de agua fría, mi corazón se quiebra y miles de recuerdos acuden en masa hasta mi mente. Ese hombre que he adorado durante veintitrés años de mi vida, no es mi padre, he amado a alguien que es una mentira, y ahora comienzo a entender tantas cosas de mi vida. 
 
    —Kristal del Cielo, escúchame, Ernesto es la imagen de padre que tú tienes, él fue un buen amigo que te aceptó desde un comienzo, fue mi pareja durante años, te quiso como a una hija y lo sabes, pero él siempre tuvo otra familia, su familia, cuando su mujer lo descubrió lo hicieron elegir, por eso se marchó y no lo volví a ver nunca más. Este lugar que tu desprecias tanto es todo lo que tenemos, el lugar que nos acogió siempre, este mundo es tu mundo, tu vida está aquí. 
 
    Me aparto de Chantal, porque no tengo palabras para decirle, siento que todo en mi vida ha sido una gran mentira, ambas nos miramos por unos segundos, doy media vuelta y salgo por la misma puerta que minutos antes entré. 
 
    —¡Kristal! —siento que grita, pero no me importa, ya es tarde, estoy lejos de su voz, no quiero escucharla, rápidamente me dirijo a mi camerino, me pongo mis pantalones, las botas y la parka encima, no tengo tiempo de nada, solo quiero alejarme lo más rápido posible, cuando salgo por unos segundos mi mirada se cruza con la de Manuel que sin entender nada me sigue. 
 
    —¡Princesa, para! 
 
    No me giro a responderle, paso por el vestíbulo chocando con un par de clientes que en este momento vienen entrando, uno al darse cuenta de quién soy me guiña un ojo, cuando llego a la calle respiro, me detengo y tomo aire, tanto que siento que mis pulmones se van a reventar. Una y otra vez, hasta que siento que alguien llega a mi lado. 
 
    —Kris, ¿qué pasa? —pregunta jadeando Manuel 
 
    Me abrazo a Manuel como un imán sin poder separarme de él e inevitablemente comienzo a llorar. 
 
    —¿Qué hizo el imbécil de Cristóbal ahora? —pregunta acariciándome el pelo. 
 
    No puedo hablar, las palabras no me salen, niego con la cabeza y sé que ahora el pobre no entiende nada. 
 
    —¿Ricardo? 
 
    Vuelvo a negar. 
 
    —Kristal del Cielo, habla por favor que la angustia me está matando, dos veces en el día es demasiado, ¡la úlcera se me revienta! 
 
    Como puedo comienzo a articular palabras inteligibles, pero al ver que Manu no comprende intento ser más clara. 
 
    —Vámonos, Manu, por favor, en tu casa te explico, no quiero que… 
 
    —¿A dónde crees qué vas? —grita despavorida Chantal. 
 
    —Vámonos —le pido a Manuel tirando de su brazo, este le hace una seña a un taxi y sin mirar a nada más que a mí, ambos nos subimos, una vez que estamos dentro limpia mis lágrimas, mi corazón late lento, muy despacio y me cuesta respirar, cierro los ojos y cuando siento un leve murmuro de Manu ya sé que estamos en su casa. Nos bajamos en silencio y una vez en su interior nos sentamos en la cocina, mientras él me prepara una taza con chocolate no puedo dejar de pensar en Ernesto, en su nobleza, en su mentira y comienzo a odiarlo tanto como lo hago con Chantal en este momento. 
 
    —Ernesto no es mi padre —suelto sin mayores explicaciones. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Lo que escuchaste. Esa fue una mentira más de Chantal. Mi vida entera es una mentira, Manu, no sé quién es mi padre, a lo mejor Chantal tampoco lo sabe —comento con tristeza—. Siempre quise tener un padre, pensé que las cosas serían tan diferentes, pero no, hasta esa posibilidad ella me negó. 
 
    —No digas eso, con mayor razón deberías agradecerle. 
 
    —¿Agradecerle? porque no simplemente me dijo la verdad, que no tenía padre, no soy ni seré la única, pero ella me hizo crecer engañada, envuelta en una mentira. Siempre tuve la esperanza de encontrar a Ernesto y de que me aceptara como hija. ¿Sabes cuántas veces soñé con él? ¿Con que me rescataba? ¡…y de qué por favor!, este es mi mundo, solo quiero salir, dejar todo atrás. Y no sé si podré aguantar hasta Diciembre. Estoy tan cansada de esto, de mentir, incluso con Cristóbal todo es una mentira, una que no quiero que termine, porque sé que acabará mal. ¿Cuánto más, Manu? ¡¿Cuánto más?! 
 
    —Princesa, sabes que puedes dejar esto cuanto tú quieras, yo adoro a Chantal, pero no es tu deuda, Kristal. 
 
    —Lo sé Manu, pero tampoco puedo dejarla caer, es mi madre, la quiero y aunque no me guste reconocerlo la necesito, soy tan idiota que ni siquiera quiero que se vaya. 
 
    —No eres idiota, eres noble, tienes un buen corazón. 
 
    —Y eso de que me sirve, ¿se come? 
 
    Él niega con la cabeza. 
 
    —Sé que Cristóbal también me utiliza, lo hace para olvidar a su mujer, pero al menos no me miente. 
 
    —Por qué no hablas con él, le cuentas tu vida, no eres…bueno tú lo sabes mejor que nadie, no haces nada indigno para vivir, una cosa es que no te guste, pero otra muy distinta es que sea denigrante. 
 
    —Gracias —es lo único que puedo decir, me levanto de la mesa en dirección a la habitación, estoy cansada, pero realmente agotada, no física si no emocionalmente, y aunque sé que la decisión está en mis manos, no sé qué hacer. 
 
    Ernesto…mi Ernesto…tanto te quise…tanto te quiero, pero ya no más, y ni siquiera te llamas Ernesto. 
 
    —¿Tan mala fui en la otra vida que estoy pagando en esta errores del pasado? —susurro mirando al techo antes de cerrar los ojos. 
 
      
 
    Al despertar el silencio es todo lo que reina en el lugar Manu no está y cuando me muevo siento como si una locomotora me hubiera pasado por encima. Me estiro en la cama y por primera vez no tengo ganas de levantarme, solo deseo quedarme aquí, sin hacer nada de nada. 
 
    Manu entra como remolino asolador, tira de las tapas de la cama dejándome descubierta. 
 
    —Se acabó. Llevo una hora esperando a que te dignes a levantarte, sal ahora, te bañas y te vistes, porque nos vamos de compras. 
 
    —Estás loco, estoy quebrada, pero lo que se llama quebrada. 
 
    —Pues me da igual, yo también, pero el plástico aguanta, y sí yo me veré como los dioses griegos hoy, tu mi hermana del alma no será menos, así que elije, o te levantas y me acompañas, o escojo yo y te vistes con lo que te compre —aclara poniéndose las manos en la cintura. 
 
    —Manu… 
 
    —No, nada de Manu, ya te dije, tú decides y no tengo todo el día, son las doce y el tiempo no espera —me dice y va directo al baño para encender el agua. 
 
    De mala gana me levanto. Bajo la ducha las ideas se me aclaran un poco, aunque el dolor permanece igual, siento que es un día más para terminar. Cuando salgo Manu tiene todo estirado sobre la cama, mis pantalones y una camisa de él para que use yo. 
 
    Horas después cuando ya hemos recorrido todo el centro comercial y por supuesto se ha comprado ropa como para un mes se para en medio del pasillo. 
 
    —Vamos a ver. ¿Qué te voy a comprar? 
 
    Lo miro con cara de circunstancias y contesto: 
 
    —Tu nada, ya con lo que llevas es suficiente, no sé cómo vas a pagar todo esto. 
 
    —Fácil, haré un comercial de televisión mañana, tengo todo cubierto. 
 
    —¿En serio? Y… 
 
    —Nada, no preguntes que ahora estamos en domingo, no se trabaja y si pienso mi mente comienza a trabajar y como el de arriba dijo “el séptimo día es para descansar” y es lo que hacemos. Hace mucho tiempo que no tenemos un domingo, eso se lo tenemos que agradecer a Fer. Así que no seas aguafiestas y mañana te cuento. Pero ahora dime ¿qué vamos a comprar? 
 
    —No lo sé, algo bonito para vestir esta tarde en la cena, pero que no sea muy tú. 
 
    —Pero tampoco muy tú —recalca Manu, tomándome por los hombros. Su amor me encanta, su ternura es increíble, sí tan solo se diera cuenta de lo errado que está con la tal Cristina. ¿¡Y tú!? Me grita mi ángel bueno. 
 
    Entramos a una tienda de marca, en donde todo vale más de lo que me hubiera imaginado en la vida. 
 
    —Llevas demasiado con ese jeans, está viejo y aunque te lo compré yo, creo que está un poco suelto. 
 
    —¡Suelto! 
 
    —Sí, suelto —me dice buscando entre muchos modelos diferentes, cierra los ojos y saca uno dando saltitos—. Este. Este quiero que te pruebes. 
 
    Lo que me entrega es un jeans azul, pero cuando los tomo para ir al probador, siento un chillido. 
 
    —¡No, alto! Estos, estos me hablaron, Kris. Este sí que sí —me dice eufórico, miro al cielo suplicando piedad y cuando tomo los nuevos me doy cuenta de que estos como dice Manu, también me hablan. 
 
    Definitivo…estoy loca de patio. 
 
    —Espera, que te paso el resto, quiero verte completamente vestida —me informa y juntos nos vamos a la sección de las blusas. Ahora me entrega una blusa de gasa blanca, realmente linda, junto con ella, un cinturón de cuero café y una chaqueta negra, corta con solapa brillante. 
 
    —Bueno, deja de mirarme y entra al probador, los zapatos ya me hablaron, son de otra tienda. 
 
    Me desvisto para ponerme todo lo que llevo en la mano, realmente Manuel tiene buen ojo, nada que decir, el pantalón blanco de cadera baja es hecho para mí, la blusa la pongo bajo el pantalón y solo divide el color el cinturón de cuero. Con la chaqueta encima el resultado es elegante y funcional, sí, me gusta, no ¡me encanta! Abro el probador y Manu se pone la mano en la boca. Se acerca y desabrocha dos botones de la blusa y esta queda con un sexy escote a la mitad de los senos. 
 
    —¿No será exagerado? 
 
    Niega con la cabeza y agrega: 
 
    —Párate en puntillas, suéltate el pelo y date la vuelta. 
 
    Hago todo lo que me ordena. 
 
    —Perfecta, me encanta, nos lo llevamos, tienes un cuerpazo, no te sobra ni te falta nada, si fuera hétero no te perdonaría, pero como soy del otro equipo, estás disculpada. 
 
    Lo miro boquiabierta por el comentario, que es tan propio de él. 
 
    —No me mires así y cierra esa boquita, entra y sácate todo, ya solo nos faltan un par de cositas más y estamos ready como diría mi Juampi. 
 
    Cuando estoy por salir veo como vuela una polera de tirantes azul por sobre el probador. 
 
    —Eso te lo llevas puesto, mi camisa es hermosa, pero me queda mejor a mí. 
 
    Ambos nos reímos y como si fuera una muñeca con que él puede jugar obedezco sin chistar. 
 
    —Vamos, dame todo, que mi plastiquito negro resiste todo y más, después le envío todo a mi economista preferida para que le dé un infarto tratando de arreglarme la vida —le dice a la dependienta que desde que lo vio la ha hecho ojitos, pero Manu ni la hora le ha dado.. 
 
    Tras recorrer dos tiendas más, donde se compra una camisa negra y otra azul eléctrico por fin llegamos a la zapatería, literalmente me lanzo sobre un asiento, cosa que no le encanta al vendedor, pero luego de flirtear con Manu feliz nos atiende. 
 
    —Sí no me das un café cortado triple me muero, me duele todo, son las tres de la tarde y aun según tú nos faltan un par de cositas —regaño cariñosamente. 
 
    —Elije, ¿diez o doce? 
 
    —Depende —respondo con una sonrisa pícara. 
 
    —Ni diez ni doce para eso, Lucy, mínimo dieciocho. 
 
    Ambos soltamos una carcajada que hace que la gente se gire a mirarnos, Manu me pone la mano en la boca y yo hago lo mismo, dos minutos después cuando ya dejamos de reír me vuelve a preguntar, pero esta vez pone énfasis en la palabra zapatos, elijo diez centímetros, pero es como sí le hablara al viento, él llega con un par de zapatos negros maravillosos con tacón y plataforma de doce centímetros. 
 
    Otra bolsa más agrego a mis manos, porque eso sí, Manu compra y yo cargo, según él los hombres no llevan bolsas, pero como él se considera la mitad de uno, solo me ayuda con una, por supuesto la de los zapatos. Por fin entramos a la que yo creo es la última tienda, no nos quedamos ni cinco minutos, escoge un colgante y unos pendientes sin siquiera preguntarme si me gustan. 
 
    —¿Estás feliz jugando a las muñecas? —pregunto cogiendo su brazo. 
 
    —A las Barbies querida, las muñecas son de bebes, y tú de eso estás lejos —me aclara riendo. 
 
    —Ya, ¿estamos listos? 
 
    —Nop, solo me falta una cosita. 
 
    —¿Una? Qué más, Manuel Galdámez. 
 
    —Primero dime que sí. 
 
    —No, primero qué es. 
 
    —No, no, no, dime que sí primero. 
 
    —Bueno, bueno ¡Sí! , ya estás feliz —digo fingiendo una sonrisa. 
 
    —Como perdiz —contesta y eso sí que me saca una sonrisa 
 
    Me toma de la mano como una niña pequeña y ambos nos detenemos frente a una tienda de lencería. 
 
    —Ni lo sueñes. 
 
    —Claro que sí, ya aceptaste. Promesa es promesa, sí quieres te quedas aquí, no necesito ni tu medida, ni tu permiso. Mi juego, mi Barbie. 
 
    —Pero esto me lo regalo yo —recalco. Qué vergüenza que Manu me regale a mí un sujetador. 
 
    Después de diez minutos discutiendo fuera de la tienda, claudica con la condición de que no haga ningún comentario, creo que eso me juega en contra. Dicho y hecho, lo que estoy pagando a pesar de ser caro es más de lo que yo esperaba: el sujetador es blanco con un ribete plateado, nada que decir, es hermoso, pero temo adivinar para qué es el ribete. 
 
    Ahora sí que ya terminamos, me duele todo, incluso los ovarios que no me duelen jamás me molestan, pasamos a una farmacia a comprar algo para el dolor, con suerte agua me deja tomar Manuel, porque ahora ambos corremos apurados por el centro comercial. ¡Atrasados! Me dice el lindo que estamos, y claro que es así, si casi se ha comprado todo y más. 
 
    Una vez en la casa tengo la intención de recostarme un ratito, pero al ver su cara, sé que no tengo esa posibilidad. 
 
    Pero cuando es el primero en meterse al baño, lo primero que hago es acostarme y al hacerlo pienso en Ernesto, en Chantal y en Cristóbal, pero soy tan cobarde que temo encender el celular para ver que me respondió, y claro, sí es que respondió. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Por qué no quiere nada de nada, si a mí no me importa que esté con la regla, qué tiene que importarle a ella. Pero no, está irritable y solo me puedo conformar con abrazarla, incluso si la muevo le duele, y yo que quería entregarle mi regalo. 
 
    Bueno, será mañana. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ¿Qué? Pero quien se cree que es para decirme una cosa así. Eso sí que no se lo voy a aguantar. ¡Qué yo no entiendo! He releído el mensaje más de diez veces. ¿Por qué ella tiene que pronunciar el nombre de mi Andrea? Esto sí que no, pequeña. 
 
    Hasta aquí llegamos. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Segundo día sin saber nada de mi Lucy, ni siquiera me contesta el teléfono, fui a su casa y no estaba. ¿Dónde mierda te metes, Kristal del Cielo? Y para colmo de males, hoy tengo la comida en casa de mis padres. Me niego a ir pero mi padre ya me lo advirtió y bueno, ya bastante tienen con un par de hijos descarriados en la familia. 
 
    Por último con las estupideces de mis hermanos espero poder olvidarme del demonio con cara de ángel. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo XI 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Parecemos muñequitos de torta de novios, Manu está vestido con una chaqueta azul oscuro, camisa gris y jeans ajustados, se ve guapísimo, inevitablemente pienso en Juan Pablo, sé que le encanta cuando usa chaqueta, y no soy capaz de preguntar qué sucedió, porque está claro que algo anda mal, si no, no estaríamos esperando a Cristina, bueno y yo me veo más que bien, solo hubiera cambiado el peinado aleonado que me hizo, pero en conjunto todo calza, pantalón blanco, cinturón café, blusa abierta escotada del mismo color y chaqueta tres cuartos cortita, toda una Barbie subida en sus altos tacones, lo que sí debo reconocer que el sujetador se ve maravilloso, sutilmente muestra el ribete plateado que hace combinación con el colgante de trébol que llevo a juego. 
 
    —Yo creo que Cristina ya no llegó, Manu. Vámonos solos —pido con la esperanza de que no se meta en un lio. 
 
    —No, esperaremos cinco minutos más. 
 
    Dicho y hecho, a los tres minutos toca la puerta una impresionante mujer, Cristina es actriz de televisión, desde hace mucho tiene una relación un tanto extraña con Manuel, ella sabe que le gustan los hombres pero no le importa mientras ella pueda compartir con él y algún amigo de vez en cuando. Pero una de las cosas que nosotros tenemos asumido en esta vida, es que yo no opino de su alocada vida sexual, y él bueno, intenta no hacerlo con la mía. 
 
    Lamentablemente no lo puedo negar, esta mujer es encantadora, tiene tema para todo, es muy cariñosa y preocupada de Manuel, si no quisiera tanto a Juampi, incluso los ayudaría. 
 
    Varios minutos después Cristina detiene el auto frente a un portón negro. 
 
    —¿Están seguros que esta es la dirección? —pregunto al ver la casa en que nos detenemos. 
 
    —Sí, Los Olmos #333, eso dijo Fernando, eso dice ahí —apunta hacia la reja. 
 
    Cristina baja el vidrio y toca el citófono, segundos después el portón se abre y nosotros entramos 
 
    En la puerta nos espera Fernando, creo que nunca lo había visto tan ordenado ¡De traje! Wow que guapo se ve, su pelo arenoso peinado hacia atrás lo hace parecer sexy, pero que estoy diciendo, eso me pasa por estar volviéndome adicta a…no, mejor no sigo, sexo igual Cristóbal, y seguro este cuento pasó por un zapatito roto y mañana no habrá otro. 
 
    Fernando se acerca y es quien me abre la puerta, me ayuda a bajar y me da un gran abrazo. 
 
    —¡Princesa, te ves impresionante! Me imagino que esto es obra y gracia del señor aquí presente. 
 
    —Epa, dame algún mérito —recrimino sonriendo 
 
    —Ah no, si fuera por ti, estarías horrenda —aclara Manu, tendiéndole la mano a Fernando, pero este lo sorprende abrazándolo también. 
 
    Cristina se acerca y Manuel cogiéndola por la cintura la presenta, de reojo puedo observar como Fer, la escanea con la mirada, recorre su vestido negro ceñido con total pasividad. ¡Dios! Este hombre no va a cambiar jamás. 
 
    Una vez que ya hemos terminado de saludarnos, Fernando coge de mi mano y entramos en su casa, dentro está la que imagino es su madre, una mujer mayor, lleva un vestido color verde musgo que la hace parecer elegante y refinada, ya sé a quién se parece Fernando, es igual a su madre, a su lado el que deduzco es su padre, moreno, alto, y bien parecido, pero sus ojos son los que me llaman la atención, me quedo fija observándolo hasta que Fernando me distrae con las presentaciones. 
 
    —Mamá, ella es Kristal. Él es Rafael, mi padre. 
 
    —Señor, señora, es un placer conocerlos. 
 
    —El placer es mío, Kristal, siento como si ya te conociera, Fernando me ha hablado mucho de ti. 
 
    Sonrió para estrecharle la mano, pero ella me coge por sorpresa y me da un cálido abrazo. 
 
    —Solo Rafael, hija, el señor está en el cielo —me aclara, y me tiende la mano para que lo salude. 
 
    Fernando vuelve a tomar de mi mano, eso me pone un tanto incómoda. 
 
    Ahora prosiguen las presentaciones con Manuel. Y él como siempre se hace querer de inmediato. Aunque es difícil no adorarlo. 
 
    —Por favor pasen —dice Leonor, la madre de Fernando. 
 
    Desde adentro se oye una voz ronca que llega hasta nosotros. 
 
    —Por fin estamos todos, es que sí no saludo, no puedo salir —dice un chico de unos dieciocho años que se para y me mira fijamente. 
 
    —Tú eres, Kristal. 
 
    Yo asiento con la cabeza y los colores de inmediato se disparan en mi cara. 
 
    —Hermano, te quedaste corto, es mucho más bonita de lo que dijiste —comenta y me da un sonoro beso en la mejilla. 
 
    —Cuidado enano, que aquí la señorita no está sola —dice, pegándole una palmadita en el hombro. El chico hace como si no le importara y se gira. 
 
    —¿Manuel, verdad? 
 
    —El mismo que viste y calza, tú debes ser Rodrigo 
 
    —El mismo que viste y calza —contesta repitiendo sus palabras y se dan la mano. 
 
    —¡Hey! tú eres la de la tele —apunta refiriéndose a Cristina, ella de inmediato da un paso adelante y en broma le dice: 
 
    —¿Dónde te firmo el autógrafo? 
 
    —Aquí —responde Rodrigo ni corto ni perezoso estirándole los labios, todos comenzamos a reír, y es Rafael el que pone en orden a su hijo. 
 
    —Basta, no seas desubicado. 
 
    —No seas amargo pa’ y si ya estamos todos. ¿Podríamos cenar? 
 
    —No, aún falta tu hermano —aclara Leonor, haciéndonos pasar al salón, que es bastante espacioso, decorado en tonos claros, muebles de madera antigua y una impresionante chimenea que me transporta de inmediato a al campo e inevitablemente a Cristóbal, sobre todo por la foto de un maravilloso corcel que se encuentra sobre ella. 
 
    —Se aguó la fiesta, en cuanto entre mi hermanito, seguro me tengo que quedar aquí hasta mañana y eso sí es que viene. 
 
    —Si tu hermano dijo que venía es porque vendrá —lo reprende Rafael cariñosamente. 
 
    Una vez que estamos todos sentados Rafael nos ofrece algo de beber. 
 
    —Yo los atiendo, papá, siéntate tranquilo —dice Fernando levantándose para servir el vino, nos entrega a todos una copa y alzándola bebemos. 
 
    —Me avisan cuando llegue el ogro, lo que es yo, tengo que postear en Facebook que Cristina Amesti está en mi casa, porque no te molesta, ¿verdad? —pregunta Rodrigo mirando a Cristina, ella le toma la mano a Manu y responde: 
 
    —Si a ti no te molesta, tesoro... 
 
    ¡Tesoro! ¿Y desde cuándo se tratan así? 
 
    —Si quieres les puedo tomar una foto —propone Manuel y por supuesto Rodrigo acepta encantado. 
 
    —¡Sí! sería genial, vengan —les dice y ellos se disculpan y siguen al joven. 
 
    —Creo que tu hermano me va a matar —agrega Rafael acomodándose junto a su mujer. 
 
    —Es un muchacho, papá, recuerda que hacías tú a su edad. 
 
    —Yo ya estaba persiguiendo a tu madre. Pero dime, Kristal, ¿cómo puedes ser amiga de este niño? 
 
    —¿Niño? 
 
    —Para mi padre somos todos niños, princesa, el único hombre es el hijo pródigo, hasta que no te casas sigues siendo un niño. 
 
    —A pues déjeme decirle que este niño, es un gran amigo. Y ya luego encontrará a una mujer que sepa valorarlo. 
 
    —¿Y esa no podrías ser tú? —continúa diciendo Rafael. 
 
    —¿¡Yo!? —contesto un tanto nerviosa. 
 
    —Rafael, por favor, no avergüences a Fernando, ellos son amigos —aclara Leonor 
 
    —Más que amigos mamá, Kristal es como la hermana que nunca tuve. 
 
    —Me encanta, entonces eres como mi hija —sonríe Leonor haciéndonos reír a todos, menos a Rafael. 
 
    —Bueno —bufa como si fuera un adolescente, haciéndome recordar ese gesto—. Y yo que pensaba que además celebraríamos un compromiso, ya me estoy poniendo viejo y me gustaría poder montar a caballo con algún nieto antes de que use bastón. 
 
    —Problema solucionado entonces, Kristal es una jinete estupenda, feliz ella te acompaña. ¿Verdad, princesa? 
 
    Un poco avergonzada asiento feliz, esta es una familia cálida, acogedora, no imagino a Rafael dándole la espalda a Fernando, y por supuesto menos a su madre. 
 
    —Qué interesante, y qué más hace esta muchachita tan encantadora. 
 
    —Unos desayunos que no te puedes imaginar papá. De esos que te dejan con ganas de más. 
 
    —Qué exagerado, no es nada, es solo que son con cariño —respondo en ese momento sintiéndome incómoda sin saber por qué, hasta que de pronto todos nos giramos al escuchar a Rodrigo. 
 
    —Vaya, apareció el hijo pródigo. 
 
    —Buenas noches —escucho, y creo que el mundo se abre bajo mis pies y caigo en un pozo sin fondo. Miro muy nerviosa a Cristóbal que me mira con una expresión indescifrable. 
 
    —¿Y qué más sabe hacer la pequeña maravilla? —se mofa caminando directo hasta sus padres, pasando por el lado de nosotros. 
 
    —Reír hermano, cosa que tú olvidaste hace un par de años —le contesta Fernando haciendo que Cristóbal frunza el ceño. 
 
    —Ella es, Kristal —dice Leonor besando a su hijo. 
 
    —Kristal, que nombre tan curioso. Imagino que con K. 
 
    Asiento con la cabeza, mi corazón ha empezado su propia carrera. 
 
    Fernando no ha soltado mi mano y la mirada de Cristóbal no lo pasa por alto. 
 
    —Bueno ahora por favor, sean gentiles y esperen que termine de tomar las fotos, yo solo vine a buscar la cámara —nos informa Rodrigo que tan silencioso como entró, salió. 
 
    —Qué alegría verte, Cristóbal, no pensé que nos honrarías con tu presencia. 
 
    —Para que veas las sorpresas que te da la vida. ¿Y ustedes desde cuando se conocen? 
 
    —Desde hace… 
 
    —Si no te importa mamá, quisiera que respondiera mi hermano, es que hace tanto que no hablamos —se mofa. 
 
    —Pues, sí, como tú eres un hombre tan ocupado, hermanito. Pero para saciar tu curiosidad, nos conocemos hace más de siete años. ¿Verdad, princesa? —dice mirándome a mí. 
 
    Las palabras completas se han borrado de mi mente, ni el abecedario recuerdo, solo asiento con la cabeza. 
 
    —¡Siete años! —murmura anonadado—, ¿pero tú tienes…? 
 
    —Hijo, basta del interrogatorio, que va a pensar Kristal —regaña Leonor, visiblemente incómoda con tantas preguntas. 
 
    —No, mamá, no te preocupes —dice Fernando mirando a su madre, ahora me toma por la cintura y viendo a los oscuros ojos llenos de rabia de Cristóbal continúa—. Conozco a la princesa desde que tenía dieciséis años, somos amigos desde entonces. Y para que lo sepas, ella es una de las razones por las que he decidido quedarme a vivir en Chile. 
 
    Por favor, por favor, no sigas así, no más preguntas. Siento como mi castillo construido de naipes se está desmoronando uno a uno. 
 
    —Bueno y qué sigue ahora. ¿Cuándo es la boda?, como ahora eres mayor de edad —dice arrogante Cristóbal mirándome solo a mí. 
 
    —Eso mismo acabo de preguntar yo, hijo, pero tu hermano insiste en que únicamente son amigos, que es la hermana que nunca tuvo, en tanto tu madre y yo pensamos que forman una espléndida pareja. 
 
    —Somos amigos —logro decir mirando a Cristóbal—. Algunos sí creemos en la amistad entre hombres y mujeres. 
 
    —Muy bien dicho, princesa, y ahora por favor cambiemos de tema —pide Fernando. 
 
    —¿Por qué tardaste tanto, hijo? —le pregunta Leonor a Cristóbal. 
 
    —Porque tengo un asusto pendiente desde el viernes y me ha sido imposible arreglar —responde mirándome directamente a mí—. ¿Pueden creer que hay gente que no sabe para qué es el teléfono? 
 
    —Por supuesto, aquí una de ellas, Cristóbal —anuncia Fernando apuntándome—. Si no fuera por su amigo controlador no usaría celular. 
 
    Cristóbal me fulmina con la mirada, y yo me siento verdaderamente incómoda, solo que al menos nadie lo nota y lo agradezco. 
 
    —Hijo, tu hermano dice que Kristal es una excelente jinete, ahora que Fernando se quedará podríamos ir al campo y así esta jovencita nos muestra su destreza con las bestias. 
 
    Cristóbal esboza una pequeña sonrisa, se acomoda en el sofá y responde: 
 
    —Sería un placer, tengo una yegua nueva que me está costando domar. 
 
    Sin necesidad de pensar Lucy se apodera de mí y al sentirse atacada responde: 
 
    —Seguro estarás rodeado de yeguas, y sí no la puedes domar es porque no tienes la menor idea de cómo hacerlo, a las bestias como dices tú, se les amansa con cariño, no con cosas materiales —logro decir, y Fernando me mira extrañado. 
 
    En ese momento suena su teléfono, lo saca del bolsillo de su chaqueta y pide que lo disculpemos, que debe atender. Leonor aprovecha para ver el estado de la cena y nos quedamos Cristóbal, su padre y yo en el salón. 
 
    —Veo que sabes mucho de caballos —pregunta Rafael interesado en la conversación. 
 
    —No tanto, solo lo esencial para poder montar. 
 
    —¿Y cómo aprendiste?—se interesa en saber. 
 
    —En el Club Hípico —respondo en un tono más bajo—. Se podría decir que tomé clases. 
 
    —Cristóbal juega al polo perfectamente bien, lástima que ha Fernando, no le guste jugar. 
 
    —Es una lástima, pero sabe montar muy bien —le aclaro con cariño sin mirar a Cristóbal, esta es una batalla desatada que no estoy dispuesta a perder, al menos no Lucy. 
 
    —La cena está lista —nos interrumpe Leonor, entrando nuevamente al salón, Rafael se pone de pie rápidamente y yo hago lo mismo, pero siento el brazo de Cristóbal en mi codo. 
 
    —¿No se supone que trabajas los domingos? ¿Qué estás haciendo aquí? Y con mi hermano —gruñe despacio solo para que yo lo escuche. 
 
    —No tengo que darte explicaciones, Cristóbal —respondo. 
 
    —¿Todo bien? – pregunta Fernando al entrar. 
 
    —Perfectamente, únicamente nos estábamos conociendo. 
 
    —Kris estudia economía, está a punto de egresar, quizá podría hacer las prácticas en el banco. 
 
    —No —digo abriendo mucho los ojos—.Ya tengo la práctica solucionada —comento un poco alto. 
 
    —Princesa, no puedes trabajar en una fundación, eso no es rentable, ¿cuántas veces lo hemos hablado? 
 
    —¿En una fundación? —repite Cristóbal sin entender nada. 
 
    —Así es hermanito, por más que he tratado de convencerla no hay caso, esta mujer es brillante con los números, desde pequeña que los domina al dedillo, era una gran ayuda para mí en el bar. Pero es terca como una mula. 
 
    Ahora sí que ya caí en el pozo sin fondo, incluso veo como las llamas me esperan al llegar. 
 
    —Listas las fotos que nos sacó, Manuel —nos interrumpe Rodrigo con cara de felicidad—, ¡ahora las subo a la red y me convierto en la envidia de mis amigos! —exclama. Detrás de él viene Cristina y Manuel, que al llegar dice alucinado: 
 
    —¿Adonis? —Fernando mira a Cristóbal y a mí intercaladamente, con los ojos le hago un gesto para que solo él se dé cuenta. 
 
    —Tú debes ser Manuel —pronuncia Cristóbal quien dirige su mirada a las manos entrelazadas de Cristina y de él. 
 
    —Y yo Cristina —se presenta, y le da un beso en la mejilla, pero Cristóbal no deja su cara de asombro. 
 
    —Me encanta tu novia, Manuel, eso sí, lo digo con todo respeto —manifiesta Rodrigo poniéndose junto a Cristóbal. 
 
    —Permiso, nosotros tenemos algo pendiente —dice Fernando tomándome de la mano, y así los dos salimos del salón seguidos por Manu, cuando entramos a una oficina cerca de la escalera del primer piso Manuel chilla: 
 
    —¿¡Qué hace el adonis aquí!? 
 
    —¿El adonis es mi hermano? 
 
    —Ya…, no me pongan más nerviosa. Sí, Cristóbal es… 
 
    —El dios del sexo —recuerda Manuel. 
 
    —¡Cállate! —decimos al unísono Fernando y yo. 
 
    —Fer, yo no sabía que… 
 
    —Ahora no es el momento, princesa, conozco a mi hermano y no se quedará así. Además ahora que se quién es el señor «sexo y solo sexo» tengo unas ganas de… 
 
    —Por favor, Fer, déjame a mí, no quiero arruinar esta noche, es tu celebración. 
 
    —Si mi hermano dice o hace algo, Kristal, no respondo, no lo voy a permitir, voy a aclararle un par de cosas. 
 
    —¡No! Él no quiere que nadie sepa…. 
 
    —Sexo y solo sexo —se mofa Manuel, como disfrutando con la situación. 
 
    En ese momento entra Leonor. 
 
    —¿Todo bien chicos? 
 
    —Sí —hablamos los tres y salimos detrás de ella. Al llegar al comedor nos esperan sentados Rafael a la cabecera de la mesa, Cristóbal a un costado, y Rodrigo a su lado. 
 
    —Kristal, siéntate aquí por favor —dice amable Leonor, para que me siente al lado de Fernando que está al otro costado de su padre. 
 
    —Mamá, no te preocupes —habla poniéndose de pie Cristóbal—, siéntate aquí, en mi puesto, Rodrigo a tu lado, Cristina y Manuel, yo me siento en frente —indica y soy yo la que queda entre Fernando y él. 
 
    Se sienta a mi lado pero no me toca. 
 
    Cuando estamos sentados Rafael, levanta la copa para proponer un brindis. Todos levantamos las copas y comienza hablar. 
 
    —Por la dicha de tener a mi familia reunida después de mucho tiempo, Fernando, hijo espero que esta vez en este nuevo comienzo logres todo lo que te propongas. La vida es difícil, pero tú nos has demostrado que se puede salir adelante —manifiesta con orgullo, me giro a mirar a Fernando y veo el brillo de sus ojos, instintivamente cogo su mano para darle fuerzas, sé todo lo que ha tenido que luchar para estar aquí de nuevo. 
 
    —Gracias, papá, mamá. 
 
    —Espero que no vuelvas a recaer, ese mundo en que te mueves es… 
 
    —Como cualquier otro, Cristóbal —interrumpe Manuel defendiéndonos a todos—. La droga está en todas partes, no distingue ni clases sociales, ni lugares. Por lo demás la drogadicción es una enfermedad, se considera así cuando la persona no puede salir por sí sola, y lamentablemente es crónica, eso quiere decir que el afectado siempre estará en la tentación, pero no depende solo de él salir adelante, si no que de todos los que lo rodean, en especial de su familia. 
 
    Nadie dice nada, segundos de silencio, de pronto Fernando se levanta de la mesa y va directo hasta Manuel para darle un gran abrazo. 
 
    —Gracias, amigo —expresa recalcando la última palabra y siento un orgullo tremendo por mis dos grandes amigos. 
 
    —Manuel, muchas gracias por el apoyo que le has brindado a Fernando, ahora entiendo el amor que les tiene —dice Leonor emocionada aclarándose la voz. 
 
    —Por eso te quiero tanto —habla Cristina cortando el bonito momento cuando le da un beso a Manuel en los labios. 
 
    —Fer, siempre vamos a estar apoyándote, no importa que no estemos juntos todo el tiempo —murmuro cuando se sienta. 
 
    —Lo sé, princesa, lo sé, no dejaremos de ser el triunvirato jamás —me recuerda y me da un casto beso en la frente. 
 
    —Ves, por eso digo que estos muchachos deberían casarse —anuncia Rafael limpiándose disimuladamente el contorno del ojo—. Son tal para cual. 
 
    —¿A qué hora se come en esta casa? —pregunta Rodrigo 
 
    En este instante aparece una mujer del servicio con una bandeja. 
 
    —¡Gladys! justo a tiempo como siempre —aplaude el menor de los Anguita y ella le regala una tierna sonrisa. Luego mira a cada uno de los hermanos y se detiene en mí. 
 
    Me ruborizo al instante, no sé qué me ve o qué piensa esta señora y es Cristóbal quien inconscientemente distrae su atención. 
 
    —Dime, Manuel, ¿desde cuándo se conocen ustedes? 
 
    —¿Quiénes? —pregunta en un tono seco y gélido, uno que para nada es habitual en él. 
 
    —Kristal y tú. 
 
    —Conozco a Kristal desde que tenía diez años, Chantal su madre me rescató y me sacó de Cuba, ella es como mi hermana —informa sin dejar de mirarlo ningún segundo. 
 
    —Kristal y su madre vivieron en Cuba un tiempo —continúa Fernando—, casi dos años. 
 
    —Que interesante, hija, que hermoso gesto el que tuvo tu madre. 
 
    Asiento, es verdad, eso fue muy noble de su parte, nadie lo podría negar. 
 
    —Debes estar muy orgullosa de ella —me pregunta Leonor. 
 
    Dios, por qué me tiene que pasar esto a mí, ahora todo gira en torno a Chantal. 
 
    —Ambos lo estamos —dice Manuel ayudándome y yo en recompensa le regalo una sonrisa. 
 
    Cuando la cena que consiste en un apetitoso roastbeef y papas salteadas está servida en nuestros platos Rafael nos invita a comer. 
 
    —¿Cuándo pensabas decirme que tienes una relación con Fernando? —murmura muy bajo Cristóbal. 
 
    —No tenemos una relación, es más, no tengo una relación con nadie —susurro solo para él—, y déjame en paz, estamos en tu casa. 
 
    —Exacto, en mí casa y tenemos que hablar. Ahora. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —¿Está todo bien? —pregunta Fernando. 
 
    —Disculpen —pido y me levanto de la mesa, necesito aire al menos por unos segundos, Fernando hace el intento de levantarse pero le pido que se quede, lo mismo a Manuel quien de inmediato se da cuenta. 
 
    —Parece que tienes guardaespaldas —se burla con cariño Rodrigo. 
 
    —Es que tengo un poco de jaqueca, necesito una pastilla de mi bolso. 
 
    —¿Otra vez? —pregunta Cristóbal en tono de preocupación haciendo ahora sí que todas las miradas se dirijan a él. 
 
    No soy capaz de responder nada, salgo del comedor y cuando llego al salón me doy cuenta de que no sé dónde está el baño, pero es Leonor quien de pronto me indica. 
 
    —Necesitas recostarte un rato hija, estás pálida. 
 
    —No, no es necesario, no se preocupe, con el medicamento se me pasará. 
 
    Me lleva hasta al baño, largo el agua, me tomo la pastilla, porque en realidad me duele la cabeza y me siento un segundo. 
 
    En la puerta suenan unos tenues golpes, me imagino a Leonor detrás y le digo que entre, pero cuando la puerta se abre es Cristóbal el que entra. En sus oscuros ojos puedo ver rabia, y un dejo de deseo. Dios, podría besarlo solo para sentir sus labios sobre los míos. 
 
    —No te enfades, por favor —le pido casi suplicándole, me pongo la mano en la frente y siento que estoy hirviendo. 
 
    Abre la boca y entorna los ojos, como sí le hubiese pedido algo imposible, empuña con fuerza su mano y puedo observar sus nudillos blancos. 
 
    —No quiero discutir, aquí no, ahora no. 
 
    Me armo de valor y al ver la confusión en su mirada, alargo la mano y acaricio su rostro que tanto quiero besar, tiene su cara áspera, con barba de un par de días, con la otra mano acaricio su pelo enredando los dedos, él cierra los ojos y suspira tranquilizando su respiración acelerada. Segundos después cuando vuelve a mirarme, lo hace incrédulo, como si no entendiera lo que estoy haciendo. Quiero acercarme, abrazarlo, pero me quedo pegada, estancada en el suelo 
 
    —No es normal que te duela tanto la cabeza, llevas tres días con jaqueca. 
 
    Emocionada al escuchar sus palabras respondo con la parte buena que hay en mi interior. 
 
    —Es normal, siempre me pasa cuando estoy…indispuesta. 
 
    —¿Quieres qué te lleve a casa? —pregunta preocupado. 
 
    —No, no puedo dejar a Fernando —contesto y él frunce el ceño en señal de enfado. 
 
    —Tenemos que hablar, Kristal. 
 
    —Lo sé, te prometo que hablaremos, pero no arruines la noche de tu hermano, es importante para él. 
 
    Nuevos golpes en la puerta, pero esta vez no esperan para entrar, y es Fernando el que ahora se reúne con nosotros. 
 
    —¿Estás bien, princesa? —dice abrazándome y fulminando con la mirada a su hermano prosigue—. Dime si te dijo algo este… 
 
    —¡No! Fernando, nada, paren los dos y respeten la casa de sus padres, y ahora que estamos los tres déjenme aclararles una cosita. Punto uno, Fernando, este es el adonis del sexo, alias el señor sexo y solo sexo. Punto dos, y esto va para ti Cristóbal, Fernando y yo no tenemos nada, ya te lo dije y agradécele que te esté hablando de nuevo, por el asunto del libro pensé no hacerlo nunca más, pero creo que Fer tiene razón y la próxima vez no uses una frase de nadie más, para eso tienes imaginación, y ahora, los dos se comportaran como gente civilizada, salen por esa puerta y me dejan ¡Estoy en el baño! Y quiero un minuto para estar sola. ¿Estamos? —digo todo lo enérgica que puedo para la situación, ambos salen como corderitos sin decir ni media palabra y yo siento que ahora sí me van a estallar los sesos, me vuelvo a sentar y me agarro la cabeza. Minutos después la puerta vuelve a sonar. 
 
    —¡No les dije que se…! Leonor —pronuncio muerta de la vergüenza. 
 
    —¿Va todo bien, Kristal? Mira que soy madre y tengo la sensación de que aquí sucede algo, no te conozco a ti, pero si a mis hijos. Que ahora están sentados como caballeritos en la mesa sin decir ninguna palabra, y déjame decirte hija que eso no lo consigo ni yo. 
 
    «¿Por qué a mí me pasan estas cosas?», pienso y de verdad no sé qué hacer. 
 
    —¿Sales con Cristóbal, hija? —me pregunta dulcemente Leonor, siento que el corazón se me sale por la boca cuando la escucho, y creo que no hace falta decir más. 
 
    —Leonor, no sé qué decirle —digo en un susurro. 
 
    —Nada más hija, no te preocupes. Conozco a Cristóbal seguro no quiere que nadie se entere, pero entre nosotras, me alegro, lo que le hizo Andrea es imperdonable. 
 
    —Prefiero no opinar, Leonor. 
 
    —Sé lo que piensas —me dice cerrándome un ojo. 
 
    Con una pequeña charla de ayuda fraterna, ambas salimos del baño en dirección al comedor, cuando llegamos agradezco que todos estén sumidos en una alegre conversación. 
 
    Cuando Gladys trae el postre yo siento que nada más cabe dentro de mí. A lo largo de toda la velada Leonor me da miradas cómplices que no sé cómo devolver. 
 
    —Papá, que te parece si jugamos una partida de cacho —pregunta Cristóbal mirándome a mí. 
 
    —Pero hijo, los invitados se van a aburrir. 
 
    —Nada de eso, Leonor —dice Manu con una auténtica sonrisa en el rostro—, felices aceptamos. 
 
    Fernando toma mi mano, la pone sobre la mesa, le guiña un ojo a Manuel y dice: 
 
    —Nosotros somos pareja. 
 
    —Cristina y yo también entramos —se apunta Manu. 
 
    —Perfecto, papá y yo somos la tercera pareja. 
 
    —Chicas, si no quieren jugar podemos pasar a tomar café junto a la chimenea —nos dice muy amable Leonor. 
 
    —No, Leo —habla Cristina—, nosotras encantadas jugamos —dice por mí y dicho eso todos nos levantamos y seguimos a Rafael hasta el salón, donde a un costado está la típica mesita con felpa verde. Nos sentamos según van las parejas, mientras desde un mueble de roble el dueño de casa saca los vasos de cuero junto a unos dados de marfil, los más finos que he visto en mi vida. Una vez que se sienta, ya todos estamos listos, Manuel le da algunas instrucciones a Cristina, en tanto Cristóbal lo hace con su padre. 
 
    —Sin apuestas esto no tiene sentido —dice Fernando mirando directo a su hermano, creo que esto se ha tornado de un momento a otro en una batalla personal. 
 
    —¿Qué quieres perder, hermanito? —se mofa con la seguridad que lo caracteriza. 
 
    —Te aseguro que no perderé yo precisamente. 
 
    —Bueno, bueno, muchachos, dejen de hablar y comencemos, el número mayor comienza. 
 
    Todos tiramos los dados y mi número es el más bajo, saco el uno. ¡Bien! vamos bien mañana mejor. 
 
    —Papá partimos nosotros —vocifera Cristóbal sobándose las manos como un niño pequeño—. ¿Qué apostamos? 
 
    —Billetes naranjas —propone Fernando. 
 
    —No, no convertirán mi casa en un garito —afirma Leonor, con decisión en sus palabras y son los hermanos Anguita al unísono que responden. 
 
    —¡Mamá! 
 
    —Nada de mamá, ya lo dije, vean otra cosa para apostar. 
 
    —Perfecto, sumisión —dice Manu, como si fuera lo más normal del mundo. Todos lo miramos sorprendidos, sé a lo que se refiere, ¡pero aquí! 
 
    —¿Cómo es eso? —pegunta con cara de circunstancias Rafael. 
 
    —Esclavitud, papá —aclara Fernando riendo—. La pareja que gana toma poder de la última pareja en competencia por un tiempo determinado. 
 
    —Me parece perfecto —afirma Rafael dando un sonoro aplauso—. Dos horas entonces, tengo trabajo para los muchachos, a las chicas las libero de antemano por bonitas. 
 
    —Me estás dando por perdedor antes de tiempo, papá —habla Fernando. 
 
    —Y a mí, Rafael —manifiesta Manu. 
 
    —Sí, es que a nosotros —cuenta abrazando a Cristóbal—, nadie nos gana. 
 
    Ya sé a quién salió Cristóbal, se dan por ganadores antes de la partida. 
 
    —Comenzamos —habla Rafael. 
 
    En ese momento, deslizo la silla y me quito la chaqueta, para jugar lo esencial es estar cómoda, veo la cara de risa de Manuel y tardo dos segundos en saber por qué, Cristóbal tiene la vista pegada en el trébol que cae en el escote de la blusa, o mejor dicho en el ribete plateado de mi sujetador que se ve cuando me quito la chaqueta. 
 
    —Cierra la boca —dice al aire Fernando, quien también se dio cuenta, ahora Cristóbal adopta una posición más seria y yo me siento arremangándome las mangas. 
 
    La primera vuelta, somos nosotros y Manu quienes pierden dados. La segunda vuelta, todos dejamos uno. Así sucede tres veces más. 
 
    —Princesa, demostremos como se juega de verdad —me dice Fernando. 
 
    Bueno, ahora comienza el juego, me concentro en el bamboleo de los dados dentro del vaso, a todos nos quedan aproximadamente tres dados por persona, cuento rápidamente los que están en la mesa y puedo sacar un aproximado real, Fernando me observa, sabe lo que estoy haciendo, me conoce y además él me enseñó. Cuando volteamos los vasos, le toca a Cristóbal comenzar. 
 
    —Tres trenes, dos cuadras cinco sextas. 
 
    —¡Wow! Estás cargadito —dice Manuel 
 
    —Ni te imaginas cuánto —le responde con suspicacia, en ese momento siento ardor entre mis piernas, pero decido concentrarme. 
 
    Todos dicen sus números, soy la última, las vistas se dirigen directo hacia mí. 
 
    —Seis ases, seis cuadras —digo subiendo las apuestas de todos, que me miran intrigados. 
 
    —Hija, estás segura que eso es lo que quisiste decir —me pregunta con benevolencia Rafael. 
 
    —Sí, incluso podría apostar mi permanencia que usted tiene tres trenes, Cristóbal dos ases dentro de su juego —continúo con un pequeño sabor a victoria. 
 
    Cristóbal tuerce el cuello y eso me agrada. 
 
    Cuando todos destapamos los cachos, Manu da un grito. 
 
    —¡Me dejaste fuera, Kristal del Cielo! 
 
    Todos dejan dados, mi predicción es perfecta, ahora estamos casi a mano con los hombres Anguita. 
 
    Volvemos a tirar y ahora es Cristina la que se retira. 
 
    Ya no hay risa en la cara de Cristóbal, y menos en la de su padre, están concentrados y soy yo la que comienza. 
 
    —Tres trenes, cuatro sextas. 
 
    —Subo la apuesta —habla Fernando, este juego lo hemos hecho muchas veces cuando necesitábamos dinero. 
 
    Ahora todos pierden un dado y yo sigo arriba. 
 
    Volvemos a tirar y yo obligo, eso quiere decir que nadie verá lo que tiene el otro. Esto sí que es mera especulación…y suerte, esa que yo tanto tengo en el juego y nada en el amor. 
 
    Me tomo mi tiempo y sin poder evitar una risita, le doy un beso en la mejilla a Fernando. 
 
    —Lo siento, compañero. 
 
    —Perder ante ti es un honor —me dice y destapa. Pierde y se retira del juego. 
 
    Estamos solo los tres jugando y comienza Cristóbal. 
 
    —Pensé que juegos de mesa era jugar cartas, metrópolis o bachillerato —bufa molesto, creo que su juego no es el que esperaba, y eso solo puede significar que no tiene ases. 
 
    —No presumo de mis talentos. Pero también se jugar un poco de póker —digo y siento una risita ahogada de Fernando, quien se lleva una mirada acribilladora de parte de su hermano. 
 
    —¡Un poco! Dejaste a Octavio planchado, princesa, y eso que aún usabas corona. 
 
    Los ojos de Cristóbal ahora me fulminan a mi directamente, cuando destapamos todos al mismo tiempo es el mayor de los Anguita quien se retira. 
 
    —Maldición —vocifera Rafael—. Nunca antes me había ido en la final, y peor aún, derrotado por una mujer. Hija, mereces mis respetos, pero sigo apostando al hombre —dice refiriéndose a su hijo Cristóbal. 
 
    —Si quiere subimos la apuesta, y agregamos dados —sugiero segura de lo que propongo. 
 
    Sin siquiera pensarlo Cristóbal me entrega tres dados, esto no era lo que esperaba, pero acepto, y cuando sus manos rozan la mía siento una corriente eléctrica recorrer mi cuerpo. Lo miro e inevitablemente me sonrojo, se da cuenta y sin importarle nada, me lanza un beso que yo siento que se aloja directo en mi entrepierna. 
 
    —Vamos, princesa, tu puedes, enséñale a estos hombres que aprende uno en ese mundillo nocturno —se mofa Manu, poniéndose detrás mío con las manos en mis hombros, sé que aún está dolido por el comentario de Cristóbal, y eso no se le olvidará fácilmente. 
 
    Meto los dados dentro del cacho, lo bamboleo, me muerdo el labio con coquetería y lo soplo, Cristóbal no ha movido su vaso, solo se dedica a mirarme, y cuando lo volteo de pronto, casi salta cuando le lanzo un beso. Gira su cacho con tanto ahínco que este se resbala y los dados salen disparados por la mesa hasta caer al suelo. 
 
    Todos ríen, incluso Leonor se levanta y llega hasta la mesa para ver el final del juego. 
 
    —Lancen de nuevo —dice Rafael, como árbitro autodenominado. 
 
    —No —dice Cristóbal—. Solo yo. 
 
    Dicho y hecho, le entregan los dados y es solo él el que bambolea y da vuelta el vaso. 
 
    Lo miro fijamente, cuando destapa, no hace ningún gesto delator, incluso ni medio segundo se demora. Me quedo mirando sus ojos. 
 
    Ambos nos miramos. 
 
    Los segundos se me hacen interminables, ya me estoy poniendo nerviosa. 
 
    —Quiero ciento veinte minutos de sumisión total, Kristal. Quiero respuestas a todas mis preguntas. 
 
    —Yo quiero que durante dos horas le ayudes a tu padre en lo que él tenía planeado para los muchachos —digo haciendo un gesto hacia Manuel y Fernando. 
 
    —Vamos, déjense de hablar y jueguen —dice Fernando apurándonos. Todos están expectantes para ver el resultado. 
 
    —Cuatro trenes, dos ases. 
 
    Cierro los ojos y respiro tranquila. 
 
    —Cinco ases, un cuarto. 
 
    —¡Cinco! Hija pero es mucho, son únicamente seis dados —exclama Leonor. 
 
    —A la cuenta de tres, destapan —aclara el árbitro con un dejo de triunfalismo anticipado. 
 
    —Dos horas —murmura Cristóbal relamiéndose los labios. 
 
    —Un día le dije a un amigo que celebrar la victoria antes denota al perdedor y como dice Manu, mi Manu, el mundo de la noche te da sorpresas, muchas sorpresas —manifiesto y levanto mi cacho dejando asombrado a Cristóbal. Que da un puñetazo en la mesa y levanta el suyo. 
 
    Manuel, Fernando y Cristina comienzan a cantar: 
 
      
 
    «We are the champions, my friends, 
 
    And we’ll keep on fighting ‘til the end. 
 
    We are the champions» 
 
      
 
    Yo con una sonrisa que no puedo ocultar, extiendo mi mano a Cristóbal, este tarda unos segundos en cogerla, pero cuando lo hace me tira hacia su cuerpo y nuestros labios quedan casi pegados. 
 
    —Esta me la pagas —susurra erizándome el bello. 
 
    —Primero me las pagas tú —digo y me vuelvo hacia mi puesto. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    No puedo creer lo que estoy viendo, incluso sin verle la cara sé que es mi pequeña, pero aquí, ¿y con Fernando? Me quedo como estancado al suelo, pero cuando escucho como mi hermano habla con tanta naturalidad de mí Lucy y de su comida me molesta y es Rodrigo quien anuncia mi presencia. 
 
    No dejo de mirarla, sé que está nerviosa, retuerce las manos. Pero por qué Fernando la tiene afirmada y ahora de la cintura. Esto lo quiero saber ya, antes que me transforme en animal y la saque de aquí, pero siento que me pide calma. Respiro un par de veces y me propongo ponerla nerviosa. 
 
    Cuando la toco para pedirle explicaciones sus ojos de súplica dicen algo diferente a sus palabras y me… contengo. 
 
    Esto era lo último que me faltaba, el imbécil del teléfono y claramente no es gay, si no, no estaría con la mujer que está. 
 
      
 
    ***** 
 
    Aclarado algunos puntos, no puedo sentirme más imbécil, no es gay pero sí como su hermano. Le recrimino algunas cosas en silencio porque ya no puedo esperar más, pero me quedo de piedra cuando la escucho. 
 
    —Es que tengo un poco de jaqueca, necesito una pastilla de mi bolso. 
 
    —¿Otra vez? — me sobresalto, mi pequeña está enferma, cuando la veo está pálida, sin importarme nada las miradas espero unos segundos y voy a baño. 
 
    Pero al verla sentada en la taza del baño y me toca, todo lo que quiero decirle se evapora, solo quiero abrazarla, tenerla entre mis brazos. Parece un ángel vestido de blanco, pero claro, el idiota de mi hermano nos interrumpe y… la abraza, pero ahora es mi Lucy quien me aclara algunos puntos y me deja realmente sin nada que decir. 
 
    Esta mujer puede conmigo y cien más. 
 
      
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Esta es mi oportunidad para demostrarle quien manda, nadie nos gana a mi padre y a mí en el cacho, ahora cuando hablaron de sumisión, cuento los minutos para tenerla amarrada en mi cama, me da igual que este indispuesta, a mí no me importa. ¿Qué le tiene que importar a ella? 
 
    No lo puedo creer, no me puedo concentrar, está hermosa y además es demasiado inteligente para jugar, es como si se antepusiera a mi jugada. 
 
    Mierda, me ganó, doy un combo a la mesa y ella esboza una maravillosa sonrisa de esos labios que yo tanto quiero besar, otra vez perdí. 
 
    Pero esto no sé queda así, no señor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo XII 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después del juego, todos pasamos a tomar un café, Rodrigo festeja mi triunfo y eso a cada segundo más le molesta a Cristóbal, apenas me ha mirado y no ha podido creer cuando Rafael un tanto obligado por las circunstancias le ha dicho que debe ordenar el garaje. En tanto a mí, después del jolgorio me ha vuelto a doler la cabeza, siento que me va a explotar, y estoy pensando seriamente que no es culpa de «Inés» 
 
    —Bueno, es hora de marcharme —dice Rodrigo poniéndose de pie—. Ha sido un verdadero placer presenciar la derrota, pero lo que es yo, tengo asuntos importantes que hacer ahora. 
 
    Miro a Manuel y este entiende perfectamente lo que quiero decirle. 
 
    —Nosotros también aprovechamos para retirarnos —habla, y aprovecho el instante para ponerme de pie. 
 
    —Dame un par de minutos —pide Fernando tomándome de la mano para que salgamos del salón, Rafael esboza una notoria sonrisa, en tanto la cara de Leonor es de preocupación, y para que decir la expresión de Cristóbal, quien ahora sí me presta toda su atención. 
 
    Una vez que estamos en el pasillo Fernando se detiene. 
 
    —Mañana se va Chantal, ¿vas conmigo al aeropuerto? 
 
    Lo miro ladeando la cabeza. 
 
    —Sabías lo de Ernesto —comento en tono de afirmación más que de pregunta. 
 
    —Princesa… 
 
    —¡Lo sabías! —exclamo un poco más alto—. Todos lo sabían menos yo, toda la vida he crecido amando a Ernesto, y para qué, anda dime ¿Hasta cuándo? ¿Tú siempre vas a estar de parte de ella? ¿Acaso no merecía saber la verdad? 
 
    —Escúchame, no es estar de su parte, ella lo hizo para protegerte. 
 
    ¡Protegerme! ¿De qué? 
 
    —¿Por qué todos se empeñan en decirme eso? tú, ella, incluso Ricardo me lo dijo el día del baile. Ya no más, no puedo más, estoy cansada, ¡mi mundo se quiebra un poco más todos los días! 
 
    —Cálmate, estás cansada, mañana hablaremos más tranquilos. ¿Bueno? 
 
    —¿Tengo opción acaso? 
 
    Me abrazo a Fernando y este empieza a acariciar mi pelo, en tanto me besa en la cabeza. 
 
    —Todo se aclarará, princesa, solo espera un tiempo. 
 
    Ambos sentimos ruidos, creo que todos vienen hacia nosotros, y claro, estamos frente a la puerta. Nos separamos un poco justo a tiempo. 
 
    —Pensé que estarían ocupados en otra cosa —comenta Rafael con entusiasmo. 
 
    Me sonrojo y Cristóbal frunce el ceño. 
 
    —Cuídense —dice Leonor despidiéndose de Manuel y Cristina, pero cuando llega frente a mí, me abraza tomándome por sorpresa. 
 
    —Kristal, me gustaría mucho poder hablar contigo, que nos tomáramos un café. 
 
    —¡Claro! Fernando tiene mi teléfono, cuando quiera, Leonor. 
 
    —Mamá —dice Cristóbal con un extraño matiz en su voz—. Te estás pareciendo a Adela. 
 
    Ella se ríe abiertamente sorprendiéndonos a todos, parece algo entre ellos, que ninguno de nosotros entiende. 
 
    —Adiós, Rafael…gracias por todo —y acercándome a su oído susurro—. Cuando tiene un as usted sonríe, a veces las cartas diferentes son las mejores —digo y vuelvo a mi puesto. 
 
    —Kristal, ahora qué eres la hermana que nunca tuvo Fernando, serás mi hija putativa, te llevaré al club y le enseñaremos a esos viejos engreídos cómo se juega. 
 
    Le devuelvo una sonrisa y bajamos la escalera para llegar hasta el auto. Pero es Cristóbal quien habla: 
 
    —Buenas noches, Kristal, a mí me enseñaron a despedirme cuando uno se marcha. 
 
    —Buenas noches, Cristóbal, me alegra tu buena educación, pero a mí me enseñaron que cuando uno llega a un lugar saluda, y como tú no lo hiciste —digo encogiéndome de hombros—. No sabía si querías que me despidiera. ¿Puedo? 
 
    El arrogante se acerca y pone su mejilla frente a mis labios. 
 
    Me acerco invocando a Lucy, cojo su mano ante su mirada de incredulidad y me despido dejándolo con la cara volteada. 
 
    —Sabes que estás jugando con fuego, verdad, princesa —me dice Fernando cuando cierra mi puerta. 
 
    Solo cierro los ojos y Manuel arranca el auto. 
 
    Cuando Manu me informa que hemos llegado a mi departamento, me bajo despidiéndome de ambos, estoy cansada y mañana el día comienza temprano para mí. 
 
    Antes de subir, me detengo para ver a Churi, la perra se levanta de inmediato y llega hasta mí, me agacho y comienzo a acariciarle su cabeza. 
 
    —¿Verdad que tú sí sabes quién es el padre de tus cachorros? 
 
    La perra ladra, y me hace reír. 
 
    Me despido y subo a mi departamento, sin encender la luz voy directo a mi habitación, saco de la cajonera mi pijama de franela, necesito estar calentita, me imagino la cara de Manuel, lo odia, no es de lo más bonito, es negro con la lengua de los Rolling Stone y por si fuera poco, tres tallas más grandes que yo. 
 
    Me subo a un piso y saco la caja donde guardo todas las cosas que tengo de Ernesto. 
 
    Las pongo en orden sobre mi cama: la única foto que tenemos juntos, él alto y delgado junto con una niña vestida de princesa en color morado, saco la coronita y me la pongo, al lado coloco el collar que me dio, una botella con arena y un pañuelo. Estas cinco cosas son todo lo que tengo de mi padre. Me siento en medio de la cama y acaricio cada una de estas cosas como si fueran un tesoro, no vale la pena conservarlas, nada nos une, pero quiero por última vez empaparme de sus recuerdos, ya apenas recuerdo su risa. Lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas, ni siquiera hago el intento de borrarlas, últimamente ni caso me hacen, solo salen de mi como si durante toda la vida las hubiera tenido contenida, en este último tiempo he llorado más que en toda mi vida. La melancolía me invade y comienzo a recordar, nuestros juegos, sus besos, sus cariños, no sé cuánto tiempo estoy así, recordando, llorando, riendo y viceversa. 
 
    La puerta comienza a sonar, sin pensar en nada ni en nadie, voy abro y cuando me doy cuenta, Cristóbal me mira extrañado, entra sin siquiera pedirme permiso, enciende la luz y eso hace que una puntada nueva se aloje en mi cabeza, la rabia, impotencia y esfuerzo por no llorar me tienen la cabeza como un globo a punto de explotar. 
 
    —Kristal, por Dios ¿qué tienes? —susurra, cosa que agradezco, incluso el ruido me molesta. 
 
    Entra, cierra la puerta y apaga la luz, la escena es de película, estamos en el salón en penumbra y en mi casa, solo que esto no es una película, ni me tiro a sus brazos ni me hará el amor salvajemente. Así de triste es mi vida. 
 
    —¿Qué haces aquí? —logro preguntar, porque cuando hablo solo sollozos brotan de mí, ¿podría ser más patética? 
 
    —Kristal, que tienes…estás tiritando —dice y me toma en sus brazos, y yo ahora sí que no puedo dejar de llorar, solo sollozos me salen, ni siquiera puedo decirle que estoy bien, Cristóbal no deja de preguntarme y yo estoy en un estado que en mi vida me había pasado, y justamente con él. 
 
    —¿Es por Ernesto qué estás así? 
 
    Ahora sí que levanto la cabeza, como si fuera un resorte, y las palabras mágicamente aparecen. 
 
    —¿Qué…qué dijiste? —logro decir en un susurro ahogado. 
 
    Me toma de la mano y ambos caminamos hacia mi cuarto, ve la cama unos segundos, me mira con expresión de incertidumbre, me sienta, entra en el baño y regresa con una toalla húmeda. Me seca la cara sin decir nada, y tampoco responde a mi pregunta. 
 
    —Cristóbal… —digo en voz baja. 
 
    Como si se debatiera en su propia respuesta al fin habla, parado frente a mí. 
 
    —Escuché lo que hablaste con Fernando. 
 
    Lo miro, levantando la cabeza, ya no estoy llorando, eso es un milagro, pero estoy hipando y eso no me deja hablar con claridad. 
 
    Tomo la foto que está sobre mi cama y se la entrego sin hablar. 
 
    Él estira la mano y pasa su largo dedo por sobre ella y murmura: 
 
    —Princesa… 
 
    —No me digas princesa, no tú —pido en algo parecido a un ruego, puedo escuchar esa palabra de todos menos de Cristóbal, no de él, del hombre que quiero con locura. Y que me odiará con su alma, recuerdo ipso facto. 
 
    —Todos te llaman así —me mira extrañado, de verdad perplejo por mi respuesta—. ¿Por qué yo no puedo? ¿Tanto daño te hice? 
 
    Me incorporo para llegar a su altura, tampoco quiero que crea que es un monstruo, aunque a veces sí lo es. 
 
    Niego con la cabeza. Entorna los ojos, camina hasta la mesita, saca un pinche que está encima y me lo entrega retirándome el pelo de mi cara, que entre las lágrimas y el agua está pegado a mi rostro. 
 
    Me lo pongo y caigo en cuenta que aun llevo la coronita morada, como si fuera de porcelana con cuidado la dejo en la mesita de junto. 
 
    —¿Cuéntame…qué sucede? 
 
    Bajo la vista porque no sé qué decirle, ¿la verdad? ¿Mi verdad? ¿Lo que siento? No puedo, esta relación no funciona así. 
 
    —Nada, no te preocupes —miento y sin querer una lágrima traicionera cae, me la limpio rápidamente, pero es tarde, Cristóbal esboza una sonrisa triste y habla. 
 
    —Kristal, te estoy preguntando porque me interesa, no puedes mentirme así —me regaña—. ¿Crees que sí no me interesara estaría aquí? 
 
    —Viniste porque te debo una explicación —le digo y lo miro con cautela, él da un paso hacia atrás contrariado, se pasa la mano por la barbilla y me mira. En ese momento siento que me ruborizo, me llevo la mano a la frente para tratar de alivianar el dolor. 
 
    —¿Dónde está el bolso? 
 
    Le indico con la mano. Cristóbal va en su búsqueda, lo toma, saca las pastillas, sale de la habitación y cuando regresa lo hace con un vaso de agua. 
 
    —Tómalo —me ordena, ni siquiera por favor—. Ahora, acuéstate. 
 
    Lo miro con los ojos muy abiertos. ¿Qué cree qué va a hacer? 
 
    —No me mires así —dice y se saca la chaqueta, los pantalones, luego los calcetines y comienza a desabrocharse la camisa. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Me acuesto. Te voy a cuidar. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    No responde, da la vuelta a la cama, mueve todo a un costado y cuando creo que se va a acostar, me sorprende y vuelve a rodear la cama, me mira para que me mueva, y yo obediente lo hago, Cristóbal se pone en mi espalda, me abraza con fuerza y me besa el pelo. 
 
    —¿Y bien? —insiste—. ¿Qué sucede? 
 
    Finalmente claudico, tenerlo así tan cerca me mueve las neuronas, y me alivia en algo la pena. 
 
    —Crecí pensando que Ernesto era mi padre, y ahora resulta que no lo es, no tengo padre, ni siquiera sé su nombre, y cómo sí eso fuera poco, Chantal, nunca me lo dirá. 
 
    Otro beso y un suspiro, eso me hace estremecer. 
 
    —Y tu madre, qué te dijo. 
 
    —Nada, ella nunca dice nada y Fernando… —me callo antes de seguir metiendo la pata hasta el fondo. 
 
    —¿Fernando qué? —me aprieta fuerte. 
 
    Cierro los ojos y continúo. 
 
    —Fernando dice que es por mi bien —suelto. 
 
    —Deberías hacerle caso entonces. 
 
    Cuando lo escucho, intento darme vuelta, pero no me deja. 
 
    —Fernando sabe lo que dice, te quiere —dice esto último como si le molestara—. Tarde o temprano todo se sabe —habla más como en un pensamiento que otra cosa. 
 
    —Ya lo sé —digo convencida de mis palabras—. Me olvidaré de Ernesto, como él se olvidó de mi —suspiro. 
 
    —Nadie puede olvidarse de ti, pequeña, nadie…—dice aspirando profundamente. 
 
    Nos quedamos en silencio, escuchando nuestras propias respiraciones, la mano que rodea mi cintura me acaricia en círculos continuos, y en intervalos besa mi cuello, o el pelo que me tapa el cuello. 
 
    —Eres tan suave. 
 
    Me doy vuelta y ambos estamos de frente. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Por qué? —pregunta arrugando la frente. 
 
    —Por estar aquí, ahora. Sé que quieres otra cosa y… 
 
    Cristóbal comienza a reír desconcertándome. 
 
    —¿Otra cosa? Quiero otra cosa —pronuncia burlándose—, desde que te vi en el salón de mis padres de la mano de mi hermano que quiero otra cosa, desde que te fuiste de mi casa el viernes. Quiero… 
 
    —¿Qué quieres? —me atrevo a decir cortándolo en sus palabras. 
 
    Él mueve su cadera y yo siento su erección, dura y grande rozar mi pelvis. 
 
    —¿Sabes lo que quiero? 
 
    Niego con la cabeza, pero una risa me delata. 
 
    —¡Ay, señorita Rodríguez!, ¿qué voy a hacer con usted? —ronronea en mis labios, yo los estiro y cuando nos tocamos, me besa apasionadamente, toma mi boca por asalto, se pone sobre mí y yo gimo de placer, en sus labios, sé que le gusta el control y ganar es lo suyo, estoy atrapada bajo su cuerpo, a su merced sin poder hacer nada más que responder a su alocado beso, su lengua recorre mi interior sin dejar nada al azar. Me enciendo completamente, y mi Lucy reaparece con más fuerza que nunca, le devuelvo el beso con la misma intensidad y le hago saber que lo deseo tanto como él a mí. Gruñe, me encanta, me toma y ahora estoy yo a horcajadas sobre él. Abre los ojos y su mirada encendida, lujuriosa me estremece, me separo un poco para poder respirar, apoyando ambas manos en sus hombros. 
 
    —Te voy a follar —me informa, cuando abro la boca para protestar prosigue—. No me importa. 
 
    Abro los ojos tanto que me duele. ¿No le importa? A mí me importa, ¡claro que me importa! Pero como soy una gelatina a su lado… ¡A la mierda Inés y mi dolor de cabeza! 
 
    Me suelta las manos y estas como si tuvieran vida propia se aferran al pijama y en cosa de segundos vuela por sobre mi cabeza. 
 
    Cristóbal ríe y pregunta: 
 
    —¿Lista? 
 
    —¿No te importa? —pregunto excitada, tanto que ahora ni a mí me importa. 
 
    En un movimiento rápido, me levanta, con sus manos corre mis bragas y me monta sobre su miembro erecto. Despacio, muy lento me deslizo y me estremezco cuando llego hasta el fondo. Gimo, cierro los ojos y solo me concentro en esta placentera sensación, somos Cristóbal y yo, nada ni nadie más se interpone entre nosotros. Sus manos recorren lentamente mi espalda erizándome el bello y la piel. 
 
    —Te duele —murmura con cariño haciéndome abrir los ojos. 
 
    ¿Me duele? Me hago la pregunta yo misma: La cabeza sí, otra cosa no, me respondo. 
 
    —Solo la cabeza…un poco. 
 
    Cristóbal acaricia mi rostro con su mano y yo ladeo la cabeza para seguir con su contacto. 
 
    —Soy una bestia —dice con remordimiento. 
 
    —¿Te enseño como se doman las bestias? 
 
    —¿Con cariño? 
 
    «¡Sí! Con cariño, con amor, con ternura, con besos», pienso. 
 
    —Así es como lo haría, Kristal —digo mofándome porque no soy capaz de decirle la verdad. 
 
    Me aferro a sus hombros, subo y bajo despacio, sin dejar de mirarlo en ningún momento. Me observa con la boca abierta, como si estuviera hipnotizado, su respiración es entrecortada, solo yo me estoy moviendo lentamente, muerde su labio para no gemir, lo sé…es tan excitante verlo así. Me inclino y lo beso, cierra los ojos y él pone las manos en mis caderas para apresurarme, se está desesperando, pero yo no dejo de disfrutarlo, no dejo de mirarlo, yo no estoy follando, le estoy haciendo el amor; con cariño, con ternura, con pasión. Con cautela acaricio su cara, el contorno de sus ojos aún cerrados. 
 
    Le gusta, comienza a moverse conmigo, lento pero al mismo tiempo su respiración es acelerada, nunca lo había visto así, tan tranquilo, tan sereno, con los ojos cerrados. Con mis dos manos puestas en su cara soy yo la que lo besa con calma, saboreando su boca, poseyendo cada centímetro de esta, yo me muevo, yo mando, yo dirijo, mi beso, mi tiempo. 
 
    Me despego y Cristóbal me pide más, necesita más, beso sus mejillas, le doy un reguero de besos por el rededor de su cara, tiro de su barba insipiente con mis dientes y Cristóbal se estremece, gruñe desde el fondo de su ser. Busca mi boca con la suya, sus manos están clavadas en mis caderas, como si estuvieran pegadas. Le entrego mi boca, despega sus manos y las sube a mi pelo, enreda sus dedos en él, sin fuerza, solo con sus dedos. Estamos disfrutando de un beso, ambos al mismo tiempo, lento como si ninguno de los dos quisiera que este placer acabara jamás. Es el beso más apasionante que nos hemos dado jamás, el ritmo comienza a aumentar, gimo en sus labios, me suelta las caderas y se apodera de mi rostro, somos una sola boca, nuestras lenguas entrelazadas y ardientes hablan por sí mismas, ni el pelo pegado en mi cara y en la suya nos distrae, todo es una nueva sensación… lo devoro y me devora, separo sus manos de mi rostro atrapándola entre las mías, vuelvo a tomar el ritmo, suave y placentero, con cada embestida siento que le estoy entregando un poco de mí, un pedazo de alma. 
 
    Aprieto sus manos entre las mías y veo el deseo en sus ojos abiertos de par en par, que ven confusos mi actuar, estoy reflejándole con la mirada todo lo que siento en mi interior… pero me da igual. 
 
    Quiero a Cristóbal. Quiero su pasión y en lo que me convierte cuando estoy con él, estoy feliz porque vino hasta acá, por mí y para mí, que se preocupe por mi… le importo. 
 
    —Suéltame, Kristal…por favor —me pide en un jadeo, no mueve sus manos para hacerlo, cuando solo bastaría con separarlas, sin dejar de mirarlo las suelto y las guio hasta mis caderas, las agarra y comienza a moverse más deprisa, rápidamente. Miro hacia al cielo porque ya no puedo seguir observándolo, la felicidad que invade mi cuerpo está a punto de traicionarme, cierro los ojos no quiero que nada emane de ellos. 
 
    —Mírame, amor, mírame —ronronea entre jadeos y sus palabras se clavan directo en mi corazón. Cuando abro los ojos lo veo borroso, nublado y los siento acuosos. Cristóbal me traspasa con su mirada jadeando. 
 
    —Oh… Kristal. 
 
    Escucho como si fuera una invocación, que me arrasa y siento como se abandona en mi interior, me lleva a un clímax escandaloso y apasionado que me recorre hasta la punta de los pies. De pronto me estrecha y me envuelve entre sus brazos mientras sus estertores aún no dejan de cesar. 
 
    Abrazados mirándonos de frente nos quedamos durante un instante. Cristóbal me mira intensamente como si buscara algo en mi mirada, una explicación, eso me pone nerviosa e intento separarme. 
 
    —¿Qué sucede? —dice afligido cuando con cuidado me levanto para dirigirme al baño. 
 
    No le respondo, entro y cierro la puerta, me siento, pongo los codos en mis muslos y me tapo la cara para ahogar el llanto. Acabo de entregarle todo a este hombre, mi amor, mi pasión y mi vida. Muevo la cabeza de un lado a otro suplicando que no se haya dado cuenta, él quería follar, me lo dijo, pero yo la idiota dejé fluir mis emociones. 
 
    Enciendo el agua y agradezco que no esté tan helada, me limpio mientras la veo correr colorada entre mis piernas, me avergüenzo, pero para tranquilizarme me recuerdo que él dijo que no le importaba. 
 
    Cuando salgo del baño envuelta en la toalla veo a Cristóbal acostado de lado esperando que llegue a su lado. 
 
    —El agua está tibia, si te tardas estará helada —digo sin mirarlo, recojo mi pijama del suelo y me lo pongo sin sacarme la toalla. 
 
    Cristóbal se sienta en la cama con el ceño fruncido. 
 
    —¿Se puede saber qué te pasa? —pregunta enojado. 
 
    —Nada, siempre que… follamos te duchas, y con más razón ahora —hablo y salgo directo a la cocina. Me preparo una leche caliente y no soy capaz de volver con las manos vacías. Así de tonta soy, le preparo un café a Cristóbal y después de diez minutos donde espero que ya se haya vestido para irse entro en la habitación. 
 
    Cristóbal está acostado en la misma posición que lo dejé. 
 
    —¿Y tú? —susurro anonadada. 
 
    Él abre las tapas de la cama y le da unas palmadas para que yo me acueste junto a él. Estiro la mano y le entrego la taza. 
 
    —¿Es veneno? 
 
    Doy un sorbo a mi chocolate y dejo la taza en la mesita de junto, Cristóbal me observa sin decir nada… me abraza y yo no me muevo. 
 
    —¿Segura qué estás bien? 
 
    Asiento positivamente con la cabeza, sus brazos me tienen rodeada y su aliento en mi oído me nubla la razón. 
 
    —¿Me dirás que sucede con Fernando? 
 
    Respiro casi para mí, ahora hablará la coraza de Lucy, creo que es lo mejor. 
 
    —Punto uno, te dije que éramos solo amigos, no me acuesto con él por sí eso es lo que quieres saber y punto dos, no preguntes más de lo que ya sabes, sexo y solo sexo, son tus palabra y no involucran nada más. Te agradezco que estés aquí, pero ya…follamos, trabajo hecho, te puedes ir —relato pero no soy capaz de mirarlo. 
 
    Cristóbal sigue tomando de su café sin decirme nada, cuando termina me lo entrega para que lo deje en mi mesa, se acuesta como si yo no hubiera dicho nada y se gira dándome la espalda. 
 
    —Es tarde, mañana comienzas las clases y yo trabajo. Apaga la luz. 
 
    Mi boca se desencaja en una perfecta O es como si le hablara al viento, como niña pequeña dejo mi taza, apago la luz y me acuesto renegada por voluntad propia en una esquina de mi propia cama. 
 
    Minutos después, siento que se apega hasta mi cuerpo y sin importarle nada, sube mi camisola de pijama, quedamos piel con piel, no soy capaz de protestar, porque me gusta su contacto. 
 
    —¿Quieres dormir? —pregunta con su voz tierna y preocupada. 
 
    —No. No estoy cansada, pero mi papá me mandó a dormir y como soy una niña buena… —me burlo abiertamente. 
 
    —No soy tu padre, y tampoco me gustaría serlo. 
 
    —¿Entonces qué eres? —pregunto y me arrepiento. Debí morderme la lengua antes de hablar. 
 
    Silencio. Suspiro y silencio. 
 
    —¿Por qué quieres ponerle un nombre? 
 
    —Tiene un nombre —le digo en mi arrebato de molestia—. Sexo y solo sexo, tus palabras. 
 
    —Kristal… yo no quiero mentirte, por eso te lo dije. 
 
    —Lo sé, créeme que lo sé, ahora sí no tienes más preguntas. ¿Podríamos dormir? 
 
    —¿Cuál es tu película favorita? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Quieres que te compre audífonos. 
 
    —No quiero que me compres nada —espeto y continúo—. La bella y la bestia, o sea tu y yo —me burlo e involuntariamente se me escapa un bostezo. 
 
    —Veo que soy motivo de burlas, señorita Rodríguez y como si fuera poco le aburro. 
 
    Me rio. 
 
    —No me aburres pero estoy cansada, Manu jugó a las muñecas conmigo toda la tarde. 
 
    No sé cómo le cae mi respuesta, solo silencio, pero después de unos segundos habla: 
 
    —¿Por qué le caigo mal a Manuel? 
 
    —Porque me quiere demasiado. Y aunque no me creas, es gay, pero esa es otra historia y no te lo voy a contar. 
 
    Se queja, me abraza y la conversación se da por terminada y así abrazados ambos nos quedamos dormidos profundamente. 
 
    Al otro día como si tuviera un reloj biológico, sin alarmas ni avisos previos Cristóbal es el primero en levantarse, son las siete de la mañana y él está en la ducha. Preparo un rápido desayuno para los dos y cuando está todo listo me voy al baño, Cristóbal ya está vestido respondiendo algo desde su celular. Me ducho rápidamente con el agua más fría que la noche anterior. 
 
    Me visto con un pantalón azul, zapatillas y un chaleco de cuello alto en color gris, Cristóbal no deja de mirarme y se fija en cada detalle de mi cuerpo. 
 
    —Sécate el pelo. 
 
    —¿Qué? Jamás lo hago, nunca tengo tiempo. 
 
    —Ahora lo tienes, te llevaré a la universidad. 
 
    —No, no es necesario. 
 
    —No te estoy preguntando —dice y sale hacia la cocina. 
 
    Cuando ya hemos terminado de tomar desayuno y por supuesto ya me he secado el pelo por fin estamos listos para irnos, siete treinta y cinco de la mañana. 
 
    Saco la leche y la vierto en un cuenco para llevárselo a Churi, Cristóbal mira sin decir nada. 
 
    Todo el trayecto lo hacemos cogidos de la mano, pero a decir verdad soy yo la que lo toco, él está concentrado, incluso un poco más de lo normal, no me atrevo a preguntar por qué no sé si quiero escuchar su respuesta. 
 
    —No es necesario que entres, acá está bien —le digo antes de que ingrese a los estacionamientos del campus, no me gusta llamar la atención y llegar con Cristóbal y en este auto no es para pasar desapercibidos. 
 
    Él gira la cabeza como la niña del exorcista, y por su mirada sé que le molesta lo que le digo, y claro, entra incluso acelerando al estacionamiento, lo que provoca que varios alumnos se giren a mirar el auto, y las chicas al hombre maravilloso que va dentro de él. 
 
    —¿Terminaste? Ya todo el mundo se enteró de tu llegada. 
 
    Se encoge de hombros, como si no le importara nada, y sí, en realidad no le importa. 
 
    Me despido con un beso en la mejilla, pero él me atrapa y me da un beso húmedo y excitante en los labios. 
 
    —Nos vemos, Kristal —dice asegurando más que preguntando. 
 
    —Hoy trabajo. Tendría que ser… 
 
    —El martes te espero en mi casa, quiero ir al campo. 
 
    —¿Qué? Tengo clases. 
 
    —Sí, pero la primera semana tu horario es irregular, el miércoles tienes espacios libres, estaremos el jueves acá para que tú… puedas ir a trabajar al bar —responde lo último no de muy buena gana. 
 
    No puedo negar que la idea me encanta, dos días con Cristóbal en otro ambiente es más de lo que me imaginé y volver al campo me hace ilusión. Feliz le digo que sí y me bajo del auto con una gran sonrisa. 
 
    Cuando atravieso el campus no puedo evitar ver como algunos alumnos hacen comentarios, tal vez es mi imaginación o mi propia persecución sicológica, pero de igual modo me incomoda. 
 
    —¡Kristal! —escucho que una voz me grita desde lejos—. ¡Kristal! 
 
    Me doy vuelta y me alegro al ver a Gustavo llamarme desde lejos, levanto mi mano y le hago un par de señas para que me vea, tal vez son un poco exageradas, pero es que a esta hora todo el mundo deambula por el lugar. 
 
    Una vez que llega nos abrazamos con cariño y me rio un poco por su evidente mal estado físico. 
 
    —No estás para la maratón —me burlo. 
 
    —No…ni para los cien metro planos, pero es que tenía que alcanzarte. 
 
    —¿Por qué? ¿Pasa algo? —pregunto preocupada. 
 
    —Tienes el libro para De la Cuadra. 
 
    Cierro los ojos un momento, no me he olvidado de la biblia, pero no lo tengo y eso será causal de expulsión. 
 
    —No —digo suspirando—. Lo tendré que solucionar esta semana. 
 
    Gustavo saca de una bolsa algo, y cuando lo veo, lo miro sorprendida. 
 
    —¿Y esto? 
 
    —Es tuyo, no acepto un no por respuesta, era mío y no lo uso Kristal, sé que en tus manos estará tan valorado como en las mías. 
 
    Miro el libro que está como nuevo y luego dirijo la vista a Gustavo, no sé qué decir y en un impulso lo abrazo efusivamente y beso sus mejillas. 
 
    —Gracias, gracias, no sé qué decirte —pronuncio entre besos feliz, realmente feliz por este regalo tan importante para mí. 
 
    —Ahora nada, estamos a cinco minutos de que De la Cuadra llegue al salón de clases y no querrás darle el gusto de que te expulse. ¿Verdad? 
 
    Antes de que pueda hablar, el aparatito infernal comienza a sonar, lo saco del bolso y deslizo el dedo para contestar. 
 
    —Di… 
 
    —Se puede saber por qué ese idiota con lentes te puede dar un maldito libro y tú lo abrazas como si se te fuera la vida en ello y yo ¡No! —bufa por el otro lado de línea Cristóbal. Miro por todos lados para ver donde está, hasta que me doy cuenta de que está estacionado a escasos metros de mí. 
 
    Mirándolo y apartándome un poco de Gustavo le respondo. 
 
    —Muy fácil…no me acuesto con Gustavo… 
 
    —Devuélvele el libro —me ordena con voz trémula. 
 
    —Pero estás loco —digo bajito, no quiero parecer una loca chillando en el pasillo. 
 
    —Ya me oíste. Estoy esperando, Kristal. 
 
    Miro mi reloj, me quedan menos de dos minutos, veo a Gustavo que me observa con las manos en los bolsillos sin entender nada, con los dedos le hago el típico gesto para que me espere un poquito, luego apago el celular y camino decidida hasta el auto donde Cristóbal aún tiene el teléfono pegado a la oreja y me fulmina con sus maravillosos ojos. 
 
    Voy directo hasta su puerta, me paro a su lado y él ni siquiera baja el vidrio. 
 
    —Abre la puerta —espeto furiosa, esto es peor que hablar con un niño. 
 
    No dice nada y mi teléfono vuelve a sonar, sé que es él, pero no respondo y con los nudillos toco la ventana. 
 
    Nada, no me mira y no me abre. ¿Pero quién se ha creído que es? El ruido del aparato infernal no deja de sonar, miro el reloj y ya sé que voy tarde, decido dar esta lucha infantil por terminada y comienzo a caminar, pero cuando estoy pasando por delante del auto toca la bocina y yo doy un salto quedándome con el corazón en la mano. 
 
    ¡Ah no!, esto sí que no. La parte mala de mí se apodera rápidamente, lo miro para decirle unas cuantas cosas pero por algún motivo divino en vez de caminar en su dirección, lo hago en la dirección contraria, voy directo a la sala de clases aun con el sonido infernal de la bocina y del repiquete del teléfono, no quiero ni mirarlo, no me importa, ¿qué se cree que soy? Todos los rezagados que están atrasados dirigen su mirada al auto sin entender nada. Gustavo ya no me está esperando y yo de corazón lo agradezco, no sé qué podría decirle. Abro la puerta trasera del aula para entrar sin causar mayor molestia pero eso es imposible. 
 
    —Llega tarde, señorita Rodríguez —dice y el teléfono vibra para luego empezar a sonar, atino a apagarlo antes de que cause más problemas, pero de pie y ante todos lo único que hago es cortar la llamada entrante. Me siento en el fondo del salón y por fin logro apagar el teléfono. 
 
    De la Cuadra comienza a hablar de lo duro e implacable que será este último semestre y de las muchas cosas que desea realizar hasta que tocan la puerta, él, malhumorado se dirige hasta ella y abre. Silencio total en el aula, está claro que el profesor está irritado y aquí no vuela ni una mosca. Cierra la puerta y camina en silencio hasta el centro de la sala, se pone sus gafas y habla: 
 
    —Señorita Rodríguez —yo doy un salto en la silla—. Llega tarde y se retira temprano, una vergüenza —dice y yo me pongo colorada como un tomate maduro a punto de reventar. 
 
    —¿Cómo? —pregunto casi en un murmullo ahogado. 
 
    —Lo que escuchó, la buscan, tome sus cosas y retírese, no me interesa que regrese más tarde, después alguno de sus brillantes compañeros le comentará lo que se hable en la clase. 
 
    Sin entender nada recojo mis cosas que ya tenía ordenadas sobre el pupitre y camino por en medio de la sala. 
 
    —Supongo que tiene el texto —me dice antes de que llegue a la puerta el profesor. 
 
    —Sí, señor —respondo haciéndole algo parecido a una sonrisa. 
 
    —Ya era hora —manifiesta y se dirige a mis compañeros. Cuando abro la puerta no veo a nadie, pero cuando la estoy cerrando siento que alguien me toma del codo. Me giro y casi siento que el corazón se me va a salir por la boca. 
 
    —¿Tú…? 
 
    —Devolviste el libro —pregunta Cristóbal con una voz gélida sin expresión. 
 
    —¿Me vas a decir que me sacaste por esa estupidez? 
 
    —No es una estupidez y no digas malas palabras. ¿Lo devolviste? 
 
    Inspiro y expiro, cuenta Kristal cuenta, cuando ya he llegado hasta tres porque el zen y yo no pegamos. Lo más calmada que puedo comienzo a hablarle: 
 
    —Te di la explicación, Cristóbal, no lo voy a repetir, pero lo que acabas de hacer no… 
 
    —No nada. Tú te fuiste, no me contéstate el teléfono y no respondiste cuando te llamé. 
 
    Ni aunque contara hasta mil podría serenarme. 
 
    —¡Pero estás loco! —chillo—. Estoy en clases, Cristóbal, esto no es un juego, es mi vida, es lo que quiero hacer. Tú no puedes venir aquí y sacarme de la clase, ¡no soy una niña! 
 
    —Claro que no eres una niña —dice tomándome del codo para que avancemos—. Pero si te sigues comportando así terminaran por expulsarte, habla más bajo —me regaña como si fuera yo la que actúa mal. 
 
    No sé qué pensar, yo no estoy mal en este momento ¡Me sacó de clases por Dios! ¿Por qué Cristóbal hace que me sienta una niña pequeña desobediente y caprichosa? 
 
    Me paró en seco y me niego a dar un paso más. 
 
    —Ándate, Cristóbal, sal de aquí ahora. 
 
    —¿¡Que!? 
 
    —Lo que escuchaste, yo acá no vengo a jugar, vengo a estudiar, ¿o acaso voy al banco a hacerte escándalos? 
 
    —Fuiste una vez —me recuerda en tono seco. 
 
    —No hice un escándalo. 
 
    Ambos nos miramos a los ojos, su mirada es intensa y decidida, en cambio yo intento que la mía sea convincente. 
 
    —No devolveré el libro, Gustavo es ayudante del profesor y por lo demás soy su alumna, no por un capricho de adolescente con testosteronas alteradas voy a obedecerte, por lo demás, te estás pasando de la raya, no somos nada ¿o sí? —increpo con las manos en las caderas. 
 
    —No —murmura bajito después de debatirse en su propia respuesta. Sus palabras me pegan fuerte como látigos en la piel, y no precisamente de placer. 
 
    —Entonces, Cristóbal Anguita, basados en nuestra relación de sexo y solo sexo como dices tú, limítate solo a eso. Mi mundo —digo haciendo un gesto a la universidad—, mi vida. Anoche lo pasamos bien y eso es todo, ahora por favor, vete —termino de hablar y comienzo a caminar, las lágrimas están atragantadas en mi garganta. 
 
    Segundos después Cristóbal camina en silencio a mi lado. 
 
    «Señor por favor…tan temprano y ya tengo que pagar tus mandas», imploro mirando al cielo. 
 
    —Siempre he sido sincero contigo, no quiero que te hagas falsas esperanzas, yo… amo a Andrea —afirma caminando sin mirarme junto a mí. 
 
    Hago como si no me importara, aunque ahora los látigos llevan fuego y queman mi piel. 
 
    —Lo sé, no tienes que recordármelo, por lo mismo no arruinemos el sexo fantástico que tenemos y dejémoslo solo en eso, no te preocupes por mí que yo no lo hago por ti —miento. 
 
    Lo último no le gusta, pero se detiene y me deja caminando sola, se lo agradezco porque ya siento como una gota quema mi rostro. 
 
    —Mañana te espero en mi departamento a las doce —me ordena, pero al ver que sigo caminando cambia el tono—. Kristal, por favor… 
 
    No soy capaz de mirarlo, en realidad no puedo, con la mano le hago una señal parecida a un sí y le enseño el teléfono, doy la vuelta al edificio y entro en la biblioteca, necesito perderme entre libros, no puedo quedarme así. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    No puedo dejar de mirarla, y lo sabe. Se va con mi hermano y no puedo hacer otra cosa más que seguirla. Mierda, eso yo tampoco lo sabía. ¿Cómo aguanta tanto? No sabe quién es su padre y al parecer su madre tampoco. ¿Pero qué tiene que ver Fernando con su madre? Porque su padre no puede ser. 
 
    Cuando veo que se va, es mi oportunidad, quiero que me bese delante de todos, pero como siempre, mi Lucy se sale con la suya. Justo ahora que me quiero ir a mi madre se le ocurre hablarme y yo tengo que escucharla, pero yo quiero hablar con Kristal. 
 
    Logro zafarme. 
 
    Al llegar a su casa la veo mal, solo quiero protegerla, ¿pero de qué? Me siento impotente y ella no me habla. 
 
    Ya no aguanto más, tenerla entre mis brazos sin poder tocarla me va a matar, ella juega con su coquetería y yo me estoy quemando. 
 
    —Te voy a follar —le ordeno, cuando en realidad lo único que quiero es que me acepte, al ver la carita de preocupación le digo que no me importa, y en verdad es así, nada me podría importar menos, además el la oportunidad que tengo para estar realmente piel con piel. 
 
    Una vez que está sobre mí, desnuda, me deleito con su cuerpo, y ahora que me va a enseñar cómo me va a domar, quiero verlo. Después de ver su carita de ángel con lágrimas, no puedo negarle nada. 
 
    Siento que esta vez es diferente, ella me está entregando más de lo que yo le puedo dar. Cierro los ojos y su linda carita es lo único que veo. Es la primera vez en mi vida que me siento así… diferente. 
 
    Me pone furioso escuchar mis palabras en su boca, en su dulce boca. Sexo y solo sexo, es más, me indigna que me lo recuerde cuando quiero saber más. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ¿Qué mierda hace dándole un abrazo a ese imbécil?, y por qué le está aceptando el libro. Me va a escuchar. 
 
    Aprieto tanto el manubrio que me llega a doler. Cálmate, Anguita, estás en la universidad. Pero cuando la llamo y me explica, me enfurece aún más, la quiero aquí y ahora, pero ella es terca, peor que Luna, y ahora se va. 
 
    No, esto no se va a quedar así, voy hasta su aula para que sepa que conmigo no se juega, iré a buscarla. ¡A la mierda mi reunión! 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Loco me va a volver, ¡me echó! y ahora camino como idiota de vuelta al auto, después de suplicarle a mi manera que esté en mi departamento mañana, pero sé que la voy a sorprender, y sé cómo me las voy a cobrar también. 
 
    De vuelta a mi trabajo no logro encontrar una explicación coherente, pero sobre todo, satisfactoria a lo que me está pasando. 
 
    Casi me paso el rojo por ir distraído, de pronto suena el teléfono y como idiota el músculo que late en mi pecho se acelera, pero cuando veo el número, sé qué no es ella. 
 
    Con el cabreo que llevo lo lanzo al asiento del copiloto y un suspiro proveniente de mi alma sale al exterior. 
 
    ¡Maldita seas, Kristal!


 
   
  
 



 
 
    Capítulo XIII 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un día menos en la vida de la princesa Disney, es lo que me digo en este momento cuando estoy entrando a «Passapoga» después de un muy mal comienzo de semestre, la tarde no mejoró nada y por alguna extraña razón ahora que estoy aquí me siento tan sola, el no ver a Chantal sentada en el bar o en su típico sillón dirigiendo el baile de las chicas me apena un poco, voy directo a la barra, hoy necesito algo más que una simple bebida. 
 
    —Carlos, ¿me das un mojito? —pido sentándome, o mejor dicho desplomándome en la barra, Carlos me mira inseguro y no entiendo por qué. 
 
    —En horario laboral no deberías beber —habla Ricardo sentándose junto a mí. 
 
    Me gira desde el taburete y quedo de frente atrapada entre sus piernas. 
 
    —Tú bebes en horario laboral y nadie te dice nada. 
 
    Su rostro hace un gesto de amargura que me llega al alma, no tendría que desquitarme con él cuando solo intenta ser amable. 
 
    —¿Qué tal tu primer día? —quiere saber y mirando a Carlos continúa—: Una Canadá Dry y un vaso de agua mineral. 
 
    —No te vas oxidar —bromeo para arreglar mi pesadez anterior. 
 
    —No quiero verte como a Chantal, no a ti, Kris. Por eso no quiero que bebas. 
 
    —Nunca seré como ella —respondo con dureza en mis palabras. 
 
    —Entonces no bebas, el camino es muy corto —dice entregándome el vaso—. ¡Salud, princesa! 
 
    Chocamos los vasos y por primera vez en mucho tiempo veo al Ricardo que conocí de niña, a mi compañero de juegos de antaño, al chico que jugaba a ser gánster. 
 
    Dejo el vaso en la mesa y me pongo de pie levantando las manos en señal de rendición. Ricardo me mira un par de segundos pero recuerda el juego, saca una bombilla y me apunta. 
 
    —Arriba las manos. 
 
    —Las tengo levantadas, ¿que no lo ves? —digo y ambos reímos estruendosamente hasta que llega Manuel a nuestro lado. 
 
    —No están un poco grandes para estar jugando a vaqueros y princesas —habla mirándonos a los dos. Nos miramos de reojo y es como sí nos comunicáramos, Ricardo me entrega su bombilla y coge otra, ahora ambos nos miramos y decimos. 
 
    —¡Arriba las manos! 
 
    —Ah no, ya estoy grande para esos juegos, ahora tu princesa ven a maquillarte, que después recibo reclamos del jefe sí estás fea. 
 
    —Jamás podría estar fea, Kristal es preciosa —murmura Ricardo mirándome, eso me pone nerviosa y me indica que el juego a llegado a su fin, lo miro para que me deje pasar y cuando baja sus piernas me recuerda al oído que el cliente me espera el miércoles en su hotel, asiento con la cabeza, sé que es un secreto aunque también sé que no iré sola. 
 
    Una vez en el camarín Manu comienza a hablar: 
 
    —Cuántas veces te he dicho que no le des cuerda a Ricardo, después tu solita te arrepientes y andamos sufriendo como Magdalena por las paredes. 
 
    —Fue una broma, no seas pesado —digo lentamente. 
 
    Enarca las cejas y toma los pinceles para comenzar a transformarme. 
 
    —Chantal te dejó besos. 
 
    —Qué bueno. 
 
    —Fui con Fernando al aeropuerto, se despidieron como si no se fueran a ver más. De escándalo su despedida. 
 
    —Pobre Fer, va a sufrir enamorándose de ella —suspiro. 
 
    —Igual como tú lo haces con el adonis, mira que ser justo hermano de Fernando. ¿Cómo dos personas pueden ser tan diferentes? uno un sol y el otro un… 
 
    —¡Manu! Qué dices, punto uno… 
 
    —Ni puntos ni nada, ese es más estirado que la piel de la Raquel, y esto, princesita, se te saldrá de las manos más temprano que tarde. ¿Viste la foto que subió el Rodri a Facebook? 
 
    —¡Qué! ¿Son amigos? 
 
    —¡No…! ¿Cómo se te ocurre? ahí sí que se te acaba el cuento de hadas, pero las vi y siento decirte que subió una que no sé sí les va a gustar. 
 
    —Muéstramela —ordeno más que pido, cosa que me arrepiento al instante—. Por favor. 
 
    —Ahora sí —me dice y saca su moderno celular gigante y me muestra la fotografía, me quedo de piedra. La fotografía nos muestra a los dos estirados por sobre la mesa con los labios casi juntos, mientras él me sostiene del brazo. Viéndola así parece lo que no es, está tomada justo cuando yo lo felicitaba y se titula «La bella y la bestia» tiene 268 me gusta y 98 comentarios, no quiero ni abrirlos. 
 
    —Yo también comenté, en general te tiran flores a ti y a la bestia como le dicen, le ponen que ojalá ahora cambie su humor, pero no te preocupes, son adolescentes amigos de Rodri, que por cierto ya me ha mandado una solicitud de amistad, seguro ya es amigo de Cristina. 
 
    —¡No lo aceptes! 
 
    —Claro que no lo voy a aceptar, pero no por ti, princesita, si no por mí. Ya va siendo hora de que hables con la verdad, Cristóbal lamentablemente no es idiota y se demorará nada en sumar que dos más dos son cuatro, no creo que Leonor no sepa en qué trabaja su hijo adorado y es mejor que expliques tú a que se destape la olla de grillos y… 
 
    —Yo estoy completamente de acuerdo —dice Fernando quien viene entrando—. Cristóbal no es santo de mi devoción y lo sabes, es más, no sé cómo tú, mi Kristal puede estar con el señor sexo y solo sexo, pero lo que sí sé es que él no entenderá en lo que trabajas si tú no le explicas, ya hablé con mamá y ella no dirá nada, pero es verdad, Cristóbal lo sabrá y esperemos que Andrea no haya visto la foto de ustedes, porque esa mujer es mala de adentro. 
 
    —Pero no se supone que no se ven. 
 
    —Así es, princesa, pero esa mujer no se quedará tranquila sabiendo que Cristóbal llevó a alguien a la casa de mis padres. 
 
    —Pero él no me llevó —digo un tanto desesperada. 
 
    «Mi día no podía ir peor», pienso. 
 
    —Yo lo sé, tú lo sabes, mis padres lo saben, pero ella no lo sabe y tampoco se pondrá a pensar. ¿Por qué crees que ella no le ha dado el divorcio? 
 
    Niego con la cabeza porque en realidad no lo sé. 
 
    —Porque le interesa seguir siendo la señora de Anguita, tiene sus beneficios y mi hermano aún la sigue manteniendo. 
 
    —¡¿Qué?! —chillamos al unísono Manu y yo. 
 
    —Lo que escucharon, así tal cual, él le da dinero todos los meses. 
 
    —¿A cambio de qué? —pregunta Manu con cizaña ponzoñosa, muy típico de él cuando no quiere a alguien. 
 
    —Según él, de nada, ella es una pobre mujer sola y abandonada que está aclarándose las ideas. Tuvo una infancia triste, con eso manipula a Cristóbal, pero entre nosotros les digo que está lejos de pasar las penas. Por eso, Kris, sé que mi hermano no te conviene, para él, Andrea lo es todo. No sé qué le ve a esa mujer. 
 
    —Es preciosa —susurro ahogándome en mis propias palabras. 
 
    —¿Preciosa? Es una zorra con todas sus letras, pero es inteligente y se valdrá de todos sus recursos para volver a conquistarlo. 
 
    —No los necesita, el día que la dulce de Andrea toque a su puerta él la recibirá con los brazos abiertos, me lo dijo. 
 
    —Entonces se acabó. Tú no puedes seguir con Cristóbal —asegura con voz de mando Manuel—. Eso no te llevará a ninguna parte, voy a llamar a Chantal 
 
    —¡No! ¿Pero qué dices? somos adultos, soy adulta y no necesito que nadie me cuide, encontraré el momento para contarle todo, solo estamos especulando. Tal vez Andrea ni siquiera le interesa volver a la vida de tu hermano, no lo ha hecho en dos años. ¿Verdad? 
 
    —Si te dijo que hace dos años que no la ve —dice acercándose a mi lado para abrazarme y es así como antes de que prosiga sé que me mintió—. Siento decirte que no es verdad, en verano mi madre me dijo que había estado en casa para su cumpleaños, y que ella había dicho que aún no estaba lista para regresar. 
 
    —No puedo creer que Cristóbal… 
 
    —Sea tan idiota. Ni yo, princesa, ese hombre todo lo que tiene de guapo lo tiene de imbécil. La mujer se divierte de lo lindo mientras él llora sus penas. Bueno no llora tanto, o sino no estaría contigo —manifiesta Manu. 
 
    Ahora, en este momento dejo de escuchar todo lo que me están diciendo de la yegua de Andrea y Cristóbal, no entiendo por qué la idolatra, por qué la ama y no se la puede sacar de la cabeza, lo que sí sé, es que ella es la primera y la última mujer en su vida, que nunca me querrá a mí y que mi lindo cuento de hadas tiene fecha de caducidad y está llegando a su fin. 
 
    Las chicas entran dejando una vorágine a su paso, el espectáculo ya ha comenzado y como dice Chantal, el show debe continuar, y a mí me toca actuar. 
 
    A las doce de la noche ya no tengo que volver a bailar, arreglo mis cosas y hablo con Ricardo para poder retirarme, este sorprendentemente me da permiso y me dice que nos vemos el jueves, me entrega un papel con la dirección y yo me despido con un beso. 
 
    Antes de llegar a la puerta siento que Fernando me llama, me detengo y es él junto con Manu que me dicen que a la una de la madrugada estarán en mi departamento, que no me dejarán sola. Por más que insisto en que estoy bien, ellos que me conocen saben que no es así, y en el fondo agradezco, no quiero estar sola, no ahora que siento que voy caminando sobre un puente colgante y cada paso que doy una tabla se desintegra. 
 
    Cuando llego a mi hogar, más que sola, me siento triste, traicionada y una verdadera idiota. Para mí esta relación ha sido más y yo he entregado mi corazón, si pienso con la cabeza no tengo derecho a reclamarle nada, él nunca me mintió siempre me dijo en qué consistía todo esto. Me siento en el sillón y saco el teléfono del bolso, lo enciendo y ningún mensaje, lo prefiero así, una cosa es que me haya dicho la verdad, pero me mintió, nunca me dijo que veía a la yegua. 
 
    Decido mandarle un mensaje. 
 
      
 
    *Mañana no puedo ir al campo. Lo siento. 
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    Guardo el aparato sin ganas de nada, sé que le falta batería pero me niego a cargarlo, soy idiota pero hasta las doce y ya pasó de eso. 
 
    Manuel y Fernando llegan casi a la una y media de la madrugada, yo ya me he tomado un chocolate caliente y me he comido un paquete de galletas completito. Ellos felices traen comida china y dispongo todo en la mesa para cenar, desayunar o lo que sea que se haga cerca de las dos de la madrugada. Una hora y media después estoy agotada y ellos arreglan el mundo como si fueran las dos de la tarde. 
 
    —Chicos, los dejo. ¿Fer, te quedas? 
 
    —Si manejo ebrio y me detienen me voy directo tras las rejas, ¿puedo quedarme? 
 
    —Claro, por supuesto, te dejo frazadas. 
 
    —A mí me dejas espacio en tu cama, no te dejaré sola esta noche aunque tenga que ducharme en el polo mañana en la mañana. 
 
    —Epa, deja de quejarte. Solo les pido que cuando terminen de arreglar mi vida mañana en el desayuno me lo comuniquen, pero… ¡no me despierten! No tengo clases y quiero dormir hasta tarde. 
 
    Ambos se ríen y me lanzan besos, los dejo y me voy a acostar. No quiero pensar en nada ni en nadie, sé que si me tomara un trago podría dormir, pero me niego a eso y Ricardo tiene razón, la línea es muy delgada, opto por unas pastillas para dormir que algún día me recetó el doctor. 
 
      
 
    Me despierto sobresaltada. Creo que mis huesos pesan el doble que otros días y mis parpados se niegan a abrir, estoy un tanto desorientada, Manu ya no está en la cama, veo el reloj y son pasadas las doce del día. Pero lo que en realidad llama mi atención son las voces provenientes del salón. Me levanto en silencio y camino hasta la puerta, y es en este momento cuando escucho: 
 
    —No tienes nada que hacer aquí. Kristal está durmiendo y tú no la vas a despertar. 
 
    —Déjame pasar, Fernando, no quiero problemas contigo. 
 
    —La princesa está durmiendo, anoche nos acostamos tarde —enfatiza Manuel—.Y no nos dijo que saldría, todo lo contrario, nos pidió el desayuno y que la dejáramos dormir. 
 
    —Ya escuchaste, Cristóbal. Vete. 
 
    —Exacto, adonis, anoche Kristal, por decirlo de algún modo se acostó agotada, y nosotros también ¿o te lo dibujamos? 
 
    Me llevo la mano a la boca, no puedo creer lo que acaba de decir Manuel, como si la puerta me quemara corro de vuelta a la cama como si me fuera a proteger de algo. 
 
    Cristóbal entra en mi habitación, y sin esfuerzos por lo que alcanzo a ver se zafa del brazo de Fernando, llega hasta mi cama y su mirada es fría y fulminante. 
 
    —¿Por qué no estás en mi departamento? Te dije que nos iríamos al campo. 
 
    Abro la boca para contestar al hombre del hielo que me mira impasible, pero Manuel pasa por su lado y se acuesta junto a mí. Cristóbal lo aniquila con la mirada como para intimidarlo, pero eso a mí Manu le resbala como el aceite. 
 
    —¿Quieres que lo saque? —me pregunta Fernando irradiando molestia en sus palabras. 
 
    Cristóbal los mira arqueando una ceja, luego como si no existiera nadie más que yo dirige su mirada directo a mis ojos, en tanto yo instintivamente recojo las tapas como si estas me cubrieran de algo. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunto envalentonada gracias a mis dos guardaespaldas. 
 
    —Quedamos en irnos al campo. 
 
    —Te mandé un mensaje —contesto y es Fernando el que se pone a mi costado. 
 
    —Te estoy preguntando. 
 
    —Ya escuchaste, Cristóbal, no va, tú te vas —sentencia Fernando. 
 
    —Kristal… —dice urgiéndome con mi respuesta. 
 
    —No voy, no tiene sentido. 
 
    —¿¡Cómo qué no tiene sentido!? —se exalta—. ¡Quiero estar contigo! —contesta y sus palabras llegan directo a mi corazón, incluso a Fernando le sorprenden, porque lo mira extrañado y su cara esboza algo parecido a una sonrisa, cosa que a mi Manu no le hace ninguna gracia. 
 
    —Chicos —pido mirando a mis amigos—. Nos pueden dejar solos unos minutos —y tocando la mejilla de Manu concluyo—… ¿Por favor? 
 
    Ambos no de muy buena gana se levantan, pero antes de salir Manu dice: 
 
    —Princesa, estaremos afuera, cualquier cosa grita, que la basura se saca con escoba —y cierra la puerta bajo la mirada incierta de Cristóbal. 
 
    —¿Para qué viniste? 
 
    —A buscarte 
 
    —Cristóbal, no quiero ir contigo, no tengo ganas. 
 
    —Dime qué pasó, qué te dijo Fernando. ¿Por qué estás con él y con el otro? 
 
    Abro mucho los ojos, lo de Cristóbal en verdad es de locos, nada de lo que digo le interesa. 
 
    —Punto uno, no tengo que darte explicaciones de por qué estoy o no con Fernando, es mi casa y mi amigo, y el otro como dices tú, se llama Manuel y punto dos, solo me abrió los ojos a una arista que yo no había considerado. 
 
    —¿Por qué no eres clara y me lo preguntas directamente a mí? 
 
    —Me mentiste —susurro con el poco hálito de valentía que me queda. 
 
    —Nunca te he mentido —declara. 
 
    —Sí. Me dijiste que no veías a…, Andrea hace dos años. 
 
    Suspira una y otra vez, se debate en su respuesta por unos segundos que a mí me parecen eternos, pero finalmente contesta: 
 
    —Así que de eso se trata —vuelve a suspirar, cuando asiento positivamente veo o creo ver un gesto de alivio y continúa—. Te dije que estaba separado hace dos años, no que no la veía, no miento y a ti jamás te he mentido. 
 
    Analizo sus palabras y en este momento toda la memoria brillante de la que me jacto me abandona y no soy capaz de recordar con exactitud sus palabras. 
 
    —Yo no lo entendí así —digo un poco avergonzada. 
 
    —Bueno, aclarada esa arista. ¿Podríamos irnos? 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Definitivo, te compraré audífonos. ¿Nos vamos? —dice poniéndose de pie tendiéndome la mano. 
 
    —Es que… 
 
    —Es que nada. Ya aclaré tu duda, en el camino me puedes interrogar, y será la única vez que te lo permita. Si tú no respondes a mis preguntas yo tampoco lo haré con las tuyas, pero por alguna extraña razón siempre término haciendo concesiones contigo. Vístete, te espero afuera, tratando de razonar con… Fernando y Manuel —dice haciendo un mohín indescifrable con su boca. 
 
    Sale y me quedo más confusa que antes, me hundo en la cama y tiro lejos las tapas. Este hombre acaba con mi paciencia, con mi convicción, con mi voluntad, con mis decisiones, conmigo, con todo mí ser. Quiero ir para saber y aclarar mis dudas, ¿pero a quién engaño? quiero ir porque quiero estar con él, en sus brazos en su cama. 
 
    Soy de lo peor, la reina de las masoquistas. 
 
    Me levanto directo al baño y cuando salgo mi mente está hecha una maraña de preguntas que espero poder aclarar, me visto rápidamente con los jeans que me regaló Manu, una blusa azul y mis botas. En conjunto me veo perfecta. Pongo un par de cosas en mi mochila y salgo al salón. 
 
    Los tres están para mi tranquilidad sentados en la mesa, esperándome. 
 
    —Preparamos el desayuno, no sales de aquí sin tomarlo —ordena Manuel enojado cuando me ve. 
 
    Sin poner objeción aunque no puedo comer nada, me siento en la mesa. Cristóbal no ha comido nada, solo bebe café, en cambio Fernando y Manuel han arrasado con casi todo el jamón y el queso, únicamente un par de palabras se cruzan entre los hermanos y yo me siento como la manzana de la discordia. Una vez que terminamos, me levanto y es Manuel el que me toma de un brazo y me lleva hasta un costado. 
 
    —Lo tuyo es de patio, no te diré nada ahora, pero me vas a escuchar, Kristal del Cielo, y si no es a mí será a tu madre. Sí, lo que escuchaste, ahora vete que no respondo si sigo con él aquí. Mira que ese imbécil saca la parte varonil de mi interior y no precisamente la buena. 
 
    —Manu… 
 
    —No quiero escucharte ahora, sal de mi vista. 
 
    —Mañana te necesito —pido para poder decirle lo del hotel. 
 
    Me mira…me mira y al fin claudica. 
 
    —Estaré en mi departamento. 
 
    —¡Gracias, mi Manu! no sé qué haría sin ti. 
 
    —Ahora vete, que lo que tienes de brillante lo tienes de tonta. 
 
    Me despido de mis amigos en la puerta de mi propia casa. Fernando le advierte algo a su hermano y yo no logro escuchar que es, pero por la cara de Cristóbal sé que no le gusta nada. 
 
    Una vez que ya estamos en la carretera y ya he decidido el orden de mis preguntas comienzo a hablar, Cristóbal ha permanecido en silencio y solo me mira de reojo. 
 
    —¿Qué te dijo Fernando? —murmuro viendo el camino. No soy capaz de mirarlo. 
 
    —Nada que tenga que ver con Andrea —me suelta de pronto. A lo que entiendo que solo preguntas referente a ella responderá. 
 
    —Cuando la viste por última vez 
 
    —Hace un par de meses. 
 
    Eso me duele, no esperaba esa respuesta tan ambigua, la verdad prefería creer que hace dos años. 
 
    —A un par, ¿te refieres con dos meses o seis? 
 
    Cristóbal esboza algo similar a una sonrisa, pero es más que eso, es algo parecido a un gesto de suficiencia…y arrogancia. 
 
    —Hace seis meses fuimos a casa de mis padres, hace dos cenamos juntos, pero hablamos constantemente. 
 
    Sopeso su respuesta y no tengo nada más que preguntar, un nudo se aloja en mi garganta y no me deja hablar. 
 
    —¿No tienes más preguntas? ¿Saciada tu curiosidad? 
 
    Niego con la cabeza y es Lucy, la que se apodera de mi ahora para preguntar. 
 
    —¿Te acuestas con ella? —pregunto y cierro los ojos arrepintiéndome de inmediato de lo que dije. 
 
    Ahora sí que gira su cabeza y deja de mirar el camino para mirarme a mí. Me pone ultra nerviosa, lleva más de dos segundos mirándome y yo no soy capaz de mirarlo. 
 
    —Eso es lo que piensas —dice entre dientes—. ¿Ese es tu problema? 
 
    Suspiro y lo observo. 
 
    —Quiero llegar viva, deja de mírame y conduce —ordeno más que pido. 
 
    Pero como todo con este hombre es incierto, baja la velocidad y se orilla en medio de la carretera, detiene el auto y abre las puertas de su murciélago, se baja y me ordena que haga lo mismo. Llega junto a mí, se pasa las manos por la barbilla y coge la mía para que lo mire. 
 
    —¿Por eso no querías venir? —susurra ofendido—. ¿Crees que estoy jugando contigo? ¿Qué estoy con las dos? 
 
    Yo no quería esto, no así, no de esta forma. 
 
    Asiento con la cabeza porque no me salen las palabras. 
 
    Cuando pienso que me va a responder, me toma entre sus brazos y me apega contra el auto y me besa. Me aferro a su cuerpo, a sus brazos, sorprendida y excitada. Sostiene mi cabeza con la mano hundida en mi pelo, devorándome con su lengua húmeda y cálida, gimo en su boca y él bebe mis gemidos, mis piernas son como dos gelatinas, incluso puedo sentir la humedad entre mis piernas mientras los músculos de mi vientre se contraen. Y luego me suelta de pronto dejándome con ganas de más en plena carretera. 
 
    —Nunca te he mentido —dice entre dientes—. No jugaría contigo jamás —continúa con la respiración tan acelerada como la mía. 
 
    —Pero tampoco me contaste la verdad —jadeo. 
 
    —Cuando vuelva a verla serás la primera en saberlo, no juego a dos bandas, deberías saberlo —contesta acariciando mi rostro, cierro los ojos y disfruto del momento. 
 
    Un automóvil que pasa por la carretera nos grita: 
 
    —¡Búsquense un cuarto! 
 
    Y eso nos despierta de nuestra linda burbuja. 
 
    —Vamos, el tipo tiene toda la razón, no quiero follarte dentro del auto, además estás con pantalones. 
 
    —¿No te gustan? —pregunto coqueta. 
 
    —Más que eso, pequeña, tu culo me pone —me dice y me agarra descaradamente en medio de la carretera. Dios, me echo aire en la cara, siento un calor espantoso a pesar del frío, Cristóbal es todo sexo, todo para él gira en torno al sexo, y… me encanta, no puedo negarlo. 
 
    —Estoy impaciente por llegar al campo —digo bajito regocijándome en la lujuria que me produce mi perdición. 
 
    —Ponte el cinturón —me ordena serio y arranca tan fuerte que quedo pegada al respaldo. Sube la música que creo es de R.E.M 
 
    El tiempo se me hizo muy corto, cuando llegamos detiene el auto justo en la entrada, no me deja bajar nada, con suerte me bajo yo, ni siquiera espera que Adela llegue hasta nosotros, pasamos por su lado y solo alcanzo a mostrarle la mano en señal de saludo. Cristóbal va directo a su habitación, la de la cúpula de cristal. 
 
    —¡Para! 
 
    —¿Por qué? Si lo que quiero es follarte ahora mismo —me dice sacándose la chaqueta como un adolescente apurado—. ¿Tú no quieres? 
 
    —Sí, claro que sí, ¿pero así?, ¿ahora? 
 
    Me mira y se detiene al instante. 
 
    —Lo siento… soy un animal —reconoce un tanto apenado—. Pero es que pensé que tú… 
 
    —Yo quiero lo mismo, créeme que sí, claro que quiero sentirte, pero pasaste por el lado de Adela como si no existiera, además no somos conejos, tenemos toda la tarde y la noche por delante. 
 
    —Y la mañana, pequeña. Que no se te olvide. Ahora dime, ¿qué quieres hacer? —pregunta acercándose tiernamente y me besa la frente. 
 
    Me encojo de hombros, la verdad es que no lo sé. 
 
    —Bueno, primero saludaré a Adela, así me anoto un punto y me premias más tarde. 
 
    Eso es exacto lo que hacemos, bajamos a saludar a Adela y ella se pone feliz, comenta algunas cosas con Cristóbal y yo camino hasta el ventanal. Realmente el jardín de este lugar es precioso, el pasto es tan verde que parece pintado a mano, las flores que sobreviven al invierno resaltan entre el verde con tonalidades fuertes y mi vista no puede hacer otra cosa que dirigirse al establo. 
 
    —¿Sí te llevo a montar me anoto otro punto para esta noche? —curiosea Cristóbal al oído rodeándome con sus brazos por la espalda. 
 
    Estiro mi cabeza hacia atrás y quedo pegada a su pecho, cuando cierro los ojos y escucho lo que tanto me gusta de él respondo: 
 
    —Absolutamente. 
 
    José nos recibe en el establo, incluso un poco asombrado de verme diría yo. 
 
    —Kristal, que gusto me da volver a verla. 
 
    —A mí también —respondo de corazón y cuando hablo Lucero, es la primera en relinchar. La miro feliz y es como si mis pies se fueran solos hasta ella, pero es Cristóbal quien sostiene mi mano y no me permite avanzar. 
 
    —José, ensilla a Sultán y a Draco, saldremos a cabalgar. 
 
    Lo miro y tiro de su mano para que continúe la frase. 
 
    —¿Por favor? —me dice mirándome y yo sonrío para que vea que no es tan difícil. 
 
    —¿Me puedes soltar? 
 
    —Si te suelto prometes quedarte aquí. 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —Quiero ir a saludar a las yeguas, solo serán un par de segundos. Por favor —pido con un puchero digno del Oscar. 
 
    Me suelta la mano y yo corro hacia la caballeriza, tomo un piso del costado y me encaramo, la yegua me recuerda y alza la cabeza para ser acariciada. 
 
    —Hola, bonita, ¿cómo estás? —la saludo y saco lo que me he robado de la cocina en un descuido de Cristóbal. 
 
    La yegua feliz come los terrones de azúcar y comienza a relinchar. 
 
    Después de un par de segundos me bajo y tomo el piso para ir a ver a Luna, a la yegua negra indomable como dice Cristóbal. 
 
    —Olvídalo, la última vez casi te matas. 
 
    —No seas exagerado, será solo un minuto, Cristóbal, por favor. 
 
    Gruñe como niño pero finalmente claudica y José esboza una maravillosa sonrisa. 
 
    —Luna ha avanzado mucho este tiempo, está más dócil, aunque aún no la puedo soltar y creo que a Draco le agrada. 
 
    —Eso es obvio, es un semental —manifiesta Cristóbal con el pecho erguido, como si hablaran de él. 
 
    —Es época de apareamiento —recuerda José. 
 
    —Toma, bonita —digo repitiendo la misma escena de minutos antes. La yegua feliz la acepta y yo beso su cabeza. 
 
    —Podría quedarme la tarde entera viendo como acaricias a ese animal —exclama riendo Cristóbal, sé la razón, está mirándome culo y eso en realidad me molesta. 
 
    —Ya están ensillados, Cristóbal 
 
    —Vamos —me ordena y yo obedezco. 
 
    Me ayuda a montar y siento como las yeguas relinchan quejándose. 
 
    —Ni lo pienses, Kristal, olvídalo. 
 
    —¿Qué?, no te he dicho nada. 
 
    —Te conozco y sé que quieres montar a las yeguas. 
 
    Es verdad y no puedo evitar sonreír. 
 
    —¿Me dejarás? 
 
    —No. 
 
    —¿Y sí te doy un premio extra? 
 
    —Dame el premio primero, luego lo pienso. 
 
    Asiento con la cabeza, algo se me ocurrirá, eso es seguro. 
 
    Salimos del establo a paso firme y agradezco venir con botas altas, es más fácil para mí, estamos uno al lado del otro pero es Sultán quien dirige. La conversación es amena y de nada importante. 
 
    —¿Podríamos cabalgar… un poco? 
 
    —Está bien —acepta Cristóbal y soy yo la que toma la delantera para apresurar el paso, me paro sobre los estribos para no sentir el golpeteo brusco de Draco, es tan ancho que incluso me cuesta mantenerme de pie. 
 
    —Me encanta la vista, pequeña, no sabes cuánto lo estoy disfrutando —grita desde atrás—. Si quieres puedes inclinarte un poco más —me indica y eso despierta a mi Lucy interior, que dormía plácidamente. 
 
    Seguimos un poco más, yo obediente levanto las caderas y me inclino lo más que puedo hacia delante para mostrarle en todo su esplendor lo que tanto quiere ver. Al llegar a un claro me detengo justo delante de él poniendo el caballo de lado, me siento y lo miro entrecerrando los ojos, una vez que tengo toda su atención me desabrocho un par de botones de la blusa, para ser exactos tres y me la abro simulando que me muero de calor. Cristóbal alza las cejas y es ahí cuando yo comienzo a moverme sobre la montura de Draco, de arriba abajo, lento como si lo estuviera montando a él mirándolo directamente a los ojos. 
 
    —Lucy… te estás pasando… 
 
    —¿Quieres más rápido? —pregunto lasciva mordiéndome el labio para no reír, cosa que me resulta, pero a medida que me muevo más rápido cierro los ojos e imagino que estoy montándolo a él, juro que siento algo entre mis piernas y estoy comenzando a excitarme de verdad. 
 
    Del alma se me escapa un jadeo intenso, y dejo de pensar en cualquier otra cosa que no sea mi propio placer. Un calor arrasador se apodera de mí y comienzo a jadear, suelto una mano de la montura y la paso lentamente por mi cuerpo hasta llegar a la parte abierta de mi blusa, introduciéndola para tocar mis senos, por un momento abro los ojos y veo a Cristóbal con la boca abierta hipnotizado mirándome, no soy capaz de detenerme ni apartar la vista. Veo sus ojos oscuros encendidos, miro su boca e imagino que son sus manos las que me están tocando, me estimula pensar en eso y recordar las cosas que me hace con sus dedos, mi respiración se acelera. Esto es lo más morboso que hecho en mi vida. Estoy caliente, muy caliente sin poder parar, quiero llegar al orgasmo mirándolo a los ojos perdiéndome en ellos. Me arqueo sobre el caballo y llego al clímax mientras escucho mis propios gemidos de placer. Fuego es lo que siento y veo en los ojos de Cristóbal, que suelta las riendas y de un salto se baja de Sultán, en tanto yo siento como me empapo con mis propios fluidos, dejo de moverme y caigo agotada en la montura. Lento deslizo mi mano fuera de mi blusa y es Cristóbal quien toma de mi cintura tirándome del caballo, caigo en su pecho duro sintiéndo su erección a punto de explotar. Me besa con fervor en los labios, agarrando mi cabeza para que yo no me mueva, me posee con su lengua exigente y violenta, tira de mi pelo y mi cabeza se mueve hacia atrás, pasa sus dientes por mi cuello raspando con ellos un camino dolorosamente excitante hasta que de un tirón abre la blusa y los botones salen disparados, jadea en mi cuerpo y su aliento me quema la piel, da unos pasos hacia adelante y cuando creo que ya estamos lejos de los caballos y me va a soltar, me lanza al suelo con sus brazos alrededor de mi cintura, caemos entre matorrales, besa mis pezones y los muerde, lo siento directo en mi abultado clítoris, gruñe desde sus entrañas y yo tomo de su pelo jalándolo, gime y como un lobo hambriento busca mi boca con desesperación, en una vuelta inesperada soy yo la queda sobre él, no tengo tiempo ni cabeza para pensar, comienzo a cabalgar sobre Cristóbal, estoy sobre él y sus manos recorren mi cuerpo estrujándome en cada caricia, con fuerza. Moverme sobre él es maravilloso, solo estoy alargando mi placer, siento a través de la tela su dura erección y me deleito con ella, en un movimiento rápido desabrocho el sujetador y llevo sus manos a mis pezones erguidos, me apoyo en su pecho y sigo en movimientos sincronizados, perfectamente controlados hasta que veo en sus ojos duda y desesperación. 
 
    —¿Qué estás haciendo conmigo? —susurra entrecortado. 
 
    No respondo, no dejo de mirarlo, busco su boca con la mía y él recorre mi columna con sus dedos, Cristóbal cierra sus ojos con fuerza y siento que se contrae para no perder su autocontrol. Muevo de nuevo mis caderas de adelante hacia atrás en busca de nuestro propio placer, espero alguna reacción, que me jale el pelo, que se mueva ¡algo! pero no, él está como hipnotizado, solo mirándome hasta que de pronto se deja llevar con mis movimientos pausados y en una ola de placer siento que llega al final tiritando bajo mis piernas. 
 
    —No lo entiendo —dice confuso y sus palabras tan sinceras llenas de erotismo avivan mi llama interior y soy yo la que se mueve para que siga sintiendo, acerco su boca a mis pechos y el los acepta encantado, los lame con cariño, con docilidad, me muevo en círculos para darme gusto y lo consigo, llego al orgasmo mientras Cristóbal chupa suavemente mis pezones y sus manos no dejan de recorrer mi cuerpo. 
 
    Chillo, me aprieto contra él y vuelvo a jadear, mi cuerpo vibra, mientras que el de él tiembla sin explicación. Cuando mi respiración se tranquiliza me abraza fuerte entre sus brazos, y yo lánguida caigo sobre su pecho escuchando su alocado corazón en su propia y particular carrera personal. 
 
    Permanecemos así unos minutos, mientras su corazón y mi respiración se normalizan, no me atrevo a mirarlo, ahora he vuelto a ser yo y Lucy descansa exhausta en algún lugar de mi interior. 
 
    —Kristal… ¿qué estás haciendo conmigo? 
 
    No entiendo lo que dice y no me muevo, no quiero, no puedo, no debo. 
 
    —Mírame, pequeña —me pide con tanta dulzura que no soy capaz de negarme. 
 
    —Es la primera vez en mi vida que me corro así. 
 
    Los colores de mi cara acusan mi estado, entre vergüenza, orgullo y satisfacción. 
 
    —Yo también —admito casi en un hilo de voz. 
 
    Él levanta una ceja incrédulo. 
 
    —¿Qué voy a hacer contigo, Lucy? —pregunta tocándome la punta de la nariz—. Anda dime. 
 
    Me encojo de hombros, sé lo que quiero pero ni muerta se lo digo. 
 
    —Vamos, creo que debemos regresar. 
 
    —¿Podemos caminar? —pido—. De verdad no soy capaz de montar a Draco de nuevo. 
 
    Cristóbal se ríe abiertamente contagiándome con su risa y como el caballero que dice que no es, se sube a Sultán y me toma como si no pesara nada, sentándome de lado como si fuera una lady del siglo XV. 
 
    Cuando llegamos al establo, entregamos los caballos y no soy capaz de mirar a nadie, Cristóbal lo sabe y se regocija con eso. 
 
    Ha comenzado a oscurecer y ambos llegamos directo a la ducha. 
 
    Como ya es regular, Cristóbal lo hace primero, luego entro yo y él con la cara llena de risa me espera en la habitación. Después de ser obligada a secarme el pelo, me visto y ambos bajamos sorprendentemente tomados de las manos. 
 
    La chimenea está encendida y la mesa puesta y decorada perfectamente con deliciosos manjares. 
 
    —Es todo lo que usted me pidió, Cristóbal, espero que todo sea de su agrado. 
 
    Una vez terminada la cena, me da su mano y ambos nos sentamos frente al fuego abrazados. 
 
    Toma mis piernas las pone sobre las suyas y las acaricia. 
 
    —¿Hace cuánto qué tienes esta casa? —pregunto con la vista pegada a las llamas mientras me como un pedazo de pie de limón. 
 
    —Hace más de siete años, la compré gracias a una oportunidad del banco, se fue a remate y me la adjudiqué. Incluso ni siquiera la vine a ver. 
 
    —Creo que no te equivocaste —digo con la boca llena. 
 
    —¿Dónde te cabe todo eso? 
 
    Me levanto la polera y le enseño el estómago, él se ríe y me levanta de modo que ahora quedo sobre sus piernas. 
 
    —Me gustas, Kristal del Cielo, me gustas mucho. 
 
    —Pero eso no te alcanza verdad —pienso en voz alta. 
 
    Me abraza y me lleva hasta su pecho sin decir nada. Luego de unos segundos o minutos en realidad no sé cuánto comienza a hablar. 
 
    —¿Sabes por qué quería venir hoy acá? 
 
    —Para follar como conejos —contesto con un dejo visible de amargura. 
 
    Cristóbal hace un gesto parecido a lo que se podría llamar ofensa. 
 
    —Además de eso —dice y ahora si mi amargura se clava en mi alma—. Quiero enseñarte algo. 
 
    Solo lo miro, la sonrisa me ha abandonado, incluso se me han quitado las ganas de seguir con mi pastel y Cristóbal se ha dado cuenta, me quita el plato de las manos y me mira fijamente. 
 
    —Era una broma, no vine solo por el sexo… 
 
    —¿¡Ah no!?—lo interrumpo con un dejo de esperanza. 
 
    —No, pequeña. Me gusta estar contigo, me siento… diferente, sacas una parte de mí que pensé que ya no existía. 
 
    —No eres tan… bestia —suelto sin querer, las palabras me salen del corazón. 
 
    —La bella y la bestia —suspira—. Así es como nos ven, yo soy la bestia y tú… 
 
    —Eso es porque no te conocen, Rodrigo es un niño y bueno tú no eres muy gentil que digamos. 
 
    —Lo sé. Es que no tenemos nada en común. 
 
    —¡Claro qué tienen cosas en común! solo que tú no lo sabes. Pueden ver un partido de fútbol, ir a tomar algo o lo puedes traer a montar, él quiere ser aceptado por ti y por Fernando. Es un joven que ha crecido bajo la sombra de sus hermanos mayores: tú, una persona exitosa y el orgullo de tu padre, su hombre. Fernando es el amor de tu madre y el hermano que necesita más atención por los problemas que ha tenido y él, prácticamente ha estado solo y trata de llamar la atención, pero es un joven dulce que vive la vida como cree que es. 
 
    Cristóbal me observa acariciando mi pelo. 
 
    —Siempre dando una palabra de aliento, ayudando a los demás. ¿Estás segura que no estudias psicología? 
 
    Me rio pero luego decido responder en serio. 
 
    —Hago lo que me gustaría que hicieran conmigo, o que hubiesen hecho —me encojo de hombros. 
 
    —Pequeña, ¿qué problema tan grave puedes tener tú? 
 
    «Bailo en un cabaret para vivir y pagar la deuda millonaria de la adicta de mi madre, que dicho sea de paso, es prostituta. No sé quién es mi padre, me avergüenzo de mi doble vida y lo único que espero en la vida es cambiar y que la gente me acepte como soy sin tener que ocultar nada, y para guinda de la torta, te quiero como nunca he querido a nadie y tú estás enamorado de tu esposa». 
 
    —Ningún problema en realidad… no tengo ningún problema —suspiro con la mirada perdida en sus ojos. 
 
    —¿Por qué no hablas con tu madre sobre tu padre? 
 
    Vuelvo a la realidad, ese es un tema que no quiero tocar, no ahora y menos con él. 
 
    —Sexo y solo sexo Cristóbal, no preguntes más —respondo en mi defensa. 
 
    —Si así es como quieres jugar, Kristal... —me dice después de unos segundos con un gesto indescifrable—. Así lo haremos. 
 
    Baja mis piernas, se levanta y me ayuda a hacerlo, tiende su mano sin decir ni media palabra y yo lo sigo, sé que está molesto por mi comentario, incluso tal vez un poco herido. Pero, ¿por qué solo él puede usar esas palabras? Son sus palabras y las reglas de su propio juego, yo únicamente se las estoy recordando. Me digo a mi misma para no sentirme tan culpable y miserable. 
 
    Cuando llegamos a su habitación me suelta la mano y camina hasta donde están sus cosas, saca una bolsa de papel blanco y la deja sobre una mesa. 
 
    —Quítate la ropa. 
 
    Enarco una ceja confundida y contrariada. 
 
    —Sexo y solo sexo, Kristal, ¿no es eso lo que me acabas de decir?... 
 
    —Sí pero… 
 
    —Vamos, estoy esperando, no te defraudaré. 
 
    —Nunca lo haces —susurro bajito y sintiéndome culpable de mis palabras—. Cristóbal… 
 
    —La ropa —repite sin mirarme y camina hasta el equipo de música, lo enciende y comienza a sonar con una melodía estridente, aunque a un costado deja un CD que no alcanzo a ver de quien es. 
 
    Por alguna extraña razón su voz de mando me enciende y me calienta, desabrocho mis pantalones y me los quito, repito lo mismo con la polera. Cristóbal me está mirando como un toro encabritado. 
 
    —Déjate la ropa interior. 
 
    Obedezco y me acerco hasta él, una cosa es que haga lo que me pide, pero necesito su contacto, y nada, sus movimientos ahora son absolutamente calculados, es como si fuera otro. 
 
    —Hazte en el pelo una cola. 
 
    Eso me molesta, y respondo ofuscada. 
 
    —No soy tu… 
 
    —Ni se te ocurra mencionarlo —me corta dejándome con la palabra en la boca—. Yo jamás lo he pensado —bufa molesto. 
 
    Me hago la cola de mala gana. 
 
    —¿Qué más quieres? —pregunto con chulería. 
 
    —Acuéstate —Dios, no esperaba esto, qué quiere, ¿qué le diga señor también? 
 
    —Muy bien, Kristalito —dice acercándose hasta mí, saca algo de la bolsa blanca y su cara esboza una sonrisa de chico malo, malísimo. 
 
    —¿Qué crees que…? 
 
    —Silencio —dice con suficiencia. Me toma del brazo y como un experto pasa la argolla de una esposa, levanta mi mano por detrás de mi cabeza y la sujeta al cabecero de la cama, repite la misma operación con la otra mano y yo lo miro anonadada. 
 
    —¿Qué más tienes en la bolsa? —quiero saber más que curiosa con temor. 
 
    —No presumo de lo que compro —me contesta aludiendo a mis palabras, y con eso sé que no me dirá nada más. 
 
    —No me gusta el sado —explico sin saber por qué. 
 
    Cristóbal ríe abiertamente mirándome. 
 
    —A mí tampoco, pero contigo no me desagradaría probar, un par de azotes en ese culo no te vendrían nada de mal. Pero…no te preocupes, tengo otros planes para tu culo esta noche. 
 
    Instintivamente todos los músculos de mi trasero se contraen y no precisamente de placer, creo que mi rostro y el miedo me delatan. 
 
    —Me lo imaginaba —dice con la sonrisa dibujada en los labios—. Pero no te preocupes, pequeña, no te dolerá. ¿Confías en mí? 
 
    —Amarrada así como estoy no sé si tengo muchas posibilidades, Cristóbal, además esa música es horrible —espeto molesta. 
 
    —Esa es mi Lucy —es todo lo que dice, me da un beso húmedo en la frente y comienza a sacarse la ropa, me deleito mirando su cuerpo esculpido a mano y por supuesto el deseo comienza a apoderarse de mí, mi corazón se acelera y mi respiración es irregular. 
 
    —Hoy será un día de primeras veces, tanto como lo fue para mí, lo será para ti —sentencia cerrándome un ojo. 
 
    —Deja de mirarme —le digo después de unos segundos que lo único que hace es sonreír delante de mí. 
 
    —Estoy pensando. Y si me distraes —dice acercándose a la bolsita blanca, mete la mano y continúa—. Te pongo esto. 
 
    Me muestra un antifaz negro de algo parecido al terciopelo en una mano, y en la otra una bola de plástico con dos tirantes, no las he usado nunca, pero sé perfectamente lo que es: es un arnés de boca para morder la pelotita, mis ojos se abren tanto que me llegan a doler. 
 
    —Olvídalo —chillo demasiado alto y tiro de mis brazos, pero estos apenas se mueven. 
 
    —Es increíble lo que puedes encontrar en la red y la mujer que me llevó los juguetitos de la bolsa me indicó claramente cómo usarlos. No pensaba usar este —me dice enseñándome el antifaz—. Pero como tú no quieres saber la razón de por qué hemos venido hoy. Ahora no me interesa que lo veas. 
 
    Se acerca y con cuidado se sienta en la cama, con sus dedos recorre mi estómago, mi piel se eriza, arqueo la espalda en busca de placer, es como si mi cuerpo se moviera solo, Cristóbal está concentrado, luego sube por el cuello y cuando llega a mi cara susurra en mis labios. 
 
    —Mírame bien, Lucy. 
 
    Arrugo la frente pero no tardo nada en entender, de pronto pasa el antifaz por mi cabeza y ahora veo todo negro. No tengo sentido del espacio, ni si quiera puedo ver luz a través del antifaz, solo oscuridad. 
 
    —Sí hablas, te amordazo, y créeme que lo deseo. 
 
    —¿Qué? ¿Quieres qué sea una momia? 
 
    —Siempre con la última palabra, Lucy. Pero no, no quiero y dudo que seas una momia, puedes gritar, gemir y gozar, lo único que no quiero que hagas es reclamar. Estás tan excitada como yo, lo noto, tus pezones están erguidos, tu respiración es acelerada y tus mejillas están maravillosamente sonrojadas, incluso sé que te estás humedeciendo. 
 
    Trago saliva, todo lo que dice es cierto, y creo que hay mucho más en mí. 
 
    —No me gusta tu música. 
 
    Ríe y acaricia mi mejilla derecha. 
 
    —Sin reclamos —habla y atrapa mi cara con sus dos manos, pega su boca a la mía y yo la abro, pero él se dedica a pasar su lengua por mis labios, incluso los muerde pero no mete su lengua, yo saco la mía para tocarlo, pero él se aleja. Cuando creo que se está separando, arremete en un frenético beso, su lengua recorre mi boca exigiéndome más, mi lengua no pide clemencia, el beso es húmedo y caliente, mis brazos se mueven, Dios, como quiero tocarlo o que me toque, pero nada, baja por mi cuello con pequeños mordiscos y cuando está en mi oído lo chupa y lo muerde. Escalofríos recorren mi piel y un suspiro ahogado brota de mí. 
 
    —Tienes una piel tan suave, tan tersa, Kristal. 
 
    Sé que espera una contestación, pero no digo nada. 
 
    —Buena chica —menciona levantándose de la cama—. Tengo un problema técnico, espero que no estés muy apegada a tu sujetador. 
 
    Tardo dos segundos en entender, ¡los va a cortar! 
 
    —No es necesario que mi ropa interior sufra por su ignorancia señor Anguita, en estas artes. Yo siempre preparada, tiene un ganchito en la parte delantera —ahora soy yo la que habla con suficiencia—. Así que me lo puedes agradecer. 
 
    Solo un gruñido, el que creo de frustración escucho y yo sonrió, pero se sienta en la cama, toma el tirante y siento el clic de la tijera. 
 
    —Te dije… —no alcanzo a terminar y pone su mano en mi boca, corta el otro tirante y quedo desnuda de la cintura para arriba—.Entendí —digo cuando saca la mano. 
 
    Cristóbal se aparta, y por fin escucho que cambia la música, esta es suave incluso podría decir que un tanto sexual, podría jurar que siento jadeos, en algún momento de mi vida he escuchado esta melodía que se mezcla con instrumentos, voces, ecos y gemidos. Sí, eso no es mi imaginación. 
 
    —¿Está mejor así? 
 
    Asiento con la cabeza y no puedo reprimir una sonrisa. Cuando nuevamente está a mi lado, tomo todo el aire que puedo para no reír, Cristóbal está pasando algo frío sobre mi estómago, tiene una punta algo redondeada, pero no sé qué es, es tan erótico que sus roces producen un sinfín de sensaciones, no quiero lo que me está pasando por el cuerpo, quiero sus manos. Sube por mi clavícula hasta llegar a mi cuello, a mi barbilla, me pide que abra la boca y yo obedezco, introduce lo que creo es como un metal, alargado y curvo, ya no está helado, pero la curiosidad me está matando. 
 
    —¿Te gusta lo que chupas? —susurra en mi oído. 
 
    —Preferiría chupar otra cosa —respondo con lo que parece una bala en la boca. 
 
    —Lo sé pequeña, pero quiero que ahora sientas esto. 
 
    Lo saca y me besa con pasión, luego vuelve a bajar hasta mis senos, juega con mis pezones lamiendo y mordiendo una y otra vez, siento que me estoy perdiendo en tanto placer, lo único que deseo es que me toque la vagina, el sexo, pero solo está chupando mis senos desnudos. 
 
    —Aquí quisiera quedarme para siempre, contigo atada, solo para mí —ronronea con voz ronca y lujuriosa, luego muerde mi pezón y yo chillo de placer. Estoy ardiendo, siento que me estoy quemando, ardo por dentro y sé que también por fuera. Baja la mano pasándola por sobre la tela de mis bragas, pero lo siento como si fuera piel con piel, acaricia mis muslos y yo abro descaradamente mis piernas para él, escucho su risa y sé que le gusta. 
 
    —No las juntes, tengo dos esposas más, y prefiero no usarlas, no me obligues, pequeña. 
 
    De solo imaginar en la posición en que estoy la vergüenza me inunda, debo parecer un pollo a punto de ser diseccionado, o penetrado me recuerda mi ángel malo que acaba de aparecer, tan colorado como yo. 
 
    Ahora él pasa su palma por mi sexo y la frota, yo me siento en la gloria, incluso me muevo para sentir más. 
 
    ¡Dios, me estoy follando su mano yo solita! 
 
    —Estás tan húmeda. No sabes cuánto me excitas. 
 
    Mete sus dedos por debajo de mis bragas y yo gimo bajito, no me toca nada más que el contorno de mi sexo, levanto las caderas y agradezco a quien sea que se apiade de mí y comience a bajar mis bragas. 
 
    Siento que la cama se mueve. No, no por favor no… y sí. Cristóbal está entre mis piernas, me las pasa por sobre sus hombros y yo quedo completamente expuesta a su boca, a su lengua que comienza a succionar cada parte de mí, con sus dedos separa mis labios y toma mi clítoris hinchado despacio entre sus dientes, doy un salto de nervios, porque no es dolor, me da una palmada en el culo y con eso me indica que me relaje, lentamente comienzo a hacerlo, en tanto él, con su lengua traza círculos sobre mi vagina, baja un poco más y siento morir o explotar cuando introduce su lengua. Gimo alto, tratando de ahogar mi jadeo, las esposas se mueven y siento la presión en mis muñecas, mi espalda se arquea intentando la separación, pero nada, Cristóbal me tiene fuertemente sujetada por las caderas entrando una y otra vez con su lengua, pero luego comienza a bajar un poco más, me contraigo y levanto mis caderas para negarle el acceso, pero lo único que recibo es una fuerte palmada en el culo. 
 
    —¡Auch! —protesto. 
 
    —Relájate. 
 
    Niego con la cabeza, es que no pudo, me quiere chupar, ¡y ahí! 
 
    En un movimiento rápido lo siento en mi boca nuevamente, la abre con ímpetu y mete sus dedos en mi interior sin preámbulos ni nada, gimo en su boca, sus dedos están arrasando conmigo, los mueve de un lado a otro, mientras con su boca asalta la mía y yo puedo sentir mi propio sabor. 
 
    Se aparta y habla ronco pegado a mis labios. 
 
    —Kristal, si te mueves, prometo que te esposo. 
 
    —No quiero, no puedo —pido refiriéndome a lo que estaba haciendo. 
 
    —Sí puedes, pequeña, solo entrégate, dame tu primera vez —me pide con tantos sentimientos que rompe todas y cada una de mis barreras, ahora sí que sé que estoy a su merced, Cristóbal Anguita puede hacer lo que quiera conmigo y no se lo negaré, asiento aturdida por sus palabras y él en un reguero de besos comienza su descenso hasta llegar justo donde se había quedado. 
 
    Vuelve con su lengua exigente a prender la llama de mi interior, pero esta vez con más fuerza, siento que voy a estallar al placer, al orgasmo, pero no, él saca su lengua y comienza a bajar, hasta el único lugar que pensé que siempre sería solo y únicamente mío, aprieto los ojos y los puños para no pensar, la lengua de Cristóbal me recorre con dulzura, humedeciéndolo todo, siento que estoy empapada. 
 
    Juega con mi entrada prohibida como si tuviera un pase liberado, me relajo en tanto sus manos me recorren por completo, me enderezo un poco y Cristóbal mete sus dedos en mi boca, lo agradezco, de verdad, necesito su contacto, ahora soy yo que comienza a succionarlo como si lo estuviera succionando a él, mi cabeza va de adentro hacia fuera y siento como si su miembro duro y erecto saliera una y otra vez. 
 
    —Para —me pide saliendo velozmente de mis piernas, no quita el dedo de mi boca, solo lo pide y yo indulgente obedezco, lo acaricio con la lengua, aunque Lucy quiere hacer otra cosa yo me controlo, saca su dedo y vuelve a introducir la bala ahora helada. 
 
    —Chupa, como si fuera a mí. 
 
    Lo hago con el mismo ímpetu, ahora entra un poco más en mi boca incluso siento sus dedos al llegar al final. 
 
    —Voy a meterte esto. 
 
    ¿Meterme? ¿Esto? ¡Dónde! Mi corazón casi se paraliza de golpe y la palabra culo aparece en mi mente. Dejo de chupar pero es el dios del sexo quien lo mueve en mi boca de adentro hacia fuera, sé que todos los músculos de mi cuerpo están contraídos, sobre todo los de allá abajo, si creía que había avanzado en su trabajo ahora estamos en foja 0, no, que 0, menos millón de ceros. 
 
    —Chupa —repite, y deja quieta su mano para que yo lo haga—. No pares de chupar —me dice, no, ordena y su mano comienza a bajar por mi cuerpo, se detiene un segundo en mis pezones y los aprieta con fuerza, lo siento directo en mi clítoris que parece tener un corazón propio, sigue hasta llegar hasta el, lo masajea en círculos y de a poco comienzo a olvidar lo que tengo entre mis labios, Cristóbal murmura complacido cuando nota que me estoy relajando y yo jadeo de placer. 
 
    —Podría correrme ahora, solo viéndote, pequeña, tu cuerpo es una oleada de placer. ¿Sientes como mi dedo está en tu interior? 
 
    —Sí… —jadeo. Sería imposible no sentirlo, recorre mi interior como si lo estuviera viendo. 
 
    —Bien, regálame tu orgasmo, córrete para mí —ronronea y comienza a masajear de una manera sublime, con la otra mano me quita lo que tengo en la boca. ¿Qué va hacer? ¿A dónde lo lleva? Quita su dedo y ahora es el metal que se introduce en mí, ya no está frío, está incluso más caliente que su dedo, mi cuerpo se va relajando nuevamente, de a poco lo quita y es su dedo el que entra, más delgado, más él. Me gusta, la bala recorre mi clítoris, mis labios, lo deja sobre mi estómago y siento que hace algo por sobre de mí. Sé que es de la bolsita, pues siento el papel, algo me echa en el estómago y me contraigo, juguetea con la bala y el líquido, este se desliza por mi cuerpo como si tuviese aceite, yo sigo gozando con su dedo, cuando creo que estoy a punto de llegar al orgasmo, Cristóbal cambia el ritmo, protesto y él sonríe, no necesito verlo para saber que es así. 
 
    —Voy a meterte esto dentro — anuncia deslizando la bala que apenas siento por entre mis muslo—. No aquí — se detiene junto a su dedo—. Sino que aquí. 
 
    Gira los dedos en mi vagina presionando mi clítoris y yo clamo de placer. Luego toma de mi cara dejándome con ganas de más, y en un beso que me está quemando, de pronto siento como me quemo de verdad, la bala comienza a entrar, arrasándome, Cristóbal me tiene tomada por la barbilla, no me deja moverme y sus piernas separan las mías. 
 
    —¡Ah…! 
 
    —Tranquila —dice y sofoca mi dolor con un beso, su mano va a mis pezones y comienza a tirar de ellos mientras introduce un poco más la bala en mi cuerpo. ¡En mi ano! 
 
    —Cristóbal…para. 
 
    —Silencio, pequeña, calma, relájate —susurra y nuevamente baja su mano a mi clítoris rodeándolo con fuerza para llevarme al final del precipicio, relajo el trasero de a poco con una presión que en mi vida había sentido, me quema por dentro, pero mi cuerpo se ha comenzado a mover como si tuviera vida propia pidiendo, exigiendo más, Cristóbal masajea más aprisa. 
 
    —No pares —suplico—. Ahora no. Lo necesito. 
 
    —¿Me dejarás hacerte un regalo? 
 
    «¿Un regalo? Quien quiere un regalo y ahora», pienso. 
 
    —¡Sí, lo que quieras! pero no pares —repito enfebrecida. 
 
    —No lo haré, amor —y con tan solo esa corta palabra de cuatro letras olvido todo y me entrego a un clímax arrollador que arrasa con todo a su paso, grito y jadeo sin importarme nada mientras siento como la bala se introduce un poco más, es una sensación tan extraña, prohibida pero plena y yo exploto entregándome completamente a él, ya no me importa quemarme, ni arder en el infierno. 
 
    —No más —pido para que retire el dedo. 
 
    —Oh sí, claro que sí —ríe y retira su dedo, se pone encima de mí, pero antes de penetrarme con fuerza le da un clic a la bala y esta comienza a vibrar. 
 
    —¡Dios! —grito. 
 
    —No amor, dios no tiene nada que ver con esto —me dice y comienza a embestirme una y otra vez, me arranca el antifaz y veo su mirada ardiente, lujuriosa exigiéndome más. Una y otra vez me penetra y yo siento que no puedo más, de verdad no puedo más, estoy en un limbo paralelo a la realidad donde son sus ojos lo único que puedo ver. El orgasmo me tiene en otro planeta, en otra dimensión, grito sin control porque estoy en caída libre y ni siquiera puedo aferrarme a él para aminorar mi caída. 
 
    —¡Me estás partiendo el culo! —chillo sin poder contener mis palabras—. Y me gusta —termino diciendo. 
 
    Cristóbal me mira enardecido, me da un par de embestidas más y llega al final con un grito que jamás había escuchado, una y otra vez, con fuerza, mientras se libera de su ser entregándome todo a mí. Y solamente a mí. 
 
    —Demonios, Lucy, por qué hablaste —gruñe sin dejar de moverse y no entiendo lo que me dice. 
 
    Sigue en su maravillosa tortura y cuando creo que ya no puedo más, cierro los ojos para tratar de aguantar, mi orgasmo dura dura y dura. 
 
    Él, mantiene su ritmo y el vibrador anal sigue en lo suyo. De pronto para y me abraza con fuerzas, aún sin moverse yo vibro completamente. Cristóbal respira jadeando con su frente sudorosa pegada a la mía, somos un solo corazón que late acompasado bailando la danza del deseo. 
 
    —No más —pido suplicante—, de verdad no más —y esta vez lo apaga, mientras me besa tiernamente quita la bala y yo grito en sus labios abiertos. Mi cabeza cuelga hacia atrás, estoy exhausta, ya ni siquiera puedo moverme. 
 
    Montar a caballo no es nada en comparación con esto. 
 
    Me quita las esposas sin soltar mi espalda y mi cabeza cae sobre su hombro, estoy absolutamente perdida en un cúmulo de sensaciones, todo palpita en mi interior. ¿Quién dijo que existe un solo corazón? ¡Yo tengo miles! ¡Y en diferentes lugares! 
 
    Apenas siento cuando Cristóbal se levanta y vuelve a mi lado con algo en la mano, cuando me gira y baja mi mano hasta mi culo digo en susurros. 
 
    —No…por favor no. 
 
    —Tranquila, amor, esto no te dolerá, es ungüento, para el dolor —me explica y devuelve algo a la bolsa, que a estas alturas creo que es como un sombrero de mago, no sé qué más podrá salir de ahí. 
 
    Con cuidado pasa una crema entre mis nalgas y luego acaricia mi espalda, me da vuelta y deja mi cara pegada a su pecho, yo con escuchar su corazón me siento en paz. 
 
    Busca mi cola y me suelta el pelo con sus ágiles dedos, mi respiración sonora y entrecortada es lo único que se escucha, la música ya ha dejado de sonar. 
 
    —Increíble —murmura. 
 
    Abro los ojos y noto que Cristóbal me mira detenidamente, intento sentarme despacio y una mueca de dolor aparece en mi rostro. 
 
    —Pequeña —habla y yo sonrió—. ¿Fui un animal? ¿Fue muy brusco? 
 
    No quiero decirle que sí, no después de ver su cara de preocupación, niego con la cabeza y ahora de verdad sonríe aliviado. 
 
    —¿Qué te pareció? —pregunta realmente interesado, eso parece una interrogación poscoital y no sé sí tengo ganas de responder. 
 
    —¡Wow! 
 
    —¿Solo wow? Para ser una estudiante de economía sobresaliente tu respuesta es deplorable —me reprocha riendo. 
 
    Me incorporo un poco y respondo como espera. 
 
    —Fundado en lo que quieres saber te diré que es como un arbitraje favorable al cliente, basado en los cambios de estrategias de la operación. El giro inesperado ha hecho que las expectativas suban y el cliente se torne más exigente con su contribuyente. ¿Te parece esta respuesta más acorde a una estudiante de economía? 
 
    Cristóbal ríe abiertamente y besa mi frente. 
 
    —Digamos entonces que he hecho una buena distribución de la riqueza —opina alzando una ceja. 
 
    —Digamos que traerá dividendos positivos al mercado. 
 
    —Quiero el monopolio. 
 
    —La economía para subsistir tiene que tener la oferta y la demanda —recuerdo mordiéndome la lengua para no reír. 
 
    Cristóbal me da una nalgada fuerte y yo chillo de dolor, no de placer. 
 
    —Dictadura, señorita, a mí no me va el comunismo. ¿Estamos claros? 
 
    —¿Un solo proveedor? —pregunto arrugando la frente pero cuando veo que levanta su mano nuevamente continuo—. ¡Viva el dictador! 
 
    Ambos reímos tomados de las manos. 
 
    —Cierra los ojos —me pide. 
 
    —¿Vas a sacar algo de la bolsita blanca? —curioseo asustada. 
 
    —Sí, pero no es lo que crees —me vuelve dar la mano y me siento en la cama con los ojos cerrados. 
 
    Escucho el sonido de la bolsa y luego un clic, estoy tentada a abrir los ojos pero no lo hago, no quiero estropear este bonito momento, Cristóbal me rodea por la espalda y quedo sentada delante de él, luego siento algo helado alrededor de mi cuello y mi mano se va instintivamente a él para tirarlo. 
 
    —¡Alto! Es mi regalo. Me lo prometiste y te prohíbo que pienses mal —me advierte y saca mis manos aprisionándolas contra mi pecho, ahora saca un espejo y lo pone delante de mí. 
 
    Lo que veo me deja sin palabras, es un corazón de cristal transparente, muy brillante con una cadena plateada con eslabones. 
 
    Una lágrima cae sin poder contenerla, Cristóbal lo ve a través del espejo y me aprieta más fuerte sin soltarme, apega su boca a mi oído y susurra: 
 
    —Un cristal para otro Kristal, es un corazón por qué es lo que tú me recuerdas que tengo, aunque a veces sea tan duro como el cristal. 
 
    Mis lágrimas siguen corriendo, nunca me habían hecho un regalo tan significativo y nunca había escuchado hablar a Cristóbal con tanto sentimiento… desde su corazón. 
 
    —Gracias —susurro anonadada—. Es más de lo que yo puedo darte. 
 
    —No pequeña, me das más de lo que merezco — asegura y me recuesta en su pecho, ambos quedamos viendo el cielo. 
 
    —Por eso hemos venido hoy, Kristal —habla y me doy cuenta de la maravillosa luna llena que nos mira desde arriba—. No se trata de entender… se trata de sentir, esta luna es para ti y por ti. 
 
    Ambos nos quedamos desnudos sobre la cama contemplando el maravilloso universo que se extiende sobre nuestras cabezas, sin hablar, sin pensar, solo extasiados de la posibilidad que se nos da. 
 
    Así ambos caemos en un profundo y placentero sueño reponedor en tanto yo como una tonta no he soltado el corazón de cristal que pende de mi cuello, más que un regalo siento que es una parte de él que quisiera atesorar para siempre. ¡Dios! Con esto ya nunca más este hombre saldrá de mí ser. 
 
      
 
    De pronto ruidos se sienten en la sala, tardo un momento en procesar lo que escucho, solo oigo la respiración acompasada y relajada de Cristóbal. 
 
    —Adela, necesito despertar a Cristóbal, es urgente. 
 
    —Está en el dormitorio con Kristal y no sé sí… 
 
    —Inténtalo, es la yegua. 
 
    ¡Oh Dios! 
 
    —Cristóbal, Cristóbal —murmuro tocándole el hombro. Él despierta y tarda un poco en reaccionar—. Es José. 
 
    Se incorpora cuando escucha el ruido proveniente del primer piso, se levanta y saca la bata, me dice que me quede, que enseguida vuelve, pero ya no estoy bajo sus órdenes y poniéndome su camisa lo sigo. 
 
    —¿Qué sucede, José? 
 
    —Lo siento, yo no quería molestarlo pero Luna ha tenido un accidente. 
 
    Mi corazón da un brinco y me acerco hasta ellos. 
 
    —¿Qué le pasó? 
 
    Cristóbal me fulmina con la mirada y me siento completamente desnuda, sé por su mirada que no aprueba mi vestimenta. 
 
    —Los caballos estaban sueltos en el corral y…Sultán intentó cruzarse, Luna se espantó y como ha llovido tanto se resbaló. 
 
    Ahora la mirada de Cristóbal es indescifrable. 
 
    —¿Cómo está Sultán? 
 
    —¡Cristóbal! —chillo—. No escuchaste qué es Luna la que está herida. 
 
    —¿Llamaste al veterinario? 
 
    —Sí, viene en camino. 
 
    Antes de que termine de hablar yo ya estoy subiendo las escaleras, tomo mis pantalones y en tiempo record olvidándome de mi propio dolor me los pongo. 
 
    —¿Qué haces? —brama el Cristóbal de siempre, el señor bipolaridad suficiencia ha regresado. 
 
    —Voy al establo. 
 
    —No, tú no vas. 
 
    —¡Claro qué voy! Quiero ver a Luna. 
 
    —Esa yegua indómita tiene lo que se buscó. 
 
    No puedo creer lo que me está diciendo y ataco sintiéndome ofendida. 
 
    —No es culpa de la yegua, Sultán quería montarla. 
 
    —¿Y? 
 
    —¿Cómo qué Y? ¡La yegua no quería! 
 
    —Para eso está, para eso la compré. 
 
    —Insensato ¿cómo me puedes decir una cosa así? 
 
    —No son personas, Kristal — dice y su pasividad me abruma. 
 
    No me importa lo que dice, no pierdo tiempo en escucharlo y cuando estoy lista bajo rauda por las escaleras, sé qué Cristóbal no tardará en llegar, pero no lo espero y corro en dirección al establo. La yegua está relinchando echada en el suelo, José me detiene para que no avance y me entrega una linterna. 
 
    —Es la pata derecha —me indica y cuando apunto me llevo la mano a la boca para ahogar un aullido. La yegua tiene el hueso afuera, incluso lo puedo ver a través de la sangre. 
 
    —José —pido desesperada—, deme algo para parar la hemorragia. 
 
    —¡No! Ni se te ocurra. 
 
    Miro a Cristóbal con odio, ¿cómo alguien puede ser tan cruel?, me saco el chaleco y camino hasta la yegua, envuelvo su pata y la pobre relincha, se contrae con dolor. 
 
    —¡Quítate de ahí! 
 
    —Deja de gritar que la asustas —bufo indignada. 
 
    En ese momento sentimos un auto y unas luces encienden el lugar completamente, Cristóbal se va y José se acerca con cautela. 
 
    —Esto se ve mal, muy mal —me dice indicándome el muslo de la yegua, que bien no está: el hueso a la vista también está fracturado, pero lo que me asombra es ver su otra pata, lánguida y sin movimiento. 
 
    —Vamos bonita, te vas a poner bien, te lo prometo. 
 
    Ni cuenta me doy cuando Cristóbal llega a mi lado. 
 
    —Quítate, el veterinario la va a examinar. 
 
    Me aparto y doy una amable sonrisa al hombre, es un joven que no debe tener más de treinta años, rubio y se nota que estaba acostado, pues vine en pantalones de pijama a rayas. 
 
    Cuando la va a examinar Luna mueve sus patas traseras para patearlo y levanta la cabeza molesta. El veterinario se aparta y saca de maletín una jeringa gigante. 
 
    —¿Qué va a hacer? —pregunto aterrada. 
 
    —La voy a sedar para poder examinarla, a simple vista se ve una fractura expuesta completa y tenemos que detener la hemorragia. 
 
    Me suelto del alcance de Cristóbal y me tiro a un lado de la yegua para acariciar su cabeza en tanto el hombre hace su trabajo. 
 
    —Calma, bonita, todo va a estar bien. —La yegua está desesperada, incluso al mover la cabeza con tanto brío me bota de culo, que por supuesto se resiente más de lo que debería, pero después, tras un par de estertores Luna mirándome a los ojos se queda dormida. Es José quien me ayuda a levantarme, Cristóbal está impávido mirando la escena. 
 
    —A simple vista se ve que tiene una fractura expuesta completa, con salida, otra sobre el muslo, espero que no esté astillada, pero lo dudo. 
 
    —Mire la pata izquierda —pido y el asiente con la cabeza. 
 
    —También está rota. 
 
    —¿Tiene solución? —pregunta frío como el rey del Polo Cristóbal. 
 
    —Los caballos aguantan todo el peso de la cabeza en sus patas delanteras, además si no están en pie mueren, no tenemos tecnología para prótesis, pero aquí sin examinarla no le puedo asegurar nada, lo que sí es seguro es que no volverá a correr, sus patas no volverán a ser lo mismo. 
 
    —¿Pero vivirá? —pregunto ahora tomando de su brazo, cosa que no le agrada al rey del Polo. 
 
    —Me la voy a llevar a la clínica ahora. 
 
    —Sí, sí claro —digo—. Ahí sabremos más. 
 
    —Exacto, con las radiografías sabremos su estado real. 
 
    —Sí no correrá no me sirve. 
 
    —Sí desea sacrificarla podemos hacerlo aquí mismo. 
 
    —¡No! —chillo como loca desesperada—. ¡Claro qué no la vamos a sacrificar! 
 
    El veterinario mira Cristóbal, y a este no se le mueve un músculo, luego se aleja junto con José y es cuando todo la adrenalina se me sube a la cabeza. 
 
    —¡No puedes sacrificarla! 
 
    —Sí puedo, es mi yegua y ya no me sirve, ni siquiera se quiso cruzar con Sultán. 
 
    —¡Eres una bestia! seguro que si fuera la yegua de Andrea la salvarías. 
 
    —Pero no es Lucero. 
 
    —Pero es Luna, tú la compraste, tú la elegiste —digo apelando a su sentido común, que veo que no tiene. 
 
    —La compré para domarla, para que jugara al polo, no como adorno 
 
    —Cristóbal…por favor. 
 
    —No insistas. 
 
    —¡Por la mierda! ¡¿Cómo puedes ser tan insensible?! Claro qué eres un animal y el peor de todos, porque tú tienes conciencia y poder de decisión, pero eso tú no lo conoces, utilizas las cosas mientras te sirvan sin pensar en nada ni en nadie, ¡Eres un maldito ególatra! ¡Narcisista! 
 
    —Kristal… 
 
    —Ni Kristal ni nada —bufo y me doy la vuelta directo al veterinario que mira la escena atónito, y no lo culpo, parezco loca y de las de verdad. 
 
    —Llévese la yegua, yo me haré cargo de los gastos —digo y aunque tenga que bailar un año más estoy decidida a salvar a este pobre animal. 
 
    El veterinario mira a Cristóbal, no sé qué le dice por qué no lo miro. Va en busca de su camioneta y dos hombres más lo acompañan ahora, pasa una cinta por debajo de Luna que duerme tranquila ajena de todo y la suben a la camioneta, cuando está en el aire hace un nuevo estertor y se puede ver en magnitud la gravedad de su lesión. 
 
    Cristóbal se va y nos quedamos José, el veterinario, los ayudantes y yo. 
 
    —Me voy. 
 
    —Lo acompaño —afirmo más que pido. 
 
    —Venga conmigo en la camioneta —me indica José y así lo hacemos 
 
    En la clínica veterinaria en cuanto pongo un pie sé que me costara un riñón y la mitad del otro, instintivamente ya estoy sacando cuentas de lo que me va a costar, maldita deformación esta que tengo, en ocasiones así me gustaría no saber sumar. 
 
    Doy vueltas de un lado a otro esperando una respuesta, tengo frío y el sudor de la yegua está pegado en mi camisa, o bueno en la de Cristóbal, su olor se impregna en mi nariz y no me molesta, lo único que puedo pensar es en sus ojitos, en cómo me miraban. 
 
    —Tiene que firmar estos papeles —me dice una chica joven, pero cuando leo me doy cuenta de que no sé nada de Luna. 
 
    —Yo los completo —manifiesta José, que conoce todos los datos. 
 
    Cuarenta y cinco minutos después aún me estoy dando vueltas por la sala sin noticias. Me siento agotada de tanto caminar y la dura silla me pasa factura, pongo los pies sobre el plástico y acerco mi cabeza a mis rodillas. 
 
    De repente siento que algo cae entre mis hombros y pienso en José, pero cuando me abriga con tanta familiaridad levanto la cabeza y veo a Cristóbal con un vaso de plumavit en la mano y la mirada perdida. 
 
    —Bebe —me ordena y para mi felicidad es una leche con chocolate, mala, pero me la bebo igual. 
 
    Se abren las puertas, el doctor sale con varias radiografías en la mano y llega hasta nosotros. 
 
    —Efectivamente tiene una fractura expuesta y otra en la pata delantera. No hay nada que hacer, hay que sacrificarla. 
 
    —¡No! —grito histérica—. ¿¡Cómo no se va poder hacer nada!? 
 
    Cristóbal toma de mi mano para que me tranquilice, pero yo no puedo. 
 
    —Aquí en Chile no podemos hacer nada, no amputamos ni ponemos prótesis, pero… 
 
    —Pero —lo interrumpo con devoción. 
 
    —Pero… —me mira con una ceja levantada—. Da la casualidad que hace un par de meses estuve en Colombia, donde sí se ponen prótesis, un amigo veterinario es experto en prótesis equinas. 
 
    —Solo dígame sí es viable o no —lo apremia Cristóbal y a mí me deja sin habla. 
 
    —Lo sería siempre y cuando el veterinario viajara de Colombia y él mismo hiciera la operación para colocar una prótesis. 
 
    —Pero eso sería carísimo —suspiro y mis ojos se llenan de lágrimas. 
 
    —Sería la única solución, usted decide. 
 
    —¿Pero podrá volver a caminar? 
 
    —Sí, con la prótesis y con trabajo en un par de meses podrá. 
 
    —Eso es todo —digo mirándolo, y luego veo a Cristóbal—. José la cuidará, me dijo que él se preocupará de Luna, yo me encargaré de los gastos de la clínica, lo único que te pido es que la dejes quedarse en tu casa, al menos hasta que esté bien y yo le encuentre un lugar. 
 
    —No… 
 
    —Por favor, Cristóbal, por lo que más quieras, te lo ruego, no te causará ningún problema, pídeme lo que quieras, pero no la sacrifiques —suplico sin dejarlo terminar tomando de su mano que está rígida a mi lado. 
 
    —No pagarás tú y la yegua se quedará aquí hasta que esté completamente recuperada. Soy un animal que puede pensar y razonar —gruñe y no me importa nada, me lanzo a sus brazos feliz y lo beso delante de todos, en la cara, en los labios y en el mentón, pero a Cristóbal no se le mueve ni un músculo, el veterinarios asiente y se va. 
 
    —Gracias, gracias, Cristóbal. 
 
    —Nos vamos. ¿O te vas a quedar aquí para siempre? —espeta molesto. 
 
    —No, ya no tenemos nada que hacer —respondo con alegría, aunque podría estar dando saltos estoy absolutamente contenida. 
 
    En el auto ni la música se escucha, todo es silencio y cuando llegamos Cristóbal va directo a la cocina, yo sigo caminando y me detengo en la puerta del dormitorio que ocupé anteriormente, no creo que quiera dormir conmigo y con pesar veo la cama y me siento mirando por la ventana. 
 
    —¿Qué haces aquí? —me recrimina desde la puerta con las manos en los bolsillos. 
 
    —Pensé que no querrías dormir conmigo. 
 
    —Exacto, con olor a caballo y llena de sangre no. Dúchate, te espero en la cama con un chocolate caliente decente, no como el de la clínica. Puedes seguir enfadada en mi cuarto. 
 
    Dice eso y sube a su habitación, lo sigo y lo veo sentado como indio en medio de la cama, no me atrevo a mirarlo y paso directo a la ducha. 
 
    El agua efectivamente me quita el olor a Luna y me relaja un poco, cuando salgo me veo al espejo y tengo una cara de cansada impresionante, mi mano se va directo al corazón que brilla dando destellos maravillosos producidos por la luz. 
 
    La puerta se abre y Cristóbal me queda mirando unos instantes a través del espejo. 
 
    Se acerca y yo hago el intento de levantar la toalla pero él me la quita de las manos y yo me tenso. 
 
    Pasa la mano por mis hombros sin tocarme, luego por delante de mi pecho agarra el corazón con la mano empuñada murmura: 
 
    —Este es el único corazón que tendrás, no apeles a lo que no tengo. 
 
    —¿Corazón de piedra? —susurro. 
 
    —Corazón de Kristal —afirma con los ojos pegados a los míos. 
 
    Me giro y me pongo en puntillas, desabrocho los botones de su camisa uno a uno lentamente hasta llegar a su corazón. Abro la camisa y apego mi cabeza a su torso. 
 
    —Corazón de Cristóbal —digo marcando con mi dedo el palpitar del órgano que le da vida a este hombre, a este hombre que lucha por ser un robot, que lucha por esconder sus emociones, que lucha por controlarlo todo, incluso sus propios sentimientos. 
 
    Cuando levanto la cabeza aún marcando el ritmo, él atrapa mi cara entre sus manos y me besa suavemente, pero cuando gimo en su boca sus manos se reactivan y su erección crece visiblemente. 
 
    Terminamos follando lentamente sobre el lavamanos, sin presiones ni tiempo, calmados al ritmo de mis dedos que nunca dejaron de marcar sus pulsaciones. El orgasmo llega a nosotros al mismo tiempo, lento y arrollando todo a su paso. 
 
    Cuando salimos del baño, ya ha comenzado a aclarar, los primeros rayos del sol pegan en el techo acristalado de su habitación, pero no me importa, estoy feliz, yo hago el amor con el corazón. 
 
    —Tienes cara de bien follada —dice con aires de macho recio, tapándose junto a mí, rodeándome con su mano la cintura. 
 
    —Tengo cara de felicidad —recalco y cierro los ojos para dormir en el más placentero de los sueños tomándome del corazón de cristal. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
    *Mañana no puedo ir al campo. Lo siento. 
 
    12:23 
 
      
 
    ¿Cómo que no va? ¡Claro qué va! La necesito y como que me llamo Cristóbal Anguita que me la llevo al campo, necesito mostrarle algo y ver su hermosa carita cuando lo vea. 
 
    Incluso el café me sabe amargo, después de escuchar de boca de mi pequeña el nombre de Andrea, sé que le debo explicaciones. Pero no sé si estoy dispuesto a dárselas. 
 
    «Sexo y solo sexo», Anguita. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Cuándo me pregunta si estoy con ambas, detengo el auto y la beso con pasión. La podría follar aquí y ahora para que se dé cuenta de que solo estoy con ella, pero la verían y eso sí que no lo puedo permitir, Kristal es solo para mis ojos. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Tengo una erección que me llega a doler, le perdono la vida en el auto, me dice que no en mi casa y ahora me estoy convirtiendo en un blando ofreciéndole ir a cabalgar, cuando lo que necesito es follármela. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    No creo lo que estoy mirando, Kristal, está sobre Draco, como si me estuviera montando a mí. Mierda, cada vez que se mueve siento como si lo hiciera sobre mí, estoy alucinado, pero cuando se toca siento que me voy a correr. Al terminar está agotada, pero necesito sentirla, olerla como el animal que soy. Rápidamente la bajo del caballo y me la llevo a un lado para montarla, pero es ella la que se está moviendo de forma sublime, me tiene desconcertado, y creo que por primera vez en mi vida me voy a correr. 
 
    ¡Mierda, Lucy! 
 
    —Kristal… ¿qué estás haciendo conmigo? —se me sale del alma y agradezco que ella no entienda la pregunta. 
 
      
 
    ***** 
 
    —Pequeña, ¿qué problema tan grave puedes tener tú? —le pregunto para que no me siga dando clases de psicología, esta mujer es demasiado completa y… me asusta. 
 
    Cuando me responde con mis palabras, la sangre me hierve. Sexo y solo sexo, no preguntes más, todo lo animal que llevo dentro aflora. 
 
    —Si así es como quieres jugar, Kristal... —le digo es ahora cuando le voy a demostrar qué es el sexo y solo sexo. Le ordeno que se quite la ropa y a pesar de que veo su confusión, se lo repito en mi tono habitual, cuando lo hace, le pongo las esposas y la rabia me ciega momentáneamente, espero que se niegue, que diga algo, pero Kristal es diferente, es mi pequeña, pienso con pesar. Me obedece y aunque a veces reclama, hace lo que le pido, cuando le pongo el antifaz la veo y este músculo traicionero late desbocado. 
 
    Verla jadear, chillar, gritar enciende todos mis instintos primitivos, incluso dudo de ponerle la bala de metal en su culito que me gusta tanto, pero me abstraigo de mis pensamientos y lo hago, siento, gozo y… vivo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Después de todo lo que le entregué y la hice sentir, aun así no es capaz de seguir una maldita regla. ¿Por qué la yegua le interesa tanto? Incluso pienso que le importa más que yo, esa pasión con que la defiende me molesta. 
 
    Estoy decidido a sacrificarla, pero al ver sus ojos…no puedo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Mi pequeña, es increíble, después de cómo la he tratado, aún me está entregando todo, nuevamente, y además está marcando el latido de mi corazón. 
 
    Estoy intentando por todos los medios no follármela a lo bestia por lo testaruda que es, pero su corazón es demasiado noble para mí. 
 
    Anguita, «Sexo y solo sexo». 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo XIV 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando despierto veo a Cristóbal girado hacia mí contemplándome con la mirada perdida, acaricio su pelo, su rostro y dibujo con la yema de mis dedos sus labios mientras él atrapa mi dedo con los dientes. 
 
    —¿Por qué te gusta hacerme perder el control? —pregunta aún con mi dedo en su boca, jugueteando con la lengua. 
 
    —No me gusta, pero no lo puedes controlar todo, no eres Dios. 
 
    —¿Y el tuyo? 
 
    —Del sexo —rio divertida, pero Cristóbal no sonríe, solo me mira impávido. 
 
    Después de una infinidad de tiempo, me suelta el dedo y apoya su cabeza entre mi pecho, no es sexual, es ternura. Acaricio su pelo mientras él está como si fuera un niño pequeño buscando respuestas y no las encuentra. 
 
    —¿A qué hora tienes que volver? —me pregunta aún con la cabeza hundida. 
 
    El corazón se me aprieta y recuerdo al misterioso cliente, por un momento pienso en desistir, pero ahora, justo ahora que las relaciones están mejorando con Ricardo y no tengo a Chantal para ayudarme no puedo rechazarlo. 
 
    —A las nueve tengo que trabajar. 
 
    —¡Pero es miércoles! —exclama ahora levantando la cabeza. 
 
    —Lo sé, pero trabajo —contesto acariciándole el rostro, Cristóbal se aparta, pero esta vez con expresión dolida. 
 
    —Sí quieres saber cómo está la yegua es mejor que te levantes ahora —me dice y es él quien lo hace primero. 
 
    —¿En serio me llevarás? —pregunto alucinada. 
 
    —Después del escándalo de ayer, sería un monstruo si no lo hago. 
 
    —No lo hagas si no quieres, no es tu obligación —respondo sentándome en la cama, yo no hice ningún escándalo, solo le dije la verdad. 
 
    Cristóbal hace como sí no me escucha y entra al baño directamente, me molesta y lo sigo, cuando entro ya está en la ducha, corre la cortina enfadado y espeta. 
 
    —Está ocupado. ¿Qué no sabes tocar? 
 
    —Sí sé que está ocupado —digo deslizando más la cortina para entrar. 
 
    —¿Qué crees que haces? 
 
    —¿Qué crees, Einstein? 
 
    —No te invité. 
 
    —Ni me interesa que lo hagas, no voy a ver nada que no haya visto antes, y por lo demás quiero ahorrar tiempo. 
 
    —No me gusta compartir la ducha. 
 
    —Perfecto. Sal entonces para que me duche sola. 
 
    —¡Qué! Pero si llegué primero —gruñe. 
 
    —Entonces te aguantas. Contigo siempre es lo mismo, ¿quién te entiende? —digo y me pongo bajo el chorro de agua tibia, pero cuando voy a tomar el shampoo es Cristóbal quien lo coge primero y lo levanta—. Qué maduro de tu parte. 
 
    Él abre mucho los ojos, y comienza a verter el envase. 
 
    —No te preocupes, no quiero ir a ver a Luna. 
 
    —¿Ah no? —me dice sorprendido, ahora sí tengo toda su atención. 
 
    —No, no es necesario, sé que la yegua no te gusta, con lo que hiciste anoche me siento más que pagada. Le pediré a Fernando que me acompañe algún día de estos. 
 
    —No. 
 
    —¿No? —digo con las manos en la cintura—. ¡Claro qué sí! 
 
    En ese momento Cristóbal suelta el frasco y me toma arrinconándome en la pared. 
 
    —Tú eres mía, la yegua es mía, mi responsabilidad. No quiero que nadie te traiga que no sea yo —gruñe y antes de que pueda protestar su boca está pegada a la mía con una lengua exigente pidiéndome entrar. Cuando logro mover mi cara y despegarme lo que siento es rabia suelto. 
 
    —Punto uno, yo no soy ni tuya ni de nadie, y punto dos… 
 
    Ahora coge mi cara con sus manos y vuelve a besarme sin dejarme terminar de hablar, baja sus manos por mis caderas resbaladizas y las sitúa justo en mi sexo. 
 
    —Saca las manos o… —murmuro en sus labios. Esto sí que no lo voy a aceptar, así no. 
 
    —¿O qué? —pregunta con arrogancia. 
 
    —O esto —contesto levantando mi rodilla rápidamente, pero la detengo justo a tiempo para no hacerle daño, pero sí hacerlo retroceder. 
 
    Algo que me sirva haber crecido en el mundo de la noche. Lo primero que Octavio me enseñó fue a defenderme. 
 
    —Eso debió haber hecho Luna anoche —digo cuando Cristóbal se incorpora asombrado por lo que le pudo suceder. 
 
    Pero no cuento con que se mueva tan rápido, me sorprende, me atrapa en sus brazos y me levanta apegada en la pared, mis ojos casi se me salen cuando siento como me penetra de una sola y fuerte estocada. 
 
    —Esto debió haber hecho Sultán anoche —brama entre dientes, como si fuera un animal y yo jadeo entre placer y dolor por la envestida. Ambos nos miramos a los ojos sin decir nada, sin moverse y enrosco las piernas en su cintura. 
 
    —Animal —murmuro con el agua cayendo sobre mi cabeza. 
 
    Me mira por una fracción de segundos y su rostro al ver mi expresión cambia. 
 
    —¿Tu animal? —pregunta con cautela esperando aceptación. 
 
    Lo miro embobándome de su mirada ahora de chico inocente, acerco mis labios a los suyos y susurro: 
 
    —Mi semental —respondo con una sonrisa traviesa, digna de Lucy. 
 
    —Gracias, pequeña. Últimamente contigo me comporto como un animal —dice y besa mi corazón de cristal haciéndome estremecer. 
 
    —Pero no me metí en la ducha para follar… vine para hablar. 
 
    —No te metiste, me asaltaste —aclara y tan fácil como me penetró me levanta y me deja en el suelo con ganas de más. 
 
    ¡Ahora sí qué la bipolar soy yo! 
 
    —¿Qué quieres decirme? —me entrega el shampoo pero me sorprende poniéndolo él en mi cabello. 
 
    —Mmm, qué rico —gimo de placer. 
 
    —No me tientes —dice apegando su cadera y yo siento su erección en mi espalda, estoy a punto de decirle que si quiero follar. 
 
    —Entonces… 
 
    Me besa el hombro, el cuello y su mano recorre mi estómago con cariño, sube por el costado de mis senos, luego baja en una dulce tortura… ahora pasa por entremedio de ellos y llega justo al monte de Venus, cuando creo que va a bajar vuelve a subir hasta situar sus manos en mi pelo. 
 
    —Eh... bueno. Te quería decir que no me gusta que me dejes hablando sola, y que no hice ningún escándalo ayer —consigo por fin decir. 
 
    Aclarado mi punto terminamos de ducharnos sin tocarnos, solo nos miramos como dos adolescentes pidiendo más, queriendo más… Pero nada. 
 
    Después de la maravillosa tarde donde realmente parecíamos adolescentes, la hora transcurrió y ahora nos devolvemos felices a la ciudad. 
 
    —¿Te parece sí el sábado volvemos por el día? 
 
    —¿Para ver a Luna? 
 
    —Para ver a Luna y a algo más… me lo merezco, digo por el sacrificio —se ríe poniendo cara de chico bueno, que claramente no es. 
 
    Cristóbal me deja en la puerta del departamento de Manu, no muy feliz pero después de discutir algunos puntos acepta, cuando me bajo me entrega algo que saca de la guantera de su auto. 
 
    —¿Y esto? 
 
    —Es la invitación para el lanzamiento de la campaña del banco. Te la mereces, trabajaste tanto como yo. 
 
    Cuando la veo, por la fecha sé que es para la semana que viene, lo beso en agradecimiento y él acelera feliz marchándose tan rápido como llegó, no sin antes decirme que cuando llegue arriba le envié un mensaje. 
 
    Manu me abre y lo primero que ve es la joya que tengo en el cuello. 
 
    —Eso es lo que yo creo que es —expresa aún sin dejarme entrar. 
 
    —Esto —contesto tocándola sin darle mayor importancia. 
 
    —Dime que el adonis sigue vivo después de eso, mira que te conozco y lo menos que le dijiste es bonito. 
 
    —Sigue vivo y sí, es muy hermoso —contesto sin poder evitar una sonrisa. 
 
    Cuando entro Manu de cariño me da una nalgada y me quejo mientras me acaricio. 
 
    —Kristal… 
 
    —No preguntes. Esto no lo querrás saber —comento feliz. 
 
    —Por el de arriba, Kristal, cada día te estás entregando más, ¡esto va a terminar mal! lo sé. Tienes que hablar con él antes de que sea tarde. 
 
    —Te juro por el de arriba y por la de velo blanco como dices tú que hablaré con Cristóbal. 
 
    Manuel suspira y me mira, su cara ya no es tan feliz, toca el corazón y me vuelve a mirar. Se por sus ojos que ya no me preguntará más. 
 
    —Dime, para qué me necesitabas hoy. 
 
    —Siéntate y no te enojes —le digo y comienzo a contarle, cuando termino Manu comienza a chillar. 
 
    —¡Pero estás loca! ¿¡Cómo se te ocurre aceptar algo así?! ¡Tú sola en una habitación bailando desnuda para un hombre que no conoces! 
 
    —Visto así se escucha de lo peor. 
 
    —¡Visto! ¡Esto no es visto! ¡Es así! 
 
    —Chantal lo conoce —le digo para tranquilizarlo un poco—. Es seguro, pero no puedo ir sola, quiero ir contigo, si quieres compartimos la paga —suplico desesperada. 
 
    —Eso no me interesa, por la mierda, Kristal, es tu seguridad. 
 
    Ya no puedo seguir escuchándolo, la hora se pasa y así no llegaré y ahí sí que estaré metida en problemas. 
 
    —Bueno, ¿me acompañas o no? 
 
    —Claro que voy, si no irás igual, te conozco. 
 
    Le doy un abrazo que no es correspondido y saco la ropa que tengo guardada, es algo sexy y no tan vistoso, bailaré una sola canción y será todo, al menos ese es el trato con Ricardo. 
 
    Mi teléfono suena y recuerdo lo que Cristóbal me pidió, cierro los ojos y deslizo el dedo para ver su mensaje. 
 
      
 
    *Una orden, una simple orden!! 
 
    20:23 
 
    *Perdón. Se me pasó el tiempo volando. Estoy bien y Manu te envía saludos. 
 
    20:25 
 
      
 
    Con eso doy por terminado mi reporte y me dirijo ya vestida para que Manu haga lo suyo, cuando termina ya estoy lista y por la puerta del departamento sale la princesa Disney. 
 
    Cuando llegamos a la dirección mis nervios comienzan a aflorar, el hotel es uno de los más lujosos de la ciudad, al pasar por recepción la chica nos mira un par de segundos, no sé si sabe o lo intuye pero yo me siento como odio sentirme. 
 
    «Puta con todas sus letras». 
 
    La habitación está en el último piso, cuando llegamos es Manu quien me infunde valor. 
 
    —Kristal del Cielo, si te toca un pelo, solo gritas, acá estaré todo el tiempo, si te demoras más de treinta minutos entraré, y me importa una mierda lo que me digas. ¿Estamos de acuerdo? 
 
    Asiento con la cabeza y lo beso en la mejilla. 
 
    Al segundo intento la puerta se abre y de adentro sale una chica morena de unos maravillosos ojos verdes. 
 
    —¿Tú debes ser la princesa Disney verdad? 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Oh no, no te equivoques, yo solo soy una… intermediaria por decirlo de alguna manera. El cliente te espera. Tú me dices cuando estés lista, mi nombre es Jade. 
 
    —Gracias. 
 
    Una vez dentro me doy cuenta de lo grande que es la habitación, estoy en una especie de recibidor que separa dos habitaciones, entro en la que me indica y me tiemblan las piernas al ver encima de la cama una maya azul, en su conjunto es recatada pero cuando me la pongo me siento desnuda, esto es absolutamente una tela de cebolla, mis medias son más gruesas, cuando estoy lista salgo y Jade me está esperando en el pasillo. 
 
    —El cliente dice que cuando estés lista entres, no puedes hablarle, yo hablaré por él. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —No preguntes, solo haz lo que sabes hacer, además es por lo que te están pagando. 
 
    Sus palabras ya no son nada amables, incluso un tanto descorteces, pero aparto la idea de la cabeza y le entrego el CD con la música. 
 
    —Esto no será necesario, la música ya está lista, quiere que bailes como tú lo sientas, dice que todas tus rutinas son inolvidables. 
 
    —¿En serio? —pregunto un tanto alucinada, eso quiere decir que este hombre me conoce y la improvisación en realidad me encanta. 
 
    —Vas a entrar o me harás seguir perdiendo tiempo. 
 
    Cuando entro a la habitación me sorprendo al ver que no hay una cama, eso sí que me tranquiliza, es una habitación blanca rodeada por… ¡Dios mío! está llena de lavandas, me giro para observar todo, debo parecer una niña pequeña, me acerco y huelo como si eso me fuera a tranquilizar, pero de pronto siento que alguien me está observando, me volteo y solo logro ver una silueta oscura en el fondo de la habitación. Las luces son demasiado tenues para distinguirlo, pero de pronto una luz se enciende sobre mí, y eso me impide verlo mejor. 
 
    —Muchas gracias por las flores, me encantan, es un bonito detalle. 
 
    Jade llega a su lado y se sienta, se acerca y responde: 
 
    —Dice que de nada, que espera que te sientas cómoda y bailes con el corazón, como solo tú sabes hacerlo. 
 
    —No sé si le guste, no soy muy buena para improvisar. 
 
    —Dice que lo harás excelente y que la canción que eligió lo identifica completamente y… —se calla unos segundos para escucharlo y continua traduciéndome—, y que siente que no te guste Depeche Mode pero que escuches la letra. 
 
    Ahora Jade se levanta contorneando sus caderas, presiento que siente algo por el hombre detrás de las sombras y por eso le molesta mi presencia, baja las luces y vuelve a su lugar. 
 
    Cuando la música comienza a sonar intento concentrarme en los acordes para descifrar lo que dice. Mis caderas comienzan a moverse e imagino que estoy con Toni para poder improvisar lo mejor que puedo, e increíblemente no me cuesta nada, la música es parecida a un adagio así que comienzo a moverme libremente. La canción por lo que alcanzo a entender habla del silencio, lo que rompen las palabras, de lo que necesita el hombre, lo que siempre soñó que por fin lo tiene, de promesas que se rompen, es una canción triste y de gran contenido, dice también que el placer se recuerda igual como el dolor, que las palabras insignificantes se olvidan y solo queda el silencio, cuando la canción toca sus últimos acordes bajo la velocidad de mis movimientos y termino realmente con mis sentimientos a flor de piel. 
 
    —«Enjoy the silence» es algo que solo pocos pueden, señor —hablo tratando de mirarlo directo a los ojos, pero nada más veo su silueta y como se mueve quizás un tanto incómodo. 
 
    —Eso es todo, princesa, puedes cambiarte, te llevaré el dinero. 
 
    —Muchas gracias, señor. Jade, ha sido un placer —agradezco y antes de que llegue a la puerta escucho: 
 
    —¿Puedes venir el lunes? 
 
    —Señor, prefiero que lo coordine con Ricardo, yo no puedo hacer nada a sus espaldas —informo saliendo de la habitación, cuando me estoy cambiando Jade me entrega un sobre y lo guardo sin mirarlo, me despido pero ella es reacia. Al salir, Manu ya está en la puerta. 
 
    —¿Y? 
 
    —Y nada, todo bien —le digo y lo abrazo—. Esto ha sido muy fácil, aunque te parecerá extraño, siento que con la canción me quería decir algo. 
 
    —¿Y por qué no se lo preguntaste? —se mofa. 
 
    —Porque no le vi ni la cara, ni me habló, todo por intermedio de una chica que se llama Jade. 
 
    —¿Jade? Me suena ese nombre, ¿dónde lo habré escuchado? —se pregunta así mismo en voz alta poniéndose la mano en la barbilla. 
 
    —Es una piedra, en una novela, yo que sé. 
 
    —No, Kristalito, a alguien se lo he oído decir. 
 
    —Ya no quiero pensar más, mira —le suelto y saco el sobre cuando llegamos a la primera planta. 
 
    —¡Wow! Esto es mucho, ¿seguro que solo bailaste? —ríe. 
 
    Ahora ambos reímos y salimos tomados del brazo. 
 
    Una vez en mi departamento, cuando me acuesto saco el celular y como niña obediente me reporto. 
 
      
 
    *Estoy en mi dpto, acostadita como angelito. 
 
    23:45 
 
      
 
    Tomo mi biblia de economía y comienzo a ver el capítulo que mis compañeros me dijeron que pasaron. 
 
    Suena el teléfono y dejo el libro suspirando. 
 
      
 
    *En mi cama hay espacio para ti. 
 
    23:50 
 
    *Duerme, mañana hablamos. 
 
    23:51 
 
    *Y si dormimos juntos? 
 
    23:52 
 
      
 
    Mi corazón se hincha de felicidad, Cristóbal juguetón es una maravilla. 
 
      
 
    *Estoy estudiando :) 
 
    23:53 
 
    *Quieres jugar? 
 
    23:54 
 
    *Dime que sí? 
 
    23:54 
 
      
 
    Ahora sí que me carcajeo sola, sé a lo que quiere jugar perfectamente. 
 
      
 
    *Señor Anguita, le dije, voy con traje de angelito :) no de Lucy. Duerma bien y sueñe conmigo. 
 
    23:56 
 
    *Prefiero hacer otra cosa que no sea dormir. 
 
    23:57 
 
    *Se está convirtiendo en una máquina del sexo? 
 
    00:00 
 
      
 
    Mi risa es traviesa y nerviosa. 
 
      
 
    *En el dios del sexo señorita Rodríguez. No lo olvide. 
 
    00:02 
 
      
 
    —¿Cómo no te voy a querer, Cristóbal Anguita? —susurro al teléfono. 
 
      
 
    *Y??…no me respondes o prefieres los libros? 
 
    00:04 
 
      
 
    Decido llamarlo y antes del primer ring contesta. 
 
    —Te prefiero a ti, pero mañana tengo la primera clase a las ocho de la mañana y es con el mismo profesor que me odia. 
 
    —Nadie podría odiarte, pequeña, eso es imposible. 
 
    —Es que tú no conoces a De la Cuadra, si no es por Gustavo, no estaría este semestre en su clase. 
 
    —Gustavo, ese es el idiota de los anteojos, ¿el del libro? 
 
    —No es idiota y sí, es el mismo, no hables mal de él. 
 
    —Él quiere algo que es mío y no me lo niegues. 
 
    —Punto uno, no soy tuya y punto dos, somos amigos. 
 
    —Me valen tus puntos y ahora como tú tienes que cortar para dormir yo haré lo mismo. Hablamos mañana. 
 
    —Un beso, Cristóbal. 
 
    —¿Solo un beso? 
 
    —Bueno dos —digo y después de casi cuarenta minutos corto, si no seguro término diciéndole que le daría todo y que lo quiero más que a mi vida. 
 
    Al dejar el teléfono en la mesita de junto este vuelve a sonar con tono de mensaje. 
 
      
 
    *Estás segura que soy yo quien no tiene corazón??? 
 
    00:54 
 
      
 
    Solo me rio y no respondo, tengo tanto corazón que alcanza para los dos, solo que el de Cristóbal es de plomo, ni siquiera de cristal. 
 
    Al otro día las clases transcurren con normalidad, en el primer receso envío un mensaje a Cristóbal. 
 
      
 
    *Dormiste bien? 
 
    10:13 
 
      
 
    Espero respuesta pero nada, sé que lo ve por los dos vistos que tiene, lo guardo y continúo con mi día cotidiano. 
 
      
 
    En la noche cuando llego al «Passapoga» lo primero que me informan es que Ricardo quiere hablar conmigo. Subo y lo veo muy concentrado en unos papeles con una botella de agua mineral a un lado. Eso me agrada, me gusta ver que al menos lo intenta. 
 
    —Si estás ocupado puedo volver más tarde. 
 
    —Kristal, pasa, siéntate, quiero saber cómo te fue ayer. 
 
    —Muy bien, tenías toda la razón, aunque fue un tanto extraño porque el cliente no me habló. Todo resulto exelente. 
 
    Él sonríe. 
 
    —Me alegro, princesa, la idea era que te sintieras cómoda. 
 
    —Quiere que vuelva, le dije que tenía que verlo contigo. 
 
    —Muy bien, princesita, por fin nos estamos entendiendo. 
 
      
 
    Cuando bajo Manu me está esperando y me alegra ver que junto a él está Juan Pablo que es el primero en saludarme. 
 
    —Cada día más linda, princess 
 
    —Tú no te quedas atrás, eh. 
 
    —Cuando termines nos vamos a celebrar, ahora sí que invitas tú —dice Manuel. 
 
    —Lo siento, no puedo, tengo que estudiar —respondo encogiéndome de hombros. 
 
    —Otra vez con la tontera de los libros ¡Pero sí acabas de entrar a la universidad! 
 
    —No es una tontera, es mí futuro —lo regaño y sigo al camarín para arreglarme. 
 
    El show es impecable como siempre, cuando termino veo si tengo mensajes y nada, ni rastro de Cristóbal, eso me llama la atención y decido mandarle un nuevo mensaje. 
 
      
 
    *Sabes de Luna? 
 
    00:14 
 
    Las chicas entran y guardo el teléfono, me visto y me voy a casa, cuando estoy en mi cama reviso y nada, lo mismo de antes, solo los ve. 
 
      
 
    Hoy viernes tengo un día agitado, me desocupo a las cuatro de la tarde y antes de abandonar la sede me encuentro con Gustavo y juntos nos tomamos un café, hablar con él me relaja, sabe tanto que podría escucharlo eternamente. 
 
      
 
    A las nueve de la noche el «Passapoga» ya está a tope, la música fuerte se escucha desde afuera, adentro está Ricardo y Fernando conversando en la barra. 
 
    —Hola, chicos. 
 
    —Hola, princesa —me saluda Ricardo y me muestra su botella. 
 
    Sonrío. 
 
    —Cada día más linda —saluda Fernando mostrándome su pierna para que me siente. 
 
    —Olvídalo, estoy vieja para eso. 
 
    —Grande, Kristal, vieja jamás —replica Ricardo. 
 
    —Bueno como quieran, ahora permiso chicos —y mirando a Ricardo continúo—. ¿Podría bailar e irme? es que mañana tengo cosas que hacer. 
 
    —¿Universidad en sábado? —pregunta Fernando arrugando la frente. 
 
    —No, no es de universidad, es que viajo al campo. 
 
    —¿De nuevo? 
 
    —¿A qué campo? 
 
    —Nada importante, Ricardo, voy a ver un caballo. 
 
    —¿Otra vez estás montando? 
 
    —No, Ricardo, bueno un poco, pero ese no es el punto ¿puedo? 
 
    Ricardo mira a Fernando y eso me sorprende, asienta con la cabeza y me deja salir temprano. 
 
    —Bonito corazón —escucho que dice Fernando—. Que lo tengan que regalar para saber que existe digo yo. 
 
    No replico, ni siquiera lo miro, sé a lo que se refiere y hago caso omiso, aprovecho la soledad del camarín para mandar un nuevo mensaje. 
 
      
 
    *Vamos al campo mañana?? 
 
    21:32 
 
      
 
    Nada, ni rastro de Cristóbal, decido llamarlo y el teléfono suena, suena y suena, me parece extraño. Estoy tentada en preguntarle a su hermano, pero no lo creo prudente. 
 
    Tal como lo había pedido bailo y luego me voy, los chicos me piden que me quede pero no tengo ánimo, Fernando me mira con recelo, le hago un gesto para que sepa que estoy bien pero no me cree. 
 
      
 
    Al otro día decido levantarme y correr, de alguna manera tengo que quitarme estas ansias, Churi me acompaña feliz y por una hora y media troto por la ciudad, el viento sopla helado pero me alegra que sea así, cuando llego agotada me voy directo a la ducha, leo y me duermo profundamente, al despertar ya son casi las ocho, llamo a Cristóbal pero ahora su teléfono está apagado. La intriga me está matando, hace tres días que no sé nada y mi ángel bueno me recuerda las palabras que tanto odio. 
 
    «Sexo y solo sexo». 
 
    Es verdad, tengo mi vida detenida en torno a Cristóbal, me niego a sentirme así por un hombre, esta noche aunque me tenga que arrastrar saldré con Manuel, estoy decidida. 
 
    Cuando le comunico a Manu mi decisión, este salta como niño y por supuesto se nos une Juan Pablo que está muy acaramelado últimamente con mi Manu, eso me alegra, aunque sé que igual se ve con Cristina, quien es imposible que me caiga mal. 
 
    El show es un éxito como siempre, incluso cuando termino me paseo por entremedio de los clientes, esto me sube el ánimo que tengo por el suelo, no lo hago a menudo, es más siempre que lo hago es un poco obligada pero esta vez es diferente, necesito sacarme a Cristóbal de la cabeza, me imagino y quiero creer que no tiene tiempo por el lanzamiento que es el miércoles, pero algo en mi interior me dice que no es así, no quiero pensar en realidad y para eso estoy aquí, caminando por «Passapoga» conversando con todo el que se me acerca y por supuesto negándome diplomáticamente a cualquier propuesta. 
 
    En el bar le pido a Carlos un mojito, algo fresquito para comenzar la noche y me molesta cuando me dice que Ricardo se lo tiene prohibido, subo a su oficina, toco y entro, él me mira sorprendido y ni siquiera me detengo cuando sé que me escanea con la mirada. 
 
    —¿Por qué Carlos no me puede dar un trago? 
 
    —Porque estás trabajando —me corta tan tranquilo que me molesta. 
 
    —Ya terminé. 
 
    —Entonces vete a casa, son más de las dos de la madrugada. 
 
    —Estoy esperando a Manuel. 
 
    —Te pediré un taxi. 
 
    —No es necesario, saldremos, pero eso no te importa. Yo quiero saber por qué no me puedo tomar un trago, no porque tu solo bebas agua yo tengo que hacer lo mismo. 
 
    —No quiero que bebas, ya te lo dije y punto. 
 
    —Un trago, Ricardo, por Dios, eso no me hace alcohólica. 
 
    —Por supuesto, pero tú solo bebes cuando estás molesta —dice y en ese momento la melodía que comienza a sonar me parece conocida, muy conocida, Ricardo se da cuenta y camina hacia el equipo de música. 
 
    —No..., no, déjala, esa es la canción que bailé para el cliente, déjame escucharla bien. 
 
    —No, a mí no me gusta. 
 
    —Pero si apenas ha comenzado —alego en mi defensa. 
 
    —Es mi oficina. 
 
    —¿Y sí bailamos? —se me sale del corazón, la canción me gustó, deseaba volver a escucharla y… y ahora tengo ganas de bailar. Qué más da. 
 
    —Yo no bailo y ahora vete. 
 
    Me acerco con cautela hasta llegar a él, subida en estos tacos le llego a la nariz, tomo sus manos y las pongo en mi cintura. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —¿Bailamos? 
 
    —¿Esto? 
 
    —Dudo que tengas otra música. 
 
    —Me subestimas, Kristal —me comenta y se acerca hasta la radio, la cambia y me quedo sin escuchar mi canción. Protesto mentalmente, nada me sale como quiero. 
 
    Lo que ahora suena para mi es la música de una película, que aunque soy una romántica perdida no me gusta. Es de una actriz que se enamora de un inglés que vende libros, ni Hugh Grant me gusta, pero Julia Roberts es otra cosa. 
 
    —Esto es una canción para bailar, Elvis Costello. 
 
    —Es de una película. 
 
    —La usaron para una película, pero es «She», solo escucha —me dice y pone las manos en mi cintura y ambos comenzamos a bailar, no es la primera vez que lo hacemos, solo que de eso ya hace mucho tiempo. 
 
    Dios mío la canción me hace estremecer, cada palabra, cada frase me hace acordar de Cristóbal, lo quiero, lo ansío, lo necesito, apoyo la cabeza en el pecho de Ricardo y cuando escucho su corazón aprieto los ojos para que una lágrima no se me escape, él suspira pero apenas soy consciente. 
 
    Antes de que termine alguien toca la puerta y nos separamos rápidamente, está claro que ninguno de los dos desea que la gente piense mal. 
 
    —Ricardo, te necesitan en el VIP. 
 
    Resopla molesto, me mira y luego añade demasiado descortés para mi gusto. 
 
    —Voy enseguida. 
 
    —¿Y mi mojito? 
 
    —No aquí, Kristal. 
 
    Golpeo el suelo enojada y Ricardo se voltea. 
 
    —¿Volvemos a los dieciséis? 
 
    —A los ocho sí quieres —bufo enojada, ya estoy en mis cinco minutos. 
 
    —Prefiero los dieciséis, vamos —dice y apaga la música, paso por delante de él y solo para molestarlo le sonrió a un cliente que está bebiendo un mojito y este encantado me regala su vaso, con mirada retadora veo a Ricardo y este me fulmina con su ojos verdes, luego le dice algo a la persona que lo buscó y camina en mi dirección, cuando pienso que me va quitar el vaso pasa por mi lado, lo agradezco y yo salgo rápido a encontrarme con Juampi. 
 
    Una hora después los tres estamos en la fila de una discoteca y el incidente del mojito ya está olvidado, digo olvidado porque para mí mala suerte Manu también me estaba mirando y él no solo me miró, también me reprendió por mi actitud. 
 
    Adentro la música pop está tan fuerte que ni siquiera gritando uno se puede entender, Juan Pablo llega por fin con un mojito entero para mí, lo bebo como si fuera agua y enseguida pido otro. 
 
    —Pareces esponja —me grita Manu. 
 
    Levanto el pulgar y comienzo a bailar que es a lo que he venido, los chicos me miran y Manu es el primero en seguirme. 
 
    —¿Qué pasa con el adonis? 
 
    —Nada. 
 
    —¿Nada? Mentira no estarías así si no fuera por él. 
 
    —No quería que me olvidara de él, bueno eso hago. 
 
    —¿Estás segura qué estás bien? —Es Juampi quien pregunta. 
 
    —Oh sí —miento pero no estoy dispuesta a arruinarles la noche—. Bailen ustedes, seguro yo encontraré a alguien. 
 
    Y así fue, no me demoré nada, un chico de mi edad me saca a bailar, no me interesa saber su nombre así que tampoco intento entablar una conversación. 
 
    Una hora y media después exhausta y ya un poco cansada de alejarlo de mí camino de vuelta al bar, pido mi tercer mojito, pero este lo tomo con calma, esta vez digo que no a otro chico que me saca a bailar, la verdad que ya no tengo ganas, y con la valentía que me da el alcohol llamo a Cristóbal, pero nada, eso sí me molesta, ahora el teléfono suena y suena. Le envío un mensaje y nada. No me da tiempo a pensar en nada porque Manuel llega junto Juan Pablo y los tres reímos como hace tiempo que no hacemos, pero lo que sí me sorprende es ver aparecer a Fernando, le hacemos señas con la mano y llega hasta nosotros. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Yo vine a divertirme, y como mi misión es cuidarte… 
 
    —¿Quién te dio esa misión? yo me cuido sola. 
 
    —Anda, vamos a bailar, que para eso has venido. 
 
    Dicho y hecho, bailamos perfectamente, con Fernando me siento cómoda y puedo hacer todo lo que quiero y sé que jamás se propasaría conmigo, mientras estamos bailando alguien se acerca y lo saluda, me parece conocido, pero no logro recordar de qué o de dónde me suena su cara. 
 
    A las seis de la mañana los cuatro abandonamos el local y por supuesto nos dirigimos a mi departamento, pero esta vez solo me dejan, agradezco que no entren porque de verdad estoy agotada, incluso los pies me duelen. 
 
    Cuando abro los ojos veo que son las doce del día y la cabeza se me parte, ahora recuerdo porque es malo beber, saco dos paracetamol y me los tomo con un vaso de agua, y me vuelvo a acostar. 
 
    La pena que tenía dormida en el corazón me invade, siento que mi cuento de hadas se terminó pero no encuentro la razón ni el por qué, entiendo que esto era sexo y solo sexo, pero un adiós o algo era lo menos que me merecía, intento volver a dormir pero no puedo, me doy vueltas en la cama de un lado a otro. 
 
    —¡Basta, se acabó! —me digo a misma para tranquilizarme, pero nada, siento el corazón apretado y mi ángel malo no deja de torturarme, decido ir a la casa de Cristóbal, me ducho y cuando estoy a punto de salir tocan a mi puerta. Corro con la esperanza de que sea él, mi Cristóbal pero me decepciono al ver que es mi vecino Pedro, quien me necesita para que lo ayude, aunque en un principio quiero negarme no puedo, su cara denota preocupación, y como no, cuando llego a su casa y me muestra su pensión sé la razón de su aflicción. 
 
    Estoy un buen rato tratando de darle soluciones, cuando ya estamos claros él insiste en que me quede con él y su señora a almorzar, no me puedo negar y así lo hago, la tarde se me pasa volando, es como si estuviera conversando con los abuelos que nunca tuve y cuando me doy cuenta de la hora ya es momento de irme. 
 
    La noche se ve tranquila, muy tranquila en «Passapoga» incluso se podría vislumbrar que aburrida; al llegar al camarín me encuentro con Rubí. 
 
    —Mija, pero que conmoción causó anoche. 
 
    —Yoooo —digo sin entender nada. 
 
    —Sí, mire usted, vea —me indica un jarrón con seis rosas rojas que están en mi puesto. 
 
    —¿Y eso? —pregunto aunque sé lo que significan, seis ofrecimientos para prostituirme, eso es, con todas sus letras, ni siquiera tengo ganas de arreglarlo. 
 
    —¿Te das cuenta lo pasa cuando te paseas moviendo el culo y coqueteando con los clientes? —entra Ricardo malhumorado gruñendo. 
 
    —Ricardo, yo… 
 
    —Yo nada, Kristal, coqueteaste abiertamente con el tipo del mojito, no lo niegues, ¿que querías conseguir? 
 
    —¡Nada, nada! Oh sí bueno solo el trago, estaba molesta. 
 
    —Es que tienes que medir las consecuencias, ¿sabes quién estaba aquí anoche? 
 
    Niego con la cabeza, pienso en decirle que no soy adivina pero por su cara me contengo, no está para bromas. 
 
    —Franco. 
 
    —¿El mexicano? —pregunto asustada, Franco es el narcotraficante a quien pago todos los meses, pero nunca viene a no ser que quiera pasarlo bien, ni siquiera me viene a cobrar, manda a uno de sus hombres. 
 
    —Exacto. 
 
    —Pero aún no es la fecha. 
 
    —No vino a cobrarte, Kristal, vino por el espectáculo. 
 
    Eso me deja momentáneamente más tranquila pero lo que escucho a continuación me deja helada. 
 
    —Tengo una docena de rosas en mi oficina, son de Franco. ¡Maldita sea Kristal por qué tenías que comportare así justo ayer! 
 
    —Yo no sabía nada —digo ahora sí que asustada, el mexicano no es cualquier cosa y con él no se juega. Ya he tenido problemas con él en el pasado y no quiero despertar al león que ruge en su interior. 
 
    —Quiero que te vayas, Rubí te remplazará, no quiero arriesgarte. 
 
    —Gracias. Puedo tomar cualquier día de la próxima semana para pagarte este. 
 
    —No es necesario, bailarás el lunes y el miércoles para el cliente. 
 
    —¿El miércoles? 
 
    —¿Tienes algún problema? 
 
    —Es que ese día tengo un compromiso —y mi oportunidad para ver a Cristóbal —. ¿Podría ser más tarde? 
 
    —A qué hora —bufa molesto. 
 
    Dios, pienso mentalmente en una hora, ¿si la presentación es a las siete? 
 
    —¿A las once podría ser? 
 
    —No me falles, Kristal. 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —Ahora vete —me da un beso en la frente que siento que dura más de lo necesario y sale más tranquilo. 
 
    —Si me dices que ese hombre no está enamorado de ti, es que es ciega, mija, nadie hace algo así. 
 
    —Somos amigos, desde hace mucho. 
 
    —Ese huevito quiere sal, mija, se lo digo yo que de eso sí que sé. 
 
    Prefiero despedirme y no hacer ningún comentario, creo fervientemente que Rubí está mal. Me despido de los chicos y me marcho a mi casa. 
 
    Lunes y es lo mismo, clases y más clases, pero por alguna extraña razón mi corazón está quebrado, veo a Cristóbal y pienso en él todo el tiempo. 
 
    Hoy por primera vez en mi vida no pongo atención a la clase y De la Cuadra por fin me puede regañar en frente de toda la clase. 
 
      
 
    Manu llegará en cualquier minuto, hoy voy por segunda vez al hotel y como seguro me hará improvisar no tengo nada preparado. Saco el teléfono para ver si Cristóbal está en línea y tampoco, es como si se lo hubiera tragado la tierra, o al menos para mí. 
 
    Tendida en mi cama una lágrima cae y la dejo fluir, sé que lo necesito, siento como que una parte de mí se desgarrara y me siento como una idiota por creer en un cuento de hadas que nunca existió, el vacío de mi alma inunda mis pulmones y el aire no llega, me cuesta incluso tragar, y como nunca ni siquiera tengo hambre. No quiero pensar en él, si yo no le importo tampoco debería importarme a mí. 
 
    El timbre me saca de mis pensamientos y me tomo un par de segundos para recomponerme, aunque sé que con Manu será imposible. 
 
    Dicho y hecho, Manuel está sentado junto a mí sin decir nada, solo espera a que yo comience a hablar. 
 
    —¿Qué quieres que te diga? ¿Qué tenías razón? 
 
    —No, Kristal, jamás esperaría eso, pero estoy aquí bonita para ti y por ti, la vida sigue, tú eres una luchadora y de esta saldrás adelante. 
 
    —Lo quiero, Manu, lo quiero tanto. 
 
    —Lo sé —me habla suspirando, me abraza y yo sigo llorando en su hombro por no sé cuánto tiempo. 
 
    —Vamos, aunque no te guste, el show debe continuar. 
 
    Me levanto y nos vamos al hotel, esta vez es una habitación diferente. 
 
    —No sé cuánto me tarde, pero estaré bien —tranquilizo a Manu que no confía del todo. 
 
    Toco a la puerta y es Jade quien abre nuevamente. 
 
    —Llegas tarde. 
 
    Ni hola, ni cómo estás, nada. 
 
    —Estoy justo en el tiempo. 
 
    Me hace un gesto con la mano y la sigo, cuando entramos en la habitación que está destinada para mí me enseña la ropa sobre la cama, y sin más preámbulos se va. 
 
    Lo que me deja en la cama es una camisa, una corbata negra, un sujetador de látex y un diminuto pantalón. 
 
    Supongo que lo que quiere es un baile sensual donde me saque la ropa. Cierro los ojos y tomo aire un par de veces. 
 
    «Vamos, Kristal, este es tu trabajo, te pagan bien y lo has hecho muchas veces», repito esto mientras me visto como si fuera un mantra. 
 
    Cuando estoy lista salgo y Jade me espera, abre las puertas y lo que veo me deja parada en la entrada. 
 
    —¿Qué? ¿Acaso es primera vez que bailas en un caño? Porque según… él, eres la mejor —me dice con desprecio. 
 
    Esta situación me está molestando y decido poner fin al asunto. 
 
    —Jade. 
 
    —Dime. 
 
    —No tengo idea por qué te molesta tanto mi presencia, pero te diré una cosa, tanto a ti como a mí me pagan por esto, tú has tu trabajo y yo haré el mío. 
 
    —No tienes idea de nada —susurra entre dientes. 
 
    —Puede ser, tal vez es así, pero tampoco voy por la vida desprendiendo mala onda. 
 
    —No mereces lo que te dan. 
 
    Ah no, seguro somos de planetas diferentes… o seré yo la que vive en otro lugar, decido hacer como que no escucho y sigo, pruebo el tubo para ver si todo está bien y sí, todo perfectamente, alargo mi mano para dar una vuelta de calentamiento y la verdad es que está todo perfecto. 
 
    —Estoy lista —anuncio pero no veo al supuesto cliente. 
 
    —Muy bien, la música será de Aerosmith, tú ya la conoces —me informa, se mueve hacia una puerta lateral, luego veo la sombra entrar y sé que ya estamos listos. 
 
    —Buenas noches, señor —saludo. 
 
    —Dice que te ves… hermosa. 
 
    —Gracias. Puedo hacerle una pregunta. 
 
    Veo que asiente con la cabeza y no espero la respuesta de Jade para hablar. 
 
    —¿Quiere que repita el show de «Passapoga» o que improvise? 
 
    Algo discuten, no oigo lo que dicen pero noto que ella está molesta. 
 
    —Dice que lo hagas con el corazón, que se deleita con tus movimientos —ladra y el hombre se gira para mirarla mientras ella se encoje de hombros, luego le pasa una botella con algo que no alcanzo a ver. 
 
    Se apagan las luces y yo camino hasta la puerta, cuando la música comienza a sonar una sonrisa aparece en mi rostro, es «Crazy», he bailado esta canción muchísimo tiempo y siempre le he querido hacer variaciones, este es el momento y lo hago. Avanzo al ritmo de la música muy sexy como si fuera una pantera, mientras avanzo desabrocho lentamente los botones de la camisa, giro por el caño con la mano estirada, luego me paro delante y me agacho con las piernas juntas flectando las rodillas con las manos por sobre mi cabeza, sin dejar de mirar la silueta que está frente a mí, al llegar a la parte inferior de mis talones abro las rodillas, descanso un par de segundos y luego me levanto lento hasta quedar de pie, continúo hasta llegar al último botón dejándome la camisa completamente abierta, sigo caminando y ahora de espaldas me quito la camisa dejándola caer . Me agacho y quedo como si estuviera sobre una mesa, meneo mi cabeza de un lado a otro y mi pelo vuela suelto. Todo esto al compás del coro de «Crazy» que en realidad está muy acertado, así estoy ahora, loca. Camino decidida al caño, ojala estuviera Toni para alzarme pero como no está, salto y subo hasta el final para poder ahora sostenerme con los pies y lanzarme hacia atrás, con las manos apoyadas en el suelo bajo primero un pie, luego el otro y camino en su dirección en cuatro patas, alcanzo a ver como se remueve en su silla y Jade mira en otra dirección, intento controlar las ganas de llegar hasta él y saciar mi curiosidad, me vuelvo y con impulso me lanzo al caño y doy un par de vueltas eróticas para deleitarlo, sé que la canción está llegando a su final así que una vez que ya estoy arriba de nuevo enrosco mi cuerpo como si fuera una serpiente y hago lo que siempre quise cambiar y Ricardo no me dejaba, bajo en círculos y cuando toco el suelo de rodillas estiro mi cuerpo hacia atrás y mi cabeza queda pegada a los talones, justo cuando el último acorde de la canción termina saco la corbata que se resbala por entremedio de mi pecho y de mis muslo, me levanto lentamente y se la tiro, él en un acto reflejo la coge y comienza aplaudir estruendosamente. 
 
    Respiro feliz porque eso quiere decir que el espectáculo le ha gustado, Jade enciende la luz y yo agradezco con una reverencia. 
 
    —Dice que maravilloso, que tú nunca decepcionas —habla de mala gana como recitando. 
 
    —Es un placer que libera el alma —contesto entre jadeos. 
 
    Me retiro y cuando llego a la habitación me tiro un segundo a la cama, estoy exhausta, el caño aunque me encanta y sé que lo hago bien, me agota, no tengo mucha fuerza en los brazos y la verdad que en las piernas tampoco. 
 
    De pronto entra Jade y me entrega el sobre, se lo agradezco levantándome rápidamente. 
 
    —Creo que tenía razón, es un agrado verte bailar en el caño. 
 
    Eso sí me asombra, sé que es un arte para el cuerpo, ¿pero que me lo diga Jade…? 
 
    —Cuando quieras te puedo enseñar, puedes ir al «Passapoga» sí quieres. 
 
    No me responde y se va, yo hago lo mismo y Manu como siempre me espera sentado pensativo frente a la ventana. 
 
    —No puedo acordarme donde he visto esos ojos —dice pensativo. 
 
    —Qué hermosos verdad. 
 
    —No sé, algo hay que no me gusta, ahora dime, qué quiso el excéntrico voyerista ahora. 
 
    Me rio y Manu se contagia cuando le cuento, me abre mucho los ojos y su estado cambia un poco a preocupación. 
 
    —Esto sube cada vez más de categoría, 
 
    —Lo sé, pero sí sigo bailándole terminaré antes la deuda de Chantal. 
 
    —Referente a eso, oí lo que pasó con el mexicano ¿Qué tienes en esa cabeza, Kristal? ¡Cómo se te ocurre! ya has tenido problemas con él antes. 
 
    —Sí, pero por favor no se lo vayas a decir a Ricardo o Fernando, mira que no sé qué pasaría. 
 
    —Yo creo que deberías decirlo. 
 
    —¡No! ya sabes cómo terminó Daniel por defenderme, no quiero más violencia. 
 
    Manu suspira y yo solo me encojo de hombros, en realidad Franco me da miedo, sobre todo después de esa vez que estuvo a punto de… 
 
    Quito rápido ese pensamiento y por supuesto llega el recuerdo de Chantal a mi memoria. 
 
    —¿Sabes algo de Chantal? 
 
    —Sí, está genial, Octavio la puso en un programa de veintiocho días que se supone que es excelente. ¡Saldrá sana! 
 
    —¿Y con tan solo veintiocho días? 
 
    —Así es, yo estuve averiguando y sí, es verdad, el punto es que cuesta una millonada. 
 
    —Mientras no la tenga que pagar yo —bromeo, cosa que no le gusta nada a Manu. Después de unos momentos la conversación se torna seria. 
 
    —Kristal, no quiero que estés sola hoy, te quedas en mi casa. 
 
    La verdad es que tiene razón, tampoco quiero estar sola así que feliz acepto su invitación. 
 
    En su departamento después de cenar me acuesto, mi cabeza de nuevo comienza a pensar en Cristóbal, la última esperanza que tengo es pasado mañana, en el lanzamiento, quiero pedírselo a Manu pero dudo que me quiera acompañar, pero de pronto la inteligencia que a veces me caracteriza aparece. 
 
    —Manu ¿te gustaría ir a un lanzamiento donde de seguro habrán muchos hombres de traje, un coctel maravilloso, champan muy fino y además ayudas a esta pobre estudiante de economía a realizar una investigación? —esto último es lo único que no es inventado, lo otro me lo imagino, pero sí voy por la investigación. 
 
    —¿Cuándo? —pregunta haciéndose el interesante. 
 
    —El miércoles, yo pago el taxi y sí quieres te compro una camisa. 
 
    —¿Por qué me huele a trampa? 
 
    —No, para nada, además será en el hotel Hyatt, puro glamur. 
 
    Por alguna razón sé que no me cree del todo, pero es lo único que puedo hacer; mentir, cosa que hago más de lo que quisiera, capaz y me transformo en una mentirosa compulsiva. Deja de decir tonteras, mujer, me dice mi ángel bueno que últimamente como me ve sufrir está realmente bueno y bondadoso. 
 
      
 
    He pasado todo el día en la biblioteca de la facultad, Gustavo me ha ayudado muchísimo en un trabajo, Ximena, mi compañera de clases está radiante hablando con él y me encanta verla así, e inevitablemente pienso en… 
 
    —Planeta Tierra llamando a Kristal —escucho que dice Gustavo sacándome de mis pensamientos. 
 
    —Disculpen 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —No, la verdad es que no, ¿podrían seguir ustedes? 
 
    —Sí, claro —dice Ximena muy entusiasmada. 
 
    —¿Sí quieres te acompaño a tu casa? 
 
    Niego con la cabeza, no le voy a arruinar nada a mi amiga, me despido y salgo con la mochila al hombro y sin saber cómo llego hasta la puerta del banco donde trabaja Cristóbal, me siento en un café que está enfrente y espero… espero… y espero. 
 
    Cuando ya voy por la tercera taza de chocolate caliente me paro, no puedo ser la reina de las masoquistas, decido salir lo más rápido posible. 
 
    —¡Kristal! —me llaman y mi corazón se acelera cuando me giro. 
 
    —Juan Pablo… 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Eh… solo pasaba. 
 
    —¿Princess, estás segura? Mira que tus ojitos dicen otra cosa. 
 
    —A ti no puedo mentirte, pero por favor no le digas a Manuel, no me va a entender. 
 
    —Sí buscas a Anguita pierdes el tiempo, no lo he visto en todo el día, y la verdad lo agradezco, ayer llegó a mi departamento una factura de marketing y cuando se la devolvieron rechazada casi se volvió loco, Anita, una de sus secretarias bajó a hablar conmigo y me pidió que disculpara a su jefe, que estaba realmente extraño. 
 
    Eso me deja pensando, e inevitablemente me abre una esperanza, quizás tiene algún problema y por eso no tiene tiempo. Sí, eso debe ser. 
 
    Con eso me despido de Juan Pablo, tampoco le puedo contar que lo veré mañana por que de seguro le contará a Manu y ahí sí que mañana tampoco lo veré. 
 
      
 
    ¡Dios! Por fin es miércoles y sí te acuerdas de tu oveja descarriada. ¡Veré a Cristóbal! es la primera noche que no sueño con él, con sus manos, con sus besos… 
 
    ¿Se enojará cuando me vea? Lo dudo, él me invitó. Me levanto con ánimo. Ordeno mi casa y la dejo impecable, cuando estoy lista me ducho y salgo con todas mis cosas al departamento de Manuel, le prometí que lo dejaría arreglarme y que en premio le cocinaría su comida favorita, lasaña. 
 
    Cuando llego me encuentro a Cristina, mi ánimo decae cuando veo salir a Manuel con una toalla enrollada en la cintura, levanto una ceja pero él no se da por enterado y me ignora. 
 
    —Todo está en la cocina —me dice para que me vaya y no le pregunte nada. 
 
    Comienzo a preparar y cuando ya casi estoy terminando llega vestido y se sienta a mirándome con cara pensativa. 
 
    —Serás una buena madre, Kristal. 
 
    —Eso espero Manu —suspiro—, quiero hacer todo lo que no hicieron conmigo, pero tú sabes que no me gustan los niños y yo tampoco a ellos, pero antes de que me regañes o me des un discurso, quiero que me digas como hablar con la mía. 
 
    —¡En serio! —exclama asombrado levantándose de pronto. 
 
    Asiento positivamente. 
 
    Saca una libreta de un cajón y me la entrega. 
 
    —Llámala, estará feliz además te saldrá gratis, porque lo harás de tu aparatito infernal. 
 
    Voy en su búsqueda, pero antes de llegar a mi bolso recuerdo que lo dejé cargando anoche, me devuelvo y Manu me dice: 
 
    —Vale, todo por Chantal. 
 
    Después de hablar con Chantal me siento aliviada, se escuchaba muy bien, incluso animada, pero lo que más me gusta es que me prometió que cuando llegara hablaríamos, eso es exactamente en un par de semanas. Del alma se me salió un te quiero al despedirme y podría jurar que mi madre lloró. 
 
    El día pasa tan despacio que me faltan cosas para hacer, incluso ordené el closet de Manu y eso es mucho decir. Al salir del baño él ya me está esperando, le muestro el vestido y le pido por enésima vez que el maquillaje sea discreto. 
 
    Cuando termina me pongo el vestido corto gris azulado con un poco de vuelo en la falda, el largo sobre la rodilla me parece perfecto y muy adecuado, el escote deja ver justo lo necesario sin dejar de ser recatado y las mangas más cortas de lo usual hacen que el vestido puesto quede fenomenal. Manuel ha sabido interpretar perfectamente lo que quería, el maquillaje es sutil y se centra en mis ojos, ya que mis labios solo están brillantes, con el dolor de mi corazón y de mi bolsillo me compré unos pendientes brillantes que hacen juego con el colgante de corazón que ahora estoy apretando. 
 
    Manu con traje se ve perfecto, lleva una chaqueta oscura, una polera de cuello V negra que hace juego con el pañuelo que lleva en la solapa, pantalón negro de sastre y un cinturón de cuero café de igual color a los zapatos, la verdad es que se ve espectacular. 
 
    —¡Wow! Hoy romperás corazones —digo y pienso automáticamente en Juan Pablo. 
 
    —El único corazón que deseo romper no me da ni la hora —suspira—, pero nada de tristezas, te viste al espejo, tú sí que pareces otra, un tanto mayor para mi gusto pero…sé que es lo que a ti te gusta, incluso el moñito de monja te queda bonito. Sí te calificaran por la facha, créeme que ya tendrías tu carita feliz y un sobresaliente. 
 
    Salimos tomados de las manos, que ya me han comenzado a sudar, le doy la indicación al taxi y ya mi corazón late desbocado. 
 
    —Tranquila, todo saldrá bien, eres una mujer inteligente, además esto después será habitual para ti. 
 
    Dios, me siento pésimo por estar mintiéndole a mi mejor amigo. 
 
    —Prométeme que te quedarás hasta el final. 
 
    —¡Qué sí mujer! Cuántas veces con lo mismo. 
 
    Le doy un beso en la mejilla y sigo mirando por la ventana, no soy capaz de verlo. 
 
    Cuando llegamos, me bajo nerviosa, el botones nos abre la puerta y lo saludo amablemente. Cuando estamos en medio del vestíbulo no tardo nada en encontrar el salón, muchas personas caminan en la misma dirección, y de pronto veo al primer conocido que se acerca a nosotros. 
 
    «Dios, esto era lo último que me faltaba», pienso. 
 
    —Señorita Rodríguez, jamás pensé verla aquí, pero me ha regalado una grata sorpresa, lástima que sus compañeros no la hayan acompañado. 
 
    —También me da gusto profesor De la Cuadra. 
 
    —Veremos con que nos sorprende el Banco Internacional esta vez —Manu al escuchar el nombre se gira y sus ojos irradian chispas de todos colores. 
 
    Eludo sus ojos y me dirijo al profesor, en tanto siento como Manu, que tiene la mano en mi espalda me clava su anillo de calavera. 
 
    —Es una campaña dirigida especialmente a la tercera edad, a los pensionados para que puedan unificar sus deudas y tengan mayor liquidez, como será un descuento interno sacado directo de la pensión, el riesgo de la morosidad es casi inexistente, eso les proporcionará una muy buena tasa de interés —recito sintiendo una puntada descendente por mi columna. 
 
    —Eso es lo que quiero analizar, señorita Rodríguez. Veo que está muy al corriente con la campaña. 
 
    Le hago una mueca porque si hablo grito. 
 
    —Bueno, no la detengo más a usted y a su compañero. Con permiso —nos dice y comienza a caminar, cuando está a una distancia prudente Manu me toma del brazo y me deja frente a él. 
 
    —¡Me mentiste! —murmura al borde de la exclamación. 
 
    —No te mentí, es todo lo que te prometí… pero diferente. Sí te decía la verdad no vendrías. Manu, por favor —ruego realmente compungida. 
 
    —Hasta cuándo te seguirás arrastrando mujer por el de arriba ¿Qué no te das cuenta que para Cristóbal ya fuiste, ya no le interesas, seguro ahora estará jugando a sexo y solo sexo con otra, ya no le sirves, le entregaste todo lo que tenías. 
 
    Sus palabras se me clavan directo al corazón y mis ojos se nublan por lo brutal de sus aseveraciones. 
 
    —Ni se te ocurra derramar una sola lágrima, Kristal del Cielo. 
 
    Me paso el dedo por debajo de mis ojos y pestañeo un par de veces. 
 
    —Entonces deja de decirme… 
 
    —No, no, no Kristalito, te digo la verdad, esa que tú también conoces pero no quieres ver y aunque te duela lo hago por tu bien. Lo único que te digo es que esta es la última vez que me manipulas. 
 
    —Manu… 
 
    —Ni, Manu, ni mierda, te callas, ¿o quieres que te diga lo que realmente siento? 
 
    Abro mucho los ojos, eso significara escándalo y en público, niego con la cabeza y es él quien ahora toma de mi mano y me arrastra para que camine. 
 
    —La invitación —me ordena y yo de inmediato con la mano temblorosa se la entrego. 
 
    —Él no sabe que vendrás verdad. 
 
    Niego con la cabeza y Manuel resopla. 
 
    —¿Estará Juan Pablo? 
 
    Asiento ahora. 
 
    —¿O empiezas a hablar o creeré que además de idiota eres muda? 
 
    —Su…supongo que vendrá, ayer cuando… 
 
    Ahora se detiene. 
 
    —¡¿Qué dijiste?! 
 
    —Ayer lo vi y no me dijo nada. 
 
    —¿Dónde lo viste? —me increpa. 
 
    —En la puerta del banco mientras esperaba a Cristóbal —decido no mentirle más aunque esto agrave la situación. 
 
    —O sea que lo tuyo es estupidez máxima, no te basta solo con arrastrarte. ¿Cuánto rato estuviste? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Kristal… —gruñe sonriente mientras entrega la invitación. 
 
    —Tres tazas de chocolate caliente —respondo casi en un hilo de voz. Él asiente y entramos al salón. 
 
    Al entrar nos entregan una copa de champán y agradezco a Manu que me permita beberla, así me distraigo un poco de los nervios que estoy sintiendo. 
 
    Nos adentramos un poco más al salón, todo está perfectamente decorado con la publicidad que ambos aprobamos, la de las manos, esa que te inspira confianza, veo alrededor y mi corazón se hincha de gozo, muchas de las personas que están aquí tienen que ver con el mundo al que yo quiero pertenecer, muchas caras conocidas, incluso el presidente del Banco Central está aquí, todos se ven muy amables, incluso entiendo perfectamente las conversaciones cuando pasamos por su lado. Todo gira en torno a la economía, es como estar en un seminario pero con un estudiantado un tanto mayor. 
 
    —Esto no puede ser más aburrido —manifiesta Manuel dejando la copa y cogiendo otra. 
 
    —Este es el mundo al que yo quiero pertenecer —susurro alegre. 
 
    —Lo sé, Kristal, créeme que lo sé, por eso estoy aquí, no por tu Cristóbal. 
 
    —Gracias. 
 
    Pasamos la siguiente media hora conversando con toda clase de gente, las conversaciones son muy fluidas y puedo hablar con propiedad de la campaña dando mi opinión, sé y aunque no me guste reconocerlo muchos comienzan escuchándome más que nada por la apariencia, pero luego me escuchan interesados, incluso De la Cuadra está en esta conversación y casi me da un ataque cuando aprueba una opinión, y no solo eso, sino que además me dice que es muy interesante. 
 
    He mirado disimuladamente a ver si veo a Cristóbal pero nada, ni rastro de él. 
 
    Cuando me giro un momento veo a Juan Pablo, me mira tan sorprendido como yo, se ve muy guapo, pero se detiene como si estuviera pegado al suelo cuando escucha como Manuel bromea a sus anchas, lo ve como si viera a un ángel con destellos y todo; llega con cautela hasta nosotros, estira su mano para saludarlo y Manuel hace como sí no sintiera nada, cosa que no es verdad, porque incluso se quedó en silencio y se tocó el pelo, claro signo de nerviosismo, pido permiso y me retiro, ahora estamos los tres conversando en un rincón. 
 
    —¿Qué hacen acá? 
 
    —Pregúntale a tu princesa, lo de ella es masoquismo puro. 
 
    —Cristóbal me invitó, no me colé por si eso quieres saber, conozco la campaña… 
 
    —Sí, pero… 
 
    Antes de que pueda seguir hablando un caballero bajito me toma del brazo. 
 
    —Según lo que me ha dicho mi buen amigo De la Cuadra, eres la alumna más brillante de su promoción. 
 
    Me ruborizo por el cumplido y no sé qué decirle. 
 
    —En efecto, Oscar, es brillante, aunque no creo que le interese nada de lo que tú le puedas ofrecer, Kristal, cree que la economía es una ciencia para ayudar, quiere trabajar en alguna ONG jamás trabajaría en un banco como el tuyo, aunque me ha dado una gran sorpresa cuando me ha contado de que se trata esta campaña. 
 
    —Ah sí. ¿Por qué cree que trabajar en un banco es tan malo? 
 
    —No, no señor, no creo que sea malo, todo lo contrario, sí el cliente sabe y entiende a cabalidad lo que le ofrece el banco puede ser una gran ayuda, pero todos sabemos que la utilidad del banco está justo en el cliente que cae en desgracia, su problema se transforma en un beneficio. 
 
    —Pero existe la oferta y la demanda. 
 
    —Por supuesto, pero esa oferta solo la puede alcanzar la persona que es intachable, y por supuesto ese perfil no es el que apunta la banca, si no, no sería beneficioso para el sistema, y la dicotomía del asunto es justo esa, señor. 
 
    —¿Cómo así? —pregunta interesado. 
 
    —La banca de alguna u otra manera premia al estrato social más alto, con niveles crediticios extensos, incluso con productos preferenciales, pero el que está en un estado financiero complicado, o arruinado, se le cierran las puertas o es más, se les da crédito con tasas usureras, pero como están regidas en la máxima convencional son permitidas. 
 
    —¿Y usted como arreglaría eso? 
 
    —Ese es nuestro mercado, no se puede arreglar, la única solución viable es por ejemplo fomentar este tipo de operaciones, «Confianza Agradecida» señor, eso logrará con esta campaña nueva que es igual de rentable que la gente con menos riesgos, podría implementarse un sistema de descuentos por empresas y reunir la deuda total en una sola y así el banco sería su único acreedor, el crédito sería mayor, y la mora casi no existiría. 
 
    Después de unos segundos en que todos me observan sin decir nada, el señor alto que está a un costado del bajito se dirige a mí con total parsimonia. 
 
    —Cuando egreses de la facultad quiero una reunión contigo, además de la práctica, estaré encantado en trabajar con alguien como tú —me dice y me entrega una tarjeta de presentación. 
 
      
 
    John Mac Mara. 
 
    Presidente Banco Internacional. 
 
      
 
    Trago saliva cuando leo, los colores se me suben completamente. 
 
    —Antes tendrás que hablar conmigo —dice el bajito—. Creo que el Banco Central necesita jóvenes con visión y espíritu social. 
 
    —Me siento muy agradecida, señores, pero prefiero partir en algo pequeño, ojala en alguna fundación social. 
 
    —Tú solo llámame, hija —me dice John y se va. 
 
    Cuando me quedo sola me giro a mis amigos y estos sin darme tiempo de nada me abrazan. 
 
    —Me siento tan orgulloso de ti Kristalito 
 
    —Manu… 
 
    —No me digas nada o me largo como Magdalena, juro por el de arriba que ya nunca te molestaré cuando estés con los libros. 
 
    —Estoy realmente impresionado —manifiesta Juan Pablo—. En lo simple está la solución, y créeme que ellos no se olvidarán de ti —dice sacando tres copas para brindar. 
 
    Cuando terminamos de brindar, por los parlantes suena la voz de un presentador, nos giramos y acercamos un poco más hacia el estrado, tomamos asiento y es ahí cuando veo al amor de mi vida, el aire se me escapa de los pulmones, las manos me sudan, el estómago se me revuelve y agradezco estar sentada, mis piernas son un par de gelatinas, se ve soberbio, imponente sobre el escenario. Está vestido con un traje de sastre gris oscuro, debajo un chaleco cruzado del mismo color, su camisa es blanca y si mis ojos no me engañan con sutiles líneas grises, su corbata negra hace combinación con sus ojos. Me remuevo en el asiento nerviosa, sus ojos están más oscuros que lo normal y lleva una insipiente barba, incluso me atrevería decir mal cuidada, tiene las manos en los bolsillos, su actitud es arrogante y altiva, escanea a toda la sala como pidiendo silencio, y cuando lo logra comienza a hablar. 
 
    —Gracias —dice y la verdad es que no escucho nada de su discurso, solo lo veo a él y nadie más que a él, a su espalda noto que pasa una presentación que él explica con dureza, casi por obligación, no como lo habíamos practicado, cuando concluye la gente comienza a aplaudirlo, yo la primera, ni siquiera agradece, es como si estuviera en otro lugar. A su lado ahora está el mismo caballero que minutos antes me habló a mí, le da una palmadita en la espalda le sonríe y ahora se dirige a nosotros. 
 
    —Públicamente quiero felicitarte, Cristóbal, es un gran logro este que nos has presentado, pero da la casualidad que un par de minutos antes he escuchado la más grandiosa de las explicaciones —Mi corazón se detiene y ahora todo comienza a girar a mi alrededor—. «Confianza agradecida» y en esas dos palabras se resume todo. Gracias a la operación conjunta de nuestros departamentos podemos tener esta maravillosa campaña. 
 
    Cristóbal, al escuchar el nombre como se ha referido a la campaña arruga la frente y su vista comienza a escanear a cada uno de nosotros, intento agacharme, pero es imposible, sus gélidos ojos se sitúan mirando los míos. Me quiero morir, no es la reacción que esperaba, baja del estrado y se sienta adelante, a cada dos minutos se gira a mirarme y cada vez es peor su mirada. 
 
    En eso estoy concentrada cuando de pronto todo el mundo comienza a aplaudir, se da por finalizado el acto y todos se levantan y retoman sus conversaciones, espero que la gente salga rápido y la fila avance pero todo el mundo está comentando, incluso Manuel y Juan Pablo están en su mundo, cuando logro llegar a la salida veo que Cristóbal me está mirando con los brazos cruzados a la altura del pecho. 
 
    Me giro para ver a Manuel que se supone venía tras de mí pero no, ellos han salido para el otro extremo, con la mano le hago un gesto de cinco minutos y no alcanzo a nada más porque Cristóbal toma de mi codo y me tira mirando para todos lados para que lo siga. 
 
    Maldición, está tenso, enojado. 
 
    —¿Tienes problemas con el teléfono? —espeta furioso y yo estoy sin entender nada, soy yo la que le he mandado varios mensajes y nada. 
 
    —¿Yo? pero qué dices. 
 
    —Te escribí para que no vinieras. 
 
    En ese momento el mundo se abre a mis pies, y la grieta de mi corazón se agranda aún más. 
 
    —¿Podrías haberme llamado? 
 
    Se pasa las manos por el pelo y está muy, pero muy nervioso. 
 
    —¿Estás bien? ¿Estaba tan preocupada por ti? 
 
    —¿Preocupada? No parecías preocupada el sábado —ladra y creo que su mirada se suaviza, y es cuando aprovecho para tocar su cara, Cristóbal cierra los ojos y suspira, pero rápidamente aparta mi mano. 
 
    —Vete. 
 
    —Pero… 
 
    —Nada, no te preocupes por mí, y no vuelvas a llamarme jamás… 
 
    Antes de que termine de hablar y de destrozarme el corazón con sus palabras oímos su nombre proveniente de una voz femenina. 
 
    Si antes estaba nervioso ahora está en un colapso, pero antes de que ella vuelva a hablar me doy cuenta de quién es. 
 
    Dios mío, mi pesadilla, mi peor temor se ha hecho realidad. Andrea viene hacia nosotros ataviada en un vestido rojo de un solo hombro ceñido al cuerpo y mi corazón termina de agrietarse, partiéndose en dos. 
 
    —Amor mío, te estaba buscando —dice y delante de mis ojos con toda la elegancia lo besa en los labios, Cristóbal se aparta pero ella lo afirma y continúa como si nadie más existiera. 
 
    —Lo siento, amor, te dejé marcado —indica y con su pulgar le quita el color rojo carmesí de sus labios, yo como la idiota que soy me quedo parada sin poder moverme. 
 
    —Y tú, ¿quién eres? —pregunta mirándome de arriba abajo con desprecio en sus maravillosos ojos azules. 
 
    —Kristal —respondo, toda la pena que sentía segundos atrás se convierte en rabia, levanto la barbilla para quedar más a su altura. Aunque es imposible. 
 
    No voy a permitir que nadie se ría de mí y festine con eso. 
 
    —Que pintoresco tu nombre… chiquitita. 
 
    Antes de contestar veo como Cristóbal me mira intensamente, me quema con sus ojos y por respeto a la gente que pasa por mi lado me muerdo la lengua. 
 
    —Dame un minuto, Andrea —ordena o pide ya no sé sí lo puedo identificar, y está dándole de nuevo un sonoro beso se marcha contorneándose. 
 
    —Puedes irte con tu mujer, eso es lo que siempre has querido. 
 
    —Yo no quería que esto sucediera así —dice estirando su brazo para tocarme, pero antes de eso logro esquivarlo. 
 
    —Guárdate las explicaciones por donde mejor te quepan, Cristóbal —ya está, estoy en mis cinco minutos y sé que esto no va a terminar bien. 
 
    —Kristal… 
 
    —Ni Kristal ni nada, ándate a la mierda, Anguita —gruño tirando el corazón que se corta de inmediato y se lo pego al pecho soltándolo, pero cuando me doy vuelta choco con John. 
 
    —Señorita Rodríguez, veo qué conoce a Cristóbal. 
 
    Esto sí es lo último que me podía suceder. Y es él que sale del paso. 
 
    —John, estábamos comentando la campaña. 
 
    —Me parece perfecto, por qué nada me gustaría más que tener a esta señorita entre nuestras filas. 
 
    —Lo siento, señor, pero ya le dije lo que pensaba, ahora sí me disculpan… 
 
    —No, no puedes irte, quiero que veas algo —me dice y veo que es imposible zafar. 
 
    Caminamos los tres como si nada hubiera pasado y yo no logro concentrarme en nada, conversamos con más gente y Cristóbal no deja de mirarme, se acerca la imbécil de Andrea, lo toma por la cintura posesivamente y con su belleza los emboba a todos. La conversación deja de ser interesante y yo logro salir sin ser vista, camino rápido buscando a Manuel, no lo encuentro ni a él ni a Juampi. 
 
    Necesito respirar, tomar aire y despejarme, cuando camino paso por el baño y veo ahí mi única salvación. 
 
    Me siento en uno de los compartimientos y no sé por qué una lágrima me cae, la sigue otra y otra y así un mar de ellas, intento ser sutil para limpiarlas pero nada, cuando salgo el rímel se me ha corrido casi completo, así sí que no puedo salir, cojo una toallita húmeda y con cuidado me limpio, de pronto se abre la puerta y entra Andrea. ¡Dios, sí qué es hermosa esta mujer! Intento no mirarla y pasar desapercibida. 
 
    —Se te acabo el juego, Kristal del Cielo, no alcanzaste la meta. 
 
    —¿Cómo? —pregunto sin entender nada. 
 
    —No te hagas la estúpida, que de eso no tienes nada, ¿se te hace fácil embaucar a los hombres? 
 
    —No sé de qué estás hablando. 
 
    —¿No lo sabes? ¿Estás segura, princesa Disney? 
 
    Cuando escucho ese nombre la sangre se me congela levanto la cara rápidamente para ponerle toda la atención. 
 
    —Vaya, ahora sí nos estamos entendiendo —dice acercándose a mí—. Con la carita de ángel que tienes seguro creíste que te podrías salir con la tuya. 
 
    —Yo no pretendía nada. 
 
    —¿Ah no? Todas las mujeres como tú solo quieren salir de los suburbios a costa de algún imbécil. 
 
    —No voy a seguir escuchándote —digo lo más tranquila que puedo, esto está pasando de gris a negro, paso por su lado y ella sostiene de mi brazo y me devuelve a mi lugar. Empujándome. 
 
    —Me vas a escuchar todo lo que yo quiera. Te lo advierto, aléjate de Cristóbal, él es mío. Sí no quieres que sepa de dónde vienes y que eres una cualquiera más te vale hacerme caso. 
 
    —¡No soy una cualquiera! ¡Soy bailarina! —aclaro gritando. 
 
    —Deja que me ría, princesa Disney, todas las mujeres que bailan en la noche son putas, o me vas a negar que tú también lo eres, por qué tu madre sí lo es. 
 
    Las compuertas de mis ojos se vuelven a abrir, y como puedo respondo: 
 
    —No voy a seguir hablando contigo, pero pierde cuidado no me acercaré a Cristóbal. 
 
    —Más te vale, puta. 
 
    Eso me llegó al corazón. 
 
    —¡No vuelvas a llamarme así! —le grito en su cara agarrándola por el brazo. 
 
    —¡Suéltame! ¡Le diré a Cristóbal la clase de mujer qué eres y que me pegaste! —chilla histérica. 
 
    —Te advertí que me dejarás en paz, te dije que no me acercaría a él, ¡qué más quieres! ¡Déjame tranquila! —chillo y la suelto para caminar a la puerta, pero antes de eso siento como me agarra del moño y me tira hacia atrás. 
 
    El dolor es espantoso, mi cabeza arde. 
 
    —Aquí mando yo, puta de mierda. 
 
    Me doy vuelta y ahora todo lo poblacional y chica de la noche emana de mi interior, la tomo y la acorralo contra la pared. 
 
    —¡Le voy a contar todo a Cristóbal! —chilla asustada, ni atisbo de la mujer altanera de segundos anteriores. 
 
    —Bueno, visto así, como le contarás de todos modos —siseo y le doy una bofetada bien dada, me descargo por lo que me hizo a mí, por lo que le hizo a él y por lo que sé me hará cuando salgamos de aquí. 
 
    Ya no más mentiras me repito en silencio y la suelto para salir, no soy mujer de pelear y esta mujer quiere más, rápidamente me arreglo el vestido y salgo. 
 
    —Eres una mujer vulgar, él nunca se fijaría en ti para otra cosa que no fuera follar. Qué ilusa eres Kristal. Cristóbal, es un hombre con necesidades, un animal como cualquiera, por eso y para eso existen las mujeres como tú, ¡las putas! para saciar a los hombres, pero ya ves con quien se va a la cama al terminar el día. 
 
    Eso es lo último que escucho porque la puerta se termina de cerrar, mi corazón está hecho añicos, ni siquiera trizado, está totalmente destrozado, todo lo último que me gritó es verdad, Cristóbal finalmente se irá a la cama con ella y yo solo fui una más. 
 
    A lo lejos diviso a Manuel conversando con Juan Pablo e intento caminar rápido hasta ellos, pero los gritos que escucho me paran al instante. 
 
    —¡Cristóbal, mira lo que me hizo esa mujer! 
 
    —¡Kristal…! —grita descompuesto y todos los que pasan a su alrededor se detienen para mirar la escena dantesca de Andrea sangrando por la boca tirada en los brazos de su esposo. 
 
    Me quedo pegada mirándola, esto es imposible, jamás le saque sangre. 
 
    Juan Pablo es el primero en llegar seguido por Manu. 
 
    —¿Qué paso? 
 
    —Vámonos, vámonos —suplico y nos ponemos a caminar. 
 
    —¿A dónde vas, princesa Disney? Acaso ya no eres tan valiente como en el baño, por qué no eres bien mujer y le dices a Cristóbal donde trabajas. 
 
    —¿De qué hablas Andrea? —pregunta desesperado pasándole la mano por los labios para limpiar su sangre. 
 
    —¡Dile a ella que te cuente qué hace por las noches...! 
 
    Antes de que Andrea termine de hablar soy yo la que me adelanto. 
 
    —Sabes, no vale la pena que te esfuerzas más, Andrea —le digo mirándola para luego mirar a Cristóbal con desprecio—. Tu mujer tiene razón, es hora de que lo sepas, trabajo en la noche en el «Passapoga». Bailo, Cristóbal, y a mucha honra con eso me he pagado la vida y mi carrera, al menos no me aprovecho de nadie como lo hacen otras. 
 
    —¡Puta! ¡Eso es lo que eres! —grita Andrea y es Cristóbal el que le pide que se calle. 
 
    —¡Kristal! —me llama, pero yo no me detengo, sigo caminando de la mano con Manuel, abrazada también por Juan Pablo. 
 
    Rápidamente y en silencio salimos del hotel. 
 
    Cuando me subo al auto comienzo a llorar. 
 
    —Estoy orgulloso de ti, princess. 
 
    —Sí, Kris, yo también, actuaste con la frente en alto, tú no tienes nada de qué avergonzarte. 
 
    No puedo contestar nada, sé que es así pero la pena la llevo por dentro, me siento humillada y nunca voy a olvidar los ojos con que Cristóbal me miró por última vez, desprecio, odio, desdén, todo eso en una sola mirada. 
 
    Camino directo a la cama, ni el cliente me importa, lo único que hago es pedirle a Manuel que le avise a Ricardo, cuando apago la luz de la habitación lloro y lloro por mucho tiempo y entre hipidos me quedo dormida. 
 
    Me muevo de un lado a otro incómoda, no puedo seguir durmiendo, pero tampoco quiero levantarme, cuando por fin amanece me levanto y camino a la cocina, decido hacer algo o me moriré de ansiedad, preparo el desayuno y cuando está listo despierto a Manuel. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —No, pero lo estaré, yo me lo busqué, yo lo solucionaré. No más mentiras, Manu. 
 
    —Me parece, Kris, pero creo que es mejor que te quedes, no vayas a la universidad. 
 
    —Yo no he hecho nada malo, no maté a nadie ni me robe nada, por lo demás esa es mi vida no la voy a dejar por la imbécil de Andrea o de Cristóbal, él quería a su mujer, ya la tiene. Otra cosa es que la subestima de una manera increíble. 
 
    —¿Me contarás que sucedió? 
 
    —Sí, pero ahora no, no puedo, dame tiempo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —¿Qué..., qué haces aquí? —interrogo anonadado por lo que tengo frente a mis ojos cuando abro la puerta de mi departamento. 
 
    —He vuelto por ti, te quiero Cristóbal, te quiero con toda mi alma, me equivoqué y no quiero pasar más tiempo sin ti —me dice lanzándose a mis brazos. 
 
    Me besa, la beso, la tengo... 
 
    Después de tanto tiempo la tengo en mis brazos, en mi casa, en mi cama. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Andrea es otra o no la que recuerdo, la miro mientras duerme y no puedo creer lo que acaba de suceder, el teléfono vibra…, es mi pequeña. 
 
    Ya no más, Anguita, ya tienes lo que querías a tu lado y en tu cama.Para ti otra vez, como nunca debió dejar de ser. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    En la oficina no puedo concentrarme en nada, no me interesa nada, ni la campaña. 
 
    Kristal no deja de llamarme, no le contesto, en casa tengo lo que siempre quise, mi dulce Andrea. ella sí es mi mujer. 
 
    ¿Pero..., por qué no puedo verla solo a ella? Me estoy volviendo loco. La comparo todo el tiempo, la follo pensando en Kristal. 
 
    ¿La follo? No, mierda, no, a Andrea le hago el amor. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Espero que le quede claro a Kristal que no debe venir, el mensaje es preciso y conciso. 
 
    Por más que intento despegarme de Andrea, no puedo, está obstinada a acompañarme. 
 
    Recito el discurso de memoria, no puedo imprimirle nada de corazón, no como lo haría mi pequeña, cuando termino y John habla, y dice esas palabras sé que ella está aquí, mi corazón se acelera, las manos me sudan y algo en mí se despierta de nuevo, la busco por todos lados, me importa una mierda que me vean y cuando la encuentro, tan linda, tan angelical, mi corazón se paraliza… Andrea está aquí y ella también. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Tengo a Andrea en mis brazos sangrando y a Kristal huyendo, ¿pero qué mierda pasó en el baño? 
 
    —¿A dónde vas, princesa Disney? Acaso ya no eres tan valiente cómo en el baño, por qué no eres bien mujer y le dices a Cristóbal dónde trabajas. 
 
    —¿De qué hablas, Andrea? —la increpo para que sea clara, Kristal se da vuelta y en su rostro veo que nada está bien, su mirada perdida, el color de su piel, no, no está bien. 
 
    —Dile a ella que te cuente qué hace por las noches —vuelve a chillar Andrea y su voz me molesta. 
 
    Me quedo mirándola fijamente, una rabia ha comenzado a emanar de mi interior. 
 
    —Sabes, no vale la pena que te esfuerzas más, Andrea —le dice mirándola para luego mirarme a mí, pero nunca había visto esos ojos, esa mirada, me duele su dureza—. Tu mujer tiene razón, es hora de que lo sepas, trabajo en la noche en el «Passapoga». Bailo, Cristóbal y a mucha honra con eso me he pagado la vida y mi carrera, al menos no me aprovecho de nadie como otras. 
 
    —¡Puta! ¡Eso es lo que eres! —grita Andrea, la hago callar enfurecido, quiero explicaciones y las quiero ahora ¡ya!, pero ella como siempre hace lo que quiere, se da media vuelta y se va. 
 
    —¡Kristal! —le grito, la quiero aquí, intento levantarme pero Andrea no me lo permite, se desmaya en mis brazos y yo… me siento inútil, quiero explicaciones, ¡¿Qué mierda es «Passapoga»?! 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Cuando llego a mi departamento, voy directo a mi oficina, me da igual lo que haga Andrea, enciendo el computador y no creo lo que estoy viendo. 
 
    Odio, rabia, miseria, humillación es lo que siento. 
 
    Kristal me mintió… y yo le creí. 
 
    Ya sé lo que es el «Passapoga» y…lo que se hace ahí. 
 
    Con la cabeza gacha vuelvo a mi habitación, Andrea me abre la cama y me pide que me acueste, como el robot que siempre debí seguir siendo, lo hago, ella se pone en mi pecho, con una mano le acaricio el pelo y con la otra aprieto el corazón de cristal. Cierro los ojos, no quiero pensar. 
 
    Mi vista se nubla y eso no lo voy a permitir, menos por una mujer como esa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo XV 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todo en la universidad está tranquilo, incluso De la Cuadra me saludó como si no hubiese pasado nada, eso es bueno, ahora solo espero que el incidente quede atrás, y aunque me duela espero que Cristóbal haga su vida con la yegua de Andrea, eso me recuerda a Luna, no puedo quedarme con más angustias en mi vida, necesito al menos saber que está bien. 
 
    Desde anoche no he podido comer nada, ni agua me pasa por la garganta, lo único que veo en todos lados son esos ojos, ese desprecio que terminó por romperme el corazón. Sé que me lo busqué por mentirosa, pero estoy pagando un alto precio por mi error. 
 
    Lo primero que hago cuando llego a «Passapoga» es ir a hablar con Ricardo, me dicen que está muy ocupado y decido ir a cambiarme primero, cuando ya estoy maquillada y Manu intenta un poco disimular las ojeras negras que tengo vuelvo a subir a la oficina, esta vez sí tengo suerte. Ricardo está gritándole a alguien por teléfono, eso no es buena señal, mi estómago se contrae, toco despacio y entro esperando lo peor. 
 
    —Permiso… 
 
    Ricardo se levanta rápidamente, deja el teléfono en la mesa. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta realmente preocupado. 
 
    ¿Qué sabe Ricardo? ¿Qué le digo? ¿Que sí? ¿Qué no? ¿La verdad? Y es en ese momento en cuanto lo miro a sus ojos verdes que recuerdo que ya no voy a mentir más. 
 
    Suspiro, cierro los ojos para infundirme valor y cuando los abro relato: 
 
    —No lo estoy pero lo estaré. Por favor no me preguntes ahora. Y por lo de anoche por favor discúlpame con el cliente, sí él no quiere volver a verme…yo lo entenderé. 
 
    Ricardo contra todo pronóstico me toma entre sus brazos, aunque en un principio me incomoda, luego me dejo. 
 
    —No te preocupes por el cliente, yo lo arreglaré, lo que importa ahora eres tú. 
 
    —Gracias —digo con el corazón encogido. Los únicos sentimientos que tengo ahora son de dolor y estos están a flor de piel. Definitivo esta no soy yo, así no llegaré ni a la esquina. 
 
    —Gracias a ti por existir, Kristal —lo miro y una lágrima rueda por mi mejilla y con el rímel mancho su camisa blanca. 
 
    Cuando me fijo intento separarme pero la mano que acaricia mi cabello me lo impide. 
 
    —Gracias —susurro otra vez. 
 
    —No quiero escuchar más esa palabra en tus labios, esa no eres tú, quiero ver a la princesa que se enfrenta al mundo, a la que hubo que llamarla princesa Disney porque no pudo elegir a una como su favorita, a la princesa que nunca levantó las manos para que yo la apresara, a la… 
 
    —No sé si esa princesa regrese por ahora —lo corto antes de que continúe. 
 
    —Claro que sí, va a regresar, y ahora te irás a bailar como solo tú sabes hacerlo, una día más, un día menos para el final —me recuerda cerrándome un ojo y eso me alienta, aunque sea solo un poco. 
 
    Mi baile es mecánico y parezco un robot, no tengo un punto fijo, solo me muevo con movimientos esquematizados aprendidos con antelación, si no fuera por Toni esto hubiera sido un desastre, incluso voy un par de segundos más tarde que él, pero no se queja y gracias al de arriba nadie se da cuenta, aplauden como siempre y yo doy por terminada mi primera actuación, en la segunda, donde aparecemos todas las chicas, ni siquiera salgo adelante, soy de las últimas y el corazón gigante de plumas me tapa casi siempre el rostro. Mis compañeras sin saber nada fraternizan conmigo, por una parte sé que lo hacen de corazón, pero también sé que es su oportunidad de brillar y yo me alegro de eso. 
 
      
 
    Segundo día desde que Cristóbal sabe la verdad, y mi corazón no agradece en nada mi sinceridad, todo lo contrario, decido apagar el aparatito blanco para siempre y guardarlo en mi caja de recuerdos. Tampoco sé nada de Fernando, y a él sí me gustaría explicarle algunas cosas, no tengo idea de cómo la yegua supo de mí y de lo que hago, pero claro tampoco es muy difícil de saber, seguro como dijo Fernando se enteró por la foto de Rodrigo y comenzó su investigación. 
 
    Lo que no me deja de dar vueltas es por qué Cristóbal dijo que yo estaba pasándolo tan bien el sábado, por más que intento recordar… recordar y recordar. Por fin veo una luz. ¡Claro! Ya sé quién era el tipo que saludó Fer, era ese tal Juan José, el mismo que le dijo que se fijara en mí, y que seguramente le dijo que yo era… puta. 
 
    Malditas lágrimas que vuelven a salir, ya creo que no me quedan más, en estos días he usado toda la reserva, y para colmo, Inés me vuelve acompañar, llegó con más fuerza, como si tuviera que pagar por tanto sexo. Ni si quiera me levanté para ir a la universidad, me duele todo y más, solo lo haré en la noche para ir a bailar. 
 
    «Passapoga» está a tope, eso me alegra aunque es solo superficialmente, el ajetreo comienza apenas pongo un pie en él, una de las bailarinas se ha fracturado bailando y es a mi quien me toca sustituirla, conozco su show y bueno, más trabajo, más distracción, hablo con Ruben, su bailarín para afinar algunos detalles y aunque hace mucho que no bailo con él nos acoplamos muy bien. Bailamos y todo sale perfecto, con las chicas es lo mismo, yo sigo en la última fila y ellas hacen de todo para destacar. Creo que donde no he comido nada, solo he bebido chocolate caliente estoy con poca fuerza. 
 
    Al terminar Manu, se acerca rápidamente. 
 
    —Estás pálida. ¿Te encuentras bien? 
 
    —Sí —miento para que no se preocupe, pero luego recuerdo mi nueva etapa—. No, en realidad estoy un poco fatigada. 
 
    —Lo sabía, apuesto que no has comido nada. 
 
    —Eh… 
 
    —Ven —me dice tomándome de la mano y tirándome por en medio de la gente, ni siquiera me deja saludar a nadie hasta que llegamos a la barra y le habla directamente a Carlos. 
 
    —Carlitos —ahora pone cara de angelito—. ¿Podrías pedirle a Martita que le haga un sándwich a Kristal? 
 
    —¿Por qué quieres un sándwich? —pregunta Ricardo intrigado que en ese momento conversaba alegre con un cliente. 
 
    —Porque esta que está aquí no ha comido nada en días, mírala, ¡está en los huesos! —chilla. 
 
    No alcanzo a decir ni la primera vocal cuando es Ricardo quien me tira del brazo para llevarme hacia la cocina, le ordena a Martita que deje todo lo que está haciendo y me dé no un sándwich, sino un plato de comida. Me siento igual que una niña pequeña, en un costado tengo a Manuel y al otro a Ricardo mirándome con cara de ogro. 
 
    Cuando me dejan el plato sé que no me lo podré comer, un pedazo de carne inmenso y junto a eso ensalada de tomate, lechuga y porotos verdes. Los miro pero sé que no habrá opción. 
 
    —Con todo esto no podré bailar. 
 
    —¡Te lo comes! —exclaman al unísono y creo que es la primera vez que los oigo de acuerdo en algo. 
 
    Quince minutos después termino toda la ensalada y dejo la mitad de la carne, ahora sí que estoy cansada y el sueño puede conmigo. 
 
    De igual modo bailo y esta vez sí que tengo más fuerzas, cuando termino me voy a mi departamento y me acuesto. 
 
    De inmediato el recuerdo me invade. 
 
    No voy a llorar… no voy a llorar… no voy a llorar y ¡Zaz! Lloro como Magdalena…otra vez. 
 
    Al otro día cuando voy al baño veo las consecuencias, mis ojos además de tener el mismo surco negro están hinchados y muy enrojecidos. 
 
    Saco del refrigerador algo helado para ponérmelo en los ojos, cojo la leche y un pedazo de chocolate, cuando estoy a punto de hacérmelo suenan golpes en la puerta. Manu que seguro viene a supervisarme. 
 
    Al abrir me doy cuenta de que no es Manuel, en cambio Fernando ingresa con brío en mi departamento. 
 
    —¿¡Por qué no me lo dijiste, Kristal!? ¡Por qué! 
 
    Tardo unos segundos en procesar y entender lo que me dice, pero él sigue y se encarga de aclarármelo mientras cierro la puerta para que los vecinos no nos escuchen. 
 
    —Cómo es posible que el imbécil de Cristóbal te haya humillado y tú no me hayas dicho nada. ¡Dime ahora mismo que sucedió! 
 
    Claramente son hermanos, ambos están cortados por la misma tijera, en este momento nadie lo podría negar. 
 
    —Cálmate, Fer… 
 
    —No, no me pidas que me calme, porque esta vez sí que me va escuchar. 
 
    —No fue Cristóbal, fue Andrea la que… 
 
    —¡Andrea! ¿Qué fue lo que dijiste? 
 
    En ese momento me doy cuenta que Fernando sabe la historia mal contada. 
 
    —Cálmate —pido—, ¿qué sabes? 
 
    —No mucho —dice sentándose en el sofá—. Ricardo me dijo que estabas mal y que no comías, no me digas que no es por Cristóbal —bufa pasándose la mano por el pelo. 
 
    Le cuento con lujos y detalles todo lo sucedido y a cada palabra me mira más sorprendido. 
 
    Se levanta y dice: 
 
    —¡Ahora sí que me va a escuchar! 
 
    —¡No! No quiero que hagas nada —ruego. Y las lágrimas vuelven a aparecer—. Cristóbal se acabó para mí. Déjalo que se quede con Andrea, ella su dulce zorra —digo con desprecio. 
 
    Fernando me mira y por alguna extraña razón ambos comenzamos a reír como en una especie de catarsis. 
 
    Después de mucho tiempo juntos, mi corazón vuelve a unir un pedazo, la amistad que me entregan mis amigos es lo más importante que tengo, y lo que me está ayudando a sobrellevar este momento. 
 
    —Fer, puedo pedirte un favor. 
 
    —El que quieras, princesita —dice masticando un sándwich que le acabo de preparar. 
 
    —¿Me puedes llevar al campo el lunes? —tose y continuo para que no se atragante—. No a su casa, si no a ver a Luna, la yegua…por favor —pido. 
 
    —Solo te llevaré a la clínica, ¿estamos de acuerdo? 
 
    Después de firmar tácitamente nuestro acuerdo, Fernando se va y quedamos en vernos mañana en el «Passapoga» a mí me hubiera gustado que fuese esta noche, pero él dijo que tenía algo importante que hacer. 
 
    En la noche nuevamente el local está a tope, como día sábado. Las chicas felices se pasean por entre la gente y yo me voy directo al camarín para cambiarme. Esta noche cada una se lucirá como solista, el espectáculo comienza a las nueve y termina casi a las tres de la madrugada, según la pauta solo salgo en un comienzo para la apertura y luego cuarta en actuación, eso lo agradezco, últimamente Ricardo a estado de lo más flexible. 
 
    Esta vez, todas salimos de diablito con antifaces rojos, y una linda colita colgando. Mi Lucy interior se ríe al ver mi vestimenta. 
 
    —Manu, realmente me veo ridícula, menos mal que este show fue cortito. 
 
    —Sí, pero a los clientes les gustó. ¿Viste como aplaudieron? 
 
    Asiento con la cabeza y una sonrisa algo fingida. 
 
    Las chicas salen a escena y yo me quedo en el camarín leyendo mi biblia, que últimamente no he tenido mucho tiempo para hacerlo, mis compañeras entran y salen hasta que de repente Manu reingresa descompuesto. 
 
    —Princesa —dice apenas, con la mano en el corazón—. No puedes salir. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Está Franco? —pregunto aterrada. Y mi cuerpo comienza a temblar. 
 
    —¡Por el de arriba Kristal del Cielo no invoques al Demonio! —exclama. 
 
    Ahora sí que no entiendo nada. 
 
    —Peor… ¡está el adonis! —me grita tan fuerte que casi me da un infarto. 
 
    ¡Dios mío, Cristóbal, y aquí! 
 
    —No, no, no puede ser, ¿pero qué está haciendo aquí? —balbuceo confusa. 
 
    —Pues no vino a buscarte, eso está claro, viene a ver lo que haces, a comprobar por sus propios ojos. 
 
    Asiento y niego a la vez con la cabeza a la vez. 
 
    —Por eso es que no puedes salir ¡No puedes! 
 
    Me quedo unos segundos pensando. ¿Por qué yo tengo que esconderme y en mi propio trabajo? 
 
    —Manuel, ¿yo robo? 
 
    Mi pregunta lo sorprende y tras un segundo responde: 
 
    —¡¡No!! 
 
    —¿Yo he matado? 
 
    —No, por el de arriba princesa no digas una cosa así. 
 
    —¿Yo soy envidiosa? —dijo esto último pensando en Andrea. 
 
    —No, ni el de arriba lo quiera, pero qué me estás preguntando, ¿los mandamientos? 
 
    —No, Manu, con esto te estoy diciendo que yo no tengo que ocultarme, eres tú el que siempre me ha dicho que vaya con la frente en alto, y eso voy a hacer. Yo bailo y lo que piense él me da igual. 
 
    —Kristal… 
 
    —Nada, lo que sí necesito un gran favor. 
 
    —¿Por qué no quiero saber? —me dice poniéndose las manos en la cintura, pero tiene una media sonrisa que me da la confianza para seguir. 
 
    —Pídele a tu amigo el de las luces que repita el mismo juego de luces que hizo en «Sexy Back» pero que al final lo deje solo un segundo más. 
 
    —¡No, Kristal! —chilla con los ojos como plato. 
 
    —Tú solo confía y ahora necesito que por favor me traigas la ropa, yo comenzaré a maquillarme. 
 
    —Estás firmando tu sentencia. 
 
    —No Manu, le voy a demostrar que yo no me avergüenzo de lo que hago, le mentí, sí, pero no soy una puta como dice su mujercita, eso sí que no. 
 
    Ahora además de ser su cara un poema, me abraza, me besa la frente y dice con el pecho inflado como pavo real. 
 
    —Estoy orgulloso de ti, Kristal del Cielo, y sé que tu madre también lo estaría. 
 
    —Lo sé, Manu, y tú tienes razón, esto es lo que sé y por el de arriba que lo hago bien, y en parte es gracias a Chantal. 
 
    Cuándo me va a volver a abrazar digo: 
 
    —Manu, si sigues no alcanzamos. 
 
    Dicho esto se va raudo por la puerta. Busco a Ámbar en tanto me estoy aplicando maquillaje plateado por el cuerpo. 
 
    —¿Puedo pedirte un favor? 
 
    —El que vos quieras, princesa. 
 
    —Tú sales sexta verdad. 
 
    —Así es. 
 
    —Puedes salir cuarta, en mi lugar. 
 
    —Pues claro che, da igual la posición… no en realidad no —contesta con sonrisa pícara pensando en otra cosa. Asiente y el punto dos ya lo tengo solucionado. 
 
    Cuando entra Rubí, ataco mi tercer punto. 
 
    —Necesito que me salves la vida. 
 
    —Ay, mija no me asuste. 
 
    —No tranquila, pero necesito que cuando sea mi baile, subas y distraigas Ricardo, voy a actuar con «Sexy Back» y sé que… 
 
    —Que él se lo prohibió. Pero mija está jugando con fuego. 
 
    —Lo sé, pero es realmente importante, sí no te juro que no lo haría. 
 
    La verdad es que Rubí acepta encantada, incluso creo que gustosa. Ahora me falta el último punto, salgo como flecha y llego hasta donde está Toni y le informo del cambio de plan, él feliz también acepta. 
 
    Al regresar Manu está respirando agitado y con mi traje en la mano, me visto rápidamente y termina de maquillarme. 
 
    —Cárgate todo lo que quieras, tienes permiso para pensar que soy tu Barbie, y hoy quiero ser la princesa del plateado. 
 
    —Ay, mi Kris, aquí va a arder Troya —suspira y se carga con todo a la paleta de los plateados, cuando estoy lista, me veo y esta que me devuelve la mirada es otra, completamente diferente, ni la princesa Disney le llega a los talones. 
 
    —Conmigo no se juega. Cristóbal Anguita, yo te voy a enseñar quien es Kristal del Cielo, ninguna puta como dice tu dulce Andrea, que dulce, ¡la zorra de Andrea! —susurro con un brillo en los ojos que yo misma me asusto. 
 
    Me trago el nudo de emociones que siento y salgo, cuando me ven, varios compañeros y compañeras me quedan mirando, en su vida me han visto con esta actitud, incluso esta vez no llevo la maya que usé anteriormente, los tacos son cinco centímetros más altos que los anteriores y mi pelo está completamente aleonado, agradezco la visita de Inés, porque si no quizás que cosa estaría vistiendo. 
 
    Mi Lucy interior toma posesión de mí, incluso mi ángel bueno está asustado. 
 
    Al llegar al lado de Toni este da una sonora aprobación. 
 
    —Nunca te había visto así. ¡Wow! 
 
    —Lo sé y será la última vez, ahora lo que quiero es que no me cuides. 
 
    —¿Segura? 
 
    —La verdad no, pero lo necesito y no existe nadie más en este mundo en que confíe para salir a escena, lo que sí, no me des muy fuerte con el látigo. 
 
    Toni se ríe a mandíbula batiente por mi último comentario, pero a mí ni un circo me saca una risa. Aunque estoy aterrada voy a hacerlo lo mejor posible. 
 
    Mis manos comienzan a sudar cuando escucho al presentador y sé que estamos a segundos de entrar. 
 
    —«Porque ni el cristal brillará tanto esta noche caballeros, el cielo nos ha mandado la más lujuriosa de sus fantasías, con ustedes… ¡La princesa Disney!» 
 
    Todo el público estalla en aplausos, la presentación es impecable, y la algarabía se escucha en todo su esplendor. 
 
    Las luces se apagan y nosotros salimos a nuestras posiciones. Cuando estoy sobre el escenario diviso a Cristóbal sentado en primera fila, una de mis compañeras está a su lado acariciando su pelo, eso me enfurece más, fijo la mirada en ese punto, ya no será la pared como siempre, serán sus ojos y este baile será para él, — A ver quién ríe último, señor Anguita— al comenzar la música las luces comienzan a encenderse, camino decidida hacia adelante y el público vuelve a aplaudir, Cristóbal casi da vuelta el vaso cuando se da cuenta de que soy yo, no me importa. Sí, sí, me importa pero me aguanto, bailo con el alma, cada movimiento es más pronunciado que el anterior, roza en lo grotesco, pero sé que eso los excita, esta no soy yo. «Nadie me hace sentir de esta forma» como dice la canción, solo tu Cristóbal, esto para que veas que puedo ser igual que tú: un corazón de cristal, de plomo, de cemento, me digo mientras bailo. 
 
    Camino hacia Toni y este comienza con los azotes al tiempo que la canción lo pide, uno, dos y tres, luego me pasa la mano por el trasero y me golpea, esto no estaba en el libreto, pero cuando me guiña un ojo sé que lo hace por mí, ¡Toma ya Anguita! aquí tienes a la mujer ardiente, me lanzo sobre Toni y este pasa las manos por entremedio de mis senos y su cara de actor esboza una sonrisa como sí lo disfrutara, cuando me bajo camino al público, recorro mi cuerpo con mis manos y ahora ya no son aplausos lo que escucho, alaridos y bufidos de animales, bloqueo el sonido y me concentro en lo que dice la canción, «¿Esto es lo crees que soy? una nena sucia, de las que se juega» Pues bien, eso soy ahora para ti. 
 
    Justin Timberlake canta como si en verdad esta canción fuera hecha para mí, vuelvo hacia Toni y el cuadro plástico que montamos es de los más atrevido, la canción ya está llegando a su fin, camino decidida y me quedo parada justo delante de Cristóbal que no puede creer lo que está sucediendo, ni siquiera deja que mi compañera lo roce, si sus ojos quemaran ya estaría achicharrada, muerta y sepultada. 
 
    Antes del final juego con Toni, me agacho y siento su miembro que por supuesto no está ni abultado ni erecto. Ninguno de los dos siente nada, bueno yo sí: odio, pena, rencor y tristeza. Toma de mi pelo y me levanta bruscamente, cuando la última estrofa del coro suena tira del collar que es lo único que cubre mis senos y quedo desnuda de la cintura hacia arriba por un segundo, uno que se me hace eterno. 
 
    Se apagan las luces y ahora sí que «Passapoga» estalla en aplausos, ni aunque Ricardo estuviera sordo no los escucharía. Rápidamente Toni me pasa el látigo por los hombros y las tiran cubren mi clara desnudez, cuando la luz se enciende, todo el público aplaude de pie, incluso Cristóbal se acerca. 
 
    Un guardia lo ve y se pone a su lado, cuando llega a escasos centímetros de mí gruñe: 
 
    —Ahora también me vas a decir que no eres prostituta. 
 
    El cólera, la rabia, la ira, pero sobre todo la pena negra de mi alma es la que me invade y con el volcán que llevo en la sangre respondo: 
 
    —Piensa lo que quieras, Anguita —respondo lanzándole un beso en tanto le cierro un ojo, pero todas las fuerzas se me esfuman cuando veo venir por entremedio de la gente a Fernando. 
 
    ¿Pero qué hace aquí? Hoy no venía. 
 
    Intento salir rápidamente pero Cristóbal lo impide tomándome del brazo, con el movimiento el látigo se cae y quedo totalmente desnuda. El guardia al tocarme lo empuja y como él no me suelta caigo de lleno en su pecho. 
 
    Ahora se escucha un ¡Oh…! generalizado. Siento que me jalan del brazo y Cristóbal bufa: 
 
    —¡Vístete ahora! 
 
    Abro los ojos y esto es la gota que rebalsa mi paciencia. 
 
    —Tú no me mandas, este es mi trabajo. Vete con tu mujercita que seguro te espera con la cama caliente —espeto con dardos en cada una de mis palabras. 
 
    Pero no se rinde y en un movimiento brusco se suelta del guardia y ahora me coge con los dos brazos, pero es Fernando quien desde un costado le da un golpe en el hombro y cuando me suelta aprovecho para zafarme y salir de ahí. 
 
    Manu entra tras de mí al camarín. 
 
    —Ya sé, la embarré —confieso achinando los ojos y poniéndome la bata. 
 
    —¿La embarraste? ¡Claro qué lo hiciste!, y sí pretendías que Ricardo no se enterara… 
 
    —Claro qué me enteré —dice entrando seguido por Fernando—. ¿Qué voy a hacer contigo? —suspira, y por alguna razón eso me tranquiliza, pero otra cosa es la cara de Fernando. 
 
    —Déjenos solos —pide, y Ricardo aunque de mala gana le obedece. Manu el pobre me mira y se va también. 
 
    —¡Qué querías demostrarle! 
 
    —Que no soy puta. 
 
    —¿Y bailando así lo conseguiste? 
 
    Me encojo de hombros porque no soy capaz de hablarle. 
 
    —¿No sabes? Sí lo sabes, Kristal, tú querías demostrarle quien eres, no me digas que no. Lo estás desafiando y créeme que así lo vas a encontrar, de esto no saldrá nada bueno. 
 
    —No me interesa que salga algo bueno, Fernando, tú no estabas ahí, no viste como me despreció, como abrazaba a Andrea y le creía a ella, no sabes todo lo que me dijo en el baño esa mujer. 
 
    —¡Basta! deja de pensar en eso, te hace daño y lo único que conseguirás es dañarte a ti misma. ¿Te gusta mostrarte así? ¿Te gusta bailar así? ¡No! ¿Qué crees que está pasando por la mente de Cristóbal y por la de todos esos hombres? ¡Dime! 
 
    Cierro los ojos y no quiero responder, sé lo que están pensando, y lo que están sintiendo. Todo lo que yo más odio en esta vida. 
 
    —Te enseñé, Kristal, te he hablado tanto de evitar estas situaciones, pero no. 
 
    —Fernando… 
 
    —Lo siento, pero estás siguiendo los mismos pasos de Chantal. Caprichosa, voluntariosa y obstinada. 
 
    Niego con la cabeza y mis ojos se llenan de lágrimas, pero esta vez con sabor amargo. 
 
    —El amor de Cristóbal era lo único que me hacía olvidar mi vida…y ahora está arruinado. 
 
    Fernando me coge entre sus brazos y susurra en mi pelo. 
 
    —No era el amor de Cristóbal, mi niña, era tu amor… era tu amor —repite abrazándome con ternura. 
 
    Después de unos segundos en que pasan toda clase de imágenes por mi mente pregunto: 
 
    —Ricardo me va a matar. ¿Qué voy a hacer ahora? 
 
    Él ríe. 
 
    —Por lo pronto Ricardo se encargó de sacar a Cristóbal con los guardias, y agradece que no está drogado, que está en tratamiento, eso lo está manteniendo muy tranquilo, pero tú no se lo estás poniendo fácil. 
 
    —Soy de lo peor —digo avergonzada, y es que así me siento, Ricardo está poniendo todo de su parte para que nuestra relación mejore y soy yo la que constantemente lo desafía. 
 
    —No, no eres de lo peor, la situación te tiene sobrepasada, son muchas cosas y tú siempre quieres rendir en todas. 
 
    —Necesito comprender tantas cosas —suspiro—. Hay tanto que no entiendo, por eso me resguardo en los libros, todo está ahí, es fácil y… 
 
    —Y no es tu vida, Kristal. 
 
    En ese momento vuelve a entrar Ricardo y yo me tenso cuando su vista se va directo a mi brazo derecho que me duele horrores. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Fernando no entiende, pero cuando se da cuenta lo que está mirando, lo comprende todo. 
 
    —Me va a escuchar este imbécil —bufa. 
 
    —Esto no se volverá a repetir, Ricardo, te lo prometo. 
 
    —No sé sí creerte, Kristal, estás…distinta. 
 
    Opto por callar, me merezco todo lo que me quieran decir, soy impulsiva y caprichosa. 
 
    —Dejaremos las cosas como están, seguiremos como siempre y asunto olvidado —manifiesta Fernando—. Tú te irás a mi departamento, conmigo ahora. No creo que sea bueno que te vayas al tuyo. 
 
    —Es lo mejor, descansa. Ahora veré como arreglo el asunto de las flores —dice con pesar Ricardo. 
 
    Me levanto y tomo de su mano, su mirada es incierta y se paraliza como si fuera una esfinge. 
 
    —No sé qué sería de mí sin ti, Ricardo, no sé cómo agradecer todo lo que haces por mí. 
 
    Me mira durante unos segundos y sus ojos verdes no tienen expresión, intento ver a través de ellos pero no logro descifrar nada. 
 
    Sale y seguido de él lo hace Fernando, que me pide que me cambie y me dice que me espera por la puerta trasera. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, después de una noche desastrosa me despierto un poco más tranquila, no es paz de verdad, lo sé, es una que dan los medicamentos para dormir, si no seguro no podría haber pegado un ojo en toda la noche. Me levanto y escucho una conversación que sostiene Fernando con alguien más. 
 
    —Kristal, no puede seguir así, estar en un limbo constantemente, la está destruyendo —espera alguna respuesta porque se queda en silencio, entre abro un poco la puerta y su actitud es preocupada y continúa—. No, no ha consumido ni bebido nada, pero tú sabes que eso se lleva en la sangre, y con tus antecedentes no me extrañaría que cualquier día buscara ayuda en las drogas o en el alcohol —¡Dios mío! De eso es lo que tanto me cuida Fernando, cree que me voy a hacer alcohólica como mi madre, o peor aún. Agudizo el oído para seguir escuchando porque ha bajado la voz a solo murmullos—. Le han ocultado demasiado durante estos años, ya es hora de que sepa la verdad, tienen que hacerlo por ella. Es la única que no se merece pagar tus culpas, este es tu mundo, no el que ella desea. —El silencio vuelve otra vez, pero ahora después de darle un golpe a la mesa agrega—. ¡Ella te quiere, te adora y tú lo sabes! deja de seguir en tu mundo de diversión y lujuria y vente, dile la verdad, yo te ayudaré como siempre, pero no quiero seguir cargando este secreto, Kristal es importante para mí, tú sabes lo que yo siento por ella, la quiero bien, quiero tener algo serio en mi vida. —Eso sí que no lo entiendo, no se refiere a mí, ¿pero de quien habla?—. Además tiene otro problema, y este es serio —silencio otra vez—. Franco —dice y se aleja un poco el teléfono, creo que gritan del otro lado, porque ahora Fernando se levanta un tanto ofuscado—. ¡Claro qué la estamos cuidando! pero es digna hija tuya, es llevada a sus ideas, caprichosa y ya no es la niñita que pasaba desapercibida, ahora es una mujer, llamativa y sexy, tiene lo mejor de los dos. —Silencio otra vez ¿Por qué le habla así? ¿De los dos? ¿De qué dos?—. Es lo mejor. Te espero. 
 
    Cuando corta el teléfono se pasa las manos por la barbilla preocupado y el teléfono vuelve a sonar, pero esta vez cierro la puerta porque se sentó justo en frente. 
 
    —¿Qué quieres?—dice en toco osco—. No te debo ninguna explicación, pero tú a mí sí, ¿qué mierda crees que estabas haciendo anoche? 
 
    Oh no, es Cristóbal, mi corazón late con fuerza al saber que está hablando 
 
    —Escúchame bien hermanito, deja tranquila a Kristal, vete con tu mujer que es lo que tanto querías. —Silencio de nuevo, muero por saber que responde Cristóbal—. Aunque lo supiera no te lo diría. 
 
    Dios, quiere hablar conmigo, eso sí me da pavor, nada bueno tendrá que decirme, el estómago se me revuelve y tengo que sentarme, la emoción ya está empezando a embargarme. No puedo seguir escuchando y vuelvo a la cama. 
 
    Pienso en la conversación y hay cosas que no me cuadran, pero por otro lado me siento tranquila sabiendo que Chantal me contará la verdad. Vuelvo a cerrar los ojos y duermo. 
 
    Ahora cuando despierto son risas las que escucho, provienen desde fuera de la habitación, me desperezo y abro la puerta. 
 
    Manuel y Fernando dejan de reír y me saludan con alegría. 
 
    —Bella durmiente, llevas durmiendo el día entero. 
 
    —¿Qué hora es? —pregunto estirándome sin ninguna educación, pero es que la flojera que tengo puede conmigo. 
 
    —Van a ser las nueve. 
 
    —¡Por el de arriba, Manu! —exclamo—. Estoy atrasada, ahora sí me mata Ricardo. 
 
    —Calma, Kristal, hoy puedes descansar, hablé con Ricardo y las chicas te cubrirán. 
 
    —No, no. Esto no está bien, Fernando, yo no puedo cometer errores para que otros me cubran. Voy a ir y no me digas que no. 
 
    —Princesa… 
 
    —No, Manu, no corresponde, yo nunca he sido irresponsable y no comenzaré a serlo ahora y menos por culpa de…de tú sabes quién. 
 
    Ante las quejas y regaños de mis amigos, me visto y me voy a mi lugar de trabajo, una cosa es lo que yo sienta y lo caprichosa que en realidad me estoy poniendo, pero una muy distinta es ser irresponsable, esto no tiene nada que ver ni con la deuda de Chantal ni con nada, esto es por mí, es mi trabajo y mi vida, no puedo permitir que el amor ese del que yo tanto arranqué me encuentre y me derrote, no señor, como que me llamo Kristal del Cielo y espero con un poquito de ayuda, digo mirando hacia arriba, que me ayudes a sobrellevarlo de la mejor manera posible. 
 
    Al entrar me encuentro con Ámbar y me mira extrañada, claro no esperaba que yo viniera, la saludo al paso y me dirijo directo a la oficina de Ricardo, toco con cautela y ante un ronco «Entre», hago lo que me dice. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunta entre extrañado y molesto—. No te dijo Fernando que hoy no trabajas. 
 
    Afirmo con la cabeza y aunque sus ojos verdes me miran con furia me siento frente a él. 
 
    —Soy una idiota —su cara es un verdadero poema, no entiende, y antes de que hable continúo—. Ayer me comporté como tal, no te voy a mentir, no me arrepiento, quería demostrar algo y no sé sí lo hice bien, pero lo que sí sé es que yo no me avergüenzo de mi trabajo, ni de este mundo. Por mucho tiempo pensé que esto era un castigo, pero no, no lo es, es lo que yo conozco y lo que sé hacer, con esto no te estoy diciendo que me quiero sacar la ropa o acostar con clientes, no. Solo quiero que me des mi trabajo, no hagas concesiones, no te arriesgues más por mí, yo me aproveché de ti y de tu confianza. 
 
    —Kristal… 
 
    —No, Ricardo, por favor déjame terminar, tú aunque a tu manera siempre has estado, soy yo la que siempre ve mal las cosas, ahora que bueno… estás sanándote, puedo ver al verdadero hombre que hay en ti, ese que jamás debió desaparecer y soy yo, precisamente yo la que aún así te pone las cosas difíciles. No pensé en Franco, en los problemas que te podría traer, no pienso tampoco cuando llegan rosas a mi nombre y eres tú el que las disipa, no pensé anoche en todos los problemas que te causaría. 
 
    —Ahora me puedes escuchar tú por favor —me dice acomodándose hacia delante, ante esa mirada no me queda más que callar—. Todo lo hago con gusto, tu significas mucho para mí y lo volvería a repetir, una y mil veces porque… 
 
    En ese momento suena el teléfono y lo interrumpe, no sé si lo agradezco pero al menos me da un respiro para procesar tanta información. 
 
    —¡Qué! —brama de muy mala gana, casi como si ladrara—. Estoy ocupado, te dije que te llamaría. 
 
    Hago el ademan de levantarme, tampoco quiero interrumpirlo. 
 
    —Siéntate, Kristal, no hemos terminado —habla en un mejor tono, algo le preguntan y ahora sí que ladra al auricular—. Sí, con ella, no es tu problema, adiós —informa y corta el teléfono. 
 
    —No quiero traerte más problemas, Ricardo, sí estás ocupado o… 
 
    —¡Claro qué estoy ocupado! pero hablando contigo… 
 
    Ahora tocan la puerta y Ricardo visiblemente ofuscado grita que pasen. 
 
    Este sí es un problema de verdad, algo sucedió en las barras y de muy mala gana es él el único que lo puede solucionar, pero antes de salir me habla sin importarle que Carlos esté aún en la oficina. 
 
    —Aquí no se puede hablar, mañana nos tomaremos un café, te paso a buscar a tu casa a las cuatro, ahora sal y baila sí es lo que tanto deseas hacer. 
 
    —Gracias —le digo feliz y le doy un sonoro beso en la mejilla—. Este te lo voy a dedicar, ni te imaginas cual será. 
 
    —Kristal… —murmura casi en tono de preocupación. 
 
    —Calma, no será nada fuera de lo común, te lo prometo —digo esbozando una sonrisa sincera. 
 
    Cuando voy donde Toni y le digo que vamos a bailar, se asombra, pero cuando le informo que de verdad esta vez Ricardo me autorizó se relaja, voy a la salita de vestuario y escojo lo que usaré, Manu no está, así que será Patricio el maquillador de mi madre quien jugará con mi cara, varias de mis compañeras se alegran y me preguntan por lo ocurrido la noche anterior, les cuento un poco disfrazada la historia y ellas se quedan felices. 
 
    Cuando anuncian mi nombre salgo al escenario a ritmo de una canción de Metallica, que sé que es de las favoritas de Ricardo, la rutina es de lo más normal y la verdad que el bailar tantos años con Toni nos convierte en uno solo, basta con mirarnos para saber que sigue. Ricardo está sentado como nunca tomando palco del espectáculo, pero por alguna extraña razón tengo una sensación rara, siento que me observan, claro todo el mundo lo hace, de hecho de eso se trata esto, pero esta vez es diferente, es una sensación pesada, que traspasa mi alma y llega hasta mi corazón. Al terminar Ricardo se levanta feliz y cuando me agacho sobre el escenario para darle un beso en la mejilla me tira y me hace volar como niña pequeña, me rio como hace días no lo hacía, de lo único que me preocupo es de taparme el trasero y de que no se me vea nada. 
 
    —Como siempre, una maravilla verte sobre el escenario. 
 
    —Es… 
 
    —De corazón, Kristal, créeme que lo sé. Ahora vete que mañana es lunes, a las cuatro, paso por ti. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    No puedo creer lo estúpido que soy, peor que eso, ¡qué me siento! Llevo más de media hora debatiéndome en mis propios pensamientos de entrar o no a este… club, por un lado deseo hacerlo y ver con mis propios ojos lo que hace Kristal, pero por otro lado quiero entrar y que todo sea una mentira. 
 
    Sé que estoy siendo cobarde, suspiro para tomar el aire que me falta y antes de que el idiota del guardia venga a preguntarme por enésima vez si voy a entrar, encuentro el valor para hacerlo. 
 
    Como si fuera una deidad que, claramente no soy, varias mujeres se acercan hasta mí, tocándome. Aspiro el olor a tabaco, sexo y alcohol que se respira aquí e intento tranquilizarme, miro alrededor y veo a toda clase de hombres esperando el show. 
 
    No cabe ni un alfiler más, así que resignado me dejo llevar por una de estas chicas y compruebo por mí mismo lo que una buena suma de dinero puede comprar, ahora estoy sentado en primera fila esperando a que comience el espectáculo, lástima que con esa suma de dinero también se tenga que quedar esta…. mujer. 
 
    Casi veinte minutos después siento que me muero, mi mujer, mi pequeña, mi demonio está sobre el escenario, casi me atraganto cuando la veo salir, quiero levantarme, sacarla y… 
 
    No puedo, nada en mí se mueve. Todos estos imbéciles la ven y quieren algo con ella, ¡Con mi mujer! Al terminar el show me levanto, la voy a sacar de aquí, pero no puedo, cuando la veo no son sus ojos los que me miran, los que me ven, tienen rabia, pena y dolor y yo me siento como el maldito bestia animal que soy. 
 
    Fernando interviene, la alejan de mí, pero no puedo hacer nada, dos guardias me sacan y un idiota me está advirtiendo a mí que no me acerque a ella, a mi pequeña. 
 
    Al volver a mi casa, ya no puedo más, Andrea está con su camisola negra sobre mi cama y yo por primera vez desde que la conozco no me quiero acostar a su lado, no quiero su cuerpo, no quiero su olor, quiero a mi Kristal, mi corazón de Kristal, ese que necesito para poder respirar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo XVI 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de la universidad, necesito despejarme un poco, como ya se me está haciendo costumbre en lo único que pienso es en Cristóbal…y en el desprecio con que me miró ese día en «Passapoga». Limpieza general es en lo único que puedo hacer, daré un nuevo rumbo a mi vida, es esto o me sucumbo en el fango. Levanto todos los muebles, abro las ventanas y boto muchísimas cosas que ya casi no uso, no es que tenga muchas, pero sí más de lo necesario, voy en busca de las fotos que había guardado y comienzo a colgarlas una por una. 
 
    —Esto soy yo, y no tengo porque esconderme —hablo en voz alta, lástima que la lección la aprendí a fuego. 
 
    La música suena alto, ya casi espero que mi vecina la señora Rosa venga a reclamarme. Justo cuando estoy terminando de barrer escucho en la radio mi canción, no puedo hacer otra cosa que comenzar a bailar como loca desatada. Ahora yo grito y tarareo «I Love it» 
 
    La puerta comienza a sonar, y como estoy segura de quien es, voy cantando a abrir, pero al hacerlo me encuentro a un hombre, diferente, encantado mirándome. 
 
    —Ricardo… 
 
    —El mismo que viste y calza. 
 
    —Es que te ves… diferente. 
 
    —Eso es porque siempre nos vemos de noche, podría decirse que soy un vampiro —ríe y yo junto con él. 
 
    —Pasa. Sí me das dos minutos estoy lista y nos vamos por un café para ti y un chocolate para mí. 
 
    —No te preocupes, no tengo apuro —me comenta y comienza a pasear por mi departamento, es la primera vez que está aquí, incluso podría decir que lo está admirando. 
 
    Diez minutos después ya estoy lista y vuelvo junto a él. 
 
    —Me parece increíble todo lo que has conseguido, princesa. 
 
    —Y espera a ver cuándo esté ordenado —le digo medio en broma—. Ahora se ve un tanto desordenado, pero no sé por qué adoro este lugar. 
 
    —Porque es tu lugar, princesa, tu castillo. 
 
    Nunca había pensado en eso, y sí, creo que tiene toda la razón 
 
    Salimos a una cafetería cercana, conversamos amenamente, la verdad que estar frente a este Ricardo es como estar con otra persona, nada tiene que ver con el de la noche, o con el de semanas atrás, este incluso se ve como el hombre de veintiocho años que es, no el cabrón, o chulo del club. 
 
    —Creo que esto deberíamos hacerlo más seguido —me sugiere después de acabar la última gota de su café. 
 
    —Cuando quieras y tu novia te lo permita —lanzo y luego me arrepiento, él nunca me lo ha dicho. 
 
    —¿Qué novia? —me pregunta tensándose. 
 
    —Bueno, la que todos dicen que tienes —contesto y me encojo de hombros. 
 
    —Yo no tengo novia, ni menos sería ella. 
 
    —¡Ah… lo sabía! Ves, no podías estar tan solito —bromeo pero parece no gustarle. 
 
    —¿Y tú Kristal? 
 
    Eso se me devuelve con más fuerza. 
 
    —Yo no tengo novio, ni nada, lo único que tuve fue una ilusión, y como a veces creo que soy princesa creí en un cuento de hadas que nunca existió. 
 
    —Tú eres una princesa —me aclara tomándome la mano. 
 
    —Pero no la de Cristóbal, para él fui solo una diversión o mejor dicho un pasatiempo hasta que llegara su dulce esposa. 
 
    —¡¿Casado?! —pregunta exaltado a la par de asombrado. 
 
    Me avergüenzo ante su comentario, pero ya le he soltado demasiado y en esta nueva etapa las mentiras no existen para mí. 
 
    —Casado y enamorado —confieso asintiendo con la cabeza—. Así de patética soy. Para que veas que Daniel tenía razón. 
 
    —Él era un imbécil, Kristal, y seguro este también, si no jamás te dejaría ir. 
 
    —Daniel quería más de lo que yo podía dar y Cristóbal menos de lo que yo quería entregar, es una dualidad la vida… al menos la mía —respondo suspirando. 
 
    —¿Era el tipo de la otra noche? 
 
    Afirmo ya qué más da. 
 
    —¿Y tú… cómo estás? 
 
    —Estaré mejor, eso te lo puedo asegurar, pero por favor, no me compadezcas ni nada por el estilo. 
 
    —Jamás te compadecería. 
 
    —Gracias, eres un buen amigo. 
 
    —Yo no quiero ser tu amigo —murmura. 
 
    Oh Dios, yo no espero confesiones ni que esto se me salga de las manos. 
 
    —Ricardo, yo te quiero como amigo, tú lo sabes, no quiero mentirte. 
 
    —Lo sé, Kristal, créeme que lo sé, pero como dicen por ahí, la esperanza es lo último que se pierde. 
 
    Después de tensos minutos, todo acaba en paz, yo regreso a mi hogar. Termino de ordenar, y ahora sí que se ve hermoso. 
 
      
 
    Al otro día, De la Cuadra nos informa de un examen que valdrá el 30% de la nota final, eso nos pondrá a todos de cabeza a estudiar, quedan pocas semanas para terminar las clases y eso además marca mi pronto ingreso al mundo laboral. Tengo algunas ofertas, eso no lo puedo negar, pero la que yo quiero realmente es en una organización que ayude de verdad, sin fines de lucro. 
 
    En eso estoy pensando cuando siento. 
 
    —Señorita Rodríguez, con usted precisamente quería hablar. 
 
    Cuando me doy vuelta, veo a De la Cuadra y a Gustavo mirándome seriamente. 
 
    —Lo que sea esta vez no he sido yo —respondo sacándome los anteojos. 
 
    Ambos ríen y se sientan, los alumnos que están en las mesas cercanas a la mía en la biblioteca se quedan en silencio para tratar de escuchar, no es de lo más común ver al profesor aquí. 
 
    —Creo que usted sería una excelente asesora en finanzas trabajando para algún banco, pero como sé que es una mujer testaruda y con otros intereses, creo que debería postular a este empleo —me dice arrastrando una tarjetita. Al leerla creo que no comprendo y tengo que releerla. 
 
    —¿Es una broma? 
 
    —En absoluto, usted mejor que nadie debería saber que yo no acostumbro a bromear, pero creo que de mi clase y de la generación, no hay nadie más indicado que usted para este trabajo. 
 
    —¿Me está entregando la tarjeta del encargado de economía de la comisión económica para América Latina? —susurro realmente alucinada. 
 
    —Williams Ruters, eso es más preciso, señorita Rodríguez, creo que su capacidad de resumir ha quedado nula. 
 
    —Es que esto… no entiendo —expreso moviendo la cabeza. 
 
    —Sí no me equivoco, usted estudia economía y sí mi memoria no me falla esa comisión es una de las más importantes a nivel mundial, ayuda a los sectores más vulnerables del mundo, una estudiante ha predicado durante toda su carrera que desea trabajar en una fundación, cosa que no creí verdadero, siempre pensé que caería en las redes del capitalismo, pero después de escucharla hablar con ciertos directores y de ver en directo cuáles son sus verdaderos propósitos, nadie mejor que usted para postular a este cargo. 
 
    Mi boca se abre en una “O” gigante y puedo sentir como mis ojos se salen de mis orbitas, esto es mejor que cualquier premio… bueno, no cualquiera, hay uno que también me gustaría. 
 
    —¿Es… es para mí? 
 
    —Sí, Kristal, por Dios —afirma Gustavo sonriente—. Tienes que llamar para fijar una entrevista, necesitan un asesor y cuando le preguntaron al profesor, él dio tu nombre. 
 
    —¿Pero y tú? —pregunto aun atontada con la información. 
 
    —A mí me gusta la docencia. 
 
    Ahora vuelvo a mi casa con una maravillosa noticia, pero me siento sola al no tener con quien compartirla, pienso en ir a la casa de Manu, ¿pero sí está ocupado? 
 
    Teléfono deberías tener, me dice mi conciencia y yo por primera vez estoy de acuerdo con ella. 
 
    También pienso en Fernando, pero no. 
 
    No puedo seguir dependiendo de la gente para hacer cosas, así que decido cambiar rumbo e ir al terminal de buses, tomar uno e ir a ver a Luna, después de dos largas horas en que mi mente me traiciona con maravillosos recuerdos, llego. 
 
    No me es difícil encontrar la clínica, es la única que hay en el lugar. Cuando llego pregunto por Javier, y luego de unos minutos aparece el veterinario, que vestido a plena luz de día se ve un poco mayor que la última vez. 
 
    —Me buscabas —dice alegrándose al verme—. Pensaba que vendrías antes por aquí. 
 
    «Sí supieras lo que me ha costado», pienso. 
 
    —No pude, lo siento. 
 
    —Es que como Cristóbal estuvo por aquí hoy. 
 
    —¡Hoy! —chillo como niña asustada. 
 
    —Vino a ver cómo quedó Luna, ¿quieres verla tú también? 
 
    —¡Sí! —grito, porque no respondo de otra forma. 
 
    Después de salir llegamos a una sala y ahí veo a la yegua colgada, media dormida, pero se ve perfectamente bien. 
 
    Me acerco sin esperar la bata azul. 
 
    —Luna, que valiente has sido —le digo mirando la pata con prótesis—. Eres una heroína. 
 
    La yegua mueve su cabeza como entendiéndome, saco los terrones que he traído en contrabando y se los entrego, la yegua gustosa los toma. 
 
    —Cristóbal, debe amar mucho a esta yegua para hacer todo esto. 
 
    «Uff, sí, vieras», pienso. 
 
    —Ojalá —suspiro. 
 
    —Bueno —dice riendo—, si no quiere a la yegua está enamorado de ti, nadie se gasta un dineral en algo que no quiere. 
 
    —Sí, ama a una yegua, eso te lo aseguro —le suelto de pronto. Mi lengua ha despertado ácida. 
 
    Menos mal no hace comentario. Me quedo casi una hora con la yegua y es Luna, la primera en saber la noticia de mi trabajo, ¡Dios, sí que soy patética realmente! 
 
    En la noche cuando les cuento a mis amigos, todos vamos a celebrar, esto es épico, ellos se alegran con mi felicidad, esta vez incluimos a Ricardo, somos cuatro chicos juntos brindando como hacía mucho tiempo que no hacíamos. Fernando, nos ha llevado a un restorán precioso, todo era elegancia y la verdad me sentí de lo más cómoda. Después de reír por mucho tiempo siento que mi corazón está un poquito mejor, sí tengo que refugiarme en la amistad para olvidar, eso es lo que haré. 
 
      
 
    En algunos días por fin iré a la entrevista y sabré qué pasará con mi futuro. Por las noches sigo bailando, pero siempre me siento observada, incluso en ocasiones pienso que veo a Cristóbal, a veces creo que me estoy volviendo un poco loca y culpo a los estudios por eso, ya hace casi tres semanas que no sé, ni he preguntado por él. 
 
      
 
    Salgo de mi departamento más temprano, Ricardo me ha llamado a mi nuevo teléfono celular, que yo con mi dinero me compré para decirnos que hay una reunión urgente en «Passapoga», llamo a Fernando y él me lo confirma, así que como siempre junto a Manu llegamos. 
 
    —¿Qué será lo que pasa ahora? 
 
    —No lo sé, ni Ricardo, ni Fernando me dijeron algo más —confieso encogiéndome de hombros. 
 
    —Ya sé que no quieres que te toque el tema… 
 
    —Entonces no lo hagas —le corto, ya sé por dónde va. 
 
    —Te conozco, tú no estás bien, esa sonrisa es más falsa que Judas, no duermes y comes mal. 
 
    —¿Cómo sabes que no cómo y que no duermo? —Y poniéndome las manos en la cadera digo—. ¿A ver? 
 
    —Fácil, porque anoche en tu refrigerador vi el mismo pastel del otro día, y tu habitación está llena de libros desordenados y cómo sí fuera poco, la coronita morada que te regaló Ernesto está en tu velador. 
 
    —¡¡Manu!! 
 
    —Nada de Manu, esto se tiene que acabar, además deja de ir a ver a la yegua esa, no es tuya. ¡Qué! no me mires así, tienes los boletos sobre de tu velador, no eres tan inteligente como crees —dice y me abraza haciendo que se me vayan todas las ganas de gritarle. 
 
    —Te contaré algo, aunque me digas que estoy loca. 
 
    —¿Más aún? 
 
    Le pego cariñosamente en el brazo. 
 
    —A veces siento que Cristóbal me ve bailar, y yo bailo para él. 
 
    —Princesa… —Suspira. 
 
    —Lo sé, estoy loca. Pero ahora olvida todo, que ya veo a Ricardo. 
 
    Él al vernos camina hasta nosotros con una extraña sonrisa, nos besamos en la cara y lo seguimos en silencio hasta su oficina. Cuando cierro la puerta escucho: 
 
    —¿Cómo está la princesita más bonita del mundo mundial? 
 
    —¡Octavio! —chillo y corro hacia él, nos fundimos en un maravilloso abrazo. Tanto tiempo sin verlo, me hace incluso quererlo más. 
 
    —Fernando, no le hizo justicia a sus palabras —me dice besándome las mejillas como si fuera la primera vez que me ve. 
 
    Al separarme distingo a un costado, y podría jurar que por primera vez en mi vida a Chantal conmovida y un tanto nerviosa. 
 
    Voy hacia ella, cuando se levanta la abrazo con el corazón, con el alma; me aferro a ella como si fuera mi tabla de salvación, tanta emoción me embarga y cuando siento que me besa la cabeza una lágrima cae por mi mejilla. ¡Dios, cómo la necesité!, es como que no la hubiera visto hace años, incluso está más hermosa de lo normal, el azul de sus ojos tiene un brillo especial, su piel blanca es más tersa y…no tiene ningún olor. 
 
    —Mamá —susurro entre sus brazos. 
 
    —Aquí estoy, Kristal del Cielo, ahora sí que estoy —enfatiza entre hipidos, tanto ella como yo estamos dando un emotivo espectáculo. 
 
    Alguien carraspea y recuerdo dónde estamos, me limpio una lágrima y cuando me giro veo a todos muy, pero muy conmocionados, menos Manu que está llorando deliberadamente apoyado en Fernando. 
 
    —Bueno, caballeros, ahora les pido que me dejen un momento a solas con las chicas. 
 
    —¿Ahora, ya? —pregunta mi madre alarmada. 
 
    —Tranquila, cariño —le dice Fernando dándole un casto beso en los labios delante de todos, luego le toca el hombro y dice—. Tu eres fuerte, no lo olvides —pasa por mi lado, y ahora me habla —. Espero que te comportes a la altura, princesa, escucha y déjalos hablar, todos se merecen una oportunidad —susurra cerrándome un ojo. 
 
    Ahora sí que me siento más que desconcertada. ¿Qué es lo que me va a decir Octavio? ¿Me va a despedir? ¿Me va regañar por lo del baile de semanas atrás? 
 
    Ricardo, Manuel y Fernando salen dejándonos solos, pero antes de que cierren la puerta Octavio pide agua. 
 
    —Octavio —comienzo mi justificación—, sí es por lo del baile, te juro… 
 
    —Eso lo veré después, pero desde otra posición, Kristal, ahora quiero que escuches a tu madre. 
 
    Me giro para mirarla, está sentada a mi lado con las manos cruzadas, se ve tan indefensa, ni siquiera irradia ese garbo que tanto la caracteriza, no es la gran Chantal Belmontt, la reina de la noche, es simplemente una mujer de cuarenta y un años, que así como está parece de veinte e indefensa, no puedo soportar ver esta imagen y le doy la mano, ella la toma agradecida. 
 
    Octavio le hace un gesto y mi madre comienza a hablar. 
 
    —En estos últimos días, me he dado cuenta de muchas cosas, nunca he sido un ejemplo de madre para ti, ni una buena madre… 
 
    —Chantal, yo… 
 
    —Déjala hablar —me ordena Octavio y yo obedezco, ante él siempre he sido sumisa y eso no va a cambiar ahora. 
 
    —Hace años, cuando salí de mi casa, lo único que me cobijó fue esto —dice haciendo un gesto a la habitación—.Tú sabes que yo no me llevaba con mis padres y también conoces el motivo. —Eso me duele, sé porque huyó de su casa, su padre era alcohólico y cuando en una ocasión trató de sobrepasarse, huyó, su madre no le creyó—. Llegué a este mundo y me encandilé, aquí aprendí a ser alguien y ser valorada también, tenía dieciséis años cuando comencé, y fue Octavio quien me ayudó, me tendió la mano y me…me enseñó lo que sé…Te cuento esto porque ha llegado la hora de la verdad, esa verdad que tantas veces me has preguntado y yo no te he querido contar, me enamoré de tu padre perdidamente, pero él no sentía lo mismo. —Me cuenta mirando el suelo—. No lo culpo, yo era una niña para él, pero después de mucho insistir por fin cayó en mis encantos, no era un cliente como crees tú, era alguien que conocía, que amaba con toda mi alma —Traga saliva y ahora después de mirar a Octavio me mira y continúa—. Era caprichosa y me creía la diva del lugar, cuando quedé embarazada pensé que todo mi futuro se vería truncado, pero no fue así y tú lo sabes, todo entre tu padre y yo volvió a ser como antes, como si fuéramos grandes amigos, yo dejé de bailar y bueno, empecé con el alcohol para olvidar, cada vez todo me salía mejor y las rosas comenzaron a llegar, no me estoy justificando, soy así y el cuerpo es solo el cuerpo, pero el amor, hija, es otra cosa, es más que una simple caricia… es más que un simple contacto, es que con solo una caricia se te erice la piel. 
 
    —Lo sé —susurro interrumpiéndola, sé perfectamente de lo que habla, cuando me toca Toni no siento nada, pero sí me toca Cristóbal aunque sea la palma de la mano tiemblo. 
 
    —Kristal… 
 
    —Perdón, Octavio. 
 
    —Pasaron muchos años y yo seguí en mi mundo, en mi vida, tu padre siempre estuvo a mi lado, y con todo el rencor que le tenía le dije que jamás podría decirte nada, que sí lo hacía nos iríamos y no te volvería a ver jamás. —Mis ojos están tan abiertos y mi corazón tan desbocado por estas confesiones que ni siquiera siento como mi cuerpo comienza a temblar—. Por eso nos fuimos a Cuba, él quería contarte la verdad, luego al volver, ya no estábamos solos, estaba Manuel y de nuevo necesitaba refugio. Tú comenzaste a crecer y él entendió. Siempre cuidándote desde lejos, creciste en este mundo, te juro por lo más sagrado que siempre quise que este imperio fuera tuyo, tu sueño, por eso intenté siempre que fueras la mejor, pero no pensé en que ese no era tu deseo, sino el mío, me alejé de ti y el alcohol ayudó. Jamás debí hacer pasar a Ernesto por tu padre, él es un buen hombre. 
 
    —Mamá —sollozo, siento que ya no puedo más. El momento más importante de mi vida está a punto de suceder y ella no me lo dice. 
 
    —No quiero que te hagas cargo de la deuda de Franco, ya no más, quiero que seas libre, que busques tus libros y que seas feliz, no quiero que te avergüences de mí. 
 
    —Yo… nunca me he avergonzado de ti, solo quería que estuvieras ahí…para mí —digo sorbiéndome mis lágrimas. 
 
    —Lo sé, Kristal, pero ahora estoy aquí, te pido perdón. 
 
    —Pero… 
 
    —Shsh, déjame continuar. Tu padre está tan orgulloso de ti como yo, tienes lo mejor de los dos, de él heredaste los números, él te los enseñó —muevo la cabeza, esto no me calza para nada, yo nunca aprendí con nadie excepto… ahora sí levanto la cabeza con los ojos muy abiertos—. Así es, Kristal. 
 
    —Oc…tavio —tartamudeo en un murmullo ahogado casi inaudible. 
 
    —Sí, Kristal —afirma rotundo levantándose para llegar hasta mí. Pero cuando lo veo me levanto. 
 
    —No, no, no. No puedes ser mi padre. Tú... tú me escuchaste llorar, me escuchaste mil veces preguntar. —Me atraganto en cada palabra, las lágrimas caen incontenidas por mis mejillas, mi corazón bombea tan rápido que me marea. Octavio no puede ser mi padre. No sé cómo llega hasta mí y me abraza como a una niña pequeña y yo comienzo a golpearlo con fuerza en el pecho—. No, no, tú no puedes ser. 
 
    —Calma, bonita, calma. Llora, mi niña, llora…desahógate, ya no más secretos, no más —me dice en un tono arrullador en tanto me acaricia el pelo. 
 
    Yo lo único que hago es llorar y respirar su olor, y al hacerlo a mi mente llegan miles de recuerdos de Octavio, mi primer cumpleaños, mi primer regalo, mi primer día de colegio, sus ojos siempre cuidándome, enseñándome a sumar a… a tantas cosas. Levanto la cara para mirarlo y en sus ojos veo un destello de felicidad, él también se está liberando, tanto tiempo sin poder hablar. 
 
    —Lo siento, bonita. 
 
    Me separo lentamente, miro a mi madre que está bebiendo agua, y eso me choca aún más. Me dirijo a ella, me agacho y siento que está helada, temblando. 
 
    —Gracias, gracias por contarme la verdad… mamá. 
 
    Cuando me levanto veo a Octavio limpiarse una lágrima disimuladamente, creo que tengo ganas de gritarles mil cosas, ¡odiarlos! es más, siempre pensé que sería así, sobre todo con mi madre, pero por alguna extraña razón no puedo. 
 
    Mi vida es complicada, distinta y aunque me cueste y me duela reconocerlo, por primera vez me estoy liberando de mis secretos. 
 
    —Por favor, dejen que me vaya, necesito pensar… esto es demasiado para mí. 
 
    —¡Pero, Kristal del Cielo! 
 
    —Voy a estar bien Chan…mamá. Octavio, dame tiempo, pero creo de corazón que no habría mejor padre para mí —digo y antes de que puedan hablar salgo, ellos están tan sorprendidos como yo. 
 
    En el club ninguno se da cuenta de mi salida y lo agradezco, no quiero ver a nadie, no puedo, el ruido ensordecedor me pega directo y me enfrenta a una realidad que no quería ver, este es mi mundo y es aquí donde pertenezco. Corro a la salida, el portero toma de mi brazo y me detiene. 
 
    —¿Qué pasa, estás bien? 
 
    Asiento, ya no tengo palabras, pero al ver que no me cree chillo. 
 
    —Sí, estoy bien, solo tengo que salir, déjame pasar —exijo y cuando me suelta al ponerme a correr choco con dos clientes, les pido disculpas y vuelvo a correr, y al cruzar la calle siento esa intensa sensación, donde algo me observa, corro rápido por el costado del río, necesito aire, agradezco ir con zapatillas, el viento pega en mi cara e intenta despejar mis ideas, cuando veo el puente curvo, siento la necesidad de subir, no sé cómo llego hasta la punta y me dejo caer arrodillada al suelo apoyada en la baranda. 
 
    —¡Qué más por la mierda! ¿Qué más me tiene que pasar? —pregunto levantando la cabeza al cielo, y es ahí cuando veo la maravillosa luna llena que me observa, impávida como si se riera de mi suerte, al acomodarme veo lo último que me tenía que pasar —. Esto no me está sucediendo a mí, verdad —susurro al viento al ver miles de candados pegados a los fierros. Acá vienen las parejas a jurarse amor eterno. 
 
    Como un loca comienzo a reír, el ruido se cuela por mis oídos y es horroroso, rio más fuerte aún, pero mi risa queda atrapada en mi garganta cuando escucho. 
 
    —¡¿Qué mierda tiene tanta gracia?! —ruge Cristóbal jadeando, como si hubiera corrido la maratón—. ¡Maldición! Pensé que… —dice entre jadeos ahogados sin terminar la frase. 
 
    —¿Qué haces aquí? —lo corto aturdida, levantándome, pero cuando me tiende su mano una corriente eléctrica me recorre en cosa de segundos haciéndome estremecer. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué estás así? —pregunta tratando de acercarse, pero lo detengo. 
 
    —No te acerques. 
 
    —Kristal, escucha… 
 
    —¡No! Por la mierda ¡No quiero escuchar más! —grito como una verdadera posesa, fuera de mis cabales, pero lo hago aún más fuerte cuando veo venir a Fernando, Ricardo y Manuel—. Ah no, esto es lo último que me faltaba. ¡Déjenme sola! ¡Sola! ¿Es eso tan difícil de entender, por la puta? —Y ahora sí que comienzo a reír—. Cristóbal —digo entre risas—. ¿Escuchaste? por la puta, ¡y esa soy yo! 
 
    Parezco loca, y no he tomado ni medio vaso de nada. 
 
    —Princesita —dice con cuidado Manu—, vamos a casa. 
 
    —¿A casa? Al sucucho querrás decir, tú odias mi casa, Manuel, ya no quiero más mentiras. 
 
    Ahora es Fernando quien me habla. 
 
    —Kristal, no estás bien… 
 
    —Traidor —escupo en palabras de odio—. Siempre supiste la verdad, y nunca me la dijiste, sí tanto la amas, ve con ella ahora, ¡consuélala!, pero no vengas como un Judas. ¡Déjenme tranquila! 
 
    Ricardo, que hasta el momento se había mantenido en silencio, se acerca con decisión y me toma del brazo. 
 
    —¡Suéltame! 
 
    —No, no te voy a soltar. Grita y patalea todo lo que quieras, pero aquí y así no te vas a quedar —me ordena con una mirada tan pétrea que me asusta, y a él no tengo nada que gritarle. 
 
    —No soy una niña —discrepo y ahora es Cristóbal quien se acerca. 
 
    —Suéltala, se va conmigo —bufa con la nariz ensanchada como si fuera un toro. 
 
    —Yo no me voy a ir contigo a ningún lado ¿Qué mierda te crees? 
 
    —Esa boca —gruñe. 
 
    —Esta boca es la misma que… 
 
    —¡Cállate, Kristal, por el de arriba por favor! 
 
    —No quiero callarme, quiero que se vayan todos y me dejen ¡SOLA! de una vez por todas —digo ahora zafándome del brazo de Ricardo. 
 
    Cuando me pongo a caminar y veo que se acercan, vuelvo a gritar. 
 
    —¡Fuera! ¡Quiero estar sola! —y ya no aguanto más, toda la rabia contenida por décadas, todo mi control, mi compostura, mis deseos de saber, de siempre ser como es debido se apoderan de mí y de repente ya no sé nada más, siento como mi cuerpo me abandona de golpe en la oscuridad, cuando voy cayendo veo a modo de película en cámara lenta como Cristóbal descompuesto corre hacia mí, Manu levanta las manos al cielo mientras Fernando y Ricardo también llegan hasta mi lado, pero yo ya no los alcanzo ver, ahora todo es oscuridad. 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo ha pasado, pero cuando me despierto veo a Chantal sentada hojeando un libro que está sobre mi escritorio. 
 
    —Despertaste —me dice poniéndose de pie cuando me ve acomodarme un poco. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Bueno, después del numerito de anoche, Fernando creyó que lo mejor sería que viniera a cuidarte. 
 
    —¿Tú? —digo evidentemente asombrada. 
 
    —Y yo —afirma con rotundidad Octavio, yo me vuelvo a acostar, claramente esta gente no tiene idea del concepto soledad. 
 
    —¿Cómo te sientes? anoche te desmayaste —me recuerda mi madre. 
 
    —Bien, les dije que estaba bien. 
 
    —No lo parecías, según lo que nos contaron. 
 
    —Bueno, sí ya lo saben, ahora por favor me pueden dejar sola. 
 
    —¿Quién ese tal Cristóbal? —pregunta ansioso Octavio. 
 
    —Hermano de Fernando —lo corto de una vez. 
 
    —Y. 
 
    —¿Y qué? 
 
    —Y qué más es, por que el hombre se veía realmente preocupado anoche —acota Chantal. 
 
    Ahora sí que no entiendo. ¿Preocupado?, ¿pero de qué?, ¿y qué hacía allí? 
 
    —Nada, déjalo así, fuimos… amigos —respondo. Una cosa es que ellos tengan una forma diferente de ver la vida y el sexo, y otra muy distinta es que yo les cuente lo que hago o hacía con el dios de eso. 
 
    —Ese es el imbécil casado —espeta Octavio y Chantal lo mira horrorizada. 
 
    Vaya, lleva cinco minutos en Chile siendo mi…. bueno lo que es y ya tiene más información que yo. 
 
    —Punto uno, yo no te he contado nada, punto dos, sí es casado y punto… 
 
    —Él no es un hombre para ti. 
 
    —No me digas —hablo en tono de burla, es que la situación me parece tan irreal. 
 
    —No estoy jugando, Kristal, te estoy hablando en serio, lo quiero lejos de ti y de tu vida. 
 
    —Octavio, por eso no tienes que preocuparte, él está muy lejos, te lo puedo asegurar, pero por favor, no quiero consejos ni nada por el estilo, ¿sería eso posible? 
 
    —No —me dicen los dos al unísono. Dios, esto de tener padres preocupados es más de lo que me esperé en la vida, es más, me supera, pero sé que muy dentro de mí… me agrada. 
 
    —Vístete, iremos almorzar. 
 
    —No necesitamos jugar a la familia feliz. 
 
    —No estamos jugando a nada, almorzaremos con Manuel, nos está esperando. 
 
    Eso sí me gustó, además le debo un par de explicaciones, y a Fernando también. 
 
    Una vez que estoy vestida, por primera vez Chantal no recrimina mis simples pantalones ni mis zapatillas, nos vamos. 
 
    El almuerzo es especial, de verdad parecemos una familia, Chantal, le cuenta a Manu la verdad y él se alegra, siempre se ha llevado bien con Octavio, la verdad es que yo también, pero ahora siento un poco de confusión con todo esto. La tarde se pasa tan rápido que se me hace nada, es un domingo como hace años que no tenía, tranquilo y con mi madre. Paseamos y reímos, incluso me cuenta que se está dando una nueva oportunidad con Fernando, eso me alegra de verdad, ella se merece otra oportunidad. 
 
    —Kristal, mañana te espero a las nueve en el club —me dice Octavio. 
 
    —Tengo examen, te parece si al terminar voy. 
 
    Lo piensa unos segundos, pero luego esboza una sonrisa y acepta. 
 
    Al otro día, tal como habíamos quedado, después del examen me dirijo al club. 
 
    En el bar imbuido en unos papeles me encuentro a Ricardo, le pido disculpas y todo queda totalmente arreglado entre nosotros. 
 
    —¿Ahora tengo que decirte tío? —le pregunto en forma de burla. 
 
    —Quisiera que todo fuera como antes. 
 
    —No te gusta que sea parte de tu familia —indago en un murmullo apenado, jamás pensé que no me quisiera aceptar, pero él parece darse cuenta y rápidamente cambia de actitud para responder. 
 
    —No, no es eso, princesa, por favor, no quiero que vuelvas a pensar una cosa así, son tonteras mías, ahora ve, sube que mi hermano te está esperando… sobrina —comenta con pesar en sus palabras. 
 
    Cuando entro, veo que Octavio está al teléfono, me quedo unos segundos observándolo sin ser vista, aunque trato de buscar similitudes, en realidad no las encuentro, sí entiendo porque Chantal se enamoró del él, es guapo a pesar de su edad, y esa seguridad que irradia siempre es envolvente, pero aún no puedo creer que sea mi padre. 
 
    —Pasa, te estaba esperando —dice todavía al teléfono. Pero de todos modos se levanta, me besa en la mejilla y me cierra un ojo. 
 
    —Siento llegar tarde. 
 
    Corta el teléfono y se pone cómodo en su silla. 
 
    —No te preocupes, quiero aclarar algunas cosas. 
 
    —Dime —contesto nerviosa, sus ojos me están escrutando y no se descifrar que hay detrás. 
 
    —Lo primero que quiero que sepas, es que yo me haré cargo de la deuda de Franco —Wow, eso sí que no me lo esperaba—. Eso te deja libre de pagos, sé que no te gusta bailar acá, por eso ya no lo tendrás que hacer más. 
 
    —¡No! Octavio no puedo, este es mi trabajo. 
 
    —Déjame terminar —me calla y continúa—. No acepto discusiones y menos negativas a lo que te voy a decir, ¿estamos? —Asiento, tampoco tengo más opciones—. Quiero que te dediques 100% a tus estudios, no más distracciones, ya no te queda nada, me haré cargo de tus gastos también. 
 
    —¡No! 
 
    —¿Qué te dije? 
 
    —No puedes venir después de veintitrés años y tratar de organizar mi vida, Octavio, yo estoy bien… 
 
    —No lo estás, y ese es otro punto, tampoco quiero que vuelvas a ver a Cristóbal, conozco a ese tipo de hombres, se llevará lo mejor de ti, tú eres demasiado ingenua para un hombre así, él te controlará y terminará absorbiéndote completamente, por lo demás ese tipo de hombres jamás dejan la fachada de hombre de familia perfecto, y a ti no te ve para formar una familia precisamente. —Esas palabras me duelen, pero sé que tiene razón, ha hecho una radiografía completa de Cristóbal. 
 
    —Ya no lo veo —susurro avergonzada—, él prefirió a su mujer. 
 
    —Lo sé, bonita, pero ya no estás sola, soy tu padre y como tal, me quiero hacer cargo de ti públicamente, no tenemos nada que ocultarle a nadie, esto —indica refiriéndose a todo—, algún día será tuyo y de Ricardo, él solo no puede con todo, por eso Fernando volvió a ayudarme, yo estoy enfermo y lo sabes, me quiero retirar y por fin las cosas están volviendo a su lugar 
 
    —Yo no quiero nada, menos el «Passapoga», que se lo quede Ricardo. 
 
    —¡No! —exclama golpeando la mesa—. Esto eres tú, Kristal, es tan tuyo como de él, no pienses solo en ti, piensa en todo lo que hay detrás, las vidas que viven de este lugar, no solo los bailarines, es un todo ¡Eso es lo que tienes que ver! 
 
    —Pero yo no sé si seré capaz. 
 
    —Claro que sí, eres hija mía, tú no solo bailas aquí, conoces esto mejor que nadie. 
 
    —Octavio… 
 
    —Kristal, por favor, déjame disfrutar de mi única hija, déjame quererte como solo yo sé hacerlo, esta es mi forma, bonita. 
 
    —Vamos paso a paso, pensé que no existías, y de un momento a otro me entero que eres tú, déjame asimilarlo, pero no me des órdenes ni me pongas reglas. 
 
    Ahora ríe y luego me mira intensamente. 
 
    —¿Eh sido diferente alguna vez contigo, o con cualquiera? 
 
    —No. 
 
    —Entonces, bonita, no se diga más, no voy a cambiar y menos ahora, así que ya no más princesa Disney, esto es tuyo, puedes venir siempre que quieras, pero bailar, eso ya no más, hija. 
 
    Esto es lo que esperado toda la vida, no más Passapoga, no más Franco, solo mi carrera, no quiero llorar, pero es imposible, todo últimamente está cambiando, siento que estoy viviendo una vida que no es mía. Algo que no me pertenece, es la felicidad que nunca tocó a mi puerta. 
 
    —Y lo último, no andarás por la ciudad en transporte público, eso sí que no —me dice tendiéndome una llave. Dios, como odio los regalos, pero este al menos no es a cambio de nada. 
 
    —Es… demasiado. 
 
    —Pero sí no lo has visto. —Ríe tomándome la mano para que lo siga, tiene un brillo en los ojos que no había visto jamás. 
 
    Una vez fuera, no creo lo que tengo delante de mí, una camioneta sub blanca con un rosetón dorado gigante en el techo. 
 
    —Esto es lo primero que quiero que cambies, luego veré lo de tu departamento. 
 
    —Ah no, eso sí que no, ese es mi hogar y ni tu ni nadie me lo va a quitar, ya he aceptado demasiadas cosas de ti. 
 
    —Nada es suficiente, bonita, todavía me queda un último regalo, pero este te lo va a dar… —no alcanza a terminar cuando siento un grito de Manu. 
 
    —¡Princesa! ¡Nos vamos a Disney! ¡Pero al de verdad! A la tierra del pato Donald, Kristal del Cielo. 
 
    Me giro sin entender nada, realmente nada. 
 
    —Cambia esa cara, mal agradecida y dale las gracias a Octavio, ¡nos vamos a Miami! 
 
    —¿No…? 
 
    —¡¡Sí!! —sigue chillando Manu como un niño pequeño. 
 
    —Así es, terminas la carrera y se van. 
 
    Me siento anonada, confundida y alucinada, mi vida ha girado en ciento ochenta grados en un tiempo demasiado corto, no sé si es un sueño, o mi nueva realidad. 
 
      
 
    Mis días siguiente pasan demasiado rápido, prácticamente vivo en la biblioteca, mi rutina consiste en levantarme, estudiar, comer, estudiar, dormir y así sucesivamente, apenas paso en mi departamento, porque Manu, está en un estado depresivo por pelear con Juampi, creo que ahora sí es definitivo, así que por las noches somos un par de enamorados que sufrimos viendo películas románticas, desde el incidente del puente han pasado casi dos semanas, aún no me atrevo a salir sola en mi auto, siempre voy acompañada, en cambio Manu, busca excusas para usarlo. Y me encanta. 
 
    Pero hoy, es distinto, cuando me estaciono después de dar muchas vueltas por el parking del centro comercial, Chantal suspira. 
 
    —Menos mal, ya me estaba mareando de tantas vueltas. Pasamos tres estacionamientos vacíos. 
 
    —Sí, pero eran para minusválidos o embarazadas —le recrimino. 
 
    —Bueno, vamos, que esta noche me quiero ver bien para Fernando. 
 
    —Él te quiere de todas formas, no necesitas hacerte nada. 
 
    —Quiero sorprenderlo, es tan bueno. 
 
    —Lo sé —digo suspirando y no puedo evitar pensar en Cristóbal, por qué no se parecerá un poquito él. 
 
    Una hora después en que Chantal se hizo un masaje capilar, me obligó a hacerme uno a mí, en donde además me corté un poco el pelo, por fin nos sentamos en una cafetería, la relación entre nosotras ha mejorado enormemente. 
 
    —Solo me falta un vestido y listo. 
 
    —¡Pero si tienes tantos! 
 
    —Ya te dije, lo quiero sorprender. 
 
    Nada que hacer, encontramos el famoso vestido y ahora estoy probándome ropa interior, no sé para qué, si nadie me va a ver. 
 
    —Te queda hermoso, ahora pruébate este —me dice entregándome unas braguitas negras transparentes que se abrochan con un lazo en los costados. 
 
    De mala gana lo hago, sé que está feliz, creo que es la primera vez que salimos juntas de compras. Suena su teléfono y lo deja sonar. 
 
    —¿No contestas? 
 
    —No, sí es importante llamaran de nuevo, y este es nuestro momento, ahora ponte el sujetador. 
 
    —No tengo a quien mostrárselos —contesto, en tanto me pongo la prenda nueva. 
 
    —Primera lección de madre a hija, la ropa interior es para ti, para que tú te sientas linda, no para mostrársela a ningún hombre, además eso sí que no lo quiero saber, no soy tan moderna —agrega y ambas comenzamos a reír. 
 
    Ahora es mi teléfono el que suena, lo tengo que contestar porque estoy esperando el llamado para la confirmación de la cita con el representante de la comisión de Latinoamérica. 
 
    —Diga 
 
    —¿Estás con Chantal? 
 
    —Sí, Octavio, ¿qué pasa? 
 
    —Escucha, no es grave, pero Fernando ha tenido un accidente. 
 
    —¡Qué! —chillo y la sangre se me congela en segundos, un nudo se aloja en mi garganta y al ver la cara de mi madre no sé qué decirle. 
 
    —¿Dónde está? —pregunto a penas. 
 
    —Ahora lo trasladan a la clínica Sur, voy en camino, las espero allá. 
 
    —Kristal del Cielo, dime qué sucede —me habla Chantal como presintiendo algo. 
 
    —Fernando tuvo un accidente… —antes de terminar de hablar ya está pálida y toda la felicidad se le ha esfumado en cosa de segundos—. Calma, va a estar bien. 
 
    Rápidamente sale de mi vestidor para irse al suyo, yo tomo la falda y mi polera de tirantes, me la pongo sobre la ropa interior que llevo puesta, ambas salimos casi juntas, dejamos dinero en el mostrador y corremos por el pasillo hacia el auto. 
 
    Con los nervios me cuesta más de lo normal salir, casi me topo con otro vehículo, pero media hora después por fin llegamos al estacionamiento de la clínica, nos bajamos y tomo la mano de mi madre, está tiritando y su cara es de absoluta incertidumbre. 
 
    Al entrar veo a Octavio que viene rápido hasta nosotros. 
 
    —Lo están operando ahora. Vamos. 
 
    Los colores han desaparecido por completo de la cara de Chantal, está pálida y temblando, creo que nunca la había visto así, tomo de su mano para infundirle valor, a pesar de que mi corazón también está paralizado, es a ella a la que tengo que ayudar. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Tuvo un accidente, lo chocaron de costado, según los médicos no es nada grave, llegó estabilizado, ahora solo nos resta esperar. 
 
    Nos dirigimos hasta una sala de espera y lo primero que veo es a Leonor llorando sobre el hombro de Rafael. Rodrigo es el primero que nos ve. 
 
    —¡Kristal! 
 
    Leonor se separa de Rafael y camina hasta nosotros. 
 
    —Kristal, Fernando está dentro, lo están operando —me informa angustiada 
 
    —Lo sé, Leonor, tranquila. 
 
    —Hija, tanto tiempo —me saluda Rafael cariñosamente dándome un abrazo. 
 
    —¿Perdón? —carraspea Octavio, que llega detrás de nosotros, sé que el comentario gentil de Rafael le molestó. 
 
    —Rafael, ella es Chantal, mi madre y él es Octavio. 
 
    —Su padre —se presenta dejándome anonadada, yo nunca esperé una presentación tan completa. 
 
    —Mucho gusto —dice la encantadora de Leonor—, nosotros somos los padres de Fernando. 
 
    Luego de hacerse todas las presentaciones, nos sentamos juntos a esperar, Chantal está nerviosa, camina de un lado a otro y eso me entristece, debe sentirse inútil, y por supuesto debe necesitar algo más. 
 
    —¡Por el de arriba! —entra exclamando Manu— . ¿Dónde está, Fer? 
 
    Octavio es quien le informa, Manu de inmediato abraza a Chantal, en tanto mi padre se acerca y comienza a acariciar mi espalda. 
 
    —Todo va resultar bien, bonita, ya lo verás —me dice para tranquilizarme y yo de verdad lo agradezco, Fernando es mucho más que un amigo para mí, y que decir para mi madre. 
 
    Así nos quedamos hasta que de pronto siento como el aire se carga, levanto mi cara y lo veo a él, mi estómago de inmediato se revuelve, Cristóbal está vestido con pantalones negros, camisa abierta blanca y la corbata la lleva a la mitad como si le molestara, entra y llega hasta su madre, yo me tenso y es Octavio quien me afirma para que no me mueva, él la saluda y luego sin importarle nada se arrodilla frente a mí. 
 
    —¿Estás bien, Kristal? 
 
    —Pero sí es a Fernando al que están operando, Cristóbal —se burla Rodrigo, que se lleva una mirada de odio por parte de su hermano. 
 
    —Estoy bien —respondo en un susurro. 
 
    Rápidamente él se hace cargo de la situación, habla con una enfermera y nos trae a todos información, yo siento que no puedo seguir así, con él en la misma habitación, su mirada es tan ardiente que me quema. 
 
    —¿Quieres un café, mamá? —le ofrezco amablemente a Chantal, sé que necesita algo, y es mejor distraerla. 
 
    —Gracias —me dice. 
 
    —¿Mamá? —pregunta asombrado Cristóbal. 
 
    —Así es, joven —le responde osco Octavio—. Chantal es su madre y yo soy, su padre. ¿Tiene alguna objeción? 
 
    —Es que pensé… 
 
    —No tiene nada que pensar. Y menos sobre mi hija —recalca las últimas palabras y ahora sí que necesito que la tierra me trague. 
 
    Dios, esto no me puede estar pasando a mí, toda mi vida sin padre y ahora me protege y al doble. Salgo antes de seguir escuchándolos. 
 
    Bajo a la cafetería y cuando estoy en la fila escucho: 
 
    —Kristal, tenemos que hablar. 
 
    Esa voz, esa cercanía me desarma, quiero abrazarlo, sentirlo y perderme en su olor. 
 
    —No tenemos nada de qué hablar. 
 
    —Dame un par de minutos. 
 
    No le digo nada, tomo el café y camino rápido de vuelta a donde están todos, Cristóbal, me sigue de cerca y su olor me perturba, al llegar no veo a Octavio y eso me tranquiliza un poco, ya me dejó claro que no quiere verme cerca de él. 
 
    —Suéltame, ¿qué haces? —lo increpo cuando me toma del brazo tirándome para que lo siga. 
 
    —No me hagas perder la paciencia, Kristal, te dije que tenemos que hablar y eso haremos. 
 
    —No, aquí no. 
 
    —Me importa una mierda donde estamos, yo no puedo seguir así. 
 
    —¡Tú! ¿Tú no puedes seguir así? pero qué clase de ególatra eres, tú… tú… —No puedo continuar porque con su mirada me lo indica todo, damos vuelta y por fin estamos solos en un pasillo que pide expresamente silencio. 
 
    Cristóbal permanece callado acorralándome contra la pared y yo lo observo absorta en sus maravillosos ojos. Siento como si estuviera analizando sus preguntas, como sí debatiera en sus propios pensamientos sin hablarme. 
 
    —Vas a hablar —digo en un hilo de voz, sí espero que me ilumine con sus pensamientos podría quedarme aquí eternamente. Mi estómago está revuelto, y no puedo dejar de mover las manos. No quiero mirarlo, intento fijar la vista en otra cosa que no sea su masculino cuerpo, pero mi cerebro está en un estado perdido en recuerdos, sentir su olor y su cercanía me hace imaginarlo sin ropa delante de mí, cierro los ojos para no mirarlo. 
 
    —Me equivoqué… escúchame… —murmura pegando su frente a la mía, yo de inmediato abro los ojos. Su mirada es penetrante y su boca entreabierta me indica que le cuesta respirar. El tenerlo tan cerca acelera mi corazón y este me traiciona volviendo a latir. Siento que estoy a las puertas del infarto, no tengo palabras para decirle. 
 
    Sus brazos están a ambos lados de su cuerpo, pero su actitud no es de derrota, ni de arrepentimiento, sino todo lo contrario, es seguro de sí mismo y no deja de observarme con determinación. Sé que tendría que salir, correr y alejarme, pero no lo hago. En vez de eso, mi mano como si tuviera vida propia le acaricia la mejilla y ahora sí siento que me voy a infartar, pero de placer. Cristóbal la atrapa y la lleva justo a su entrepierna. Está completamente excitado y no puedo negar que yo también. 
 
    —Esto es lo que tú me haces. 
 
    Mi mente deja de pensar y es como que el engranaje de mis ideas ha dejado de funcionar, mi ángel bueno me dice que salga, que huya, pero ahora es Lucy la que toma posesión de mi cuerpo. Lo aprisiono y Cristóbal ruge desde su interior. 
 
    No, no, esto no está bien, Cristóbal está con Andrea, lo sé, es su mujer. Me siento en conflicto con mis propias convicciones, pero de igual modo separo los labios para respirar mejor. 
 
    —Pequeña…—susurra ahora atrapando mi cara entre sus manos—. Lo deseas tanto como yo. 
 
    Abro los ojos estupefacta por su comentario, este es otro más de los comentarios que son dignos de archivar. 
 
    Respiro hondo para tranquilizarme, mi cuerpo a su contacto se tensa, no me ha tocado nada más que la cara, pero yo siento que me recorre completamente. Deja mi rostro y una mano se posa en mi nuca pegando sus labios a los míos. 
 
    ¡Oh Dios!, tanto tiempo queriendo perderme en sus labios, en sus brazos. Vuelvo a estar donde quiero estar, desliza su lengua por mi labio inferior y así la introduce, cosa que no le niego. Lo acepto gustosa y nuestras lenguas se encuentran en una danza de placer. Su beso es húmedo, cálido y exigente. Subo mis brazos hasta sus hombros y él se apega aún más, mientras acerca su entrepierna a mi estómago. Siento su erección, dura como una piedra, deslizo mi mano en busca de lo que yo tanto deseo, es como sí me leyera el pensamiento, es Cristóbal quien posa mi mano sobre su corazón, y es ahora cuando de verdad me entrego al momento, no me importa ni el lugar, ni Andrea, ni nada, solo su cuerpo y el mío. De repente se detiene y vuelve a pegar su frente contra la mía como debatiéndose en la situación. 
 
    —No… no te detengas —ruego ansiosa por más. Cristóbal sonríe con suficiencia y me vuelve a besar, igual de exigente y voraz que el beso anterior. 
 
    —Esa es mí Lucy —ronronea, pero ahora me toma de la mano, damos unos cuantos pasos y entramos a una habitación, o a lo que creo que es una, luego abre una puerta y entramos a un baño. 
 
    —¿Estás loco? 
 
    —No, pero te necesito, quiero sentirte y lo voy a hacer ahora. 
 
    Esa orden, al contrario de asustarme me achispa, no sé sí es la adrenalina del momento o las ganas de perderme en él o simplemente Lucy que ya ha tomado posesión de mi cuerpo. Otra vez su boca toma la mía y esta vez se le escapa un suspiro cuando sus labios comienzan a bajar por mi cuello, mientras sus dedos descienden por mi espalda hasta llegar a mi trasero, le da un ligero agarrón y me hace chillar. 
 
    —Silencio, no hables, nos pueden escuchar —me reprende como disfrutando de la situación, ¡y claro qué lo hace!, vuelve a apretarme y esta vez ahogo el grito con mi boca en su hombro. 
 
    Con un pequeño tirón levanta mi pierna para ponerla en su cadera, me agarra el trasero y busca con sus ojos mi aprobación. 
 
    —¿Y Andrea? —le pregunto sin poder evitarlo. 
 
    —No existe —me corta y sigue acariciándome. 
 
    ¿No existe? ¿Cómo qué no existe? ¿No la quiere? ¿No está con ella? ¡Qué! 
 
    No alcanzo a preguntar nada, pues sus caricias no me dejan pensar, sube mi falda y ahora la tengo enrollada en la cintura. 
 
    —Encaje negro —murmura en voz baja observando alucinado mi braga, que en ese momento recuerdo que es nueva—. Esto tengo que verlo de cerca —afirma ahora bajando hasta quedar arrodillado. Aquello me alarma y mi cuerpo tambalea, me sujeto con las dos manos al lavamanos, en tanto Cristóbal con un reguero de besos por mis muslos llega hasta el sur. Con sumo cuidado deshace los lazos de los costados y mis bragas caen como si pesaran toneladas. Dios, cuando me mira sé lo que va a hacer, pero no, se pasea de un lado a otro con sus labios pegados a mi sexo, me besa por encima, por los costados. No sé qué hacer, mi sexo palpita y grita por ser tocado, mi entrepierna está a punto de estallar y Cristóbal pasa su dedo por mi muslo descubierto de arriba abajo, en tanto su boca se burla de la mía. Y como adivinando mi pensamiento me mira risueño acariciando con su lengua la punta de mi clítoris. 
 
    —¡Mierda! —chillo al solo contacto, mi espalda se pone rígida y para no perder el equilibrio apoyo mis manos sobre sus hombros 
 
    —Kristal… — me regaña, pero rápidamente apega su boca a lo que yo tanto deseo. Mis músculos se tensan y me aferro a él como si se me fuera la vida. Creo que el infarto es inminente cuando arremete con todo lo que tiene, me lame, besa, succiona, mordisquea, y yo lo dejo hacer de todo y más, gimo en silencio aferrada a él, cuando creo que no puedo más un ruido externo me devuelve a la realidad, cosa que Cristóbal pasa por alto. 
 
    —Hay… hay alguien —murmullo entre jadeos—. Para… por favor. 
 
    Intento retroceder un poco, pero me toma fuerte por las caderas y me acerca aún más quedando completamente pegada a su boca. 
 
    —No voy a dejarte ahora. 
 
    —Tenemos que parar —pido histérica, afuera escucho ruidos y a alguien hablar. 
 
    —¡No! —gruñe tan pegado que incluso cuando habla lo puedo sentir su calor. 
 
    —En otro lugar, Cristóbal, por favor. 
 
    —No, llevo deseándote demasiado tiempo y no voy a desperdiciar mi oportunidad —asevera y vuelve a succionar, pero esta vez no puedo dejar de pensar en los ruidos de afuera, Cristóbal se da cuenta, gruñe y no sé en qué momento se levanta y pega sus labios a los míos. En un principio choca con mis dientes, pero luego su lengua calma mi dolor, siento mi propio sabor, y eso en vez de darme asco, me agrada, estoy perdida en su boca, ya no siento nada, ni me interesa nada más, me levanta y quedo sentada con las piernas completamente abiertas alrededor de su cintura. Pasa sus manos por mi espalda y de un tirón me saca la camiseta. 
 
    —Mmm, más encaje —ronronea mirando el sujetador, ágilmente lo desabrocha y ahora si quedo desnuda ante él. Esboza su sonrisa arrogante y baja su boca hasta atrapar mi pezón, lo lame y chupa con fuerza, en tanto con la otra mano juega con mi seno derecho. Cuando lo aprieta gimo y hecho la cabeza hacia atrás. Dios, esto es demasiado, ya no puedo seguir aguantándome así, saca su mano y la pone en mi nuca para obligarme a mirarlo, y es lo más erótico que he visto en mi vida, nos miramos traspasándonos todo lo que sentimos, al menos lo que yo siento, suspiro con el alma y mi corazón rebosante de placer, acaricio su cabello, Cristóbal gruñe de satisfacción. Pero siento la necesidad de tocarlo, de poseerlo, muevo mis manos para tocarlo, pero no me lo permite, sus manos están invadiendo mi cuerpo, baja sus brazos e introduce uno de sus dedos, me acaricia ese lugar que desde hace un rato tiene un corazón propio. Dos dedos y ya siento que voy a explotar, mis músculos se aprietan alrededor de sus dedos que hacen magia en mi interior, estrellas y fuegos artificiales se aproximan, me aferro más de sus hombros esperando lo mejor. 
 
    —Vamos, córrete ahora —me ordena, moviéndose más rápido—. Necesito sentirte. 
 
    Eso me golpea. 
 
    —No, yo no quiero terminar así, te quiero a ti. 
 
    —Lo sé, pequeña, pero no vengo preparado, hoy no soy boy scout. 
 
    Antes de que pueda protestar, aplica presión a mi clítoris y exploto, me libero de todo lo que tengo guardado hace tanto tiempo. Grito en su boca y él acalla el sonido con su lengua, siento que me ahogo, pero no aminora la intensidad y tampoco me suelta. Estoy completamente embriagada, me estremezco una y otra vez, los temblores recorren mi cuerpo. Me desinhibo en sus brazos y sin ningún pudor me acerco aún más. 
 
    Estoy absolutamente enamorada de este hombre, una a una, se van rompiendo las barreras que me he autoimpuesto estos días. Lentamente va relajando su beso y eso me hace ser un poco más consiente de la realidad, besa mis ojos, y todo lugar posible de mi cara, sus labios calientes me siguen estremeciendo, saca los dedos de mi interior y me apega a su pecho, siento su corazón latir tan fuerte como el mío. 
 
    —Te quiero —susurro con la voz quebrada sin poder detener mis palabras, que fluyen libres al fin. 
 
    Cristóbal deja de mover sus manos por mi espalda, mierda, esto no debió suceder, no me atrevo a mirarlo, no ahora después de mi confesión, donde él lo único que ha hecho es suspirar. 
 
    —Kris… 
 
    —No digas nada, olvida todo —le pido separándome rápidamente, tomo el sujetador y con las manos temblorosas me lo pongo. Cristóbal me mira anonadado, no puede o no quiere hablar. Cuando ya estoy lista busco un tanto desesperada mis bragas. 
 
    —Te he visto —susurra, como en estado de shock. 
 
    ¡Hombres! 
 
    —Claro qué me has visto, Cristóbal —contesto mientras prosigo en mi búsqueda frenética y nerviosa, tengo que salir ¡ya! 
 
    —Te he visto bailar —repite casi en un hilo de voz. 
 
    —Sí, lo sé, escucha ese día yo… 
 
    —Te he visto todos los días desde ese día. 
 
    Me detengo abruptamente, eso sí que no me lo esperaba, pero mi conciencia me recuerda que claro, esos eran los ojos y la presencia. 
 
    Alarga su mano y me detiene, cierro los ojos y me aparto. 
 
    —Kristal, mírame —me exige, abro los ojos acuosos, y veo su rostro serio, es el de siempre, el que lo domina todo—. Sé lo que haces. 
 
    Esas palabras duras me indican que no entiende nada, Cristóbal no quiere nada más y jamás me va a perdonar. 
 
    —No hago nada malo, solo bailo. 
 
    —Te exhibes —dice entre dientes—. No solo yo te deseo, todos esos…hombres te desean 
 
    Intento darle una explicación razonable a lo que me dice, pero no puedo, sé que es así. 
 
    —Yo, únicamente bailo. 
 
    —Es que tú no entiendes, nunca me había sentido así, te necesito más que a nadie. Siempre he creído que Andrea es la razón de mi vida. —Eso me golpea duro, más ahora y después de lo que acabamos de hacer, me jala y quedo pegada a su cuerpo, en tanto su mano firme comienza a recorrer mi muslo— . No quiero sentirme así, quiero mi vida de vuelta. 
 
    Eso sí que me duele, se clava en mi corazón, mi orgullo cae en picada, intento soltarme, pero su presión es más fuerte, su mano sube por mi muslo y se pone justo en mi culo, apretándolo. 
 
    —Suéltame. 
 
    —Tú no entiendes. —Toma aire en un profundo suspiro—. Tú eres mía y solo mía, para mis ojos, para mis manos y para lo que yo quiera. 
 
    Dios mío, ahora sí que me está tratando como a una puta, muevo la cabeza para no seguir pensando. 
 
    —Suéltame —repito, en tanto siento como su otra mano se introduce rápido entre mis piernas. 
 
    —¡No! Respóndeme. 
 
    —Yo no soy tuya ni de nadie. Saca la mano. 
 
    —Si…eres…mía —gruñe y su dedo me embiste con fuerza, yo gimo y su cara esboza una sonrisa triunfal—. ¿Estás segura que no eres mía? 
 
    —Y tú, Anguita —respondo poniéndome la coraza—, eres solo mío, ¿o tengo que compartir con la dulce de Andrea? 
 
    Mis palabras no le gustan, no deja que me mueva y sus dedos majestuosos comienzan hacer estragos en mi interior, no puedo pensar, no me pudo mover, solo me dejo hacer. Soy un cúmulo de sensaciones. 
 
    —Dime que me quieres. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Estás loco? —exclamo y sus fuertes embestidas me están llevando nuevamente a un precipicio al que mi cuerpo quiere caer 
 
    —Dímelo… de nuevo —me ordena con la voz ronca cargada de lujuria. 
 
    Niego con la cabeza, ni muerta repito mis palabras, aunque se niegue a dejarme caer, sus dedos cada vez son más exigentes, pero logro controlarme hasta que… mierda se inclina hacia mí, me besa el cuello acariciándolo con su lengua, me muerde el lóbulo de la oreja, pero cuando me susurra siento que estoy perdida, ¡Podría correrme otra vez! Me agarra el pelo, y me besa con pasión, mi cuerpo es una gelatina, lo necesito, necesito más, saca su mano y me deja vacía. Ahora sí que me quiero caer, en picada y como sea. 
 
    —No… —ruego excitada en sus labios que no dejan de recorrer mi boca. 
 
    —Dímelo —exige implacable—. Dímelo y continúo. 
 
    Me debato con mis propias convicciones, quiero sentirlo quiero el clímax, pero no quiero decirle la verdad, mi verdad. Usando toda la fuerza de voluntad que no tengo me separo. 
 
    —No me mires así —digo jadeando—. Yo no tengo nada que decirte…En realidad sí, sí tengo una cosa y grábatelo bien. ¡Yo no soy tu puta! —grito bajándome la falda. Me aparto lo más rápido que puedo, cuando voy a coger mi braga es Cristóbal quien lo hace primero y la levanta con soberbia. 
 
    —Dámela —le ordeno haciéndome en el pelo una cola, estoy colorada incluso creo que mi corazón va explotar. 
 
    —Dímelo –sonríe y yo lo odio. 
 
    Me acerco con coquetería, lamo el lóbulo de su oreja, él cierra los ojos y gime. Cuando estoy muy cerca susurro con la mano puesta en su corazón que late igual de desbocado que el mío. 
 
    —Te quiero… lejos de mi vida, Anguita. 
 
    Una vez dicho esto, como poseída por el mismísimo diablo salgo dando un golpe en la puerta, al salir me doy de frente con una enfermera que acababa de entrar a la habitación, ni siquiera pido disculpas, pues creo que Cristóbal va a salir en cualquier momento, pero no lo hace. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Llevo días viniendo a ver el show de mi pequeña, ahora sí soy un sicópata, no me la puedo sacar de la cabeza, ni de día y menos por las noches. 
 
    Por eso ahora vengo nuevamente a contemplarla. Pero lo que veo me deja sin entender nada. Mi ángel corre desbocada por la orilla del río ¡Mierda! ¿Qué va a hacer esta loca? Cuando llego al puente y la veo riendo, me invade la rabia. Y más aún cuando otros hombres son los que llegan a ayudarla y… se la llevan. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Parezco un loco conduciendo por la autopista, pero sé que ahora que mi hermano ha sufrido un lamentable accidente la podré ver, ella no dejaría de verlo, subo las escaleras tan aprisa que siento que me falta el aire, pero cuando la veo, tan linda, tan indefensa mi corazón vuelve a latir. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    ¿Cómo qué su madre y su padre? eso yo no lo sabía, su madre podría ser su hermana, pero él, él podría ser su abuelo. Está claro que no nos soportamos. ¿Quién se cree que es? 
 
    Esta es mi oportunidad, ahora que sale. Pero su negativa me abruma, necesito explicarle, contarle que Andrea ya no significa nada en mi vida. Al tomarla del brazo sé que no me podré aguantar, tenerla frente a mí ha despertado a la bestia que llevo dentro, está…está tan linda. 
 
    Necesito analizar bien lo que le diré, no quiero que se sienta utilizada y tampoco quiero que vea el cabrón que hay en mí, no puedo perderla, pero sí puedo hacer que recuerde lo bueno que soy. 
 
    —Me equivoqué… escúchame… — murmuro pegando mi frente a la de ella, y cuando mi pequeña abre sus maravillosos ojos anhelantes de más, estoy perdido, la beso con pasión, con fervor y todos los lugares de mi cuerpo resucitan. ¡A la mierda el lugar! yo no voy a seguir en el infierno en el que estoy. La cojo del brazo y la tiro dentro de una habitación. Maldición, diviso a alguien acostado, pero rápidamente mi mente deseosa de más ve el baño, la acorralo contra la pared y sé que ahora es mi momento. 
 
    Cuando la siento gemir en mi boca, sé que está tan perdida como yo y no la voy a dejar escapar. 
 
    —Silencio, no hables, nos pueden escuchar —la reprendo disfrutando de la situación, está nerviosa y eso juega a mi favor, quiero que confíe en mí, que sepa que estoy y estaré para ella, la necesito y al tocar su pierna desnuda estoy perdido, ya no puedo pensar en nada más que no sea ella. 
 
    —¿Y Andrea? —me pregunta con cautela, Dios, cómo no la voy a querer sí hasta de ella se preocupa. 
 
    —No existe —es todo lo que le puedo contestar, tengo solo dos neuronas, y las dos ya están ocupadas… en ella, solo en ella. 
 
    Al ver su ropa interior ya nada más que su placer existe para mí. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —Te quiero —me dice cuando llega al clímax y yo estoy a punto de llegar al mío. Todo en mí se paraliza, nada sigue funcionando y no sé cómo reaccionar, mi… pequeña… me quiere. 
 
    Tengo que escucharlo de nuevo, saber que es verdad, nunca lo imaginé, y ahora… ahora veo confusión, eso sí que no, lo necesito, necesito escucharlo otra vez, explicarle que no me importa lo que hace, o al menos que trataré de entender. Pero como no lo hace, la obligo de la única forma que sé. 
 
    Sexo, Anguita. 
 
    —Dímelo —le exijo cuando sé que está a punto de estallar—. Dímelo y continúo. 
 
    Mi pequeña se está conteniendo más de lo que debería, sus ojos se han tornado diferentes, se acerca y cuando por fin creo que voy a escuchar de sus labios las maravillosas palabras suelta: 
 
    —Te quiero… lejos de mi vida, Anguita. 
 
    Cuando reacciono veo que ya no está y aunque mi impulso es seguirla y demostrarle que conmigo no se juega, no puedo salir de inmediato, no así, y me odio a mí mismo por sentir que mi erección va a explotar… y tengo que ponerle solución a esto, pero cuando veo el pedazo de tela tirado en el suelo, ya sé lo que voy a hacer. 
 
    No, Kristal del Cielo ¿Quieres jugar? Yo te voy a enseñar a jugar, pequeña… y a mi manera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo XVII 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llego a la sala de espera, es Octavio el primero en mirarme con el ceño fruncido, Dios, siento que puede ver a través de mis ojos, hago caso omiso a su mirada y voy a ver a Chantal que sigue parada con la mirada perdida viendo por la ventana. Manu ahora camina hacia nosotras y mi padre no pierde movimiento alguno de lo que hago. 
 
    —¿A dónde estabas, princesa? 
 
    Hago como que no lo escucho pero sigue. 
 
    —Porque déjame decirte que la carita que llevas me lo dice todo. Eso claro, sin contar que él… 
 
    —Ya Manu, basta, no es el momento —digo mirando a Chantal que está en su propio mundo, ahora mordiéndose una perfecta uña roja. 
 
    Como sí no le importara nada, Manu me toma por el brazo y sin delicadeza alguna me lleva a un costado. 
 
    —A mí no me vengas con tonteras ¿Qué fue lo que hiciste? 
 
    —Nada, nada ¿qué crees que soy? —digo sintiéndome perseguida con sus palabras. 
 
    Suspira histriónicamente. 
 
    —Bueno, como veo que me subestimas te lo diré: Estás sonrojada, tu respiración es irregular. —Abro los ojos como plato—, estás sudando y por si fuera poco te falta un pendiente. ¿Quieres que siga o te digo lo que piensa mi imaginación, princesita? 
 
    Me toco como desesperada la oreja, y me doy cuenta de que todo es una trampa, no me falta nada, pero yo he caído y bajo la mirada inquisidora de mi Manu, no puedo hacer nada más que revelar la verdad. 
 
    —No —acepto suspirando—, no imaginas nada, es verdad. No me hagas sentir peor por favor. 
 
    —¡Ay, princesa! Ven, vamos a sentarnos para que te calmes, mira que Octavio no tiene un pelo de tonto. Y de sexo sí que sabe ese hombre, no por nada es el rey de la noche. 
 
    Eso sí me alerta, aún más cuando no deja de mirarme y es ahora cuando por primera vez me siento desnuda y como no, ¡sí estoy sin bragas! Al sentarme lo hago con mucho cuidado, la falda que llevo es corta y absolutamente peligrosa para esta situación. Octavio camina y se sienta a mi lado, me lanza una mirada reprobatoria pero yo no digo nada, solo le tomo la mano que él acepta gustoso. 
 
    —Todo saldrá bien, bonita. 
 
    Las puertas se abren y siento que me lanzan no una mirada, si no que un arsenal de miradas asesinas, entrando con ímpetu, incluso golpeando las puertas ingresa Cristóbal, parece un toro a punto de envestir al torero, las aletas de su nariz se abren y cierran rápidamente, me tenso e instintivamente junto las piernas, porque siento que me las está mirando. Octavio, que está a mi lado, me mira primero a mí y luego a él que se acerca en cámara lenta, pasa por delante de unas enfermeras y cuando se sitúa frente a mí, sin importarle nada ni nadie sisea entre dientes: 
 
    —Se…te…quedó…esto — enfatiza cada palabra en una protesta. Sé a lo que se refiere, pero me niego a mirarlo, no puedo, es como que mi cuerpo se rehusara a reaccionar, como se da cuenta, agarra mi mano y me estira los dedos uno por uno. Cuando me entrega el trozo de encaje, al solo contacto lo agarro intentando que nadie se dé cuenta de nada, la verdad es que Leonor y Rafael están distraídos conversando entre ellos, pero Octavio es otra cosa, a pesar de que aprieto mi mano, uno de los lazos se escurre por entre mis dedos. 
 
    Podría jurar que mi padre suelta un sonido gutural, pero lo que sí siento es su mano pesada sobre mis muslos. Cierro los ojos y cuando los abro veo a Cristóbal mírame con suficiencia y arrogancia, como diciendo: «Toma, conmigo no se juega». 
 
    Ahora mi padre se levanta lentamente irguiéndose lo más que puede, no es tan alto como el adonis, pero el garbo que desprende es aterrador, hago el ademan de levantarme, pero sus ojos me indican que ni siquiera lo intente. 
 
    —Joven, acompáñeme —le pide Octavio a Cristóbal, que lo sigue en silencio. 
 
    Mi corazón está completamente acelerado, necesito saber que le dice, a pesar de la mirada de advertencia de Manu me levanto, y tratando de pasar completamente desapercibida salgo a su encuentro. 
 
    Camino unos cuantos pasos fuera de la sala de estar y justo antes de dar la vuelta al pasillo me detengo y escucho: 
 
    —Esta será la única vez que te lo advierta en buenos términos ¡Aléjate de mi hija! 
 
    —¿Perdón? Usted no es nadie para prohibirme nada. 
 
    —Soy su padre, y sí te lo estoy advirtiendo —gruñe. 
 
    —Hasta hace poco ella creía que su padre era Ernesto, así que permítame dudarlo. 
 
    Me llevo la mano a la boca porque no puedo creer lo que estoy escuchando, Cristóbal no tiene ningún respeto por Octavio, y este a su vez no tiene ningún cuidado con sus palabras. 
 
    —Me importa una mierda lo que dudes, conozco bien a los tipos como tú y yo no voy a permitir que le hagas daño. 
 
    —Usted no me conoce —bufa Cristóbal. 
 
    —Claro que sí, eres arrogante, petulante y controlador, te deslumbra una mujer como Kristal, decidida e independiente, pero nunca llegará a ser lo suficientemente buena para que sea tu mujer, para eso tienes a tu esposa que cumple con todo los cánones establecidos. 
 
    —No sabe lo que dice. 
 
    Podría jurar que está hablando entre dientes, molesto, muy molesto. 
 
    —Claro que lo sé, lo he visto. No voy a permitir que arruines a mi hija, que la uses como un objeto convirtiéndola en tu amante. 
 
    —Yo jamás… 
 
    Octavio lo corta y continúa: 
 
    —No me interesa escucharte, ya estás advertido y yo no advierto por segunda vez. 
 
    —Usted no me puede advertir nada. 
 
    Octavio ríe y yo me tenso. Si hay algo que sé en este mundo, es que con Octavio no se juega. Conozco su forma de ser y también sus métodos poco ortodoxos de actuar. 
 
    —No juegues conmigo, jovencito, y créeme que yo sí te puedo advertir. Kristal es mi princesa y mí… 
 
    —¿Y por qué sí es su princesa trabaja en un club sacándose la ropa? qué forma de cuidarla —se mofa. 
 
    Escucho un golpe en la pared, no sé si de frustración o de advertencia, cuando voy a intervenir oigo a lo lejos. 
 
    —¿Princesa, cómo estás? —me giro y es Ricardo que viene casi corriendo por el pasillo, no quiero que vea esta escena y decido caminar a su encuentro. Le doy rápidamente un informe de lo sucedido y nuevamente entro a la sala de espera. Ricardo camina hasta Chantal y ella por fin sale de su trance, conversan y se abrazan cariñosamente. 
 
    Leonor camina en mi dirección y nos ponemos a conversar. 
 
    —Hija, ¿cómo estás?, he deseado tanto hablar contigo sobre lo que está pasando, te juro que no puedo comprender a mi hijo. Ustedes se veían tan bien. 
 
    —No se preocupe —digo con resignación—.Yo siempre supe que Cristóbal estaba enamorado de… Andrea. 
 
    —No hija, es que eso es imposible. Yo como madre lo sé. 
 
    En ese momento se acerca Rafael y es ahí cuando aprovecho para ir en busca de un baño, necesito ponerme las bragas y sentirme un poco más cubierta. 
 
    Al regresar, me quedo parada en la entrada, junto a la recepción; a un costado de Rafael veo una mujer alta, rubia, con un vestido negro y un cinturón rojo que hace juego con sus zapatos. Andrea pasa su mano perfecta por el brazo de él y yo siento que esto no me puede estar pasando a mí. Las palabras de Cristóbal se me hacen presentes como dardos en mi corazón, «Andrea no existe…Andrea no existe» ¡Claro qué existe! Y está aquí parada de espaldas a mí. 
 
    Todo lo vivido hace pocos minutos aparece en mi memoria, me revolqué con Cristóbal en el baño ¡En el baño de un hospital! mientras a su hermano lo están operando, «sexo y solo sexo» me recuerdo, pero nunca antes me habían dolido tanto esas palabras. Me siento miserable, una cualquiera, incluso un juguete. 
 
    Las piernas comienzan a temblarme, me tengo que afirmar. Una enfermera me pregunta sí estoy bien, apenas puedo confirmar con la cabeza. Manu, que está al otro lado de la habitación me ve y rápidamente llega hasta donde estoy. 
 
    —Princesa, dime qué te pasa, estás pálida, parece que has visto un fantasma. 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —¡Por el de arriba, Kristal, dime que tienes! —exclama un poco fuerte Manu atrayendo la atención de todos con una mezcla de preocupación y confusión en su rostro. 
 
    No sé qué decirle, cómo explicarle. Miro alrededor y siento que todas las miradas se dirigen hacia mí. Pero la que más me estremece, es la mirada de suficiencia de la yegua de Andrea. 
 
    —Kristal de Cielo —susurra Manu. 
 
    Vuelvo a la realidad, a mi triste realidad y veo como Ricardo se acerca hasta mí. Comienzo a retroceder avergonzada. 
 
    —Me voy —digo. No puedo quedarme aquí y ver como entra Cristóbal y besa a su mujer para luego despreciarme a mí, claro él ya ha conseguido todo lo que ha querido. Tampoco puedo quedarme y aguantar la humillación. 
 
    Andrea me mira con desdén. Me doy media vuelta y comienzo a caminar hacia la puerta para salir de este lugar, mi corazón late a miles de kilómetros por hora y las lágrimas mezcladas entre pena y frustración no tardarán en llegar. 
 
    Casi cuando estoy a punto de salir, cegada por las lágrimas, choco de frente con Cristóbal, no necesito verlo para saber que es él, su olor, su cuerpo y la electricidad que emana entre nosotros me lo advierten. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta tomándome por los brazos. 
 
    No puedo seguir así, dejando que me humille, que me mienta, su esposa, su mujer, su amor está dentro y él como si nada me acaba de follar. 
 
    —Me voy —le informo todo lo decidida que puedo—. ¿Así que Andrea…no existe? ¡Mentiroso! —bufo entre dientes, pero al hacerlo las lágrimas contenidas caen por mi mejilla. 
 
    —¿De qué hablas? —pregunta cómo si no supiera. Con la poca fuerza que tengo, pero sí con toda la rabia y humillación que siento, pongo mis dedos en su rostro para obligarlo a mirar en la dirección que ella está, no le voy a permitir que se ría de mí en mi propia cara, y con mi familia. 
 
    Abre los ojos tanto que pienso que se le van a salir de las orbitas. 
 
    —¡Tú no va a ir a ninguna parte, Kristal! —ruge sobresaltándome y empieza a tírame en dirección a ella. 
 
    ¡No, no, no! Me resisto a caminar, a volver y a sentirme utilizada. 
 
    Chantal, se da cuenta de la escena y me mira con expresión de no entender nada, su pálido rostro cambia rápidamente y comienza a avanzar, pero antes de que llegue todas mis pesadillas se hacen realidad. 
 
    —Amor, estaba tan preocupada por ti —habla desde lejos Andrea caminando coqueta lamiéndose el labio perfectamente pintado. 
 
    —¡Suéltame! —le grito frenéticamente mientras me retuerzo, pero me tiene absolutamente tomada del brazo y sé que no me va a soltar—. No quiero, Cristóbal, no me humilles más, por favor. 
 
    Se detiene en seco al momento de escuchar mis palabras, es como si de verdad le llegaran a ese corazón que yo tanto adoro. 
 
    —No delante de tu familia y la mía —pido, ruego y suplico, esto es demasiado para mí, pero parece que Cristóbal no reacciona. En ese momento veo como un puño se clava directo en su brazo y este a su vez me suelta, otros brazos me toman y me separan de él. La gente murmulla desconcertada, y es Ricardo quien se interpone entre nosotros. 
 
    —No le vuelvas a poner un dedo encima. ¿A qué mierda estás jugando, Anguita? 
 
    Me estremezco. 
 
    Cristóbal levanta los brazos y dirige su vista directo a Octavio que me está tirando, apenas escucho lo que se dicen, pero me relajo cuando veo a Rafael llegar hasta ellos. Dejo de mirarlos, pues no puedo seguir presenciando esto, en tanto Andrea sonríe como la ganadora que es. 
 
    Al salir Octavio comienza a regañarme. 
 
    —¿Qué parte de aléjate de él no entendiste, Kristal del Cielo? ¿Es esto lo que quieres para tu vida? ¿Esto quieres ser en su vida? ¿La otra? ¡Su amante! 
 
    Las palabras de Octavio me duelen, sé que tiene razón y él no tiene ganas de callar. 
 
    —No puedo creer que tuvieras sexo con él ¡Aquí en el hospital! ¿Pero qué tienes en la cabeza? —exclama— . ¡Creía qué te había quedado claro! 
 
    —No tuve… 
 
    —No intentes mentirme, vi las bragas, Kristal. 
 
    —No sé qué decirte —murmuro avergonzada y sonrojada—. Esto no lo esperé jamás, nada de lo que sucedió. 
 
    Baja ligeramente su mirada mientras creo que asimila mis disculpas. 
 
    —Te irás a mi casa ahora, no quiero más escándalos. Cuando termines el último examen te vas de viaje hasta la graduación. No acepto un no por respuesta, Kristal del Cielo. Y sí tengo que subirte yo al puto avión lo voy a hacer, no me obligues, jovencita. 
 
    «Jovencita» solo habla así cuando está verdaderamente enojado, pero no puedo hacer otra cosa que obedecer, he cometido el peor error de mi vida, lo que no puedo contarle es que sexo lo que se llama «sexo» no hubo, pero tampoco quiero que piense que su hija es una cualquiera, aunque sí lo deseaba. ¿Dios, por qué todo es tan difícil? mi cabeza da tantas vueltas que no sé qué pensar. 
 
    Andrea… Andrea, es lo único que me retumba en la mente. 
 
    Al llegar al departamento de Octavio, me doy cuenta de que también es el hogar de Ricardo, eso no me gusta, seguro de su discurso no me voy a salvar. 
 
    —¿Puedo decirte algo? 
 
    —¿Tiene que ver con el jovencito? —pregunta recalcando la palabra jovencito, mientras echa la cabeza hacia atrás y maldice abiertamente. 
 
    —Sí —respondo. 
 
    —Entonces no, jovencita —es todo lo que dice y me lleva hasta una habitación, luego sale y vuelve con algo para que duerma. Me siento como una niña pequeña regañada. Y bueno, así estoy. 
 
    —Cuando tenga noticias de Fernando, te lo comunicaré. Manuel y Ricardo están con tu madre. 
 
    —Octavio… 
 
    —Dime. 
 
    —Lo siento. 
 
    No me dice nada, pero cuando cierra la puerta la soledad me invade, la culpa me corroe y la vergüenza me cala el alma, acabo de hacer lo que más odio y reproché en la vida de Chantal. Estar con un hombre casado. 
 
    «Somos iguales», pienso, y eso me desmoraliza. Tanto he luchado por ser diferente y estoy cometiendo los mismos errores: soy impulsiva y sí no estuviera Ricardo, también hubiera ahogado mis penas en la bebida. Ahora sé a lo que se refería Fernando, cuando hablaba por teléfono. «Soy una bomba de tiempo a punto de estallar», mi madre es alcohólica y prostituta y mi padre ha vivido su vida entera con cocaína, eso es lo que llevo en la sangre. Me acuesto y me tapo hasta arriba como si eso pudiese en algo mitigar mi dolor. Cristóbal saca lo mejor y lo peor de mí, me hace querer saltar de un puente sin medir consecuencias, sé que soy otra cuando estoy con él. ¿Pero seré capaz de sacármelo de la cabeza alguna vez? ¿Podré vivir tranquila sin él? ¿Seré capaz de volver a amar así alguna vez? ¿Por qué me dijo que no existía Andrea? ¿Qué lo une a ella? No sé cuánto tiempo estoy haciéndome preguntas hasta que el cansancio puede conmigo y me pierdo en el inmenso sueño. 
 
    Aparto las sábanas de golpe y me siento en la cama. Respiro a fondo tratando de normalizar mi respiración, estoy completamente sudada, acabo de soñar con Andrea, y Cristóbal, ellos estaban en la cama del campo y yo los veía besarse, tocarse y… y amarse, luego caminaba despacio y me metía entre ellos, Cristóbal, me tocaba a mí y besaba a Andrea, en tanto ella se reía una y otra vez. Y lo peor no era que yo lo aceptara, o que me gustara y me conformara con eso. Era que me excitaba. Dios, por favor no, esto es lo último que me podría estar pasando. 
 
    Maldita sea, ahora tengo pesadillas y miedo, miedo a aceptarlo todo. 
 
    Necesito salir de aquí, caminar, enciendo la luz, pero como he llorado tanto me duelen los ojos, vuelvo a apagarla. Salgo en completo silencio del dormitorio. Aún es de noche pero creo que pronto va amanecer, a lo lejos, diviso por la ventana del salón las luces de la ciudad. Me acerco hasta la ventana y apego mi cara al cristal. Las calles de Santiago están igual que siempre, incluso desde acá puedo ver el río iluminado, gente paseando alrededor pero mi vista se va directo al puente curvo, ese que hace unos días corrí como loca. 
 
    No puedo seguir así, imaginando a Cristóbal, y viendo sus ojos. Tendría que haber dicho que no, negarme a sus brazos, a su cuerpo, a sus besos, a sus dedos. ¿Por qué tengo que sentir todo y de golpe? No voy a poder soportarlo, empuño y doy pequeños golpecitos a la ventana. No tengo frío a pesar que afuera puedo ver el vaivén de los árboles, o tal vez soy yo que no puedo sentirlo. 
 
    —¿Por qué estás levantada, princesa? 
 
    Me giro y veo en la oscuridad una silueta, por su voz sé que es Ricardo, que sostiene un vaso en la mano. Suelto el aliento y camino despacio. No puedo decirle que me pasa. 
 
    —No te acerques. 
 
    Eso me alarma. 
 
    —Qué pasa, Ricardo ¿estás bien? 
 
    —Vete a la cama. 
 
    Eso me sorprende, este no es el Ricardo gentil de los últimos días. De todos modos me acerco y me siento a su lado, él gruñe y gira la cara en otra dirección. 
 
    —¿También estás enojado conmigo? 
 
    Comienza a reír y temo que el líquido que está bebiendo se le caiga del vaso. 
 
    —¿Enojado? ¡Enojado! Yo estoy mucho más que enojado, Kristal. No quiero hablar ahora, déjame solo. 
 
    Vuelvo a la ventana, antes de irme quiero ver por última vez el paisaje atrayente que tengo delante de mis ojos, a lo lejos diviso una pareja tomada de las manos e inevitablemente suspiro apoyando la cabeza en el vidrio. 
 
    —Vete a la cama —susurra, mientras acaricia mi espalda. Y no sé en qué momento llegó hasta mí. 
 
    Me tenso. 
 
    —Ahora voy —respondo sin mirarlo. 
 
    No me doy vuelta. No quiero mirarlo. Cierro los ojos porque soy una cobarde y suelto el aliento muy despacio. Noto su mano ahora subiendo por mi espalda hasta situarse en mis hombros. 
 
    —¿Por qué todo tiene que ser así, princesa? ¿Por qué tuviste que enamorarte de ese imbécil? —sisea entre dientes. 
 
    —De…debería ir a acostarme —susurro, pero Ricardo se inclina y deposita un beso en mi cuello, me quedo paralizada sin saber cómo reaccionar, lentamente me doy vuelta y en sus ojos solo veo confusión—. Esto no es correcto —balbuceo tocando su brazo. Pero su mirada perdida me indica que no entiende nada de lo que le digo. Ahora me afirma con los dos brazos y al verlo me doy cuenta que tiene una herida en la ceja y el labio hinchado. 
 
    —¿Que te sucedió? —pregunto e instintivamente toco su labio, el atrapa mi mano y la besa. 
 
    —Ricardo…no. 
 
    —Shhh, no hables princesa, he deseado tanto este momento. 
 
    Mi corazón se paraliza al instante, esto no me lo estoy imaginando, Ricardo está fuera de sí y no puedo ni quiero quedarme a ver lo que sigue, sí intenta algo voy a gritar, pero por suerte el cielo se apiada de mí y se enciende la luz, Ricardo, retrocede y Octavio llega como una flecha interponiéndose entre nosotros. 
 
    —¡Qué mierda está pasando aquí! —gruñe. 
 
    —Nada, ya me voy —digo y me alejo lo más rápido posible, pero antes alcanzo a escuchar: 
 
    —¡Otra vez te estás metiendo mierda encima! te lo advertí Ricardo, no lo voy a tolerar. 
 
    —¡Hago con mi vida lo que quiero! —exclama como energúmeno gritándole a su hermano. 
 
    —¡A mí me respetas! 
 
    —Eso es lo que hago y por respetarte a ti y a ella estoy así. ¿Qué acaso no te das cuenta? Yo amo a esa mujer y sí no fuera mi sobrina… 
 
    No siento nada más que un golpe y una quebradura de cosas, corro a la que es mi habitación y me encierro en ella, busco el teléfono y le marco a la única persona que sé me podrá ayudar. 
 
    —¡Manu! 
 
    —Princesa ¿qué pasa? 
 
    —Ven por favor, ven a buscarme. 
 
    —¿Estás bien? —chilla histérico por el otro lado de la línea. 
 
    —Sí, pero no sé por cuánto tiempo —chillo, mi cuerpo está temblando. Me sobresalto al escuchar golpes en mi puerta. 
 
    —¿Kristal, estás bien? 
 
    Mis ojos casi se salen de sus orbitas, Ricardo me grita desde el otro lado, en tanto escucho como a lo lejos Octavio dice que me deje. 
 
    —¡Por la mierda, Kristal, solo dime sí estás bien! 
 
    —Sí… estoy bien —logro articular. Pasado unos segundo el silencio vuelve a reinar en el lugar, escucho un portazo y luego Octavio toca otra vez. 
 
    —Kristal, bonita, abre por favor. 
 
    Lentamente camino hasta la puerta y la abro. Octavio, está agitado, pero bien, no tiene marca alguna ni señal de haber peleado. 
 
    —¿Tú estás bien?—le pregunto inspeccionándolo por todos lados. 
 
    —Quiero pedirte disculpas por lo que acabas de oír. 
 
    —No te preocupes, no es necesario. 
 
    —Hay ciertas cosas que tenemos que hablar —me dice entrando en la habitación para sentarse en la cama. 
 
    «Es ahora o nunca, esta noche ya no podría ir peor», pienso. 
 
    —Sé que Ricardo siente algo por mí, me he dado cuenta, pero él nunca… 
 
    —Ni lo hará, Kristal, de eso me encargaré yo. 
 
    Después de unos minutos de tensión me atrevo a preguntar: 
 
    —¿Algún día dejarás que alguien se me acerque? —bromeo acariciándole la espalda. 
 
    Suspira un par de veces, y luego ambos comenzamos a reír. 
 
    —No lo sé, bonita. Eso tengo que pensarlo. 
 
    —Porque monja no pretendo ser. 
 
    —Es una posibilidad que he barajado —ríe. 
 
    Un sonido proveniente del citófono nos distrae y Octavio se sobresalta. 
 
    —Es Manu —informo—, le pedí que viniera, no sabía qué hacer —digo encogiéndome de hombros. 
 
    —¡Ay Manu! —contesta suspirando—, ¿qué habrá pensado el pobre? entre tu madre y tú matarán a ese chico. 
 
    Manu, sube en tiempo record y lo primero que hace es abrazarme y ver cómo estoy. 
 
    —Estoy bien, tranquilo, de verdad que sí. 
 
    —Por el de arriba, Kristal del Cielo, me he llevado un susto de muerte. Todas las arruguitas que tengo son por tu culpa, princesa. 
 
    —Todo bien —afirma Octavio cerrando la puerta tras de nosotros—. Ahora vamos a desayunar, ya amaneció y no creo que nadie quiera volver a dormir. 
 
    Ambos asentimos con la cabeza. 
 
    Cuando ya todo está dispuesto en la mesa para el desayuno, con una parsimonia que me altera Octavio comienza a hablar o a decir verdad, a dictaminar. 
 
    —¿Cuándo sales de clases? 
 
    —Hoy tengo el último examen. 
 
    —Perfecto, entonces mañana los quiero fuera. 
 
    —¡¿Mañana?! —chilla Manu—. Pero no me da tiempo para prepararme, no sé qué llevar… 
 
    —No te preocupes por eso, ya he pensado en ese punto, solo se llevarán algunas cosas, Miami tiene unas tiendas dignas de visitar, se comprarán allá todo lo que necesiten. 
 
    —¿Pero y Fernando? —pregunto, no es que no me agrade la idea de viajar y más aún en este momento, pero tampoco me gusta que dirijan mi vida, además estoy esperando un llamado crucial para mi futuro laboral. 
 
    —De Fernando me ocuparé yo y tu madre. Lo mejor será que viajen cuanto antes para que acá se aquieten las aguas, se quedarán en mi casa, hablé con John, uno de mis empleados, se encargará de todo lo que necesiten. Pero —dice levantando una ceja—, quiero que vayas a los clubes que tengo y te interiorices del lugar. 
 
    —Pero Octavio habíamos quedado… 
 
    —Sé en lo que habíamos quedado, pero esos lugares también forman parte de mi patrimonio, por ende algún día los manejarás tú. 
 
    —¿Cuánto tiempo piensas que nos quedemos? —interrumpe Manu, absolutamente obnubilado con toda la maravilla que nos está ofreciendo. 
 
    —Un mes —dice como si nada. 
 
    —¡¿Un mes?! Estás loco, yo me gradúo en tres semanas y además tengo que buscar trabajo, máximo un par de semanas, Octavio. 
 
    —¿Por qué todo tienes que complicarlo tanto? ¿Alcanzarás a descansar en dos semanas? Escucha Kristal, quiero que este viaje sea maravilloso, me encantaría hacerlo contigo, pero no puedo dejar a Fernando solo, ahora menos que nunca, y a tu madre tampoco. ¿Es tan difícil hacerme feliz antes de que me muera? 
 
    —¡Octavio! —chillamos ahora al unísono ambos y él solo se ríe. 
 
    —Algún día tendré que morirme. 
 
    —Pero no ahora, no ahora que sé quién eres —digo como sí con esas palabras él se fuera a hacer inmortal. 
 
    Con una amabilidad palpable en su cara Octavio sonríe y me da un beso en la frente y en la punta de la nariz. 
 
    El desayuno transcurre con normalidad y cuando acabamos, me voy directo a la universidad a dar mi último examen. 
 
    Termino de poner la última letra y por fin acabo la carrera. Cuatro arduos años de sacrificio, de estudiar sin parar, de quemarme las pestañas leyendo para llegar al final. 
 
    —¡Se acabó! —digo levantando las manos en un acto de felicidad absoluta. 
 
    —¿Tan segura está, señorita Rodríguez de que ya no volverá? 
 
    —Segurísima, pero sí volveré, para la graduación —respondo con respeto entregándole el último examen. 
 
    Cuando salgo veo a Gustavo, camino contenta y le cuento que ya no más, ambos reímos, me felicita y me siento feliz, me reúno con mis amigos y quedamos todos en celebrar esta noche. 
 
    Con más recomendaciones que cuando tenía quince años, Octavio se despide de mí, claro, no sin antes recordarme que regrese temprano, yo, para no responderle que estoy mayor para que me controlen, más aun después de veintitrés años en que nadie lo ha hecho, solo le doy un gran beso, y al fin salgo a mi celebración. 
 
    —Por el fin de cuatro largos años —dice Ximena con una gran sonrisa. 
 
    —Por el fin de cuatro años maravillosos donde conocí gente realmente valiosa como ustedes. 
 
    —Por el placer de haberlas conocido mis amores y por supuesto por el pelo de Kristal —agrega Mauricio. 
 
    Todos chocamos las copas y brindamos. 
 
    El bar está lleno, a rebosar de personas, varios de los presentes son compañeros, incluso los que saben que tendrán que repetir están aquí. Gustavo acaba de llegar para compartir con nosotros. Se acerca un camarero y nos trae una segunda jarra de cerveza, en un principio no me parece buena idea, pero es tanta la insistencia de mis amigos que finalmente termino aceptando. Mientras me estoy bebiendo el tercer vaso, creo que no es muy buena idea aceptar el chupito de tequila que me da Ximena. Sé que tengo poca resistencia al tequila y mañana el dolor de cabeza será memorable. 
 
    —¿Y ahora qué viene, Kristal? ¿Dónde quieres trabajar? —me pregunta Mauricio, jugando con mi pelo. 
 
    —¿Cómo? ¿No les has contado? —sonríe Gustavo—. Trabajará nada más y nada menos que en la corporación económica para Latinoamérica —termina con orgullo. 
 
    —¡¡No…!! —chilla Ximena y Mauricio se levanta y pide una nueva ronda. 
 
    —No es seguro —manifiesto disculpándome, sé que mis amigos aún no han conseguido empleo y no me gusta alardear de mis logros. 
 
    —¿Cómo qué no? —interviene Gustavo—. Claro que sí, solo falta la entrevista y ya estás. ¡Vamos a brindar! 
 
    Acepto con la cabeza y cuando llega otra ronda de chupitos Gustavo, pasa la mano por mi cintura y me pone un tanto incómoda. 
 
    Volvemos a brindar y ahora sí que siento que estoy mareada. 
 
    —¿Te sientes bien? —quiere saber Gustavo que me observa cuando cierro los ojos en reiteradas veces para ver si estoy viendo borroso o es idea mía, porque además estoy sin lentes. 
 
    —Creo que me estoy emborrachando, así que si no quieres sacarme de aquí en brazos no me des más chupitos —le digo riendo. 
 
    —No seas niñita —me reta Mauricio ahora jugando con el pelo de Ximena. 
 
    —¡No soy niñita! —me defiendo feliz. 
 
    —¡Entonces otra jarra, Rodríguez! —grita Ximena que ha tomado lo mismo que yo pero está parada como un roble. 
 
    Le señalo que sí con la mano, y camino a la barra, que por cierto está llena. Espero unos segundos hasta que por fin el barman me pone atención. 
 
    —Cuatro chupitos, guapo —lo piropeo envalentonada por el alcohol, aunque de que es guapo, ¡lo es! 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Se…gu…rí…si…ma —digo arrastrando un poco las palabras. 
 
    Veo hacia mi grupo y me alegra ver a Ximena conversando animadamente con Mauricio, hoy está distinta, lleva una falda negra y una blusa verde de volantes, pero lo que más me llama la atención, son sus botas altas de infarto, se ve realmente otra, en cambio yo, estoy de lo más cómoda, tengo zapatillas con caña alta, unos jeans gastados y una camiseta azul con el cuello recortado, menos mal que no estoy con Manu, si no seguro le daría un infarto. 
 
    Necesito ir al baño, mi vejiga está a punto de reventar, no me quedo a esperar los chupitos y tengo que agarrarme de la barra para no caer. 
 
    Paso entre la gente tambaleándome. Cuando llego creo que voy a morir, hay fila para entrar y yo estoy de sexta. Veo la hora y creo que no es tan tarde, a pesar de que sé que Fernando salió bien de la operación, quiero contarle de mi egreso. 
 
    Saco el teléfono de mi bolsillo, lo llamo, comienza a sonar y a sonar, cuando creo que ya no contestará lo coge y yo chillo feliz. 
 
    —¡Ahora tu princesa es licenciada en economía, Fer! Por fin terminé la carrera y ya no más «Princesa Disney» ¡Estoy tan feliz! 
 
    —Felicitaciones —es lo único que dice, su tono es ronco y me siento culpable por haberlo despertado. 
 
    —¿Te desperté? 
 
    —No ¿qué haces? 
 
    —¡Uf! si te contara, pero nada malo, ahora que sé decir que «no» soy una maestra, pero creo que llevo un par de chupitos de más en el cuerpo, sí hay que beber para olvidar, yo me quiero emborrachar —contesto arrastrando las palabras. 
 
    —¿Estás borracha? —pregunta tosiendo, casi no lo escucho. 
 
    —Todo me da vueltas, pero…estoy bien. ¿Tú cómo estás? ¿Cómo te está cuidando mi madre? 
 
    —Bien. ¿Dónde estás? 
 
    —Ni idea, pero tranquilo, tu descansa, Gustavo me dejará en mi casa. 
 
    —¿Dónde estás? —vuelve a preguntar y ese tono ronco tan impropio de Fernando no me gusta. 
 
    —¿Qué importa? 
 
    —Tengo…curiosidad…princesa. 
 
    —Solo porque me dijiste así te lo diré, es un bar —expreso riendo, y claro al hacerlo comienzo a hipar, la fila avanza y por fin entro al baño. 
 
    —Nombre —me pregunta nervioso. 
 
    —Kristal del Cielo Rodríguez Rodríguez —bromeo y me sigo riendo. Siento el rechinar de una silla tan agudo que me duele el oído a mí. 
 
    —Del bar, princesita —Suspira. 
 
    —«Pool Bola ocho» —respondo levantándome, pero al hacerlo me mareo y me afirmo rápido de la puerta. 
 
    —¿Qué te pasó? ¿Estás bien? 
 
    —Sí, es que no me puedo parar —Rio—. Pero estoy bien, un besazo, voy a demostrar mi habilidad con el taco en el pool, los voy a dejar desnudos —escucho un gruñido ahogado, o eso es lo que creo escuchar. 
 
    —No. 
 
    —Tranquilo, tuve un buen maestro, descansa Fer, te quiero con mi vida…ojalá tu hermano fuera un poquito como tú —digo suspirando y corto el teléfono. Ahora lentamente me levanto y esta vez sí lo consigo, me mojo la cara, el pelo, pero con tan mala suerte el agua cae casi toda en mi camiseta, y se me pega completamente al cuerpo. 
 
    Cuando vuelvo a la barra, como puedo tomo los vasos y llego hasta mis amigos, no veo a Ximena, pero no tardo en darme cuenta que está en la mesa de pool que hace tanto estamos esperando. 
 
    —Kristal, ven a jugar, hombres contra mujeres. 
 
    Me acerco y les entrego los vasos. 
 
    —Uno, dos, tres —cuenta Mauricio y los cuatro bebemos al mismo tiempo, esta vez tengo que hacer un esfuerzo sobre humano para no caerme, menos mal que Gustavo me sostiene por la cintura. 
 
    —Comencemos —anuncia Mauricio—. Cada bola que caiga en la tronera es una prenda menos para el perdedor. 
 
    Todos aceptan felices, pero la idea de sacarme la ropa no me encanta. Tendré que esforzarme el doble para permanecer vestida, me acerco a Ximena y le pregunto si alguna vez ha jugado, ella me dice que solo un par de veces, eso me alerta. 
 
    —Como somos caballeros, parten ustedes chicas —expresa Gustavo entregándome un taco, me cuesta cogerlo. 
 
    Rodeo la mesa lentamente, las bolas están en el triángulo esperándome para comenzar. Me tambaleo un poco. Pero cuando logro agacharme y apoyarme, me siento más equilibrada. Cierro un ojo para enfocar mejor, veo doble, la bola blanca se me mueve sola. Pongo en posición mis dedos, y al primer intento, el taco ni siquiera roza la bola. 
 
    Los hombres comienzan a aplaudir. 
 
    —Eh…eh…eh. Tengo una segunda oportunidad, no canten victoria antes de tiempo —les reto lo más seria posible. 
 
    Ximena me trae un vaso de cerveza que yo rechazo, no me cabe una gota más de alcohol en el cuerpo. 
 
    Repito los mismos movimientos, pero esta vez no cierro un ojo, me concentro y le pego fuerte, las bolas se dispersan pero ninguna cae a la tronera. 
 
    Maldigo abiertamente y mis amigos se sorprenden, ahora es el turno de Gustavo, camina con elegancia por el rededor de la mesa acariciando con su dedo la banda de madera. 
 
    —Chicas, prepárense para entregar una prenda. 
 
    —Que feo, profesor —digo a modo de burla. 
 
    —Ya no soy profesor, Kristal, y quiero buenas perdedoras. 
 
    Este atrevimiento de Gustavo me sorprende, él es siempre tan formal y correcto, yo creo que es efecto del alcohol. 
 
    Tira y con tan mala suerte para nosotras que encaja dos bolas. 
 
    Ambas nos sacamos un pendiente. Es el turno de Ximena, lanza y una bola cae directo en la tronera del centro. 
 
    —¡Bien! —exclamo feliz. Ahora ambos sin ningún pudor se sacan la camiseta, yo hubiera preferido que se sacaran un zapato o algo así, pero no. Tampoco es tan anormal, en la mesa de al lado de nosotros hay un chico solo con bóxer y un calcetín. Hoy el lugar está cerrado exclusivamente para estudiantes, o ex estudiantes como es mi caso y el de muchos. 
 
    Mauricio lanza y una bola cae. Pero lo que me sorprende es que Ximena como si nada se saca la parte de arriba quedando solo en sujetador, eso me obliga a mí a hacer lo mismo. Agradezco haberme puesto el sujetador que me regaló Manu, el que tiene el ribete plateado y no el que me compró mi madre que es de encaje. 
 
    Seguimos jugando felices, todos damos otra vuelta pero esta vez nadie le da a las bolas de colores y cuando es mi turno las bolas quedan en tal posición que necesito ayuda del diablo, que es el tridente que se usa como ayuda para afirmar el taco. Me acomodo lo mejor que puedo, necesito subirme sobre la mesa o si no seguro que fallaré, la música que se cuela en mis oídos es tan fuerte que apenas puedo oír lo que me indica Ximena, solo veo su cara y que algo me dice, pero no puedo escucharla, me estiro sobre la mesa haciendo caso omiso de lo que trata de decirme. Gustavo pone sus manos heladas en mi cintura para darme equilibrio, y yo me giro hacia él. 
 
    —No me toques, Gustavo… no. 
 
    Con la mano que tengo libre lo empujo, pero o yo no tengo energía o él es demasiado fuerte, no quiero que nadie ponga sus manos sobre mi cuerpo, eso no me gusta, pero a él parece no importarle. 
 
    —Kristal, solo lanza —dice ahora poniendo sus dos manos en mis caderas. Me remuevo un poco en negativa—. Vamos, lanza que quiero verte sobre el paño —susurra pegado a mi espalda, puedo sentir su aliento que huele a una mezcla de cerveza y tequila, su respiración es entrecortada y una de sus manos se empieza a mover por mi espalda. 
 
    —Gustavo, no —le suplico nerviosa, ya no me importa el juego ni nada, es como que solo puedo centrarme en nosotros y en lo que me está sucediendo. 
 
    —La señorita Rodríguez, ¡Tu alumna!, te ha dicho que le quites las manos de encima —gruñe una voz desde la oscuridad apareciendo de pronto entre la gente. 
 
    ¡Mierda! Cristóbal, está aquí y ahora. 
 
    Gustavo no me suelta, pero detiene su mano en el acto. 
 
    Me levanto quedando hincada sobre la mesa, instintivamente me cubro con los brazos, pero el movimiento rápido me marea y tambaleo. 
 
    No sé cómo mi adonis me toma y me baja rápidamente de la mesa, quedo en sus brazos y me aferro a su cuello pero no soy capaz de afirmar mi cabeza y esta se va directo hacia atrás produciéndome una arcada tremenda, me llevo la mano a la boca y Cristóbal rápidamente me deja en el suelo, me afirma de la cintura y con la otra mano me quita el pelo de la cara. 
 
    —¿Quieres vomitar? —me pregunta como si me estuviera hablando de algo de lo más normal. 
 
    ¿Pero está loco? ¿Cómo? ¿Aquí? 
 
    Niego con la cabeza pero el movimiento me vuelve a producir arcadas. Intento avanzar rápidamente hasta el baño, la gente me impide el paso, ya siento como mi cuerpo se empieza a convulsionar. 
 
    Justo en el momento que entro, todo me sube por la garganta y cuando diviso el váter, me agacho hacia el como si fuera lo único que me puede salvar. 
 
    Unas manos que espero de corazón sean las de Ximena me sujetan por los hombros, y me afirman el pelo en una especie de coleta alta, vomito sacudiéndome una vez, y otra vez, mi cuerpo está expulsando todo el líquido bebido pero con creces…mierda, otra vez las arcadas pero ya mi cuerpo no tiene nada que expulsar, las arcadas comienzan a cesar y ahora me pasa un pañuelo húmedo, lo agradezco con un movimiento sutil, casi invisible. 
 
    Pasado unos segundos, en que estoy prácticamente abrazada a la taza del váter, siento que me alzan, cuando levanto la cabeza creo que voy a morir, Cristóbal me está mirando con el ceño fruncido. 
 
    Dios, todo el tiempo ha sido él, me vio retorcerme y vomitar, es lo más asqueroso y espantoso que me ha pasado en la vida, últimamente todo lo que hago es peor que lo anterior. La cabeza me da vueltas, tengo que cerrar los ojos y creo que no puedo volver a abrirlos. 
 
    —¿Quieres volver a vomitar? 
 
    No soy capaz de mover la cabeza, siento que se me va a partir. 
 
    —No —murmullo y de reojo me envalentono y lo veo, está serio observándome fijamente, no puedo descifrar ninguna expresión en su rostro, se separa un poco de mí y se saca la chaqueta que lleva puesta, me la pone con brusquedad pero no reclamo, la chaqueta es muy pesada o yo estoy tan débil que me tambaleo, pero antes de que el torpe movimiento de mi mano llegue a la pared, Cristóbal me levanta como si fuera una pluma y me saca al exterior. Gustavo me mira desde lejos y aunque quiero decirle varias cosas, me siento intimidada, tal cual como está él ahora por la mirada de mi adonis. 
 
    Al salir el aire frío me hace estremecer, Cristóbal me apega más a su cuerpo, yo hundo la cabeza en su pecho y respiro el olor que tanto me gusta, ese que me transporta a un mundo maravilloso y al mismo tiempo peligroso. 
 
    Me deposita con cuidado dentro de su auto, me pone el cinturón, pero antes de hacerlo sube la cremallera de su chaqueta y cuando hago el ademan de bajarlo un poco porque siento que me asfixio, su mirada de advertencia me lo prohíbe. Él se sube y el portazo que da me retumba en los oídos. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunto con los ojos cerrados. 
 
    —Salvándote el culo —gruñe furioso—. ¿Qué mierda estabas haciendo? 
 
    —No deberías estar aquí, no soy asunto tuyo. 
 
    Le da un golpe al volante diciendo palabras inteligibles y yo llego a saltar en mi asiento. 
 
    —Me estás gritando —susurro. 
 
    —¡Y qué quieres! ¿Felicitaciones? —me responde en tono osco, molesto. 
 
    —Disculpa —digo avergonzada, subiendo los hombros para camuflarme en la chaqueta que huele a cuero y a Cristóbal. 
 
    —¿Por qué te estás disculpando? 
 
    No, ahora no, no puedo entablar palabras coherentes y él parece querer un decálogo. 
 
    —Supongo que por cómo te hablé, no lo sé, yo no te llamé —y eso me hace pensar, levanto la cabeza de mi escondite de avestruz y lo miro de manera inquisidora—. Me estás siguiendo —acuso. 
 
    Él se pone a reír, y eso hace que me retumbe la cabeza, me llevo las manos a los oídos y cierro con fuerza los ojos. 
 
    —No soy un sicópata, al menos esta vez no te estaba siguiendo, estaba con Fernando, él dormía y yo respondí su teléfono. 
 
    Claro, por eso el tono de voz y tanta exigencia por saber dónde estaba. 
 
    —Gracias —es todo lo que puedo decir. 
 
    —Te dije que ese tipo quería algo más, pero tú jamás escuchas —refunfuña y sé que me está mirando fijamente, pasa su mano y la pone entre mis muslos y con ese simple gesto me hace temblar. 
 
    —Somos solo amigos —contesto y él gruñe abiertamente. 
 
    —Tenía las manos en tu cintura desnuda y tú le suplicabas que las sacara ¿qué clase de amigo es un tipo como él? y tú, ¿qué mierda hacías desnuda? ¿Tanto te gusta sacarte la ropa en público? 
 
    Eso me duele, ese último comentario es ponzoñoso y lo sabe, no dice nada más, yo me armo de valor y me trago el nudo de emociones que tengo y respondo: 
 
    —Puede que me guste, pero no miento para conseguir sexo en un hospital. 
 
    Frena tan brusco el auto, que mi cuerpo se va hacia delante, si no fuera por el cinturón de seguridad estaría estampada en el vidrio delantero. 
 
    —No te mentí y de eso vamos a hablar cuando estés bien, no borracha y medio desnuda como estás ahora. 
 
    —Estoy con tu chaqueta —me defiendo. 
 
    —Te llevaré a casa —me informa. Vuelve a poner el auto en marcha, pero esta vez muy lento, cosa que agradezco interiormente. 
 
    Me giro hacia la ventana más tranquila, solo espero llegar pronto a mi casa. Me zumba la cabeza por el exceso de alcohol y como si no fuera suficiente mi estómago también me está matando. En mi vida voy a volver a beber, ya suficiente tengo con los dolores y los reproches de mi conciencia. 
 
    No sé cuánto hemos avanzado, pero se vuelve a detener, me pide que lo espere y yo que estoy casi con Morfeo le hago un gesto con el hombro, segundos o minutos después siento como mi puerta tipo ala se levanta y veo a Cristóbal en cuclillas mirándome. 
 
    Me doy cuenta que está enfadado, pero de igual modo acomoda el pelo detrás de mi oreja. 
 
    Todas las emociones que me he prohibido sentir regresan cuando me toca, él sí me gusta que lo haga, del alma se me escapa un suspiro mientras huelo su olor para grabarlo en mi memoria. Me ruborizo al mirarlo, porque un cúmulo de sensaciones se alojan en mi entrepiernas. 
 
    —Tomate estás pastillas y bébetela toda —me ordena entregándome dos pastillas blancas y una botella con agua. 
 
    —Bébetela toda —me riñe cuando al segundo sorbo se la entrego, es que mi estómago no resiste nada más, pero ante su tono autoritario la cojo de nuevo. 
 
    Pasa las manos por su barbilla, luego por su pelo y cuando lo veo a través de una especie de nebulosa noto que tiene el labio partido, no me atrevo a preguntar, y cuando ya he tomado suficiente agua se la devuelvo, ya no puedo más, me acomoda y me sorprende dándome un casto beso en los labios que a mí me sabe a gloria. 
 
    Y con eso sé que estoy perdida, así nunca me lo podré sacar de la cabeza, lo único que puedo esperar es que en estas dos semanas logre en algo olvidarme de él. Cuando el auto se mueve, el cansancio y la situación invaden mi cuerpo, el calor sube desde mis pies y como puedo me bajo la cremallera de la chaqueta, al ver que no puedo es Cristóbal el que la baja hasta la mitad, tengo los ojos cerrados pero aún así puedo ver que me observa. 
 
    —Deja de mirarme las tetas. 
 
    —Esa boca, Kristal. 
 
    «La misma que te gusta tanto, o te gustaba», pienso en mi interior, no tengo fuerzas para pronunciar palabras, pero lo último que escucho antes de sentir que mis pensamientos huyen de mi cabeza es. 
 
    —Lo siento tanto, amor. 
 
    Después de escuchar esas dulces palabras, sé que me estoy perdiendo en un limbo, el silencio llega llevándome junto a él, y ahora es lo único que reina a mí alrededor, incluso la oscuridad que me embarga me gusta. 
 
    No sé cuánto tiempo pasa hasta que una puntada zigzagueante de un lado a otro en mi cabeza hace que mi letargo llegue a su fin…, abro lentamente los ojos, estoy casi recobrándome cuando distingo ahora el sonido vibrante de mi teléfono celular. Al levantarme tan rápido la puntada se intensifica, casi con los ojos cerrados y a tientas lo cojo y contesto. 
 
    —¿Sí…? 
 
    —¿Dónde mierda te has metido? llevo veinte minutos afuera de tu departamento, Kristal del Cielo. ¡Por el de arriba que no te entiendo! —chilla Manu por el otro lado de la línea. 
 
    Ahora sí que después del grito despierto, pero no soy capaz de abrir los ojos, me llevo la mano al puente de la nariz. 
 
    —¡Mierda! —soy yo la que chillo ahora. 
 
    —¿¡Qué!? 
 
    Abro los ojos y creo que me voy a morir, me levanto tan rápido que me mareo. 
 
    —¿Kristal, qué pasa? —ahora el tono de mi pobre Manu es de evidente preocupación, miro en todas direcciones y suelto el aire contenido cuando me doy cuenta de que estoy sola, mi corazón se acelera al notar que únicamente llevo bragas. Sin contar que me encuentro en la habitación de Cristóbal. Todo está perfectamente ordenado, solo la cama está sin hacer. De inmediato pienso en Andrea y la piel se me eriza, Dios, si esa mujer me ve aquí me mata y por primera vez le encuentro toda la razón. 
 
    —Manu… 
 
    —¡Qué! habla que me estás matando, inconsciente. 
 
    —Es…estoy bien, en veinte minutos estoy en casa. 
 
    —Kristal, nos pasan a buscar en media hora, qué le digo a Octavio —gruñe furioso. 
 
    —Estaré, te juro que llegaré —digo y corto el teléfono, busco rápidamente mi ropa, pero no puedo encontrar mi camiseta, ni mi cartera. Me siento un segundo en la cama para poder pensar y mi memoria como en cámara lenta me recuerda lo sucedido. ¡Maldición! Cristóbal… Cristóbal, me fue a buscar, me vio vomitar, vio a Gustavo, me vio medio desnuda jugando pool y…y me dijo que me gustaba exhibirme. Sí antes no me odiaba ahora seguro lo hará. ¿Pero qué pretende trayéndome a su casa? ¿Por qué me buscó? ¿Cómo me encontró? Me desplomo en la cama con un brazo en la frente tapándome los ojos para tratar en pocos segundos poner mi cerebro a funcionar, y cuando me giro a un costado veo en la mesita de noche una nota, un vaso de agua y un par de pastillas. El corazón me da un brinco. Nunca había tenido tantas emociones juntas el pobre músculo. 
 
    Con las manos temblorosas la leo. 
 
      
 
    «Tuve un imprevisto. Tenemos que hablar, no te muevas. 
 
    C A.» 
 
      
 
    Está loco sí cree que lo voy a esperar. Me tomo el agua y las dos pastillas, termino de vestirme. Salgo de la habitación con mucho cuidado, observo para todos lados, me muero si Andrea aparece, atravieso el salón en completo silencio, incluso miro en todas direcciones, cuando estoy afuera, bajo por las escaleras, no quiero tener que encontrarme con nadie. Al abrir la puerta y llegar al lobby Raúl, se acerca rápido hasta mí. 
 
    —Kristal, no puedo dejarte ir, el señor Anguita me pidió que lo esperaras. 
 
    —El señor Anguita puede decir lo que quiera, Raúl, yo me tengo que ir. Lo siento. 
 
    —¡Kristal! —escucho que dice cuando salgo rauda a la calle. 
 
    El sol me pega directo en los ojos y el dolor de cabeza que tengo se amplifica. Marco el número de Ximena, espero ella tenga mis cosas. Agradezco al de arriba que así es, en mi bolso están mis documentos y sin ellos no podría viajar, me asombra, pero me alegra saber que está en casa de Mauricio, eso quiere decir que va todo bien, no quiero ni preguntar qué pasó con Gustavo. 
 
    Cuando llego al departamento de Mauricio, Ximena me está esperando con mi bolso en la mano, le digo que luego hablamos y me vuelvo a subir al taxi y ahora por fin nos dirigimos a mi casa. Los nervios me están matando, voy tarde y es seguro que sí no me mata la jaqueca, lo hace Manu o peor…Octavio. 
 
    Me bajo corriendo y agradezco ver que solo está Manuel con la maleta a un lado sentado esperándome en la escalera, su cara de cabreo se puede ver a kilómetros. 
 
    —¡¿Qué haces con esa camisa?! —es lo primero que me dice. 
 
    —Te explico, pero no me grites que la cabeza se me parte. 
 
    —Otra cosa es lo que te voy a partir yo si no me voy donde el tío Sam ¡ahora! —grita y yo hago como que no escucho. 
 
    Entro a mi departamento y la paz y seguridad que estas cuatro paredes me dan me invaden de inmediato, corro a mi habitación y tomo la pequeña maleta con lo poco que llevo, no alcanzo a cambiarme de ropa, ni menos a ducharme cuando escucho en mi salón la voz de Octavio. 
 
    —¡Voy! —chillo, al tiempo que tomo el pasaporte, cambio los documentos de bolso y me pongo un pantalón negro, una camiseta de igual color y un pañuelo en el pelo, para disimular lo horroroso que lo tengo. 
 
    Cuando salgo veo a Chantal sentada, rápidamente se levanta y llega hasta mí con muy mala cara, una de reproche. 
 
    —Creo que a tu vuelta tenemos que conversar, señorita. 
 
    ¡Señorita! En mi vida me había llamado así. Octavio se acerca y si Chantal fue indirecta en su comentario, Octavio es todo lo contrario. 
 
    —Hueles a humo y a alcohol. Tus pupilas están dilatas. ¿Qué crees que estás haciendo con tu vida? 
 
    —Escucha, anoche bebí más de la cuenta, estaba celebrando con mis amigos de la universidad —omito el juego semi desnuda y por supuesto a Cristóbal—. Se lo que estoy haciendo con mi vida, y por favor, no me regañes como si tuviera quince años —pido pasando por su lado. 
 
    —A los quince te comportabas mejor que ahora que tienes veintitrés, Kristal. 
 
    —¡Vamos, que no quiero llegar tarde al mundo del tío Sam! —exclama Manu y se lo agradezco en silencio. 
 
    En el trayecto lo único que hablo con Chantal es para informarme de Fernando, está bien y pronto saldrá de la clínica, se irá directo a casa de mi madre y me alegro, cuando ella habla de él se le iluminan los ojos, sé que está molesta conmigo, lo noto en lo frío de sus palabras, porque cuando habla con Manu es de lo más amorosa que hay. 
 
    Octavio, por su parte se está encargando de que entendamos todo lo que tenemos que hacer en Miami, nos dice dónde ir, que visitar y nos da algunas instrucciones de su casa, que por lo que escucho debe ser extraordinaria, el solo hecho de saber que está a orillas del mar me reconforta. Manu está encantado y alucinado. Alcanzo a ver en su móvil de reojo como se mensajea con Juan Pablo, eso quiere decir que las conversaciones se están restableciendo, me agrada y apenas ponga un pie en el avión pretendo preguntarle. 
 
    Al llegar al aeropuerto, Octavio se hace cargo de la situación, y luego de algunos minutos ya estamos a punto de embarcar. 
 
    —Esto es para ustedes —nos dice entregándonos una tarjeta dorada con mi nombre. 
 
    —¿Y esto? 
 
    —Provisoriamente aparecerás como Rodríguez, a la vuelta arreglaremos el tema del apellido —me dice tan tranquilo como si estuviera hablando simplemente de reescribir. 
 
    —Yo no me refería a eso —respondo decidida—. Eh sido Rodríguez Rodríguez toda la vida y no pretendo cambiarlo. 
 
    —Eso lo veremos, jovencita, no estoy preguntando y no acepto discusión. ¿Por qué todo lo tienes que rebatir? 
 
    —Porque desde que volviste solo intentas cambiar mi vida, he vivido sin padre siempre, tu llevas cinco minutos siéndolo y quieres, obediencia absoluta. Soy un ente pensante, Octavio, soy una mujer grande, no una nena adolescente. 
 
    —A veces parece que lo fueras, no dudo de tu capacidad de hacer las cosas correctamente, confió en ti más que en mí mismo, hija —dice recalcando la última palabra—. Pero no confío en tu juicio cuando estás con él —sentencia y yo me tenso de inmediato—. Así es, Kristal, estás enamorada aunque tú no lo quieras aceptar. Por eso mi temor, una mujer enamorada es capaz de cualquier cosa —dice esto mirando a mi madre. 
 
    —¿Qué pretendes decirme? ¿Crees qué podría ser capaz de embarazarme? —pregunto horrorizada. Octavio sonríe y pasa su mano por mi cabello. 
 
    —No, bonita. Tú y los niños no son compatibles —aunque me molesta es verdad y lo reconozco—. Pero serías capaz de aceptar lo inaceptable —afirma y más bajo con el rostro afligido continúa —. Como lo has hecho hasta ahora. 
 
    —No estoy con Cristóbal, y lo sabes —me defiendo, pero en ese momento escucho a mi espalda mi nombre. El mundo cae a mis pies y de verdad espero que me trague la tierra, la sangre deja de circular por mis venas y creo que mi corazón deja de latir cuando reconozco su voz. Tengo que afirmarme de Octavio que levanta una ceja y me coge por el codo para ponerse delante de mí. Chantal que hasta ahora conversaba con Manuel tranquilamente,también llega hasta nosotros. 
 
    Las piernas me tiemblan y mi corazón como si tuviera vida propia comienza a bombear, siento que se me va a salir del pecho. ¡Ahora sí me muero y no de infarto! Tras unos segundos que se me hacen eternos y en cámara lenta Cristóbal se para delante de nosotros e ignora a todos los presentes hablándome directamente a mí. 
 
    —¿No leíste la nota esta mañana? ¿No escuchaste al conserje? —brama. Octavio se gira mirándome y sé que tengo que dar muchas explicaciones sobre la pequeña mentira que le acabo de dar, pero ahora me he quedado sin palabras. 
 
    Mi adonis está vestido con un short de deporte camiseta negra y zapatillas de correr, pero lo que me llama la atención es lo que cuelga de su cuello. Se ve tranquilo y relajado, pero sé por la forma en que me mira que es todo lo contrario, su pelo desordenado y su mirada penetrante me hacen temerle, doy un par de pasos hacia atrás y él estira su mano para alcanzarme. 
 
    —No te lo dejamos claro Ricardo y yo en el hospital —sisea Octavio. 
 
    —Le responderé lo mismo, pero con palabras, como se entienden los caballeros —dice entre dientes. 
 
    Aquí está pasando algo que claramente no me he enterado, mi mente empieza a funcionar a miles de kilómetros por horas, me llevo la mano a la boca cuando creo entender qué fue lo que sucedió. Ricardo y Cristóbal se trenzaron a golpes. 
 
    —Necesitamos hablar, Kristal, por favor. 
 
    —No puede, está a punto de embarcar —habla Octavio por mi, anulando mi parecer. 
 
    —Solo unos minutos —pide con tanta humildad que no puedo negarme. 
 
    —¿Qué quieres? Me quedó todo muy claro en la clínica cuando vi a tu mujer —mis propias palabras me hieren el orgullo, el alma, pero la más doloroso es el corazón. 
 
    —Ya escuchó, joven, retírese para que no tengamos problemas. Nuevamente —comunica Octavio, pero es la actitud de Chantal la que nos sorprende a todos, pone su mano sobre la de mi padre y habla calmada: 
 
    —Octavio, deja que hable y le explique a nuestra hija lo que tanto quiere decirle. 
 
    Todos nos giramos hacia ella, Manu la aplaude, Octavio gruñe y sin más remedio a regañadientes acepta. 
 
    —Estaré vigilándolo, joven, y tú Kristal, espero que seas la mujer sensata que siempre has sido y dices ser. 
 
    Cristóbal no puede ocultar una sonrisa, toma de mi mano y es ahí cuando siento esa maldita corriente de nuevo, mis rodillas flaquean. Inconscientemente no puedo caminar, ni un solo paso puedo dar. Su contacto me bloquea, él da un paso hacia mí y se pone de frente, lleva mi mano a su cuello y susurra: 
 
    —Corazón de Kristal. 
 
    ¡Oh Dios!, siento que morí y estoy en el cielo, pero yo quiero estar en el infierno, Lucy, toma palco de la situación como si fuera la santa que no es. 
 
    —Me equivoqué, pequeña, me aferré a algo inexistente, a un ideal, pero de pronto apareciste tú y todo en mi vida cambió, llenaste un vacío dentro de mi pecho y mi… corazón comenzó a latir. —Toma de mis manos aprisionándolas entre las suyas—. No fui capaz de entenderlo hasta el día que volvió Andrea, me comporté como un idiota, yo me alejé, y no habrá día que no me arrepienta de lo que te hice. 
 
    Son las palabras más bonitas que he escuchado, son las palabras con que he soñado. Pero algo en mi corazón me dice que hay algo más. 
 
    —Andrea es tu vida, yo solo soy… una diversión, algo diferente. 
 
    —¡No! Ella no es mi vida, sé que me equivoqué. No dejo de pensar en ti, estando con ella me di cuenta que no es importante, que era una ilusión, quiero estar contigo, me gustas, te necesito. 
 
    Las lágrimas que intento retener ya no aguantan para brotar como cataratas, sé que está abriendo su corazón, pero por alguna razón esto no es suficiente, es lo que él quiere ¿Pero y lo que yo siento? ¿Me quiere o me necesita? 
 
    —Cambiaste mi vida, mi forma de pensar, no te imaginas lo bien que se siente, todo es diferente desde que llegaste tú con tu forma de ser, siempre dispuesta, te entregaste sin pedir nada a cambio. Contigo encontré lo que es el verdadero amor, no existe otra mujer para mí. 
 
    —Yo no soy lo que tú crees… —murmuro entre lágrimas, que él limpia suavemente y ahora me lleva la mano a su corazón que late tan desbocado como el mío. 
 
    —Kristal, yo solo veo inocencia cuando miro tus ojos, eres tan frágil como un niño, rodeada de un mundo al que no perteneces, de codicias, de excesos, solo es cosa de tiempo para que olvides tu pasado, déjame mostrarte un mundo distinto, una vida juntos, los dos sin nada que se interponga entre nosotros, sin secretos. 
 
    Cierro los ojos porque siento que cada palabra se graba con fuego en mi corazón, sin control, pero lo que Cristóbal quiere es algo que yo no soy. 
 
    —Yo soy lo que tú ves, ese mundo distinto es mi mundo, Cristóbal, somos diferentes, mi madre es… prostituta y yo la quiero como es, tal cual como es, mi padre es dueño de locales nocturnos y yo… yo me críe en ellos, nada tenemos que hacer juntos, yo no quiero olvidar lo que soy, gracias a ellos soy lo que soy, tengo lo mejor de los dos, no me di cuenta hasta hace muy poco. Mi nombre es Kristal del Cielo Rodríguez Rodriguez y no quiero olvidarme de nada, olvidar es borrarlos a ellos, mi madre me ha dado todo y yo nunca lo valoré, Octavio siempre estuvo para mí, no lo quiero renegar. Tú quieres mostrarme un mundo… tu mundo, Cristóbal. 
 
    —Kristal, por favor… —suplica dando un paso hacia mí y yo retrocedo, su agarre impide que me siga moviendo, da otro paso y me rodea con sus fuertes brazos por la cintura acercando esos labios que tanto adoro y yo retrocedo. No quiero sentirlo de nuevo. 
 
    No puedo moverme, cierro los ojos y lo único que escucho es el latir de mi corazón y mi voz interior gritándome que me marche, que huya o volveré a salir herida. 
 
    Pienso en mi familia que me observa, que siempre han estado ahí para mí, miro al hombre que tengo en frente, que quiero con toda mi alma, que adoro…, que amo. 
 
    «Que tú amas, que tú quieres» me dice la voz de la razón, muevo mi cabeza en señal de negación, no puedo, no debo. Él solo me necesita. 
 
    —Te quiero desde el primer momento en que te vi, me fui contigo y acepté todo lo que me dijiste… 
 
    —Kris… 
 
    —Déjame terminar, por favor. —Él asiente—. Acepté lo de sexo y solo sexo por ti, porque así era la única forma de estar a tu lado, pero en el corazón no se puede mandar. No te culpo ni te reprocho nada. Pero ahora me voy, esto es lo mejor para ti. 
 
    Me mira sorprendido y replica molesto: 
 
    —¡No! No te puedes ir. 
 
    —Tú necesitas estar claro en tus ideas, tu corazón lo necesita —respondo llevando su propia mano hasta su corazón y deposito mi mano sobre la de él—… yo lo necesito. 
 
    —Tengo las cosas claras, maldita sea —expresa ahora un tanto desesperado y es ahí cuando siento como Octavio toma de mi brazo y me aleja del amor de mi vida, que me mira apretando los puños una y otra vez, no puede creer lo que le digo. 
 
    No volteo a mirarlo, le doy un beso rápido a mi madre y me aferro a la mano de Manu como si esta me diera fuerzas para lo que estoy haciendo. 
 
    —Adiós, Cristóbal –susurro con dolor muy despacio mientras esas palabras desgarran mi pobre corazón. 
 
    —No quiero que te vayas —musita con voz anhelante como si fuera un niño. 
 
    —No puedo quedarme. 
 
    —¡Sí puedes! —suplica avanzando hacia mí, aunque no lo veo puedo sentirlo. Esto no está funcionando, Cristóbal no me está escuchando y así no llegaremos a ninguna parte, con el dolor de mi alma y tratando de ocultar el temblor de mi voz repito mis palabras con dolor. 
 
    —Adiós, Cristóbal. 
 
    —Hasta luego, Kristal —responde en un tono más bajo que lo normal para una persona como él, se ve un hombre taciturno. 
 
    Dejo de mirarlo antes de que mi corazón se rompa en mil pedazos, camino hacia las mamparas que separan al público de los viajeros. Justo cuando se cierran escucho mi nombre en una súplica de angustia. Cierro los ojos y sigo mi camino. Lágrimas han comenzado a caer y sé que no van a parar. 
 
    —Kristal… 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Al regresar a la sala de espera voy directo a donde está Kristal, y sin importarme que ahora esté junto a su padre, le entrego sus bragas, ella no me olvidará tan fácilmente, su cara de desconcierto me paraliza noqueándome por unos segundo, y es en este minuto que me doy cuenta que he actuado como una verdadera bestia, una que solo ella puede domar. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    De pronto al escuchar esa voz mi piel se eriza, esa voz que desee tantas veces ahora la quiero lejos de mi vida, Andrea, ella está aquí, maldición. Giro mi cabeza como poseído buscando a Kristal y al hacerlo sé por su mirada lo que siente. 
 
    Decepción. 
 
    Traición. 
 
    Vulnerabilidad. 
 
    Trato de alcanzarla, pero es imposible, el imbécil que babea por ella me alcanza y yo desahogo toda la rabia acumulada que tengo con él. 
 
    Sí no es por un par de guardias que aparecen, ambos hubiéramos terminado detenidos en alguna comisaria. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Regreso de mi casa al hospital después de tener por primera vez una discusión con Andrea, ya no la quiero en mi vida, ni menos en mi casa que siento tan vacía sin la presencia de mi pequeña. 
 
    Soy un idiota. 
 
    No sé cuánto tiempo ha pasado mientras acompaño a Fernando que ahora duerme plácidamente, hasta que me distrae el sonido de su teléfono, cuando lo cojo para silenciarlo veo que es ella, como autómata lo tomo aunque sea para escuchar su voz y escuchó: 
 
    —¡Ahora tu princesa es licenciada en economía, Fer! Por fin terminé la carrera y ya no más «Princesa Disney» ¡Estoy tan feliz! 
 
    —Felicitaciones —es lo único que le puedo decir para que no descubra que soy yo, pero algo me parece extraño en su voz. 
 
    —¿Te desperté?— me pregunta y yo miro la hora y corroboro que algo le sucede, ya es de madrugada, mierda, necesito saber más. 
 
    —No ¿qué haces? 
 
    —¡Uf! sí te contara, pero nada malo, ahora que sé decir que «no» soy una maestra, pero creo que llevo un par de chupitos de más en el cuerpo, si hay que beber para olvidar, yo me quiero emborrachar —contesta arrastrando las palabras y a mí se me eriza el cuerpo al escuchar su afirmación. 
 
    —¿Estás borracha? —corroboro tosiendo. 
 
    —Todo me da vueltas, pero…estoy bien. ¿Tú cómo estás? ¿Cómo te está cuidando mi madre? 
 
    —Bien. ¿Dónde estás? —pregunto demasiado alto. 
 
    —Ni idea, pero tranquilo, tú descansa, Gustavo me dejará en mi casa. 
 
    —¿Dónde estás? —vuelvo a preguntar lleno de rabia. Gustavo es un maldito imbécil que estoy seguro querrá aprovecharse de ella en el estado en que está, me levanto de la silla enajenado. 
 
    —¿Qué importa? 
 
    —Tengo… curiosidad… princesa —¡Mierda Kristal, deja de jugar! 
 
    —Solo porque me dijiste así te lo diré, es un bar —expresa riendo, y luego le da hipo confirmándome lo borracha que se encuentra. 
 
    —Nombre. 
 
    —Kristal del Cielo Rodríguez Rodríguez —dice riendo y yo siento que el volcán interno que llevo está a punto de explotar. 
 
    —Del bar, princesita. 
 
    —«Pool bola ocho» —al fin responde y siento un ruido extraño desde el otro lado de la línea. Me preocupa. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Estás bien? 
 
    —Sí, es que no me puedo parar —ríe borracha y yo aprieto los dientes contra mi puño para no gritarle—. Pero estoy bien, un besazo, voy a demostrar mi habilidad con el taco en el pool, los voy a dejar desnudos. 
 
    —No —gruño y ahora sí despierta Fernando, pero no me importa, le hago un gesto con la mano y me llevo su teléfono. 
 
    —Tranquilo, tuve un buen maestro, descansa Fer, te quiero…ojalá tu hermano fuera un poquito como tú —me dice y corta, maldición, tengo encontrarla, antes de que sea demasiado tarde. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    En situaciones como la de anoche quisiera equivocarme respecto a la gente, ese mal nacido de su profesor tenía las manos en su cintura cuando los encontré. 
 
    Y ahora mi pequeña duerme tan tranquila en mi cama y sé que no la voy a perder nunca más. 
 
    El teléfono de Fernando suena y es el médico que me necesita urgentemente, maldición, tengo que ir. Le dejo una nota y un par de pastillas, la beso en los labios y salgo hacia el hospital para volver lo más rápido posible. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —¡Maldición! Una sola maldita cosa que te pido, Kristal! —grito pateando la colcha que se ha enredado entre mis pies, mi pequeña no está, llamo a Fernando y aunque duda en decirme, al fin me suelta la verdad, y yo ahora voy a más de ciento cincuenta kilómetros por hora para alcanzarla en el aeropuerto. 
 
    Me bajo y dejo estacionada mi joyita que por primera vez no me importa que le suceda. 
 
    Corro y cuando la veo creo que me paralizo. 
 
    Le explico lo que siento, intento ser lo más claro posible, pero es que su padre y su mirada aunque no quiera aceptarlo me intimidan, no él, que es un…hombre mayor, es la intensidad de su mirada. 
 
    Quiero sacarla ahora ya, pero cuando siento lo calmada que está explicándome que yo no encajo en su mundo ni ella en el mío, siento algo que nunca antes había sentido jamás. 
 
    Desolación. 
 
    El maldito músculo que se empeña en palpitar deja de hacerlo, y yo siento que el aire me falta, intento aspirar, pero algo me aprieta, se me contrae en mi interior, acaba con mis fuerzas y solo me queda suplicar. 
 
    Kristal… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo XVIII 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras camino no dejo de escuchar la voz de Cristóbal en mi cabeza, de ver sus ojos, su cara, de sentir su piel, es un todo que me está matando, Manu, mi Manu no dice nada, pero cuando una lágrima rueda por mi mejilla me abraza fuerte y es ahí cuando ya no puedo aguantar y comienzo a llorar, a llorar con pena, con rabia, con dolor. 
 
    —Kris, ya no llores mi vida— me dice y besa mi cabello una y otra vez. 
 
    Cuando llegamos a la sala de embarque, mi estado sigue igual o peor, una de las sobrecargo nos ve y como tenemos la ventaja de estar en primera clase, nos hace embarcar primero. Al avanzar por la manga siento que cada paso que doy es más difícil que el anterior. Siento que me voy a morir y estas malditas lágrimas no dejan de correr, todos me miran con lástima, pero ni eso es suficiente para que dejen de caer. Al entrar en la cabina de primera clase, me tengo que soltar de la mano de Manu para sentarme y un joven muy amable sin que le diga nada a los poco segundos de sentarme me trae un vaso de agua y me dice: 
 
    —Beba esto señorita. Cualquier cosa que necesite, mi nombre es Cristóbal. 
 
    Al escuchar ese nombre Manu suelta una risita nerviosa y mis lágrimas que habían dejado de caer vuelven a brotar con más intensidad. 
 
    —¡Bueno, ya basta! Deja de llorar. Este martirio te lo buscaste tu solita, princesita —me dice molesto ajustándose el cinturón, y como no puede, nuevamente Cristóbal se acerca y él lo hace por Manu, claro y este le dedica una gran sonrisa. 
 
    —Yo no me busqué ningún martirio —me defiendo limpiándome la nariz, para luego abrazarme a mí misma ya que mi amigo tiene las manos cruzadas y me mira enojado. 
 
    —¡Claro qué sí! —chilla y se voltea para hablarme—. El adonis te hizo una declaración enterita de amor, delante todo el mundo a pesar de lo que le hizo Octavio y Ricardo, y tú ¡¿tú qué haces!? Vas y lo rechazas. Cada vez estoy más seguro que el de arriba le da pan al que no tiene dientes. 
 
    En un principio no entiendo lo que me dice, pero cuando reacciono comienzo a gritarle yo sin importarme quien me esté mirando. 
 
    —¡Tú eres sordo! No escuchaste que dijo lo que «él necesita» —recalco esa palabra con los dedos—, todo lo que dijo Cristóbal es lo que él desea, quiere mostrarme un mundo distinto, perfecto, no le gusta el mío, ¿Qué es lo que no entendiste? —le pregunto soltándome el cinturón que me está apretando y automáticamente una lucecita se enciente en el tablero que está sobre mi cabeza. 
 
    —Kristal del Cielo Rodríguez Rodríguez, ¡¿eres tonta de capirote o qué?! Sí hasta un niño de seis años hubiera entendido lo que él te quiso decir. Pero claro, como tú estabas tan ocupada haciéndote la fuerte y demostrándole al mundo que tú puedes sola con el globo terráqueo no te diste cuenta que no hacía falta pronunciar esas palabras para decirte que te quería. 
 
    Justo cuando me estoy poniendo de pie para responderle a Manuel, aparece otra vez el sobrecargo para indicarme que debo sentarme, que incluso ya el avión está cerrando sus puertas y las instrucciones de seguridad están a punto de comenzar. Al unísono Manu y yo le respondemos que está bien, no nos importa nada lo que él dice, solo queremos seguir discutiendo, yo ya estoy en mis cinco minutos y Manuel también. Pero ahora con las turbinas funcionando siento que tengo que hablar más fuerte para que me escuche, aunque sé que no tiene nada que ver. 
 
    —¡Deja de gritarme que se me parte la cabeza! 
 
    —Por tanto sexo que tuviste anoche seguro, y así te vienes a hacer la ofendida con Cristóbal. 
 
    —No tuve sexo. 
 
    —Peor aún, definitivo, eres tonta y de remate. 
 
    —No lo soy —refunfuño tirándome al asiento en tanto una opresión en el pecho no me está dejando respirar. 
 
    —Sí lo eres, eres tonta, insensible, descarada y muy muy tonta. ¡Ah… y ciega! 
 
    —¡Ya! Basta —chillo y ahora la pena me vuelve a invadir, estoy bipolar y loca—. Deja de decirme así. 
 
    —No Kristal, es que tú no estás entendiendo nada, no te das cuenta que Cristóbal lo único que hizo al venir acá fue decirte que te quiere, que te necesita, que quiere estar contigo y ser el caballero del cuento para rescatarte a ti y llevarte a vivir a su castillo como su princesa —dice tomándome de la cara para que lo mire y deje de mirar por la ventana como avanza el avión—. Deja que sea tu príncipe; sí lo aceptas no estás renegando de nada. Solo te estarás dando la oportunidad que siempre has querido, la de ser una persona normal, tener una vida normal, princesa. 
 
    —Pero… —es lo único que puedo decir, mi corazón comienza a latir tan rápido que siento que me estoy mareando, incluso los oídos se me están tapando. 
 
    —No hay pero ni puntos aquí. Tú has desperdiciado la oportunidad de ser feliz por estar autocompadeciéndote, y sí no lo quieres reconocer, échale la culpa a los litros de alcohol que llevas en el cuerpo, sí hasta Chantal aplaudió con la declaración del adonis. 
 
    —¿Tú..., tú crees qué Cristóbal Anguita… me quiere? A mí, a Kristal del Cielo, ¿sabiendo que bailo en el «Passapoga»? —le pregunto con cautela mientras me siento demasiado mareada. 
 
    —No —me dice serio, pero rápidamente la comisura de su labio se curva—. ¡Claro que te quiere, tonta! ¡Ese hombre está loco por ti! 
 
    Dios mío, Dios mío, creo que me muero, ¡me muero aquí mismo y de verdad! 
 
    —¡Cristóbal me quiere! ¡A mí, a la princesa Disney, a Kristal del Cielo! —chilló levantándome para salir corriendo a los brazos de mi adonis, pero Manu no se mueve, y la risa no lo deja hablar. Sé que estoy dando un gran espectáculo, lo veo y así también lo ven dos sobrecargos que se acercan hasta mí. 
 
    —Siéntate, Kristal, que estamos a punto de despegar. 
 
    —¡No, no Manu, no puedo! ¡Me tengo que bajar! 
 
    —¿Y crees qué estás en un bus que puedes parar esto y bajar? No, Kristal, esto es un avión —indica y con la mano hace un gesto como que estamos despegando—. Estamos a punto de ir a donde el tío Sam, a Disney, ¡pero al de verdad! 
 
    —¡No! Manu, no, ayúdame por favor —suplico con fervor tomándole las manos antes de que lleguen los sobrecargos con cara de pocos amigos. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? 
 
    —¡No sé! Algo se te ocurrirá. 
 
    Manu pone los ojos en blanco, y luego empieza a tiritar descontrolado en el asiento. 
 
    —Manu, Manu… —le digo despacito, pero cómo no contesta comienzo a preocuparme en serio—. ¡Ay Dios mío, Manu! ¿Qué te pasa? ¿Qué te hice ahora? —chillo desenfrenada y volviéndome hacia los hombres que me miran feo grito—. ¡Cristóbal! Ahora sí te necesito. 
 
    Este al escucharme apresura su paso, ahora la sensación que tenía minutos anteriores se transforma en miedo, miedo a que le pase algo de verdad a Manu, y que yo por estar metida en mis propios problemas no lo haya notado. 
 
    —Manu, dime qué te pasa, háblame, esto no es un juego —suplico pero este sigue con estertores, le pego en la cara para que abra los ojos y al notar que no responde me siento morir. 
 
    —Apártese —me dice Cristóbal y ahora la que comienza a temblar de pánico soy yo mientras él pone su mano en el cuello para sentir las pulsaciones del cuello, luego mira su reloj y cuenta algo en silencio. Los segundos me parecen eternos, hasta que por fin habla a su compañero—. Dile al capitán que detenga el vuelo, el pasajero parece estar teniendo un infarto. 
 
    —¡No! ¡Dios mío, no! —exclamo desesperada tratando de tocar a Manu y por primera vez en muchos años comienzo a rezar—. Por favor, Dios, no te lo lleves, no te lleves a la única persona que me ha cuidado de verdad en este mundo, por favor, por favor…—recito como un mantra olvidándome de todo, incluso de mi verdadero Cristóbal, ahora lo importante es mi Manu, mi amigo, mi apoyo, mi hermano. 
 
    —Señorita debe sentarse, el avión se detendrá. 
 
    —No, no puedo dejarlo. 
 
    —Siéntese —me indica en tanto se arrodilla al lado de Manu aún sintiendo su pulso. 
 
    Siento que pasa una eternidad hasta que el avión se detiene casi al mismo tiempo que el copiloto termina de pedir disculpas por retrasar el vuelo unos minutos por una emergencia médica de un pasajero. 
 
    Veo como Cristóbal, el sobrecargo, hace unas señas cuando al despresurizarse las puertas entran dos paramédicos acercándose hasta nosotros. Hablan, le toman el pulso y se hacen una seña entre ellos para pasarlo a una camilla, mientras el otro pone una mascarilla con oxígeno para ayudarlo a respirar mejor. 
 
    Las lágrimas me vuelven a salir a borbotones por los ojos, la gente que me mira debe creer que soy tonta, antes lloraba histérica y ahora asustada. Odio sentirme así, pero no lo puedo evitar, mi blusa está empapada, avanzo detrás de los paramédicos, necesito tomarle la mano, sentirlo. 
 
    No me importan las quejas de ellos y al detenernos un momento tomo de su mano, siento que tengo que decirle cosas reconfortantes y sobre todo cuánto lo quiero, así como sé que él lo haría, y mientras esperamos que llegue la ambulancia me agacho y le susurro pegada a su pecho. 
 
    —Manu, mi Manu, reacciona por favor, haré todo lo que quieras, pero no me dejes, ponte bien, eres la luz que ilumina mi vida… —susurro hasta que noto como él mueve su mano y murmura en mi oído: 
 
    —Sí no te vas ahora pierdes al adonis. 
 
    Me quedo atónita, pero cuando veo una risita salir de sus labios que hasta dos segundos atrás estaban inertes, me doy cuenta de todo y sin poder controlarme le doy fuerte con el bolso. 
 
    —¡¿Pero tú estás loco!? Casi me mue… — no alcanzo a terminar cuando el paramédico me toma los brazos para tranquilizarme, y el otro se va hacia Manuel para recomponerle el oxígeno, nadie se dio cuenta y claro, ¡creen que a golpes lo quiero hacer reaccionar! 
 
    —¡Vamos corre! ¿Qué estás esperando? —me ordena Manuel sentándose para sorpresa de todos y luego añade—: Ahora sí que me gano el Oscar por mejor actuación —ríe a mandíbula batiente. 
 
    —Manuel Galdámez... —comienzo a decir poniendo las manos en jarra—, el susto que acabo de pasar fue de muerte y de verdad. 
 
    —Vete, Kristal, o lo pierdes. 
 
    En ese momento me doy cuenta de lo buen amigo que es Manuel, y como si fuera Luna, comienzo a correr desbocada escaleras abajo. Cuando llego a la loza, no sé muy bien por donde ir hasta que diviso una puerta, a la que me dirijo sin mirar a nadie, sorteo un par de carros de carga que vienen con maletas y entro al fin. Busco rápidamente una puerta para salir, jamás había estado en un lugar así, jadeando me dirijo hacia donde dice «Exit» y gracias al de arriba es la salida que me lleva a una gran sala con correas transportadoras, ¡mi suerte ahora sí está mejorando! Me siento a esperar pasar por las gruesos plásticos que me llevan hacia el otro lado, cuando cruzo me tiro mientras la gente grita ¡Oh…! Y de reojo veo como dos guardias comienzan a seguirme en una loca carrera. 
 
    A lo lejos diviso a Cristóbal, a mi verdadero Cristóbal y mi corazón comienza a latir con más fuerzas por alcanzarlo. 
 
    —¡Cristóbal! ¡Cristóbal Anguita! —suelto a todo pulmón y cuando veo que ya está por cruzar la puerta que da hacia el exterior, se voltea como si tuviéramos algún tipo de conexión y es ahí cuando vuelvo a gritar—. ¡Cristóbal! 
 
    Ahora todo sucede como en cámara lenta, como en una película en donde yo soy la protagonista y él es mi príncipe azul, blanco o negro, no me importa, yo solo quiero ser su princesa. 
 
    Al verme también empieza a correr, aunque nos separan los cristales y como si fuera poco las puertas, es Cristóbal quien no sé cómo entra y al fin nos abrazamos. Salto para aferrarme a su cintura, a su cuello, a su pecho, no lo dejo hablar, no puedo, necesito sentirlo, besarlo y eso es lo que hago a pesar del desconcierto de mi adonis. Mi Lucy interior comienza a jadear por todo lo que me está haciendo sentir apoderándose de mí completamente; nuestras bocas comienzan a devorarse, soy yo la que meto la lengua y mis manos con vida propia bajan por su torso para sentirlo, luego me detengo para saber lo único que necesito escuchar. 
 
    —¿Me quieres? –pregunto en un susurro con miedo a la respuesta. 
 
    —¿Lo dudas? 
 
    —Cristóbal, por favor, necesito tu respuesta, es importante para mí. 
 
    —Te quiero, Kristal del Cielo Rodríguez Rodríguez, te quiero como princesa Disney, te quiero como mi Lucy, te quiero de todas las formas posibles que se puede querer a una persona —me dice y yo me quedo anonadada escuchándolo, hasta que de pronto él toma el control de la situación, su lengua entra con fuerza y sin aviso, con esas ansias de posesión que a mi tanto me gustan… como si mi boca le perteneciera, como si yo le perteneciera. 
 
    Enloquecida por el momento y olvidando descaradamente donde estoy, me aferro a él con ambas piernas en su cintura y comienzo a bajar mi mano desde el corazón de cristal hasta su vientre, para detenerme justo en la pretina de su pantalón. Cristóbal jadea y se aparta para mirarme con esos ojos que yo adoro. 
 
    —¿Qué voy hacer contigo? 
 
    —¡Por fin! —grito y sé que no entiende nada, pero ahora sí puedo darle la respuesta que siempre pienso en silencio—. ¡Quererme, amarme, cuidarme! –y vuelvo a besarlo como si se me fuera la vida en ello. 
 
    Entre beso y beso mi adonis que sé que está muy excitado me dice: 
 
    —Sí no paras tendremos que dar un espectáculo en público. 
 
    —¿Sí? ¿Por qué? —pregunto haciéndome la inocente que no soy. 
 
    —Lucy —me regaña con cariño—. Te haré mía en el baño si no dejas de moverte. Y creo que tenemos que conversar, hay algunas cosas que tengo que explicarte. 
 
    —¿De Andrea? —suelto sin poder evitarlo y veo como frunce el cejo para asentir sin palabras, eso es como una daga que me llega al corazón. Me desenrosco de su cintura y apoyo los pies en el suelo con un suspiro. 
 
    —Pequeña, Andrea no existe —afirma levantándome el mentón para que lo mire. 
 
    «No existe. ¿Y en la clínica fue qué?», pienso. 
 
    Cuando comenzamos a caminar hacia la salida para por fin irnos, veo como viene de frente caminando a paso veloz Octavio, y detrás de él mi madre que por la sonrisa que lleva, sé que no está enojada conmigo, cosa que no puedo decir de mi… padre. 
 
    —¿Me puedes explicar qué mierda está sucediendo, jovencita? —me regaña y yo me siento como si tuviera doce años. 
 
    —¿Có...cómo…? 
 
    —No importa el cómo, dime de una vez, Kristal del Cielo, que estás haciendo aquí ¡y no arriba del puto avión! 
 
    —Octavio… —le advierte Cristóbal mirándolo con mala cara. 
 
    —Usted no se entrometa, joven, estoy hablando con mi hija. 
 
    —Pero usted le está levantando la voz a mi mujer —recalca acercándose más a él y yo al escuchar cómo me llama, siento que el corazón me va a explotar de alegría. ¡Mi mujer! 
 
    —Su mujer es Andrea, ¿o me lo va a negar? —recalca con ponzoña Octavio mirándonos intercaladamente a los dos—. ¿Porque con ella está casado o vi mal en el hospital? 
 
    —Octavio —lo corta mi madre y por primera vez deseo correr y abrazarla en mucho tiempo—. Deja que ellos solucionen sus problemas como adultos —y mirándome a mí pregunta—. ¿Dónde está Manuel? 
 
    ¡Dios! ¿Ahora qué le digo, lo del teatro? No, no puedo eso sería peor. 
 
    —Eh… 
 
    —Dónde está Manuel —ruge Octavio tomándome del brazo en tanto me arregla el botón de la blusa que se abrió quizás en qué momento. 
 
    —Ahora se preocupa cómo va vestida Kristal —se mofa Cristóbal y yo lo miro suplicándole que se calle. 
 
    —Siempre me he preocupado de ella. 
 
    —¿Sí? teniéndola… 
 
    «Ya estamos de nuevo», pienso 
 
    —¡Basta! Ahora no —los detengo mirándolos con rabia a ambos—. Cristóbal y yo tenemos que hablar y aclarar nuestras diferencias, luego hablaré con mi madre y contigo. Ahora —digo tomando la mano de Cristóbal que está que se sube por las paredes—. Nosotros nos vamos. 
 
    —No puedo creer cómo te estás comportando, esto jamás lo esperé de ti, me decepcionas. 
 
    Eso sí me duele, sus palabras hieren mis sentimientos hasta lo más profundo de mi ser. Un nudo se aloja en mi garganta, y si no es por mi madre que se acerca para darme un beso en la frente y decirme que me vaya, me pondría a llorar aquí mismo. 
 
    Comenzamos a caminar y lo único que escucho es a mi padre advertir: 
 
    —Esto no se va a quedar así, Kristal del Cielo. 
 
    No me volteo, no miro atrás, por una parte me siento segura al lado del amor de mi vida, y por otro siento que he defraudado a Octavio. 
 
    El recorrido lo hacemos en completo silencio, hasta que me doy cuenta a dónde vamos. 
 
    —¡No! A… a tu casa no —digo incorporándome de golpe en el asiento justo cuando estamos a punto de entrar en el estacionamiento. 
 
    —¿Por qué no quieres entrar? —pregunta como si no supiera la respuesta. Ahora ya es el de siempre…bueno, de él es de quien me enamoré. 
 
    —¿Podemos ir a mi casa? 
 
    —Cuando me des una respuesta. 
 
    Resoplo, lo miro, cierro los ojos y me aventuro con la respuesta. 
 
    —Para estar tranquilos. 
 
    —Kristal… —me dice con ese tono serio que tiene. 
 
    —Ya, está bien, no quiero encontrarme con Andrea. 
 
    —¿Y tú crees que te traería aquí sí estuviera Andrea? ¡Cuándo vas a entender que ella no existe! 
 
    —¿Pero…? 
 
    No dice nada y pone el auto marcha atrás, sé que está enojado, pero de igual forma vamos hasta mi casa, y yo me siento tranquila, sé que acá, en mi lugar, en mi hogar nadie nos molestará. Se baja y me da la mano para que haga lo mismo. 
 
    Al entrar a mi casa se queda parado mirando las fotos en las paredes, esas que yo misma saqué la primera vez que él entró, pero que volví a poner para recordarme quien era. Las mira con detención una a una hasta que se queda pegado viendo una donde yo estoy dentro de una bañera que está cubierta con pétalos y el agua corre por mi cuerpo. 
 
    —Los pétalos están pegados —anuncio a modo de explicación, pero no dice nada y sigue mirando ahora una en que estoy sentada sobre Fernando. 
 
    —Eso fue cuando tenía diecisiete, nos conocemos hace muchos años. 
 
    Solo me mira y sé que le debo muchas explicaciones. Pero lo que hace ahora, me deja sin palabras. 
 
    Toma la última foto que colgué, cortesía de Manu, que es donde estoy con el traje de cristal, pero sin el látigo encima, gracias a un efecto de luz, no se me ven los senos, pero se distinguen igual. 
 
    —Esa es… 
 
    —Yo estaba ese día, Kristal, no necesito que me des explicaciones. 
 
    Tomo aire, y voy hacia la cocina, necesito agua y le ofrezco un vaso a él. 
 
    —¿Hablamos? —le pregunto al entregarle el vaso para que deje de mirar las fotos. Eso me pone nerviosa—. Hay cosas que no entiendo. Y sí Andrea está en tu vida, por favor sé sincero. 
 
    —No, mujer no, entiende de una vez, solo tú estás en mi corazón —gruñe bajándose la camiseta para que yo vea que le cuelga el corazón de cristal… mi corazón de cristal. 
 
    Sonrío… él no. 
 
    —Explícame entonces, porque no entiendo. 
 
    —Después de volver del campo, llegó Andrea —primera puntada y sin anestesia, mi engranaje rápidamente rebobina la historia y entiendo por qué no me respondió los mensajes—. Me dijo que estaba arrepentida, que estaba lista para volver a comenzar y yo la acepté. 
 
    —Eso me quedó claro, no respondiste a mis mensajes. 
 
    —Lo sé —reconoce apesadumbrado—, creí que todo volvería a ser como antes, como lo que yo siempre quise, una familia perfecta, como la de mis padres, pero nada era así, en cada gesto, en cada palabra que decía Andrea, yo pensaba en ti, en que dirías tú. 
 
    —¿Ah sí? ¿No me digas? —contesto en forma de burla, sé que me estoy defendiendo porque me duele lo que oigo, Cristóbal clava sus ojos en mí y sé que es mejor callar. 
 
    —Voy a contarte todo, te guste o no, Kristal, no quiero secretos, no quiero mentiras, ni de tu parte ni de la mía. 
 
    Miro directo a sus ojos que tiene entrecerrados. 
 
    —Te dije en el aeropuerto todo lo que sentía, y es lo que siento por ti, te quiero y te necesito, no siento nada por Andrea, solo un gran cariño, cuando te digo que no existe, es porque así es, no significa nada en mi vida, el día del hospital fue a ver como estaba Fernando, ella estaba viviendo en mi departamento, por eso se enteró, pero luego de ese día se marchó, estamos en los trámites de divorcio, eso es lento y tú lo sabes, pero quiero que te quede claro que no existe. ¿Me entiendes? ¿Estamos claros? 
 
    No sé sí es la seguridad con la que me habla o es que yo quiero creerle todo, pero no puedo aceptar nada hasta hacerle la pregunta que más me va a destrozar el corazón, y eso porque soy una masoquista de mierda. 
 
    —¿Te acostaste con ella? —pregunto casi en un hilo de voz, ni siquiera soy capaz de mirarlo a los ojos para escuchar su respuesta. Cuán cobarde estoy mirando al suelo, se levanta, me coge del codo, me atrae hacia él y me dice penetrándome con la mirada: 
 
    —Eso no importa. 
 
    «¿No importa? ¡A mí me importa!», pienso. 
 
    —Cristóbal… yo necesito saberlo, es importante para mí. 
 
    Él sonríe y, acercando su boca a la mía susurra en mis labios: 
 
    —Eso no importa, pequeña, solo te deseo a ti, no existe nadie más en mi corazón, el late por ti y para ti, amor mío. —Y tocándose el pecho continúa—. Corazón de Kristal. 
 
    No dice nada más y me besa. Con amor mete su lengua en mi boca y yo me siento en la gloria. Me aferro a él con desesperación y me aprisiona contra su cuerpo. Saber que solo le importo yo, me llena de alegría, aunque también sé que con este beso me está confirmando mi mayor temor. 
 
    Desliza sus manos por mi espalada y se detiene en el broche del sujetador, mi cuerpo tiembla al saber lo que viene y él se detiene en el acto. 
 
    —Te deseo, mi amor —murmura con la voz cargada de esperanza sin retirar las manos de mi espalda. 
 
    —Yo también —respondo despacio—, pero tú no has escuchado mis explicaciones, te debo algunas disculpas. 
 
    —No me importa, ansiaba que me escucharas, que me creyeras, no me interesa nada más, no quiero ni puedo cambiarte, tú me hiciste cautivo de tu cuerpo, de tu corazón, eres la luz de mis ojos, de mis sueños, de la historia que comenzaremos, eres todo hasta mi fin y ahora que te tengo no dejaré que te vayas jamás. 
 
    Dios, son las palabras más bonitas que alguien me ha dicho en la vida, una lágrima se me escapa y luego de un silencio en que ninguno deja de observar al otro, logro preguntar: 
 
    —¿Estás seguro? ¿Aun sabiendo lo que soy? 
 
    Cristóbal pestañea un par de veces confundido, pero su rostro cambia luego de un par de segundos y ahora lo que veo es su maravillosa sonrisa, al tiempo que lleva mi mano justo para situarla en su corazón que palpita a la velocidad del mío. 
 
    De pronto y sorprendiéndome aún más, vuelve a abrazarme, acerca su boca y murmura rozándola: 
 
    —Amor, sé quién eres. Eres la mujer de mi vida, de mis sueños y… de mis pesadillas. 
 
    Por el de arriba que quiero responderle, pero mi lengua me abandonó, Lucy llora en un rincón y no se me ocurre nada para decirle, claro qué Cristóbal es el hombre de mi vida, de mis sueños ¡y por supuesto de mis pesadillas! Está esperando algo, una palabra, una respuesta, pero no puedo, estoy bloqueada. Apenas inhalo aire y tengo un nudo de emociones atragantado en la garganta y al ver mi expresión, es mi adonis el que bromea para distraerme de mis pensamientos. 
 
    —Pequeña, te estoy rogando, suplicando un poquito de amor. 
 
    Respondo de la única forma que puedo, cierro los ojos y mi lengua busca la suya, doy un saltito y enrosco las piernas en su cintura, él mete su lengua ya no con cariño, con entusiasmo y fervor, recorre cada espacio y siento que me hace el amor, sus manos raudamente desabrochan mi sujetador y ahora bajan encontrándose con mis calzas, un gruñido de frustración se le escapa. ¡Este sí es mi Cristóbal! Ahora me agarra el trasero con fuerza y con visible molestia, sé que tengo que bajar las piernas para lo siguiente, pero no quiero perderlo. Nuestra respiración es acelerada, entrecortada. El deseo y la pasión pueden con nosotros y mi chico con cara de malo y la voz más ronca que he escuchado jamás habla: 
 
    —Te voy hacer el amor ahora, Lucy. 
 
    Sonrió en forma pícara y ya no soy yo, sino la aludida que se apodera de mi boca, de mi mente y de mi cuerpo. 
 
    —Y qué esperas entonces, Anguita, ¿tarjeta de invitación? 
 
    —No, Lucy, que te bajes para sacarte los pantalones —habla en tono de reprobación—, y así obtener lo que tanto ansío —dice cerrándome un ojo y yo ya estoy en el séptimo cielo. 
 
    —Bájame antes que me arrepienta. 
 
    Sorprendido y confundido antes que hable prosigo: 
 
    —La cordura me abandonó, así que soy absolutamente tuya hasta que regrese a mí. Tú me deseas, yo te deseo, no necesitamos nada más… ¿o sí? 
 
    —Dime qué quieres —ruge como animal en celo. 
 
    —No quiero sexo y solo sexo… por favor. 
 
    Ahora vuelve a ser el de siempre, el recto, el serio, el inescrutable y aclara apegándome tanto a su cuerpo que siento que apenas puedo respirar. 
 
    —Nunca ha sido sexo y solo sexo contigo, pequeña. 
 
    Después de escucharlo, no me importa nada de nada, ni Andrea, ni Octavio, ni nada que pueda separarme de mi hombre, de mi adonis, de mi locura, de mi Cristóbal, lo miro, bajo las piernas y rápidamente me saco las calzas quedando solo en la tanguita que por supuesto reprueba, pero antes de que diga algo mis manos se van a su cintura para sacarle la camiseta y al ver en todo su esplendor el corazón de cristal colgando de su cuello me abalanzo, lo beso y devoro sus labios como si no existiera nada más en el mundo para mí. 
 
    Su olor… su sabor… su esencia es todo lo que necesito para vivir, para sentirme viva y para enfrentar lo que se nos viene, todo él es mío y solo mío por primera vez en mi vida. Después de esto no pienso separarme nunca más de él, no me importa lo que me digan, lo quiero, lo ansío y… lo tengo. 
 
    Pasado unos minutos o segundos siento su erección en mi vientre un tanto húmeda, me separo a la fuerza, y lo miro. 
 
    —Todavía no puedo creer esto. 
 
    —Pequeña, soy tuyo para lo que quieras. 
 
    —¿Seguro? Ya sé lo que quiero —afirmo encantada, porque si sé lo que deseo. 
 
    —Pídeme lo que quieras y será tuyo. 
 
    —Quiero que me hagas el amor, Cristóbal, a mí a Kristal Rodríguez —especifico en un hilo de voz. Ahora sí estoy dispuesta a dejarme llevar por completo, quiero todo, lujuria, morbo y que Lucy sea la que me guíe, separo las piernas y con total descaro pongo su mano en mi sexo y escucho como su respiración se acelera. Me besa con fervor al tiempo que pone uno de sus dedos por debajo de mi braga y lo introduce llevándome a la gloria. ¡Mierda! 
 
    Jadeo en su boca, el placer me invade y despierta cada uno de mis sentidos, Cristóbal risueño me mira y se aparta de mis labios. 
 
    —¿Te gusta así amor? 
 
    ¿Me gusta? ¡Claro qué me gusta! Me encanta, me calienta, me excita y no dispuesta a callar con descaro hablo: 
 
    —Pero no quiero solo tu dedo, te deseo a ti, dentro, ahora. 
 
    —Vamos, pequeña, solo disfruta, regálame tu orgasmo, no podemos más —y como disculpándose agrega—, no vengo preparado. 
 
    —¡¿Qué?! —chillo con fervor—. ¿Cómo? ¿Otra vez? 
 
    Ríe avergonzado. 
 
    —Lo siento —dice e introduce dos dedos haciéndome temblar al instante. 
 
    —No…no…espera…yo te necesito a ti dentro. 
 
    —Empieza a tomar anticonceptivos, así no necesitaremos de un preservativo, a menos que quieras ser madre. 
 
    Ahora sí que me separo violentamente de él, ¿madre yo? ni en mis mejores sueños, pero excitada como estoy no me voy a quedar. 
 
    —Dame dos minutos, Cristóbal, esto lo voy a solucionar yo. 
 
    —¿Qué? —pregunta sin entender nada. 
 
    No le doy tiempo de nada, porque incluso mi cuerpo no me lo da a mí, rápidamente entro en mi habitación y comienzo a buscar un preservativo, sé que Manuel me ha regalado algunos, pero como odio cuando lo hace, los dejo en algún lugar ¿pero dónde? Al fin creo recordar y me voy al baño ¡sí! chillo como una niña pequeña encontrando un chocolate. 
 
    Justo al salir del baño, me encuentro con él, que no me mira encantado cuando le enseño dos paquetitos plateados. 
 
    —¿Y eso? 
 
    Pongo los ojos en blanco, pienso en no responderle, pero no quiero arruinar este momento tan bonito. 
 
    —Me los dio Manu, por si alguna vez… 
 
    —No sigas —me corta antes de que termine la frase. 
 
    —Bueno —lo increpo sacándome la blusa y soltándome el pelo. Sus ojos se van directo a mis senos—, ¿continuamos en lo que estábamos? 
 
    —Lucy, eres tremenda. 
 
    —Lo sé, adonis, ahora págame con sexo —digo tirando el sujetador al suelo. 
 
    —Con sexo no, Kristal, con amor. 
 
    ¡Ay Dios! sí así me lo como, sin importarme nada, me lanzo a sus brazos y caemos a la cama. Rápidamente me pongo a horcajadas sobre él y lo beso. No me importa parecer loca, o desesperada, porque es así como me siento. 
 
    Me afirmo de sus hombros y lo veo, lo observo, lo devoro con la mirada, me agacho y muerdo su labio inferior como si yo fuera ahora la pantera, le gusta, porque gruñe y yo continúo, luego bajo dándole un reguero de besos, por su cuello, por la clavícula, muerdo sus pezones y estos se ponen tan duros como los míos, Cristóbal pone su mano en mi cabeza, entrelazando sus dedos en mi pelo, cuando me lo tira me encanta y me enciende aún más. Desde lo más profundo de su cuerpo se le escapa un gemido, su respiración es acelerada, y cuando cierra los ojos flexionando levemente las caderas ya sé lo que quiero hacer. 
 
    Bajo y con cuidado le separo las piernas para situarme entremedio, coloco mis labios alrededor de su miembro y chupo, ¡santo Dios! qué maravillosa sensación es esta, deslizo la lengua en círculos por la punta, incluso siento el sabor salado de su semen. 
 
    —Wow… Lucy —jadea, nuestras miradas se conectan y yo me sonrojo, su mirada ardiente me penetra y la siento alojarse entremedio de mis piernas, pero aún así sigo chupando, más fuerte y más rápido, tiene el pene completamente erecto y es todo para mí, es mi premio, mi delicia, mi perdición. 
 
    Ahora tirita y vuelve a cerrar los ojos, en cambio yo no puedo apártalos de los suyos, gime y yo introduzco la boca hasta al fondo, Lucy está haciendo un maravilloso trabajo, el pudor me ha abandonado y está claro que no pretende regresar, vuelvo a pasar la lengua por la punta y succiono con toda la fuerza que puedo, Cristóbal se arquea y pone sus manos en mi cabeza, enredando sus dedos en mi pelo, sé que quiere más y me lo está pidiendo, cuando vuelvo a abrirlos veo que me está mirando, tiene la mandíbula apretada y sus ojos despiden fuego. 
 
    —Para… —me ordena, pero no estoy dispuesta a obedecer, quiero que termine así, en mi boca, lo quiero para mí, como la primera vez. 
 
    —Para… pequeña, no quiero… —no alcanza terminar la frase cuando lo vuelvo a succionar y sé por el alarido gutural que da, que está a punto de llegar a su perdición. Sus muslos están tensos y ahora afirma firmemente mi cabeza. 
 
    —Kris… —jadea en un murmuro ahogado. 
 
    Mmm, esto es vida, es maravilloso… empujo con fuerza su miembro hasta que llega al fondo, y luego a la punta otra vez, chupo cada vez más rápido y cuando llego a la punta lo hago en círculos, Cristóbal tirita, incluso en sus manos lo puedo sentir, lo que él no sabe es que yo estoy tan húmeda como él. 
 
    —Amor… no puedo aguantar… más —dice respirando con dificultad, pero yo solo me quedo con la palabra amor, mi mente no retiene nada más, empujo fuerte y con la mirada le indico que lo necesito, no sé si me entiende, pero empuja sus caderas más hacia mi boca y lo que veo en sus ojos libidinosos es auténtica lujuria y… amor ¡Por fin lo veo en sus ojos! Con fuerza me toma del pelo y me empuja hasta el fondo, aprieto los labios sin hacerle daño y me muevo. Cristóbal llega a su límite con un sonido áspero que lejos de alarmarme me enciende aún más, me sostiene de los hombros para que no me siga moviendo al tiempo que un líquido cálido ingresa por mi garganta, me lo trago disfrutando de su esencia, eso es Cristóbal para mí, mi todo, mi hombre, mi amor. 
 
    Con cautela lo miro, sé que no le gusta perder el control, pero al hacerlo sé que todo está bien, que nosotros estamos bien. Con una sonrisa maravillosa me levanta por los hombros y cuando llego a la altura del pecho, me gira y es él quien queda sobre mí. 
 
    Su respiración es irregular, incluso me contempla y pega su frente húmeda a la mía. 
 
    —Dios..., ¿qué voy a hacer contigo, Lucy? 
 
    ¡¡Sí!! ¡Cómo me gusta esta pregunta! 
 
    —Quererme, amarme y cuidarme —respondo totalmente avergonzada volviendo a ser yo. 
 
    —Eso, amor mío, dalo por hecho, te deseo, Lucy, te quiero, pequeña, te amo, Kristal del Cielo. 
 
    Lo miro orgullosa y con el corazón hinchado por el amor. 
 
    Me derrito con esas palabras, me aferro a su cuello y lo beso con todo el amor del mundo que le puedo profesar en este minuto, olvidándome de todo, solo siento su lengua en mi boca, recorriéndome con cariño. 
 
    —¿Alguna vez en tu vida podrás obedecerme? —pregunta con el ceño fruncido 
 
    Me muerdo el labio para no reír y para no decirle que jamás, pero cuando me hace cosquillas no aguanto más y respondo entre alaridos. 
 
    —¡No! ¡Nunca! No… puedo. 
 
    Me envuelve entre sus brazos y nuevamente me besa, mete su lengua exigente en mi boca y me hace temblar, me pierdo en su beso en tanto me siento absolutamente atrapada y sin poder moverme. 
 
    Se separa un poco y me besa la frente, la nariz, la boca, el cuello y me mira. 
 
    —Le debo un orgasmo al amor de mi vida. 
 
    —Por supuesto que sí —susurro ferviente mirándolo a los ojos. 
 
    —Eres tremenda, Lucy —es todo lo que me dice y retoma el camino de besos que había dejado, pasa su lengua por mi cuello, produciéndome un sinfín de sensaciones, desplaza su mano a mi pecho y lo acaricia con dulzura, yo tiemblo. 
 
    —Me encantan —dice mirándolos, luego lame un pezón y sopla, se me eriza la piel y él como un lobo hambriento con su expresión arrogante me mira y sonríe. 
 
    —Mmm, ¿siente placer, señorita Rodríguez? —suspira y chupa suavemente, mientras mueve su mano alrededor de mi pecho hinchado por placer, mis pezones se endurecen y él con desidia lo tira, gimo y Cristóbal ríe, sé que eso es lo que espera, entierro mis uñas en las sábanas para no darle en el gusto, quiere que pierda el control así como lo hizo él. Sin apartar su mirada me muerde y tira otra vez, siento una punzada de placer justo en la ingle, cierro los ojos y jadeo internamente, pero cuando vuelve a repetirlo, ya no aguanto más y chillo, eso era lo que quería, porque ríe abiertamente. Lame con fuerza y siento que voy a estallar en mil pedazos al placer. Estoy húmeda, lo siento y mi sexo palpita de la misma forma que lo hace mi corazón. Ahora cierra los labios alrededor de mi otro pezón, en tanto pasea sus dedos por mi entrepierna, suplico para que introduzca uno y calme mi ansiedad. Me está matando lentamente y lo sabe. 
 
    —Lucy, no luches con tus emociones, soy yo quien tiene el control. 
 
    Niego con la cabeza agarrando más las sábanas. Todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo están a flor de piel, pero cuando siento que baja por el rededor de mi sexo mojado hasta llegar a mi lugar prohibido me tenso y lo nota. Rápidamente se devuelve, pero ahora roza mi vulva y yo siento que voy a estallar. 
 
    —Mmm, ¿vas a correrte así? —pregunta tomando entre sus dedos mi clítoris. 
 
    —No, contigo… adentro. 
 
    Resopla y sigue con su recorrido sensual por mis senos, mis pezones están disfrutando de sus hábiles dedos, en tanto intento juntar las piernas para aplacar en algo mi tortura, pero claro, Cristóbal lo nota y pone su pierna encima, dejándome completamente expuesta para él. 
 
    Continúa con mi dulce agonía, respiro con la boca abierta y aun así el aire no me alcanza. Tira con sus dedos un pezón y con su boca me aprieta el otro, Dios, estoy a punto de correrme cuando grito: 
 
    —¡Mierda, Cristóbal! 
 
    —Esa boca, Kristal —me regaña. 
 
    —Sí, mierda, esta bo… 
 
    No alcanzo a terminar, porque con una mano me la tapa y es cuando aprovecho para jugar con mi lengua en su palma, cosa que lo hace estremecer. 
 
    Con la mano libre comienza a bajar lentamente por mi cuerpo, mientras yo trazo círculos con mi lengua en su mano, cuando llega a mi sexo e introduce un dedo siento que voy a explotar, despacio comienza a moverlo, la tortura me mata, no necesito esto, no necesito suavidad, me cuesta respirar, Cristóbal aparta su mano y mi boca se abre. ¡Ay! Introduce otro dedo y empieza a trazar círculos alrededor de mi sexo. Cierro los ojos e intento normalizar mi respiración. 
 
    —Estás lista, pequeña, dámelo todo. 
 
    Juega con su dedo dentro de mí, en tanto con la palma de la mano roza mi clítoris, gimo, jadeo y chillo en tanto él juega con mi sexo, pero cuando siento que introduce su dedo hasta el fondo, tomo su cabeza y apegando mis labios a los de él, dentro de su boca, gimo sin dejar de mirarlo, mientras no es capaz de pestañar. Mi cuerpo estalla, se convulsiona y me entrego al orgasmo sin poner ninguna objeción, Cristóbal introduce su lengua y absorbe mis gritos. ¡Dios mío! Mi cuerpo no deja de estremecerse, así como él no deja de mover sus dedos ni un segundo, ni tampoco aminora el ritmo ante mis temblores incontrolados. Ahora sí me mira con una sonrisa satisfecha y sé que por fin me dará lo que tanto deseo y ansío. 
 
    Sin dejar de mirarme ni por un segundo, estira su mano y a tientas buscas el preservativo, rasga el paquetito plateado, se inclina y queda de rodillas frente a mí. Su mirada es ardiente, pero me ve como nunca antes lo había hecho. 
 
    ¿Será amor? Sí, tonta, me dice mi conciencia y es con eso con lo que deseo quedarme. 
 
    —¿Ya miraste suficiente? —pregunta con picardía. Asiento con la cabeza, tengo la boca seca y no puedo hablar, mi corazón libera su propia batalla y yo no aguanto las ganas de tenerlo, cuando estiro la mano para acariciar lo que tanto quiero Cristóbal murmura: 
 
    —Ansiosa. 
 
    —Por favor —logro suplicar. 
 
    Cuando con maestría termina de ponerse el preservativo, mi corazón se acelera aún más por lo que viene y él me ordena. 
 
    —Levanta las rodillas y enróscalas en mi cintura. 
 
    No tuvo que terminar la frase, porque ya tengo las piernas alrededor de su cintura. 
 
    —Lista, pequeña —ronronea poniendo la punta de su miembro en mi sexo, como si se estuviera burlando. 
 
    —Sí, quiero, duro, fuerte… 
 
    Ahora sí que no me deja terminar, me besa al mismo tiempo que me penetra tan duro que chillo al primer contacto, lo nota y se queda inmóvil por un par de segundos, sus ojos brillan con tanta intensidad que incluso me pudo mirar en ellos. 
 
    —Estoy bien —manifiesto para darle seguridad, levanto mi pelvis para que continúe, cierra los ojos un momento, pero cuando los abre susurra. 
 
    —¿Que estás haciendo conmigo, Lucy? Así me vas a matar. 
 
    —Pero de felicidad —contesto y me muevo con descaro. 
 
    Retrocede, tan lento que me hace estremecer, pero cuando vuelve a penetrarme bramo de placer, antes de que pare porque sintió mi molestia, soy yo la que lo agarra firmemente por el culo enterrando las uñas para que no se detenga, me penetra de nuevo y me mira, lo aprisiono con todas mis fuerzas hacia mi cuerpo y esta vez rápidamente vuelve a penetrarme, en un principio suavemente, sabe que quiero más, y yo sé que se está controlando, intento ponerme sobre él para llevar el ritmo, no me deja, es como si fuera una maravillosa lucha de sexo, muevo las caderas de arriba hacia abajo, me acomodo a su ritmo tortuoso de placer y cuando creo que lo tengo todo controlado, se acelera. Gimo y ahora me embiste con más fuerza, más aprisa y sin piedad. ¡Sí! Así es como me gusta! Rápidamente encuentro su nuevo ritmo y mis caderas se acoplan a su cuerpo, cada movimiento me lleva a la gloria, es implacable. Saco las manos de sus glúteos y agarro su cabeza, con desesperación muerdo su labio, él tiembla, mete su lengua en mi boca, y me besa con brusquedad, mi cuerpo se arquea y cada vez que me penetra me estremezco. Esta es la sensación más placentera del mundo y la estoy sintiendo con él, ya no logro pensar en nada, solo me saca de mi ensoñación el alarido gutural que da Cristóbal en mis labios entregándose por completo a un orgasmo. Me dejo ir en cuanto lo siento, llego al clímax y ahora juntos estallamos en mil pedazos diciendo nuestros nombres. 
 
    Somos uno y nada más. 
 
    Han pasado unos minutos y aún tengo la respiración irregular, Cristóbal no se ha movido ni un milímetro, estoy jadeando, de cansada y porque me cuesta respirar. Mi corazón sigue igual de acelerado, pero en lo que estoy concentrada es en el latir de su corazón, podría quedarme así eternamente, aunque me asfixie. Mi adonis con pesar se levanta lentamente. Esta sensación me encanta, aún está duro y lo siento. Me da un beso en la frente y con la mirada más dulce que tiene susurra. 
 
    —Podría estar eternamente así. 
 
    Acaricio su pelo y respiro tomando todo el aire que mis pulmones son capaces de coger. Me tiendo en su pecho pasando mis piernas por sobre las de él, estoy absolutamente relajada. Cristóbal sonríe y acaricia mi espalda. No sé si he tenido dos orgasmos o uno muy, pero muy prolongado. 
 
    —¿Qué piensas? —me distrae y yo me rio. 
 
    —Nada. 
 
    —Kristal —dice y me da una palmada. 
 
    —¡Auch! —me quejo riendo abiertamente—. En que me gusta el sexo. 
 
    Frunce el ceño. Abro los ojos porque no entiendo, intento sentarme pero no me deja, está serio y con el pelo revuelto se ve soberbio. 
 
    —Esto no es sexo —gruñe y yo comprendo. 
 
    Con la felicidad que invade mi corazón, logro ponerme a horcajadas sobre él. 
 
    —Entonces me gustaría repetirlo —murmuro risueña. 
 
    —Un descanso para este pobre hombre —me pide feliz por lo que acaba de oír. 
 
    —Uy, ¿no puede el abuelito? 
 
    Se inclina hacia mí, me da un beso en los labios y rápidamente vuelvo yo a estar bajo sus brazos. 
 
    —Yo te voy a mostrar lo que puede hacer este abuelito y te haré el amor tan lento, tan despacio que suplicarás por piedad, pequeña diabla. 
 
    —¡Cristóbal! —exclamo. 
 
    —Silencio, ahora mando yo —dice y comienza a besarme lentamente por toda la cara, sin tocar mis labios. No puedo moverme, estoy aprisionada debajo de él, totalmente indefensa. 
 
    —Eres mía y odiaré cada noche que tenga que compartirte en «Passapoga». 
 
    —Cris… 
 
    —Silencio —murmura pegado en mis labios. Pero yo quiero contarle, decirle que ya no habrá más bailes. 
 
    —Gírate —me ordena en un tono tan seductor que yo obedezco de inmediato. Su respiración me hace cosquillas en la espalda y me estremezco por dentro y por fuera. 
 
    —¿Cómo quiere mi Lucy llegar a su tercer orgasmo? 
 
    Abro los ojos para increparlo, pero él pone su mano en mi pelo e inmoviliza mi cabeza. 
 
    —Solo responde, pequeña. 
 
    —¿Vale lo que te diga? —resoplo. 
 
    —No —responde tirándome un poco el pelo y yo ya estoy absolutamente excitada… otra vez. 
 
    —Entonces haz lo que quieras —digo resignada. 
 
    —No te quepa duda —susurra en forma seductora. Me separa las piernas con las suyas y se queda entremedio de ellas. Besa mi espalda y huele mi piel. 
 
    —Lavanda…, cómo extrañé este olor, pequeña. 
 
    Pasa sus manos por mi espalda y yo en acto reflejo levanto mis caderas para buscar su erección. 
 
    —Te dije que sufrirías, pequeña. No te muevas. 
 
    Resoplo molesta, está en modo mandón, me gusta, ¿pero tenía que ser justo ahora después de hacer el amor? ¡Claro!, me recuerda mi conciencia, tú lo buscaste. 
 
    Lentamente baja por mi columna vertebral hasta llegar al coxis, me contraigo todo lo que soy capaz, Cristóbal sonríe y con la otra mano tira de mi pelo. De a poco me relajo y él sigue bajando su dedo hasta llegar a donde no quiero que llegue, sigue de largo y empapa su dedo en mi hendidura, a la que sí quiero que ingrese, pero luego retrocede vuelve al lugar prohibido. Masajea lento, en círculos, su respiración es acelerada, jadea, pero se controla. Tengo los ojos cerrados, apretados. 
 
    Me suelta el pelo y pasa la mano libre por debajo de mi estómago para que me levante, lo hago y quedo apoyada solo con las rodillas y mis manos. Acaricia mis senos que cuelgan moviéndose en un vaivén, baja por mí estómago y comienza a trazar círculos por mi clítoris que reacciona de inmediato al solo contacto con su majestuoso dedo. 
 
    —No te muevas, yo lo haré lentamente —dice con seguridad en sus palabras, pero cuando masajea más rápido en un instinto reflejo me muevo hacia atrás, justo hasta tocar la punta de pene que está justo en mi trasero y me detengo de inmediato. 
 
    Pero Cristóbal como leyéndome el pensamiento, se aleja y vuelve a masajear en círculos, e introduce su pulgar, lo gira y acaricia las paredes de mi vagina. Solo siento su dedo, no me concentro en nada más, claro aparte de respirar, que me está costando horrores y es ahí cuando siento como mi adonis se introduce dentro de mí ano, lento pero decidido, me aferro a las sábanas y me muerdo el labio para no gritar, ni un músculo de mi cuerpo se mueve, en tanto siento como me quemo por dentro, Cristóbal vuelve a mover su dedo, ahora más rápido y me entrego al doloroso placer, que rápidamente se convierte en maravilloso y alucinante. Siento como me posee por todos lados, intento absorber de la mejor manera cada una de sus embestidas, con cada sacudida mi cuerpo se estremece de placer, mis manos se aferran aún más a las sábanas y de mi interior salen jadeos irreconocibles. 
 
    —¿Más duro? 
 
    —¡No…! —chillo, si lo hace más fuerte me muero. Lentamente mis caderas comienzan a bailar al ritmo de las de él, nuestros jadeos se mezclan, cuando mi cuerpo comienza a convulsionar me olvido de todo, y mis caderas golpean más fuertes sobre las de Cristóbal. Él con un grito ahogado termina en mi interior. Con sus dos manos se aferra a mis caderas atrayéndome hacia él, no se mueve y yo tampoco, solo siento su respiración fuerte y él con sus manos suaves acaricia mi cuerpo. Cristóbal está hincado y yo estoy apoyada sobre él. Levanto el rostro y busco con mi boca su mejilla. Me da sus labios y nos besamos hasta quedar sin respiración. 
 
    Le sonrió realmente feliz. 
 
    —Ahora no me levantaré en un mes —susurro cuando caigo desplomada de frente a la cama, en tanto con mucho cuidado, Cristóbal hace lo mismo, no me roza ni con su cuerpo, me besa y se coloca a mi lado, pasando posesivamente el pie por sobre mis muslos. 
 
    —Ahora sí estás satisfecha. 
 
    —Más que eso —respondo. 
 
    —Perfecto, porque el abuelito está cansado. 
 
    —Te quiero —susurro. 
 
    —¿Cómo? el abuelito no escuchó. 
 
    —¡Te quiero! 
 
    —Yo te amo, Kristal —me dice llevándome la mano al corazón de cristal y un par de lágrimas caen por mi mejilla—. No llores, pequeña. 
 
    Mi cuerpo se estremece cuando con sus labios besa mis lágrimas. 
 
    —Te necesito en mi vida para saber que tengo corazón. Quiero que seas mi mujer, que nos casemos, que tengamos hijos. Lo quiero todo Kristal, todo y para siempre. 
 
    Dios mío, me muero, ahora sí me muero. 
 
    —Cristóbal… 
 
    No puedo continuar porque sus labios se posan sobre los míos impidiéndome hablar o darle una respuesta, pero aún así logro articular. 
 
    —Yo también quiero todo contigo. 
 
    Nos miramos, nos reímos y nos abrazamos. 
 
    Me quedo repasando todo lo que hemos vivido en las últimas horas, su cara, sus palabras, el sexo, todo lo que mi mente es capaz de recordar, ¡se quiere casar! ¿hijos? Dios, no soy capaz de procesar tanta información. 
 
    La respiración de Cristóbal es tan calmada que creo que está dormido. Necesito moverme e ir al baño, me siento un tanto incómoda, y sin que él se dé cuenta, corro a la ducha, una vez que estoy limpia, vuelvo a su lado, pero esta vez soy yo la que me apego como una lapa a su cuerpo y él durmiendo me aprisiona todavía más. 
 
    Si me giro, él también lo hace, necesito un poco de aire, juntos estamos sudando, y Cristóbal no se despega, estiro la única mano libre que tengo en busca de algo de frescura, tiro con los pies las sábanas, pero estamos tan enroscados que estas ni siquiera se mueven y yo sonrío. 
 
    No sé cuánto tiempo ha pasado, está claro que ya no podré seguir durmiendo, entre el calor y mi mente que no deja de pensar en cómo enfrentaré a Octavio sé que no volveré a cerrar los ojos en lo que queda de noche. 
 
    Por fin, mi chico se mueve y me da un poco de aire, creo que se va a despertar y yo aprovecho para contemplarlo, es tan guapo este hombre, que incluso durmiendo se ve sexy. 
 
    De pronto la puerta comienza a sonar abruptamente, doy un salto, me bajo de la cama y cojo la camiseta de mi adonis del sexo para ir a abrir, debe ser Manu, y no quiero que lo despierte. 
 
    Los golpes son más fuertes, Manu me va a escuchar. Antes de terminar de abrir la puerta se abre sola, y Ricardo enajenado con los ojos inyectados en sangre le da un empujón a la hoja de madera haciendo que esta me dé de lleno en la cara. 
 
    —¡Qué mierda estás haciendo con tu vida, Kristal! —me dice entre dientes sujetándome de los brazos, impidiendo que me mueva. 
 
    —¡Suéltame! Me haces daño —digo despacio, lo último que quiero son problemas justo ahora con Cristóbal. 
 
    —¡No te voy a soltar hasta que me digas qué es lo quieres en la vida! ¡¿Ser su amante?! —espeta tirándome al sillón, con tan mala suerte que tropiezo con la mesa y caigo llevándome conmigo todo por delante. Ricardo, se agacha para levantarme, pero lo siguiente que veo es el puño de Cristóbal volando por sobre mi cabeza para dar de lleno en la cara de mi atacante que cae hacia atrás y es ahí cuando mi chico se le abalanza como animal. 
 
    Ricardo, con una fuerza sobrehumana comienza a golpearlo, parece como sí los golpes de Cristóbal no le dolieran, él sigue pegando y gritando. 
 
    Todo lo que está a su paso comienza a romperse al caer, ninguno de los dos se suelta. Logro levantarme e intento acercarme para separarlos, pero no sé por dónde entrar. 
 
    —¡Basta! —grito, pero nada, los golpes son de un lado al otro, hasta que Ricardo saca un cuchillo de alguna parte y se lo enseña a Cristóbal, que se aparta de inmediato. 
 
    —¡Ven! No eres tan valiente —gruñe moviendo el cuchillo. 
 
    —¡Estás loco, Ricardo! ¡Baja eso, tú no tienes nada que hacer aquí, es mi casa! 
 
    —No voy a permitir que estés con este hombre, Kristal. ¡Me oyes! 
 
    —Es mi decisión —afirmo intentando ponerme delante de él, pero Cristóbal me agarra y no me deja acercarme y aunque intento forcejear para que me suelte, no lo consigo. 
 
    —Suéltala —bufa Ricardo acercándose peligrosamente a nosotros—. Kristal es mía y siempre lo ha sido. 
 
    Ahora siento que mi mundo se paraliza a mis pies al escucharlo, y comienzo a entender muchas cosas. 
 
    —Estás enfermo —vocifera Cristóbal poniéndome detrás de él. 
 
    —¡Te voy a matar, Anguita! —grita Ricardo colérico con cuchillo en mano abalanzándose sobre Cristóbal, que lo esquiva y en un acto de rapidez logra quitarle el cuchillo e inmovilizarlo. Pone un pie en su espalda, y comienza a doblarle el brazo con violencia en tanto Ricardo forcejea, pero está perdido, no puede hacer nada. 
 
    —Llama a la policía, Kristal —me ordena y yo quedo impactada al escuchar su tono, jamás lo había oído así. 
 
    —Cristóbal, no, no puedo. 
 
    —¡Llámalos maldita sea! Esto no se va a quedar así. 
 
    «No puedo hacerlo, sé que sí lo hago Ricardo se iría preso, y no, no puedo hacerle una cosa así, está enfermo, drogado», pienso en tanto niego con la cabeza acercándome hasta llegar a su lado. 
 
    Me arrodillo y mirando a Ricardo que tiene la mirada perdida, sé que no está en sus cabales susurro: 
 
    —Ricardo, tienes que irte, tu, tu eres mi amigo…, mi tío. 
 
    —No, Kristal —comienza a hablar sin importar que esté Cristóbal agarrándolo del brazo torciéndoselo hacia atrás—, yo no quiero ser tu amigo, quiero ser más que eso, tú eres mía, siempre lo has sido —Cristóbal gruñe y me hace temblar, pero no veo, no puedo en este momento—. Yo soy el único que te conoce de verdad— y casi en un hilo de voz añade—. Tú te tienes que rendir a mí, Kristal. 
 
    —Sí —le digo tocándole el pelo para que se calme—. Lo voy a hacer Ricardo, pero ahora voy llamar a Octavio… 
 
    —¡No! —ruge y en un descuido de Cristóbal que me mira impactado, se suelta poniéndose de pie—. Esto no se va a quedar así, Anguita, ¡Kristal es mía! —clama y antes de que Cristóbal vaya en su búsqueda me aferro a su brazo para que se marche y nos deje en paz. 
 
    —Suéltame, Kristal —me ordena indignado, pero no lo suelto—. ¡Lo voy matar! 
 
    —No, Cristóbal —digo despacio ahora tratando de amansar a esta bestia—, déjalo en paz, Ricardo está mal, no está en sus cabales, él… no es así. 
 
    —¿Viste lo que te hizo? ¿Lo que dijo? 
 
    —Sí, escuché, pero te repito, no está bien —susurro tocándole la cara, ahora el que proyecta furia por los ojos es él y solo él. 
 
    Sin decirme nada, me agarra del brazo y caminamos a la habitación, me da la vuelta y tira de la camiseta. Inspecciona mi espalda buscando algo, sé que lo encuentra cuando gruñe y cuando me toca no digo nada para no agravar el problema. Seguro me quedará un feo moretón, lo puedo sentir. 
 
    —Nos vamos. 
 
    —¡¿A dónde?! 
 
    —A dónde crees, y ni se te ocurra decirme que no —habla mientras toma sus cosas para vestirse y se burla—. ¿Más tranquilos? Seguro en esta casa íbamos a estar más tranquilos. 
 
    —¡No! Yo no quiero ir a tu departamento donde… 
 
    —Entonces nos iremos a un hotel —sentencia y sé que no tengo derecho a réplica. 
 
    Termino de vestirme, y no me deja tomar nada, lo único que alcanzo a coger es mi teléfono celular, en algún momento tengo que llamar a Chantal y decirle que estoy bien, también quiero hablar con Manuel y saber que es de él. 
 
    No me atrevo ni a mirarlo, me siento avergonzada, no sé lo que está pensando Cristóbal de mí. Cierro los ojos, pero los vuelvo a abrir cuando siento su mano en mi muslo. 
 
    —Confío en ti, Kristal, te quiero —me dice y con eso sé que estamos bien. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Cuando la veo cruzar las mamparas de vidrio a pesar de mis suplicas, y de decirle cuánto la necesito en la vida, se va, siento que mi corazón que hasta hace poco no tenía, se quiebra, se destroza, se desgarra. Sin ella no hay un hoy, ni un mañana. 
 
    La necesito. 
 
    Creo que estoy enloqueciendo cuando escucho su voz a lo lejos, me giro y al verla correr hacia mí, vuelvo a vivir. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Ahora que hemos aclarado todo, siento que nada ni nadie nos va a separar, quiero pasar el resto de mi vida junto a ella, de esta manera que me trastorna hasta un punto que no conocía. 
 
    Nunca en la vida he estado tan tranquilo como cuando estoy junto a ella, ella que jamás me exigió nada y solo me aceptó. 
 
    Soy un idiota con suerte. 
 
      
 
    g 
 
      
 
    ¡Quiero matarlo! Y no es solo una expresión, es literal, al verlo sobre mi mujer instintos primitivos y animales aparecieron en mi cuerpo. Tuve que recurrir a toda mi voluntad y a la de Kristal para controlarme. De verdad quiero desaparecerlo de nuestras vidas. 
 
    Me la llevo, en este lugar no se puede descansar. Y para apaciguar la bestia necesito hacerle el amor, para que vea que no solo soy un animal, puedo ser todo lo que ella quiera y más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo XIX 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una vez que llegamos al hotel, cenamos en la habitación, luego nos acostamos y Cristóbal me hace el amor de la forma más dulce que me podría haber imaginado jamás, la única palabra que escucho una y otra vez es que me ama. 
 
    Nunca me había sentido tan plena en la vida, y como quiero ser transparente con él, ahora es el momento para contarle mi vida. 
 
    —Cristóbal —le digo acomodándome en la cama—, quiero que me escuches. 
 
    Por un momento se alarma, pero con un beso lo tranquilizo y comienzo al fin a contarle mi vida, la de la princesa Disney, y la de Kristal del Cielo. No me quiero guardar nada, comienzo desde que conocí a Manuel en Cuba, hasta la última conversación con Octavio sobre sus negocios. A ratos lo siento incómodo, sobre todo cuando le hablo de Ricardo, de Gustavo o de Daniel, pero es peor cuando le cuento de Franco, el mexicano. 
 
    —Pequeña, ese mundo es un infierno —me dice acariciando mi pelo. 
 
    —Ese mundo es mi mundo. Me críe en él y ahora ya no lo será más —suspiro con cierta nostalgia, nunca creí que me pasaría. 
 
    —¿Cómo? —pregunta tirándome hasta que quedo sobre sus brazos. 
 
    —Ya no volveré a bailar, al menos no en público —digo con una media sonrisa. 
 
    —¿Y por qué no me lo habías dicho antes? —me recrimina feliz. 
 
    —Lo intenté —me rio, y él enarca una ceja—. Pero usted, señor Anguita no me quiso escuchar —digo y antes de volver a hablar me empieza a hacer cosquillas—. ¡Ya, ya para, no puedo más! 
 
    —Me vas a matar, Kristal, así no llegaré a viejo y tendrás que hacerte cargo de mis hijos sola. 
 
    —Cristóbal —me tenso—. ¿Tú cuántos hijos quieres tener? 
 
    —¿No quieres hijos? —me interroga poniéndose serio. 
 
    ¿Ahora o nunca? ¡Ahora! Me grita la conciencia. 
 
    —No sé si quiero ser madre, no creo que pueda serlo. Yo…yo no sabría cómo, nunca tuve una madre normal, y no quiero que mis hijos se avergüencen de su madre como yo lo hice de la mía. 
 
    Me acuna aún más fuerte y suelta una risa, no me deja mover, y eso que trato con fuerza. 
 
    —Kristal, serás una buena madre, lucharás por ellos con uñas y dientes, lo he visto con Luna, con la perra esa que encuentras bonita. 
 
    —Pero son animales —rebato con convicción, este es un tema que realmente me complica en la vida. 
 
    —Cuando llegue el momento lo sabremos —me dice besándome el pelo. 
 
    —Si no quiero hijos, ¿tú lo vas a aceptar? 
 
    —Sí, pequeña —Suspira—, lo aceptaría, no quiero hijos mañana, quiero disfrutarte para mí solo por mucho tiempo. 
 
    Así nos quedamos pensando en tantos planes que hemos ido haciendo a lo largo de la noche. Nos iremos unos días al campo y después de graduarme nos iremos a vivir juntos a una casa que elijamos los dos. No quiero casarme, y de momento Cristóbal ha aceptado, aunque no sé por cuánto tiempo. 
 
    Un ruido se cuela en mis sueños, justo en el momento en que siento como Cristóbal comienza a mover su mano por mi cintura para apegarme un poco más. 
 
    Cuando logro entender que es mi teléfono el que suena, a tientas y con los ojos cerrados lo contesto. 
 
    —¿Sí…? 
 
    —¿Kristal, hija, estás bien? —pregunta Chantal alarmada. 
 
    —Sí, mamá estoy con Cristóbal. ¿Qué sucede? 
 
    —Es Ricardo. 
 
    Una puntada se aloja en mi pecho al escucharla. 
 
    —¿Qué le pasa a Ricardo? —pregunto alarmada y Cristóbal se pone alerta al escuchar su nombre. 
 
    —Tuvo un accidente. —Me tapo la boca para acallar un chillido—. Está grave en el hospital. 
 
    —¿Dónde? Voy para allá ahora mismo —respondo poniéndome de pie. 
 
    Mi madre me da la información y cuando corto el teléfono sé que Cristóbal me está mirando para que le de alguna explicación. Le cuento lo que sucede y al ver que no responde comienzo a ponerme histérica. 
 
    —¿Me acompañas o voy sola? 
 
    —Ni lo uno, ni lo otro, no vas —me dice todo suelto de cuerpo. 
 
    —No te estoy pidiendo permiso, te estoy preguntado si me acompañas —recalco entrando al baño, me ducho en tiempo record y cuando salgo veo a Cristóbal dando vueltas por la habitación. 
 
    —Me gustaría ir contigo —pido de corazón. 
 
    Silencio…suspiro y silencio. 
 
    —Está bien, te entiendo. Nos vemos en un rato entonces —respondo mientras me visto—. Creo que ya no es necesario que pasemos el resto de la noche aquí. 
 
    Más silencio. 
 
    Cuando estoy por terminar de lavarme los dientes Cristóbal ingresa al baño y enciende la ducha. 
 
    —Estaré listo en diez minutos. No irás sola, no estás sola, Kristal. Eres mi mujer en las buenas y en las malas. 
 
    Me lanzo a besarlo al escucharlo, y no me importa dejarlo lleno de pasta de dientes en la cara o en la boca. 
 
    —Sí sigues así, no serán diez minutos —me advierte y yo me aparto de inmediato, sé en qué terminaremos si no lo hago 
 
    Al salir del hotel nos dirigimos en silencio hasta el hospital, sé que es difícil para Cristóbal, no me ha mirado ni una sola vez y está tenso, lo noto en sus ojos. 
 
    Cuando nos bajamos tomo de su mano, quiero ir más aprisa pero él camina lento, demasiado lento para mi gusto, quiero tirarlo, pero me contengo. 
 
    Al llegar a la recepción, no me hace falta preguntar por él, porque Manu viene corriendo hacia mí. 
 
    —Por el de arriba, Kristal del Cielo —habla abrazándome con pesar—. Al fin apareces —me regaña y saluda a Cristóbal con un beso que lo sorprende. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —Aquí no vas a averiguar nada, tenemos que subir, lo están operando —y dirigiéndose a Cristóbal continúa—. No creo que sea conveniente que subas, Octavio, no está de muy buen humor. 
 
    —No la dejaré sola —es lo único que dice y toma de mi mano para llegar al ascensor. 
 
    Los pisos pasan lentamente mientras subimos, y al abrirse la puerta ya siento una opresión en el pecho, intento soltarme de su agarre, pero este incluso es más fuete. 
 
    Lo primero que veo es a Octavio sentado con las manos en la cabeza y los codos apoyados en las rodillas, me suelto no sé cómo y voy donde él. Lo abrazo y al sentirme me devuelve el gesto de igual forma, pero segundos después se levanta y me obliga a mirarlo. 
 
    —Lo que hiciste hoy es una auténtica locura, no se quedará así, jovencita. 
 
    —Podemos hablar en otro momento —pido—. Dime cómo está ¿Qué pasó? 
 
    —¿No sabes cómo sucedió? 
 
    —¿Y cómo lo voy a saber? —me defiendo ante su mirada inquisitiva, pero antes de responderme, fija los ojos en algo, que no necesito ver para saber quién es. 
 
    —¡¿Qué mierda estás haciendo aquí!? —sisea entre dientes poniéndose de pie para quedar más o menos a su altura—. Vete antes de que te arrepientas. 
 
    —No me amenace —espeta Cristóbal poniéndose a mi lado—. Yo no voy a dejar sola a mi mujer, menos después de lo que hizo el cobarde de Ricardo. 
 
    —¡Cristóbal! —pido para que se calle—. No es el momento. 
 
    —¡Claro qué es el momento! —ruge y todo el mundo que no estaba mirando se da vuelta, incluidas mis compañeras de trabajo—. Sí yo no hubiera estado con su hija, el depravado de Ricardo, ¡se habría aprovechado de ella! 
 
    —¿Qué está diciendo este hombre, Kristal? 
 
    —Nada… 
 
    —¿Cómo qué nada? ¡Cuéntale la verdad! —exclama y luego mirándonos alternadamente se detiene en mi para continuar—. Drogado fue a tu departamento a buscarte e intentó abusar de ti. ¿O me lo vas a negar? 
 
    —¿Eso es verdad, hija?—pregunta Octavio ahora más afectado que antes, miro para todos lados, no quiero ventilar nada, aquí, con todos y con esta gente, pero no hace falta que responda, porque una voz que reconozco de inmediato lo hace por mí. 
 
    —¡Claro qué no es verdad Octavio! Ricardo jamás haría una cosa así, no sin antes ser provocado por esta…por esta mujer. ¡Tú! —me grita con furia—. Haz hecho que Ricardo se vuelva loco de deseo por ti, no me lo puedes negar —brama mientras yo niego con la cabeza sintiéndome acusada por todas mis compañeras—. ¡Cada vez que le bailabas en privado en el hotel hacías que él se volviera loco por ti! ¡Qué deseara aún más! 
 
    —¡Dios mío! —me llevo las manos a la boca por lo que acabo de oír, esto no puede ser, no puede ser Ricardo… 
 
    —¡Me lo vas a negar! —grita y mirando a Cristóbal y a mí padre sisea—. Ella iba a un hotel a bailarle a Ricardo, sí no me creen pregúntenle a Manuel. 
 
    —Manuel —ruge Octavio en tanto Cristóbal no deja de mirarme y yo no soy capaz de decirle nada, las palabras se agolpaban en mi boca y no logran salir. 
 
    —Sí, bueno…no… 
 
    —¡Sí o no! –brama Octavio tomándolo del brazo. 
 
    —¡No sabíamos que era Ricardo! —suelta asustado, jamás lo había visto así, pero solo eso basta para que mi padre se gire con una mirada gélida hacia mí. 
 
    —¿Saliste del club sin autorización para bailarle en privado a un cliente? 
 
    —Yo… 
 
    —Sí o no, Kristal del Cielo. ¡Sí o no! 
 
    —Sí… —murmuro muy bajito y en cuanto termino veo como Cristóbal se derrumbaba delante de mí, solo yo lo puedo notar, sus ojos, su mirada, todo me dice que se siente engañado…otra vez… por mí. 
 
    —¡Las putas lo hacen! ¡Yo no te críe para eso! —me grita y antes de volver a mirarlo, en cosa de segundos, siento como mi padre me da una bofetada que hace que se me gire la cara haciendo reaccionar a Cristóbal en medio del griterío que se acaba de formar. 
 
    Yo no soy capaz de mirar a nadie, más que por el dolor, por la vergüenza que siento. Es la primera vez que alguien me pega, y en este caso es mi padre delante de todos y de… Cristóbal. 
 
    Rápidamente se da vuelta, tomándolo de la chaqueta con ambas manos para apartarlo de un tirón de mi lado y luego se acerca. 
 
    —Pequeña, mírame —me pide sujetándome de la barbilla, mientras lágrimas comienzan a caer—. Dime que no es así y yo te creeré. 
 
    Todo el griterío anterior se ha quedado en completo silencio. 
 
    —Yo no sabía que era Ricardo… 
 
    —¡Mentira! —chilla Jade—. Siempre supiste que era él, era su música. 
 
    De pronto veo como la única oportunidad que tengo se acerca a grandes zancadas que al ver el alboroto grita: 
 
    —¡Qué es lo que está pasando aquí! Suelta a mi hija Octavio. 
 
    —Qué te lo diga la sinvergüenza esa —responde con desdén. 
 
    —Dime, Kristal —me pregunta desesperado Cristóbal—, que hago ahora, porque no voy a tolerar que nadie te trate mal. 
 
    Como no me siento capaz de decirle nada, me aferro a sus brazos esperando su protección, mientras escucho como Chantal se enfrenta a Octavio. 
 
    —¿Qué le has hecho? ¿Cómo te atreves a hablarle así? ¡Qué te han dicho esas víboras! —exclama mirando a las chicas que ahora bajan la cabeza y mirando a Rubí le ordena—. Dime ahora mismo que es lo que acaba de suceder. 
 
    —Yo te lo voy a decir —habla a Jade tan alterada como antes y comienza de nuevo todo el revuelo hasta que con los ojos cerrados escucho entre el griterío la voz de Chantal. 
 
    —No es posible que no sepas la hija que tienes Octavio. Eres la última persona que creí que podría defraudarla en esta vida. ¿No conoces a Kristal? ¿Crees que ella podría hacer una cosa así? ¿¡Crees qué mi hija…—vocifera más fuerte—, podría venderse por dinero, cómo lo hago yo o cualquiera de esas mujeres? ¡Tan poco la conoces! 
 
    Es la primera vez en la vida que veo a Chantal de esta manera, con esa convicción en sus palabras. 
 
    —¡Yo misma he tenido que frenar a Ricardo muchas veces por la obsesión que tiene con Kristal! Yo lo he visto. ¡Y tú! —grita refiriéndose a Jade—. Estás envenenando la mente de Octavio porque te sientes herida como mujer y estás haciendo lo más bajo que una puede hacer. Kristal jamás ha ilusionado a nadie, y menos a Ricardo que lo considera un amigo, pero todas —expresa apuntando a las chicas que la miran estupefactas—, todas ustedes la envidian por lo que ella ha conseguido. Kristal es puro corazón y eso ustedes jamás lo van a conseguir. 
 
    —Chantal… —titubea Jade—, yo estaba ahí cuando ella le bailaba. Yo era la que hablaba con ella. 
 
    —¿Y no te imaginas la razón? ¡Dime! ¿No crees que ni él quería que ella supiera quién era el cliente? ¿Es culpable de eso Kristal? ¡Anda, dime! 
 
    Sin entender cómo ni por qué mi cuerpo comienza a temblar y simplemente dejo de escuchar, cierro los ojos con toda mi fuerza y caigo en un precipicio de nunca acabar. 
 
    De pronto, siento que dejo de caer y siento en mi letargo la voz de Manu, que está demasiado histérico para mi gusto. 
 
    —Ay, mi Dios del cielo, yo que no te pido nada ni a ti ni a la de blanco, te pido que me la devuelvas. 
 
    —Kristal, pequeña —susurra ahora mi adonis, que me recibe con una maravillosa sonrisa cuando abro los ojos. 
 
    —¿Qué…qué pasa? 
 
    —¡Ay! —grita Manuel—, ¡ya estás de nuevo en el mundo de los vivos! Te perdono todo, todo lo que me has hecho pasar, menos las arruguitas que me acabas de sacar. 
 
    —Silencio, Manuel —pide Cristóbal, mientras me retiene para que no me levante—. Todo está bien ahora, sufriste un desmayo por estrés dijo el médico. 
 
    —¿Médico? —pregunto alarmada mirando para todos lados dándome cuenta de que estoy en una habitación aséptica muy blanca sin ningún color a su alrededor. 
 
    —Sí, pero ya pasó, voy a llamar a la enfermera para avisarle. 
 
    —¡No! No me dejes —suplico temiendo perderlo para siempre por todo lo que ha escuchado. 
 
    —¿Cómo te voy a dejar sí te amo y tú eres mi corazón? 
 
    —Cristóbal yo te juro que… 
 
    —No digas nada, Manuel ya me explicó todo. Ya pasó. 
 
    —¿Dónde está mi madre? 
 
    —Hablando con Octavio —me responde antes mi Manu quien no me ha soltado la otra mano—, oh bueno más que hablando le estaba gritando. 
 
    —¿Y Ricardo? —me atrevo a preguntar a pesar del gruñido de Cristóbal. 
 
    —Salió bien de la operación, está en cuidados intensivos. Cuando sepan algo más nos avisarán —me dice Manuel ya más tranquilo. 
 
    —Quiero sacarte de aquí, Kristal, no quiero que estés en el mismo edificio que toda esta gente, me da igual que me digas que son compañeras, que son tu familia. Pero lo que yo vi afuera no corresponde a una familia y la actitud de… 
 
    —Lo sé y también me quiero ir de aquí —reconozco con pesar—, al ver a todas mis compañeras así, hablando de mí me destrozaron el corazón y aunque quiera creer que somos un equipo, no lo somos. Pero lo de Octavio no me lo esperé jamás. 
 
    —Tu corazón es muy fuerte, pequeña, voy a avisarle a la enfermera para que nos larguemos de aquí, creo que el campo será la mejor opción. 
 
    —Sí —respondo con una sonrisa algo fingida porque una de verdad no me sale. 
 
    —Sabía que la conocía de alguna parte —murmura Manuel cuando nos quedamos solos—. Esos ojos no los podía olvidar tan fácilmente. Perdóname por no darme cuenta que Jade era la novia de Ricardo y de que él era… 
 
    —No me lo recuerdes —le pido tomando su mano—, no me quiero acordar. Me quiero ir. 
 
    —Sí, princesa, ya nos vamos. 
 
    —Manu…, ¿puedo pedirte algo, un favor? 
 
    —El que quieras. 
 
    —No me digas más princesa, yo no quiero volver jamás a ser la princesa Disney. 
 
    Mi Manu suspira pero asiente con su cabeza regalándome esa maravillosa sonrisa que tanto me gusta. 
 
    A los pocos minutos entra Cristóbal con una botella de agua y me la tiende, cosa que yo agradezco con gusto. Se sienta sobre la cama y yo me acomodo sobre su pecho, según lo que le ha dicho la enfermera solo tenemos que esperar el resultado de la muestra de sangre y ya nos podemos ir. 
 
    Cristóbal ríe a mandíbula batiente mientras Manuel le cuenta lo que hizo para detener el avión y de paso yo me estoy empezando a unir a sus carcajadas cuando la puerta se abre. 
 
    —¿¡Cómo puede ser que el primer paseo que doy sea para venir a verte a ti y nada más que al hospital!? —exclama Fernando dándome un gran beso en la frente, seguido por mi madre. 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    —Bien, mamá, fue solo el estrés del momento. 
 
    —Te estoy preguntando a ti. Cómo te sientes tú, ahí —me dice indicándome el corazón. 
 
    —No entiendo —reconozco con amargura mirando hacia la ventana—, no comprendo la reacción de Octavio y te juro que jamás me imaginé que fuera Ricardo. 
 
    —Lo sé, y tu padre también lo sabe, solo que estaba alterado por lo que sucedía en el momento. Pero él confía en ti. 
 
    —No, no lo hace. 
 
    —Mírame, Kristal. 
 
    Y lo hago, en ese momento la miro y veo con toda la dulzura que me está mirando, ella es mi mamá… 
 
    —Él sabe que tú no eres prostituta —habla y siento la puntada que me produce esa palabra—. Está arrepentido de todo lo que te dijo y está enojado, pero con él mismo por no haber estado aquí para protegerte. Y sobre todo está enojado con Ricardo. Y yo estoy muy arrepentida, porque aunque tú no me lo digas, sé que gran parte de la culpa de todo esto es mía, mis excesos y el vicio te llevaron a trabajar en el «Passapoga» por más tiempo del que debiste hacerlo. Nunca podré perdonármelo. 
 
    —Mamá —digo levantándome, o al menos intentándolo—. Tú no tienes que perdonártelo porque yo ya lo he hecho. Eres mi madre y todo lo que hice por ti lo volvería a repetir si fuera necesario, tú has luchado siempre por mí, desde el primer minuto, y sí soy lo que soy hoy, es porque tú me lo enseñaste, me diste valores y las herramientas para enfrentar la vida, esta o la que me tocara, nunca me sacaste de tu lado, nunca me hiciste sentir un impedimento, y eso te lo voy a agradecer...siempre. 
 
    —¡Dejen de hacerme llorar las dos! —nos dice Manu, que se acerca a nosotros con lágrimas en los ojos y los tres nos fundimos en un caluroso abrazo por largos segundos, hasta que Fernando nos interrumpe para hacer una broma. 
 
    —Bueno, ahora sí quieres me puedes decir papá a mí. 
 
    —¿¡Qué!? 
 
    —Fernando —lo regaña Chantal. 
 
    —Pero es mejor que lo sepan todos. 
 
    —¿Qué es lo que tenemos que saber?—pregunta Manuel levantando una ceja y cuando veo la sonrisa de Cristóbal instalada en su cara, sé que él ya lo sabe. 
 
    —Bueno, esta mujercita que ustedes ven acá, dejará de ser señorita para convertirse en la señora Anguita. 
 
    —¡No! —chillo llevándome las manos a la boca, jamás ni en mi mejor sueño lo hubiera imaginado y miro a Chantal que está absolutamente sonrojada. 
 
    —Bueno… sí… es que —comienza a titubear mi madre, y sin pensarlo me abalanzo a sus brazos. 
 
    —¡Kristal! El suero —me regaña Cristóbal tratando de parecer enfadado, pero al momento de ver sangre subiendo por la vía de plástico, me vuelvo a sentar. 
 
    —¿Te sientes bien? 
 
    —Sí, sí estoy un poco cansada, nada más. 
 
    —¡A ver! —dice el doctor al momento en que hace su ingreso con unos papeles en la mano, que supongo son mis exámenes de sangre—, creo que hay mucha gente en la habitación. 
 
    —Es que estamos celebrando —manifiesta Fernando tomando a mi madre por la cintura en un repentino ataque de celos al ver como el médico se la come con los ojos, y juro por el de arriba que mi madre no lo ha mirado ni una sola vez, solo tiene ojos para él. 
 
    —O sea que la enfermera se me adelantó en darles la noticia, pensé que sería yo el que te diría que estás embarazada. 
 
    ¿Embarazada? ¡Embarazada! Escucho esa palabra y en cosa de segundos todo comienza a girar a mí alrededor. Miro a Cristóbal y está blanco como la misma habitación mirando al médico con cara de no entender nada. La sangre de mi cuerpo circula más lento y los latidos de mi corazón se aceleraran tanto que los siento en la garganta. Mi vista se nubla y tengo que afirmarme del gancho del suero para no caer. Paso mi vista por todos y la algarabía de minutos anteriores se transforma en silencio sepulcral donde nos miramos los unos con los otros sin saber que hacer o que decir. Solo el médico que está parado frente a mí me mira. 
 
    —¿No era eso lo que estaban celebrando? 
 
    —Em… ba... ra… za… da —tartamudeo con dificultad—. Eso es imposible, un error —comienzo a decir ahora nerviosa al ver que Cristóbal tiene la mirada clavada de forma indescriptible sobre mí. 
 
    El médico vuelve a mirar los papeles y de nuevo me mira. 
 
    —No es imposible, tienes diez semanas de embarazo. 
 
    —¿Pero no sé cómo? 
 
    —¿¡Cómo que no sabes cómo!?—chilla Manuel sacándolos a todos del estupor del momento—. ¡¿Quieres que te diga cómo se hacen los bebés también?! —y mirando a Cristóbal vuelve a chillar—. ¿¡Tú también me vas a decir qué no sabes cómo!? 
 
    —Voy…, a ser padre —susurra más para sí que otra cosa Cristóbal mirando al médico que creo no sabe qué hacer, y yo niego vehementemente con la cabeza, con la razón y con el corazón. 
 
    —No, no, no, imposible. Yo no quiero hijos, no puedo tenerlo, no sé ser madre. Vamos, Manuel, ¡diles! —exclamo entrando en modo de desesperación y Cristóbal se acerca—. ¡No me toques! 
 
    —Tarde para que no te toque, Kristalito —se mofa Manuel—. Ya te ha tocado bastante —comenta enojado fulminándome con su mirada y yo no sé por qué. 
 
    —¿Pueden dejarme sola con Kristal por favor? —pide Chantal sentándose a mi lado. Cristóbal que en un principio se niega, sale casi a la fuerza llevado por Fernando y el doctor, que supongo se siente culpable por la cara que tiene. 
 
    —Escúchame, hija… 
 
    —¡No! Escúchame tú, mamá yo no puedo estar embarazada, yo no puedo tener hijos ¡no quiero! No sé cómo se hace, ¡ni siquiera tuve muñecas por Dios! ¿¡Qué clase de madre voy a ser!? —comienzo a decir mientras lágrimas caen sin control—, ¿qué le voy a decir a mi hija cuándo me pregunte que hacía? ¿Dónde me críe? ¡Dios, no, no puedo! 
 
    —¿Es tu futuro lo que te complica, hija?—me pregunta con cautela. 
 
    —No —le respondo de todo corazón y una sonrisa se asoma en su cara—, no me importa el futuro, ni mi profesión, ni el ofrecimiento de trabajo, miles de madres… ¡Dios, pero que estoy diciendo! —sollozo tapándome la cara con las manos. 
 
    —¿Miles de madres trabajan teniendo hijos verdad? —Yo asiento, esa era la frase que iba a decir—. Entonces eso no es lo que te preocupa. —Ahora niego con la cabeza—. ¿Es perder la figura lo que te complica? —¡Dios, no! Eso ni se me había pasado por la mente, ni siquiera me importa, así que vuelvo a negar—. Kristal, hija, solo una pregunta más —me pide y ahora yo asiento positivamente. Soy patética—. Si no tuvieras pasado y solo existiera el hoy, ¿querrías tener este hijo? —lo pienso un poco, la respuesta es afirmativa y ella vuelve a hablar—. Entonces tu problema es el pasado. 
 
    —Sí… —digo en un hilo de voz—, y no se puede cambiar, por eso no lo quiero, al menos no ahora. ¡Hoy! 
 
    —Está bien, Kristal —suspira después de varios minutos en donde solo me observa—. Conozco un médico que nos puede solucionar el problema, tienes pocas semanas, no será difícil… 
 
    —¿Qué… qué estás diciendo? —pregunto con la garganta seca. 
 
    —Que arreglaré todo para hacer un aborto, así solucionaremos este problema. 
 
    —¡No! —digo levantándome de la cama y automáticamente mis manos se van a mi vientre como si lo estuviera protegiendo—. No puedes hacer una cosa así. 
 
    —Pero a ti que más te da, tú no quieres a este hijo —me indica levantándose también, mirándome fijamente a los ojos sacando su teléfono del bolso. 
 
    —¡Guarda eso! No vas a llamar a nadie, nada ni nadie le hará daño a este bebé, ¡es mío! —respondo como poseída cubriéndome más el vientre que ni siquiera se nota y sin saber cómo, mi madre me abraza acunándome entre sus brazos y yo me dejo calentar por su cuerpo. Espasmos de no sé dónde comienzan a brotar expulsando todos mis miedos, temores, inseguridades y sobre todo, dejando salir la pena por lo que no tuve, por lo que quise y por lo que añoré. Pero que a cambio me hizo una mujer fuerte y la que soy ahora. 
 
    —Kristal… —susurra mi madre, mientras me acaricia el pelo. 
 
    —¿Sabías que iba a reaccionar así? —pregunto con cautela—, por eso me dijiste lo del médico ¿verdad? 
 
    —Por supuesto, hija, tu sabes que yo creo que un hijo es un regalo maravilloso, en las circunstancias que sean, mírame a mí, ¡tengo dos! —exclama y yo la aprieto aún más fuerte. Chantal, puede ser muchas cosas, pero tiene un gran corazón, aceptó a Manu desde el primer día y… a mí—. Serás una buena madre, es normal que ahora tengas miedo, pero no estás sola, tienes a Cristóbal, a mí, a Manu, a todos, hija. 
 
    —No tengo miedo, estoy aterrada, ser madre no se aprende en un libro y a mí nunca me han gustado los niños, ¿Qué le voy a decir de mi vida, mamá? 
 
    —Punto uno como dices tú, nadie nace sabiendo, todo se aprende con el tiempo y punto dos, no tienes de qué avergonzarte y en la medida que tú te aceptes como eres, con la vida que tienes, tus hijos lo harán también, no te avergüences de lo que nunca has hecho Kristal del Cielo. No ensucies tu mente con supuestos, eres una mujer increíble que siempre ha luchado por salir adelante, no decaigas ahora. 
 
    —No sé si puedo —sollozo limpiándome las ultimas lágrimas que caen por mi cara. 
 
    —Podrás —afirma con rotundidad. 
 
    —¿Y si Cristóbal…? 
 
    —Ese hombre está loco por ti —me corta y yo no puedo seguir hablando, el aludido aparece por la puerta y me mira fijamente a mí y solo a mí—. Y no tiene ninguna duda de que ese hijo que llevas en tu vientre —apunta a mi estómago y es como si sintiera una descarga eléctrica chocar conmigo—, es de él. 
 
    —Claro que no tengo dudas —carraspea y Chantal se gira regalándole una hermosa sonrisa—. Voy a ser padre y tú vas a ser la madre más maravillosa del mundo, pequeña. Esto es algo que tendremos que afrontar juntos. 
 
    —¿Dónde está Cristóbal y quien eres tú? —bromeo preocupada ante este cambio tan radical de actitud. 
 
    —Soy el mismo Cristóbal de siempre, solo que este tiene un corazón gracias a ti —afirma bajándose la camiseta para enseñarme el corazón de cristal—. Tu corazón es mi vida, mi todo. 
 
    Mis lágrimas vuelven a salir, parezco un grifo y sobre todo ahora que mi adonis se acerca, agarra mi cara con ambas manos y absorbe mis lágrimas, luego baja hasta mi vientre y lo besa y me vuelve a mirar. 
 
    —¿Ahora sí te quieres casar conmigo? 
 
    —¡No! Tener un hijo es una cosa, casarme es otra, dame tiempo, Cristóbal —pido compungida, ¡yo no me quiero casar! Tengo veintitrés años. 
 
    ¡Y serás madre! Me dice Lucy que como siempre toma palco de la situación cuando ve la boca seductora de mi adonis. 
 
    —De este hospital, saldrás directo a mi departamento, sin discusión, sin objeción, es más, aunque no lo creas, mi suegro está de acuerdo. 
 
    —¡Qué!—chillo sin poder creer y siento como Chantal suelta una risita cómplice—. Explícamelo porque no entiendo. 
 
    —Te dije que había hablado con él… 
 
    —Hablar lo que se dice hablar, no —la interrumpe Manuel y Fernando asiente también levantando una ceja—. Lo amenazaste, y eso que yo creí que la mafia rusa era peligrosa. 
 
    —Ahora lo importante es que estés tranquila, Kristal, el resto se irá viendo con el tiempo —habla Fernando poniéndose a mi lado—. No es fácil para Octavio aceptar que su niña ha crecido y que ya toma decisiones sin preguntarle a nadie, pero entendió por decirlo de alguna forma, que amas a Cristóbal y que con su permiso o sin el te quedarás a su lado. Aunque también creo que Cristóbal fue bastante contundente con sus palabras. 
 
    —¿Hablaste con Octavio? —Si en este momento me pinchan, no sangro, de eso estoy segura. Mi mente es un torbellino de emociones, estoy embarazada, Octavio acepta a Cristóbal, y él se quiere casar. Esto es demasiado 
 
    —¡Hablar! —se ríe Manu, pero se calla al ver la cara de Fernando y Chantal. 
 
    —¡Ay, Dios! 
 
    —¿Qué pasa? —corre Cristóbal pálido a mi lado y veo que Chantal sale de la habitación. 
 
    —Estoy mareada y quiero… —no termino y me pongo la mano en la boca, siento que todo lo que he comido lo voy a devolver, intento pararme pero no me dejan, y yo trato de que Cristóbal me deje pasar. 
 
    —Necesito que salgan —ordena el doctor al entrar y todos menos mi adonis le obedecen—. Tienes que estar tranquila, voy a tomar tu presión pero es normal que te marees y sientas nauseas, muchas mujeres al enterarse de que están embarazadas comienzan a sentir los síntomas aunque antes nunca los hayan tenido. 
 
    —Doctor, ¿tengo una duda? 
 
    —Dime. 
 
    —Yo tuve mi periodo normalmente, entonces no entiendo. 
 
    —Lo más probable es que hayas tenido un desprendimiento, pero cuando los hijos quieren nacer, se aferran con todo —ríe y yo creo que me tranquilizo—. Pero de todas formas ahora te haremos una ecografía para ver cómo se encuentra el bebé. 
 
    —¡¿Ahora!? —pregunta alarmado Cristóbal. 
 
    —Sí, ordenaré que traigan el monitor, por mientras ponte esta bata —me indica entregándome un género celeste. Que yo comienzo a ponerme cuando él se va, Cristóbal en silencio me ayuda, pero su mutismo me pone nerviosa, no sé qué piensa, no hemos tenido tiempo para hablar seriamente. 
 
    Minutos después cuando ya estoy lista, entra el médico, acompañado por otro doctor más joven quien es el primero en presentarse. 
 
    —Buenas noches, soy Juan Carlos, ginecólogo y te enseñaré las primeras fotos de tu bebé —comenta dirigiéndose solamente a mí, busco la mano de Cristóbal que me la entrega inmediatamente como diciéndole que él es el padre, cosa que no parece importarle—. Ahora necesito que te recuestes, flexiones las rodillas y las separes —me dice muy serio en tanto él mismo me ayuda a destaparme y es cuando veo como la mano de Cristóbal para la del médico bruscamente. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? 
 
    —Señor. —Suspira el joven divertido—, necesito hacerle una ecografía para ver a su hijo y si no quita las manos es imposible. 
 
    —Kristal, súbete la camisola —me ordena y es él mismo quien me tapa y deja mi vientre al aire, pero cuando escucho la risa del doctor que levanta un aparatito con forma de falo con un preservativo encima, sé lo que va a hacer. Miro a Cristóbal que literalmente tienen los ojos más grandes que jamás había visto, le aprieto la mano. 
 
    —¿Dónde vas a poner eso? —gruñe y me pongo aún más nerviosa de lo que ya estoy. 
 
    —Es una ecografía transvaginal, se introduce por la vagina para poder ver si existe desprendimiento y así también ver el estado del bebé. 
 
    —No, olvídalo, no le vas a meter nada a mi mujer. 
 
    —¡Cristóbal! 
 
    —No, Kristal, olvídalo tú también —me dice serio pasándose las manos por el pelo sin dejar de mirar el aparatito—. Una mujer, tiene que haber una doctora. 
 
    —En este momento, soy la única persona facultada para realizar este trabajo, señor, relájese, y en unos segundos podrá ver a su hijo. 
 
    Niega con la cabeza una y otra vez. 
 
    —Cristóbal, mírame —le pido tomando su cara entre mis manos, en tanto le hago un gesto al doctor para que haga lo que tiene que hacer, y en el momento en que nuestras miradas se encuentran, el sonido más maravilloso invade la habitación. 
 
    Chu…chun…chun…chun…chun…chun. 
 
    Y sé que todo va estar bien. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Al escuchar las acusaciones que hacen en contra de Kristal, quiero sacarla lejos y decirle que todo está bien, que no me importa, yo solo le creo a ella. Pero cuando veo como Octavio la golpea, mis manos se van a su cuerpo para destrozarlo, me contengo por ella, y me giro para mirarla solamente a ella, a mi pequeña, que está pálida, nunca la había visto así, y en el momento que voy a hablarle, se devanese en mis brazos. La tomo y busco a un médico, cuando siento el brazo de Octavio, lo empujo, no quiero que nadie la toque, solo se lo permito a Chantal. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Voy a ser padre, es lo único que logro procesar, la mujer de mi vida me hará padre. Si antes la amaba, lo que siento ahora es indescriptible, no existe sensación más abrumadora que esta. Un pedazo de mi crece dentro de su vientre, lo mejor de ambos nacerá para quedarse junto a nosotros para siempre. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    En este rato que hemos pasado juntos sin nadie más, me dedico a contemplar a mi mujer, hasta que somos interrumpidos por dos médicos, me molesta el joven que le sonríe a Kristal, sin importarle mi presencia. 
 
    —Buenas noches, soy Juan Carlos, ginecólogo y te enseñaré las primeras fotos de tu bebé. 
 
    Tomo la mano de mi pequeña para que el idiota sepa que no está sola, ni siquiera me saludó. 
 
    Le dice unas cosas, y todo lo que sale de su boca me molesta, aún más cuando escucho: 
 
    —Ahora necesito que te recuestes, flexiones las rodillas y las separes —le dice muy serio en tanto él mismo la ayuda, pero antes de que termine, mi mano frena la suya. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —gruño. 
 
    —Señor —suspira el idiota con una sonrisa que quiero borrar —, necesito hacerle una ecografía para ver a su hijo y si no quita las manos es imposible. 
 
    —Kristal, súbete la camisola — le digo y soy yo mismo que me aseguro de que solo se le vea el vientre, nada más, pero cuando veo lo que el imbécil levanta, mi mente rápidamente se bloquea y mis ojos casi salen de mis orbitas. 
 
    —¿Dónde vas a poner eso? —bramo y no me importa parecer un animal, pues lo soy. 
 
    —Es una ecografía transvaginal, se introduce por la vagina para poder ver si existe desprendimiento y así también ver el estado del bebé. 
 
    —No, olvídalo, no le vas a meter nada a mi mujer—le aseguro, aunque en realidad quiero golpearlo. 
 
    «Anguita, cálmate, tú no eres así», me digo, pero una mierda, ¡sí lo soy! 
 
    —¡Cristóbal! 
 
    —No, Kristal, olvídalo —le digo serio, pasándome las manos por el pelo para no pasarlas por la cara del medicucho ese, que seguro estudio ginecología para poder mirar a mujeres como la mía, pero eso sí que no, hasta aquí llega tu juego, conmigo no—. Una mujer, tiene que haber una doctora. 
 
    —En este momento, soy la única persona facultada para realizar este trabajo, señor, relájese, y en unos segundos podrá ver a su hijo. 
 
    Niego con la cabeza, me importa una mierda. 
 
    —Cristóbal, mírame — me pide con esa voz que nada le puedo negar, ya sé lo que está haciendo, está amansando a la bestia que vive dormida en mí, bueno, no tan dormida últimamente. Cuando la miro y nuestros ojos se conectan, la habitación se llena de un sonido que me paraliza, un sonido que es música para mis oídos y por primera vez en la vida, lágrimas, muchas lágrimas comienzan a caer al escuchar: 
 
    Chu…chun…chun…chun…chun…chun. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cristóbal 
 
      
 
    Estoy sentado en mi auto frente a la academia de baile, esperando que una de las personas más maravillosas que han pasado por mi vida despierte, ella es un ángel de luz que llegó a mi vida para llenarla de colores, su madre me devolvió el corazón, y ella la luz. 
 
    —¿Estás lista para ir a buscar a mami y entregarle lo que te di? —le pregunto a mi pequeña hija que abre uno de sus ojitos somnolientos. 
 
    —¡Sí, papi! —me responde entregándome una maravillosa sonrisa, en tanto se mueve, para sacarse el cinturón de seguridad de su silla—. ¡Quiero ir, quiero ir! 
 
    Sonriendo le desabrocho, bajo del auto, abro la puerta y aunque se resiste en un principio, la cargo en mis brazos, y juntos caminamos hacia la academia de baile que es el orgullo de mi mujer «Sueños en el cielo». 
 
    Antes de entrar mi hija apenas ve a Manuel en la entrada se suelta y corre para lanzarse a sus brazos, él por supuesto deja de hablar con una joven y se gira a su encuentro apenas la escucha decir su nombre. 
 
    —¿Cómo está la niña más hermosa del mundo? 
 
    —¡Bien! —exclama besándole las mejillas, ya me debería acostumbrar a esos gestos de cariño, es más, Kristal me regaña siempre, pero me gusta que mis mujeres sean solo mías. 
 
    —Tengo algo lindo precioso esperando en mi oficina para ti. 
 
    —¿Son plumas como las de mi mami?—pregunta ilusionada y yo resoplo a pesar de ver la cara de disculpa de Manuel. 
 
    —Colomba, vinimos a entregarle algo a mamá, ¿recuerdas? 
 
    —Kristal aún está bailando, le quedan quince minutos. Llevaré a Colomba a mi oficina y antes de que mi princesa termine, tu hija, mi sobrina —recalca mirándome enojado—, estará aquí devuelta. 
 
    A pesar de todo este tiempo, sé que Manuel no me traga completamente, nos llevamos bien, pero nada más, ha sido más fácil llevarme bien con Octavio que resultó ser una agradable persona. 
 
    No fue fácil en un comienzo, pero con la ayuda de Chantal y de Fernando todo fluyó mejor de lo esperado. 
 
    Dejo de mirar a Manuel para no decirle nada y camino hasta la sala donde está la mujer que me devolvió el corazón hace unos años. Dios, la veo y me sigue produciendo el mismo calor que el primer día, ella está totalmente imbuida en su mundo danzando al son de la música, girando sobre su propio eje sin desconcentrarse ni un solo segundo, pero cuando ríe, mi corazón comienza a palpitar desenfrenado. 
 
    Mientras la observo un escalofrío recorre mi cuerpo, nunca he sido tan feliz como en estos años, y a veces tengo miedo de que todo cambie de un momento a otro. Kristal saca de dentro de mí la bestia que duerme en mi interior, pero es ella misma la que se encarga de domar. 
 
    Odio cuando a veces va a «Pasapoga» a bailar, sé que lo hace por agradar a Octavio, pero es en ese momento donde quisiera matar a todos los hombres que la miran, porque sé lo que piensan, y por supuesto lo que quieren, pero ella me tranquiliza diciéndome que quien la lleva a la cama soy yo. 
 
    En lo único que no hemos llegado acuerdo es en el imbécil de Ricardo, podría haberse muerto en el accidente, y no me arrepiento de pensar así, soy sincero. Menos mal que Octavio lo mandó fuera del país para que se hiciera cargo de sus negocios en el extranjero, pero cada vez que viene, mi pequeña insiste en saludarlo, que lo quiere como hermano y no sé qué más, y una mierda, yo sé que él no la quiere como a una hermana. 
 
    —Papi, papi —me distrae de mis pensamientos mi pequeña que viene con una estola de colores colgada al cuello, cortesía de Manuel, suspiro al verla y fabrico mi mejor sonrisa para responderle a mi luz. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Ya estoy lista para ir donde mami. ¿Verdad que me veo bonita con la culebra en el cuello? 
 
    —Una boa Colomba, se llama boa —le enseña Manuel, levantándome una ceja para que le responda. Por mi se puede llamar como sea. 
 
    —Sí, te ves hermosa, ¿ya estás lista? 
 
    Ella mueve su cabeza, le beso la frente y mi niña camina con la frente en alto hasta donde se encuentra Kristal, que al verla sonríe y yo me derrito como el tonto que soy. 
 
    —¡Oh! Pero que hermosa te ves con esa boa de colores —es lo primero que le dice y sé que estoy perdido, ya no se la sacará jamás—. Yo también quiero una así, con muchos colores —escucho que le dice y la bestia en mi interior se despierta, después de todo creo que esa culebra me será de ayuda, es más, ya me la puedo imaginar alrededor de su cuerpo… desnudo. 
 
    «Deja de imaginar cosas, Anguita», me reprendo cuanto siento que mi entrepierna comienza a crecer. 
 
    —Hola —me saluda mi mujer con un gran beso en los labios, me separo antes de hacer alguna escena de la que seguro yo no me arrepentiría, pero ella… 
 
    —Colomba… —recuerdo para que le pase lo que le he pedido diez veces el día de hoy, pero está visto que estas mujeres pueden conmigo y claro, no me obedecen. 
 
    —¡Ah…! papi me pidió que te diera esto, mami. 
 
    ¡Al fin! grito en mi interior, y veo como le entrega un sobre, Kristal lo lee, una, dos y tres veces, luego me vuelve a mirar, ya no hay sonrisa. ¿No le gustó? Imposible. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —¿Cómo qué es? Es una invitación, está muy claro. 
 
    —Pero tú dijiste… 
 
    —Sé lo que dije, no me lo recuerdes, pero también sé qué te encanta la idea, lo vi en tus ojos cuando Octavio te lo propuso —le pongo un dedo en sus labios para que no hable, y me deje hacerlo a mi antes de que me arrepienta, sé que es una locura, pero bueno, ya sé que estoy loco—. Y quiero que lo hagas. 
 
    —No sé si puedo, no puedo dejar mi trabajo y viajar de un día para otro, qué voy a decir en la fundación. 
 
    Suspiro, y pongo los ojos en blanco, sabía que todo esto pasaría. 
 
    «Sí no la conociera tanto», me digo. 
 
    —Tengo todo arreglado con Juan Pablo, Kristal, la fundación es tuya, no tienes que pedir permiso para ausentarte, además serán solo unos días, un viaje a México solos, no nos vendría nada mal. 
 
    Antes de escuchar su voz, lo primero que siento son sus brazos y piernas alrededor de mi cuerpo, luego me besa y encendiéndome aún más. ¡Sí! Esa es mi mujer, mi Lucy, mi todo. La beso con la misma intensidad devorándola en cada lugar que la cordura me permite. 
 
    —¡Gracias, gracias! Tenía muchas ganas de bailar en la inauguración del nuevo local de Octavio, no sabes la ilusión que me hace. 
 
    —Lo sé, Kristal, y ya que soy tan dadivoso, no podrías ser tu una buena mujer y cumplirme un deseo a mí —digo sonriendo con pillería. 
 
    —Lucy estará encantada de concederle cualquier deseo esta noche —me responde cerrándome un ojo, en tanto se va despidiendo de sus alumnas, algunas bastante descaradas, no dejan de mirarme, pero yo solo tengo ojos para ella. 
 
    —No quiero que Lucy me conceda ningún deseo, quiero que lo hagas tú, Kristal del Cielo. —Y por millonésima vez le pido lo mismo—. ¿Te quieres casar conmigo? 
 
    Ella resopla en su típico gesto arrugando la frente. 
 
    —Otra vez, ya lo hemos hablado —me regaña cariñosamente—. ¿Para qué vamos a casarnos si estamos bien?, tenemos una hermosa familia, no necesitamos papeles para que me sienta tu mujer, o tu mi… hombre. 
 
    Prefiero volver a besarla antes de decirle que yo si quiero que firme el puto papel, yo quiero que sea mi mujer legalmente, con todas la de la ley. 
 
    Mía y solo mía. 
 
    Lo siguiente que sucede, es que somos arrastrados por mi hija a la heladería, cada tarde que vengo a buscarla, sí está con ella, la parada obligada son los helados. 
 
      
 
    Han pasado dos días, mis nervios se acrecientan aún más, ni que fuera yo el que bailará al otro día, no, yo en realidad tengo algo mucho más importante que hacer, solo me relaja pensar que tengo todo coordinado y espero que salga a la perfección, he trabajado demasiado para esto y esta vez nada ni nadie me lo impedirá. 
 
    —¿Que te dijo, Adela? —le pregunto a Kristal cuando cuelga el teléfono, justo antes de embarcar el avión. 
 
    —Que Colomba estaba en el establo con José alimentando a Luna, luego iba a dar un paseo en Lucero. 
 
    —No me gusta —refuto. 
 
    —Lo sé, pero ahora estás acá conmigo y no hay mucho que puedas hacer —se ríe la muy pícara. 
 
    —Yo te voy a demostrar lo que puedo hacer —respondo tomando el teléfono de su bolso para llamar directamente a José. 
 
    —¡No! No por favor no, déjalos, no pasará nada —me ruega con esos ojitos transparentes que nada les puedo negar. Así que como el idiota que soy guardo el teléfono, cojo su mano y vamos directo hacia el asiento. 
 
    Doce horas después, ya estamos en México, en la ciudad de Acapulco, por supuesto en el aeropuerto nos recibe Octavio, Fernando y Chantal. Las horas siguientes la pasamos felices bebiendo en la terraza del hotel. Solo me inquieto cuando Chantal y Kristal se marchan al nuevo club, ella debe ensayar su coreografía y yo aprovecho para afinar los últimos detalles con el hombre que sí está muy interesado en ser mi suegro. 
 
    En la noche cenamos solo con Chantal, Fernando tenía cosas que hacer, y por lo demás muy importantes, cuando al fin estamos solos, subimos al cuarto y no puedo desperdiciar la oportunidad de hacerle el amor a mi Lucy dentro de la piscina privada que tiene la habitación. 
 
    Justo antes de que Kristal llegue al orgasmo y pierda la razón por completo como me gusta a mí, le vuelvo a pedir matrimonio, y la respuesta es la misma de siempre. 
 
    Casi al mismo tiempo llegamos al clímax y yo me dejo caer sobre ella agotado completamente, pero aun así, deseo tenerla en la cama, las ganas jamás se acaban con ella y ahora que estamos solos, tengo que aprovecharla lo máximo posible, ya que muy por el contrario a lo que ella creía, resultó ser una excelente madre, preocupada de todos los detalles de Colomba, incluso las compañeras de jardín adoran a la «tía Kristal» que les hace pasteles y juega con todas hasta que las nenas quedan agotadas. 
 
    ¿Cómo no voy a amar a esta mujer que me ha robado el corazón? Me pregunto tocando el cristal que pende de mi cuello y que jamás me volví a quitar, mientras le acaricio la cabeza que descansa en mi pecho. 
 
    Al otro día todo es una vorágine, Kristal corre y hace mil cosas, yo me deleito mirándola, sé que está enfadada por mi aparente calma, pero apenas ella ponga un pie fuera de la habitación, el día comienza para mí, nos veremos en la noche directo en el show, sé que le parece raro, pero no dice nada, solo me da un tremendo beso que a mí me sabe a gloria y ahora sí que comienza mi travesía personal. 
 
    Me ducho tan rápido como puedo y salgo al lobby del hotel para juntarme con Rodrigo. 
 
    —¡Vaya, por la cara que traes cualquiera diría que no dormiste anoche campeón! 
 
    Me molesta su comentario, aunque sea acertado, sé cuál es la doble intención y prefiero pasarlo por alto. 
 
    —¿Y Fernando? 
 
    —Buenos días para ti también, hermano —se burla y prosigue—, está con papá y Manu, mamá está haciéndote el favor que le encargaste y por cierto, prefiero a Cristina que el amigo ese raro de Manuel. 
 
    —Se llama Juan Pablo, y no es raro —lo defiendo, no sé por qué, pero él me cae bien, al menos él siempre ha estado de mi lado. 
 
    Voy a buscar a mi madre y mi día comienza a pasar demasiado rápido, nunca había sentido tantos nervios en toda mi vida. 
 
    Solo espero que todo resulte como lo he planeado. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kristal del Cielo 
 
      
 
    Estoy agotada, hace mucho que no bailaba con la exigencia que merece una coreografía profesional, si Sami era perfeccionista, Niki, el coreógrafo mexicano es diez veces peor. He repetido la rutina más de quince veces, sí no sale perfecta, vuelta a comenzar, las chicas que me acompañan parecen estar impecable. ¡Ni sudan! 
 
    Cuando veo a Chantal me bajo rápidamente del escenario, estoy demasiado nerviosa y necesito que todo salga a la perfección. 
 
    —Tienes lo que te pedí. 
 
    —Claro que sí, hija. ¡Por supuesto! ¿Con quién crees que estás hablando? 
 
    En respuesta a eso, le doy un beso justo en el momento que mi padre me entrega una botella de agua gasificada, que me bebo casi de un solo sorbo. 
 
    —Gracias, estoy agotada, Niki, es una máquina. Creo que te irá genial en este lugar, además es sencillamente increíble —reconozco mirando el gran espacio que hay ante mis ojos iluminado con luces de neón, todo muy elegante con una alfombra roja bajo nuestros pies y en vez de sillones como es en «Passapoga» camas con dosel se reparten frente al escenario, realmente es una apuesta atrevida, pero todos los detalles están perfectamente cuidados, sé que Chantal se ocupó personalmente de cada uno de ellos. Lo único que me desagrada, es que en las paredes cuelgan gigantografías en blanco y negro de algunos bailes memorables que he realizado. No estoy sin ropa claro, pero cuando Cristóbal los vea, sé que no serán de su completo agrado. Aún hay cosas que mi adonis no puede entender, pero bueno, nada que Lucy no pueda arreglar. 
 
    Me dirijo junto a mis padres hacia la oficina, que pende como una cúpula desde el techo, los escalones son transparentes y cuando abre la puerta, veo que es del mismo material, es como si uno flotara. ¡Nada más que increíble! 
 
    —¡Wow! —solo eso puedo decir. 
 
    —Es una idea que tenía hace mucho tiempo en la cabeza, y este club era el indicado para ponerla en marcha —responde Octavio orgulloso—. Después de todo, esto algún día será tuyo. 
 
    —Papá… —le corto antes que siga con este tema que hemos hablado miles de veces y la respuesta nunca variará. 
 
    —Está bien —dice levantando la mano—. No será algo que hablemos en este momento, porque tengo que decirte otra cosa. 
 
    Eso me alarma. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Ricardo viene esta noche a la inauguración. 
 
    ¡Dios! Cierro los ojos, no todo me podía salir tan perfecto. Cristóbal no lo aguanta y cada vez que nos vemos terminamos discutiendo. Pero aparto esa idea de mi cabeza, hoy es mi día. 
 
    La tarde sigue con ensayos y más ensayos, pero a medida que se acerca el momento final, mi corazón parece querer salirse de mi pecho. 
 
    Cuando estoy sentada frente al espejo de mi camarín, echo de menos a Manu, de verdad quería que estuviera aquí, conmigo. Hoy es un día demasiado importante para mí. Pero entiendo sus razones, alguien tenía que quedarse en la academia de baile «cuidando el boliche» como dice él. 
 
    Pienso que la vida me ha cambiado ciento ochenta grados desde que conocí a Cristóbal, el adonis del sexo, me enamoré profundamente de él, incluso llegué a aceptar cosas que jamás creí que podría, pero finalmente se dio cuenta de mi amor, me dio el regalo más maravilloso del mundo, mi niña, que nunca pensé que podría querer tanto y sentirme realizada como madre, y ahora…, bueno ahora viene la otra parte de la sorpresa. 
 
    En mi trabajo las cosas son mejor de lo esperado, divido mi tiempo entre mis dos grandes pasiones, el baile y la economía, algunos días de la semana hago clases en la academia junto a mi socio, mi Manu y le enseño a mujeres a sacarse partido de lo que tienen y de lo que valen, ahí vuelvo a ser la princesa Disney, y el resto de los días trabajo en una fundación, con mi otro gran amigo, Juan Pablo, donde enseñamos a la gente a entender el mundo financiero y en la medida de lo posible los ayudamos a solventarse mejor. 
 
    Puedo decir que soy una mujer realizada, aunque siempre habrá dos Kristal del Cielo Rodríguez, pero la verdad… ¡Me encanta! 
 
    —Ya está todo listo, me ha costado un mundo evitar que Cristóbal entre a saludarte, ese hombre está que se sube por las paredes, y sí no apareces luego, echará la puerta abajo —dice mi madre dándome los últimos toques, cuando me saco la bata y me ve con el enterito de lycra negro a lo más estilo Beyonce, se emociona. 
 
    —¡Te ves tan linda! —Suspira emocionada. 
 
    —Pero sí nunca he llevado tanta ropa en un baile —le digo divertida, no es que sea demasiada, es como un traje de baño que realza mi busto, y las caderas de forma muy sensual, solo insinuando, como me gusta a mí. Ya no tengo el cuerpo de antes, y bueno…menos en este momento, pero nunca he sido tan feliz. 
 
    —La sensualidad, Kristal, se basa en dejar a la imaginación lo que las manos aún no pueden tocar —me dice cerrándome uno de sus maravillosos ojos azules. Y sé que tiene toda la razón. 
 
    Cuelgo del cuello lo que me entrega, pero antes lo beso y me giro para que me ayude. 
 
    —Ese hombre morirá de un infarto. 
 
    —Sí es que yo no me muero antes —reconozco muy nerviosa. 
 
    —Todo saldrá mejor de lo que esperas, ya verás, ni te lo imaginas —susurra en mi oreja y me pide que la siga, ya es la hora. 
 
    Al salir rápidamente me transporto al mundo de la noche, a las luces, los brillos en la oscuridad y la emoción de lo desconocido. 
 
    Espero junto a las chicas ser presentada y cuando siento mi nombre, antes de terminar de decirlo ya escucho los vítores y la música. 
 
    Todo está oscuro y en silencio mientras nos ponemos en posición, les pregunto si están listas y justo en el momento de su respuesta la música de «Single Ladies» de Beyonce comienza a sonar. Las luces se encienden y comienzo a mover las caderas perfectamente sincronizada con mis dos compañeras riendo feliz. 
 
    Con picardía veo como Cristóbal que está en primera fila me mira estupefacto, jamás se imaginó esto, ni menos esta canción que habla de anillos. 
 
    Camino hacia delante con los talones levantados dando puñetazos invisibles al suelo y cuando llego al borde, con maestría giro moviendo los brazos y piernas. Le lanzo un beso a mi adonis que no se ha movido ni medio centímetro y recito la canción a mi modo para él. 
 
      
 
    «Porque sí te ha gustado lo que has visto, ¡debes poner un anillo aquí! 
 
    Porque sí te ha gustado lo que has visto ¡pon un anillo aquí! 
 
    Me hago la loca esta vez ¡sé lo que quieres!» 
 
      
 
    Y ahora le enseño el dedo en donde quiero que esté mi anillo, Cristóbal se acerca como en cámara lenta y yo voy a su encuentro sin tocarlo, sigo bailando, junto las piernas, me agacho de lado, arqueo la espalda y vuelvo a la posición original, y sigo enseñándole el dedo. Su cara ya no es la de antes, un dejo de enojo pasa por sus ojos, no me dejo intimidar y termino el baile con movimientos sexys que sé que jamás olvidará. 
 
    El lugar completo estalla en aplausos y es en ese momento cuando me desabrocho la cadena de la que penden dos anillos, camino hacia él. 
 
    —¿Quieres casarte conmigo? —pregunto entregándole un anillo, el corazón se me mueve desbocado, y sé que no es por el baile, es porque necesito imperiosamente escuchar su respuesta. 
 
    Él niega con la cabeza, y yo siento que me voy a morir. 
 
    —¡No! ¿No quieres casarte conmigo? —pregunto en hilo de voz asustada sintiéndome totalmente observada. 
 
    —Tú no puedes pedirme matrimonio a mí, cuando he sido yo el que cientos de veces te lo he propuesto… 
 
    —Pero...—lo interrumpo y me pone dos de sus dedos en mis labios para que me calle. 
 
    —Yo —prosigue acercándome violentamente de la cintura, ya no es mi Cristóbal de siempre, es la bestia en que transforma, solo que esta me da miedo—, he movilizado a toda mi familia, tus amigos para pedirte matrimonio hoy. 
 
    Abro los ojos como plato y veo hacia el público donde efectivamente los comienzo a ver a todos, Rafael, Leonor Rodrigo, Manuel, Juan Pablo, Chantal, Fernando y mi padre, todos reunidos mirando este espectáculo, donde yo sí soy la protagonista. 
 
    —Así que, princesa Disney, no me arruinarás la sorpresa —gruñe bajándome del escenario, para luego poner una rodilla en el suelo, sacar una cajita del bolsillo de su pantalón y al más puro estilo príncipe escucho: 
 
    —Kristal del Cielo, ¿te quieres casar conmigo? 
 
    —¡Sí…! —grito a todo pulmón tomándolo de la barbilla para que me bese, y cuando eso sucede me pierdo en sus brazos, pero me separo solo un poco para murmurar en sus labios—. Ahora que seremos cuatro estoy totalmente preparada para ser la señora Anguita. 
 
    —Eres tremenda, Lucy. ¿Qué voy a hacer contigo…? 
 
    —Amar… 
 
    —¿Cómo qué cuatro? —me interrumpe bruscamente, a lo que yo solo me encojo de hombros sin poder ocultarle la más grande de las sonrisas, luego me vuelve a besar y sé que ha captado el mensaje. 
 
    «Sí… ya no seremos tres» 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
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    Quiero dar las gracias al señor Jaime Retamal (Sandro), cara visible del Night Club Passapoga, quien gentilmente me apoyó y facilitó el recinto para cumplir uno de mis tantos y anhelados sueños. No todos los días, se puede decir que tuvimos la suerte de estar en el Passapoga, sobre todo para nuestro género. 
 
    Sé que no será la última vez que nos veamos, aún tenemos historias que contar. Gracias por confiar en mí. Eternamente agradecida. 
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